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  Capítulo 1. El maestro y la doncella


  


  A comienzos del mes de marzo del año 1806, cambié mi residencia a un pueblecito situado en la Vega de Granada y a las faldas de Sierra Nevada. Era pequeño, pero eso es lo que buscaba, anhelaba la paz, el silencio por las noches; estaba cansado del bullicio de la capital, con tanto tránsito de comerciantes y gente. Además, había muchos jóvenes campesinos, la mayoría en edad de casarse, lo cual me beneficiaba, ya que iba a suplir al viejo maestro, don Ángel. Me favorecía, porque tenía la ilustre idea de que a la escuela debían asistir la mayor cantidad de chiquillos. Niños y niñas con ganas de aprender cosas nuevas, que no fuese solo cómo cultivar el campo o cómo recoger las aceitunas en el mes de noviembre.


  No podía entender una Andalucía dominada por un analfabetismo casi total, donde los únicos que pudiesen saber leer y escribir fuesen los ricos o los tonsurados. ¿Por qué los pobres no tenían derecho a disfrutar de un libro y experimentar sensaciones que no pudiesen vivir en sus férreas vidas? Yo quería luchar contra esto, pero tenía que ser de un modo clandestino, sin llamar mucho la atención. A los señores terratenientes no los atraía la idea de que sus trabajadores supiesen escribir y leer; no podían estar al mismo nivel, tenía que haber una jerarquía, y este era el modo más sencillo de implantarla. Además, pensaba que todos estos jóvenes en edad de casarse tendrían una media de tres a cuatro niños; por lo tanto, pocos años después podrían venir a mi escuela unos treinta niños y niñas de diferentes edades, y si estos aprendían a leer y escribir cabía la posibilidad de que ellos enseñasen a sus padres y madres sin que aquello llegase a oídos de los pudientes.


  Era maestro porque mi padre lo había sido, al igual que el suyo propio. Teníamos una larga tradición familiar, pues todos los varones de la familia eran o habían sido maestros. Pero esto no quiere decir que fuésemos ricos, sino al contrario: los maestros no estábamos muy bien pagados, vivíamos con una renta bastante baja. Aun así, por lo menos no teníamos que preocuparnos de dónde vivir, ya que siempre nos asignaban una casa.


  Los vecinos me habían ofrecido una casona vieja, pues la anterior escuela era la casa del maestro retirado. Era una casa antigua, antaño una hospedería, cuyo dueño murió sin descendencia. Su familia había emigrado a las Américas. De este modo pasó a ser propiedad del pueblo. La casa estaba dividida en dos plantas, la primera de ellas constaba de dos habitaciones y un establo al que se accedía por un patio interior. La habitación más grande la utilizaría como aula, y la otra, un poco más pequeña, que tenía una gran chimenea, pensaba usarla como comedor. Arriba había cuatro habitaciones, pero me valía con una, que emplearía para dormir. Eso sí, todo el mobiliario del aula lo cedió don Ángel, el anterior maestro.


  Llevaba casi tres meses viviendo en la escuela del pueblo, y se acercaba San Juan. Ya se notaba por el día el calor, cómo la primavera se retiraba y daba paso al estío. Un verano que se presentaba poco caluroso, debido al buen año de lluvia y la gran cantidad de nieve que había en la sierra. Era jueves, al anochecer —no lo olvidaré nunca—; estaba cerrando la escuela cuando se acercó a mí la mujer más hermosa que había visto jamás: era blanca como la nieve, con una larga melena negro azabache y rizada; sus ojos eran como dos eclipses de luna, negros como la oscuridad más profunda. Se dirigió a mí, pero no sé lo que dijo; me había quedado inmóvil sin saber qué decir, abrumado ante tanta belleza. De pronto, mi conciencia reaccionó y pensé que si estaba allí sería porque querría llevar a su hijo a la escuela.


  —Señor maestro —dijo con una voz dulce como el almíbar.


  —¿Qué desea? —respondí casi tartamudeando, todavía apabullado.


  —Me gustaría traer… —«Ya está, quiere que su hijo venga a la escuela», pensé. Pero ella terminó la frase—: Me llamo María y me gustaría que mi prima viniese a la escuela.


  —Por supuesto. —Respiré, aliviado—. Me llamo Miguel Quintana, para servirla —me presenté, con voz temblorosa.


  —Nos hemos trasladado, llegamos ayer a la finca del señor Mendoza de Guzmán. Mi tío trabajará en las caballerizas, es de los mejores herreros de la provincia y el señor se ha encaprichado de él; mi tía y yo trabajaremos en las labores del palacete.


  —Muy bien, puede venir cuando quiera.


  La miré fijamente a los ojos, aunque seguía un poco intimidado. Me armé de valor y añadí:


  —Si lo desea puedo enseñaros el pueblo y la escuela donde va a estudiar su prima, y así me cuenta un poco más de vos.


  Me crecí ante la adversidad. Era una mujer hermosa, y yo un pobre maestro que, la verdad, no había tenido mucha suerte con las mujeres.


  —¿Le parece bien mañana por la tarde?, cuando termine mis labores en la casa del señor. Por cierto, traeré a mi prima —propuso ella.


  Me quedé enmudecido. Era la primera vez que me atrevía a decirle algo así a una mujer, y esta había respondido que sí. Mi única contestación fue un asentimiento con la cabeza.


  


  


  Al día siguiente, esperando el momento, me sentía nervioso, no articulaba dos frases seguidas al dar la clase a mis niños, pero mi conciencia me volvió a advertir: «No te lo creas, ella es una mujer hermosa y tú un maestro más pobre que las ratas». Me miré las ropas y me di cuenta de que era verdad, sobre todo al ver que tenía los zapatos un poco roídos. Normal, eran los únicos que tenía. El sueldo de maestro no daba para mucho, para comer y poco más, pero no me importaba, lo mío era vocación. No lo hacía como un trabajo, sino porque mi pasión era enseñar a esos pequeños y ver que podían aspirar a una vida mejor.


  Por fin entraba la tarde, llegarían de un momento a otro. Miraba el reloj de bolsillo heredado de mi padre, el pobre había fallecido un par de años atrás. Marcaba las once y diez, estaría parado, la verdad es que llevaba tiempo sin utilizarlo. Le daba cuerda una y otra vez, pues veía cómo empezaba a menguar la tarde, el cielo se coloreaba de un rojo intenso, la tarde daba paso a la noche, y ellas no llegaban. «Lo sabía, ¿qué podía ver ella en un maestrucho?», pensaba.


  Cuando me disponía a cerrar las puertas de la escuela oí una voz en la lejanía de la calle que me llamaba por mi nombre.


  —Miguel, espere, espere, no cierre —se oía en lontananza.


  —¿Quién va? —grité.


  —Soy yo, María —respondió.


  No me lo podía creer, había venido. Volví a abrir las puertas, que tenía a medio cerrar, y di las gracias a la llegada del verano, que cubría el cielo con la oscuridad harto tarde.


  —La espero, no hace falta que corra —la tranquilicé.


  —Ya llego —dijo con voz jadeante.


  Llegó a mi lado y apoyó la mano sobre mi hombro, descansando del trote que traía. Al tocarme, un temblor recorrió todo mi cuerpo, jamás había experimentado una sensación como aquella. No sabía qué me pasaba, o no quería saberlo, porque en el fondo de mi alma sabía que me había enamorado de ella.


  —Siento haber llegado tan tarde, pero es…


  —No importa —no la dejé terminar—, lo importante es que ha llegado.


  —Sí, pero me gustaría disculparme por mi tardanza.


  —No se preocupe. ¿Y su prima?


  —Ya era tarde y mi tía no quería que saliese, dice que las niñas no deben salir tan tarde.


  —¿Y a vos sí la ha dejado? —pregunté entonces.


  —Tenía que disculparse con vos, dice mi tía que no es de buen grado no acudir a una cita tan importante para su hija.


  —Dígale a su tía que acepto sus disculpas, y que venga la niña cuando quiera, que las puertas al conocimiento siempre estarán abiertas en esta escuela. Ahora ¿le gustaría que se la enseñase? —pregunté de nuevo.


  —Sí, por qué no —accedió ella.


  Le enseñé la vieja casona. María quedó maravillada de los mapas y los pergaminos, y de los juegos de aprendizaje que había, por doquier, en toda el aula.


  —Me encantaría saber leer y escribir —dijo, sonrojada.


  —¿Y qué problema hay? Estaría encantado de enseñarle —me ofrecí yo.


  —Pues el problema es que no sé si sabe que el señor Mendoza de Guzmán no quiere que sepamos leer ni escribir.


  —No tiene por qué enterarse —repuse—. Si quieres puedes empezar ahora mismo.


  Sonrió y asintió con la cabeza. Pasó el tiempo sin darnos cuenta de que ya había anochecido. Yo estaba embelesado ante tanta belleza; ella, entusiasmada con las historias de escritores y sabios que le contaba, las mismas que había aprendido de mi bendito padre.


  —Qué tarde es —dijo María de repente—. Tengo que marchar.


  —La acompaño, es de noche y el camino puede ser peligroso —propuse.


  —De acuerdo, pero cuando lleguemos debe ocultarse para que no le vean mis tíos ni nadie del palacete, si no mañana tendré problemas.


  —No se preocupe —respondí.


  Llegamos al camino del palacete. Tenía unos mil quinientos pies hasta la puerta de entrada, muy bien iluminada. Dos grandes candiles colgaban de su pórtico y daban vida a una puerta grandiosa, que parecía hecha por las manos de los mejores ebanistas, con madera de roble, oscura, y con unos grabados espectaculares. El camino se partía en dos al llegar a la puerta: uno era para los señores de la casa y el otro para los criados y esclavos, a los que conducía hacia unos cobertizos donde vivían. El palacete tenía dos plantas y parecía de estilo colonial, o por lo menos eso era lo que había averiguado leyendo unos libros que los marqueses de Alhendín de la Vega de Granada habían dejado a mi padre, tras haber pasado un tiempo en una colonia española de las Américas, quienes al hacer más fortuna se habían vuelto a su Granada natal.


  Estábamos escondidos entre unos frondosos arbustos. Si María era hermosa por el día, no puedo explicar con palabras cómo la encontraba cuando la luz de la luna acariciaba su rostro.


  —Miguel, me tengo que marchar. Mañana le llevaré a mi prima, y podremos continuar con nuestra clase —dijo.


  —Me alegraré mucho de que venga —contesté, nervioso—. ¿Alguna vez has sentido querer pasar el resto de tu vida con otra persona a la que apenas conoces? —le pregunté, acercándome un poco más.


  A esta pregunta no me contestó, simplemente me cogió la mano y me besó. Al unirse nuestros labios me entró un tembleque por todo el cuerpo y creo que hasta me cambió la expresión del rostro, porque ella sonrió y se marchó. No pude pronunciar ni un «Hasta mañana». Una sensación de júbilo recorría todo mi cuerpo, desde los pies hasta el último pelo de mi cabeza. Volví por el camino hacia la escuela, silbando y tarareando canciones que ni pensaba que sabía. Dormí como un lirón toda la noche. Una mezcla de sensaciones, emociones, nervios, impresiones y excitación recorrían cada pulgada de mi cuerpo.


  


  


  Al día siguiente no veía la hora de que llegase María. Estaba nervioso, no sabía con certeza qué había pasado. Lo único que podía recordar con claridad era el aroma de aquella preciosa dama: olía como los celindos, las flores de los ángeles que se adueñaban de todos los caminos de la vega que rodeaban el pueblo, mezclados con el perfume que se desprendía de los claveles y la flor del granado, que exhalaban su último aliento antes de que llegara el estío.


  Pensé que no vendría, y sin saber muy bien por qué medité la idea de ir a visitar a Dolores, la Gitana. Conocía a sus sobrinos que habían asistido a clase durante mis dos primeras semanas y me habían hablado de ella; decían que si se le entregaba la voluntad podía leer el futuro en la mano. Durante aquellos días habíamos tenido un gran debate debido a mi incredulidad ante tales temas paganos. No debía enseñarles solo a leer y escribir, sino también a pensar por ellos mismos, y el mejor método era el de la asamblea o los debates, en los que ellos pudiesen exponer sus pensamientos sin ningún tipo de perjuicio y con toda la libertad del mundo.


  Dolores vivía dos calles por encima de mi casona, así que creí que me daría tiempo a visitarla antes de que llegase María. Una vez en la puerta de su casa, volví a preguntarme qué hacía allí, pero un deseo irrefrenable impedía que diese media vuelta. Llamé a la puerta y allí apareció, como si de una sombra se tratase, la Gitana, una mujer mayor vestida por completo de negro. Parecía que llevara luto, y un gran pañuelo negro cubría su pelo canoso, casi blanco.


  —¿Qué quieres, muchacho? —preguntó—. ¿Estás seguro de que quieres que te lea la mano?


  La vieja sabía a qué iba. Se decía que estas gitanas eran como adivinas, pero que no te podías fiar de ellas porque vivían de eso, y algunas mentían más que hablaban. Pero no podía explicar por qué percibía que ella no era como la describían los campesinos.


  —No tengo mucho que ofrecerle —dije.


  —Lo sé, muchacho, pero sé lo mucho que te has preocupado por mis sobrinos mientras han ido a tu escuela. Lo único que pido es la voluntad, así que tú sabrás qué me puedes ofrecer a cambio de mi lectura.


  —¿Empezamos?, no quiero demorarme demasiado.


  —Empecemos, pues. Dame las palmas de tus manos —me pidió.


  Me las tomó y las giró, colocando las palmas hacia arriba. Pasó por ellas una ramita de romero y comenzó a entonar una canción que yo no entendía muy bien; creo que la cantaba en el idioma de los gitanos, pero muy bajito, era casi inaudible.


  —Eres afortunado —me dijo.


  Asentí con la cabeza y pensé que era el hombre más afortunado de la Tierra: tenía un trabajo enriquecedor y el amor fluía por mis venas como un torrente de felicidad.


  —El amor está dentro de ti, pero no será así por siempre —advirtió la Gitana.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  Me dijo que en ese momento podía ser muy feliz con la persona que amaba, pero que no estaba muy lejano el día en que tendría que separarme de mi amor por un largo periodo. En la línea de vida de mi mano se leía que pasaría de la felicidad a la desgracia en poco tiempo, así que me aconsejó que aprovechara bien el que me quedaba de felicidad.


  No supe cómo reaccionar, una sombra de duda recorrió mi cuerpo. «¿Qué querrá decir la bruja con esto? —me pregunté—. No son más que tonterías de gentes paganas como los gitanos; quién cree que con solo mirarme las palmas de las manos puede predecir si seré feliz o un desgraciado para toda la vida. Bueno, tampoco ha dicho que vaya a ser infeliz para los restos —me consolé—, quítate esos pensamientos de la cabeza», me decía a mí mismo. Mientras, sin darme cuenta, salía de casa de Dolores, que apoyada en la jamba de la puerta esperaba con cara de circunstancias al tiempo que movía un cazo desde el que surgía un tintineo; me reclamaba la voluntad. Solté una moneda de mala gana, y ella me dio la ramita de romero para que no olvidase la consulta que le había hecho. Me dijo que, mientras no perdiese la fe en ese amor, siempre tendría la posibilidad de recuperarlo.


  Ya era tarde, así que aligeré el paso por las estrechas calles del centro. Cuando llegué a la casona me encontré a María y a su prima esperando en la puerta de la escuela; era una niña morena bastante guapa. Saludé, sofocado por la presura de la caminata.


  —¡De quién son esos ojos tan bonitos! —exclamé, dirigiéndome a la niña.


  —Hola, me llamo Elena —contestó la prima, sonrojada.


  —Los ojos serán de su madre, que los tiene tan azules como el cielo —terció María.


  Las hice pasar al aula y las invité a sentarse en los pupitres. María no apartaba su mirada de la mía, se la veía embobada, aunque sigo sin saber qué pudo ver en mí una muchacha como ella. A mis veinte años, un par más que ella, yo era no muy alto, moreno, con los ojos color miel, ni verdes ni marrones; llevaba una barba de varios días y el pelo muy corto; era de complexión delgada, aunque estaba en forma; tampoco me consideraba feo, había que tener autoestima, pero sin pasarse, pues el narcisismo no era buena compañía, y menos para los pobres.


  Pasamos la tarde con el arte de la lectura. A Elena no se le daba mal, algo sabía ya, y María me sorprendía muy gratamente por el entusiasmo con el que quería aprender.


  —María, no se aprende en tres días, hay que ser paciente —le indiqué.


  —Ya, pero estoy emocionada por saber qué pone en esos libros —me contestó sonriendo.


  La tarde se pasó en un suspiro y acompañé a las dos damas de vuelta al palacete. Al llegar a los arbustos, María le pidió a su prima que se adelantase porque tenía que decirme algo, y la chiquilla se fue sin rechistar, pero con una sonrisa picarona, como adivinándolo. Ella me volvió a coger de las manos y me dio otro beso, este un poco más apasionado que el de la noche anterior. Antes de que se marchara le pregunté por su familia, y ella me dijo que era una triste historia y que no quería recordarla, que lo único que importaba era que por causa del destino estaba allí en el momento y el lugar adecuados; además de tener una parte de la familia que la quería y la protegía me había encontrado a mí.


  


  


  Así pasamos casi un año entero, viéndonos a escondidas para que nadie supiese de nuestro amor. María ya había aprendido a leer y eso hacía más fácil la relación, ahora podía escribirle cartas y ella podía leerlas cuando no nos veíamos. Elena, que era la única que sabía nuestro secreto, nos hacía de correo y otras veces, muy a pesar mío, de carabina.


  El día de San Juan del año 1807 se aproximaba, la fecha perfecta para declararle a María mi amor. Esa noche los vecinos encendían hogueras para celebrar la llegada del solsticio de verano y con el fuego darle fuerza al sol, así los días serían más largos. También pedían deseos y se quemaban los malos augurios. Encendí una hoguera en un promontorio en los límites del pueblo que los campesinos llamaban de la Campana, porque desde allí se podía oír la de la torre de la Vela de la Alhambra. Cuando llegamos le dije a María que pidiera un deseo, ella cerró los ojos y no dijo nada, solo sonrió. Había llegado el momento, y la cogí de la mano para explicarle todo lo que llevaba tantos meses esperando contarle: que la amaba con locura, más que a mi vida; que era la mujer de mi vida y que solo vivía por ella.


  Me armé de valor y, acariciando su delicada mano, me pronuncié:


  —¿Quieres pasar el resto de tu vida junto a mí?


  —Claro que sí —contestó.


  El corazón me latía con rapidez, tan alígero que parecía que se me iba a salir del pecho. Me controlé, y girando su pequeña mano puse en su palma un anillo que había pertenecido a mi madre. A la pobre no llegué a conocerla, murió cuando yo nací, pero mi padre, antes de morir, me lo había dado pidiéndome que se lo entregara solo a la mujer con la que quisiera pasar el resto de mi existencia, que nunca me desesperase y que solo lo hiciera cuando estuviese seguro, pues tarde o temprano encontraría el amor de mi vida, al igual que él mismo lo había hecho. Yo me reía cuando me decía esto, pero cuánta razón tenía.


  —Qué preciosidad —dijo María.


  Aquel era un hermoso anillo, radiante como el sol; una flor semejante a una rosa. No era muy grande, pero sí una obra de arte. La mezcla de los colores oro, amarillo, blanco y, por último, rojo hacía de él una pieza única.


  —No tan hermosa como tú —contesté.


  Saqué un cordón y le anudé el anillo, hice que María se girase y levantándole la larga melena lo até en su esbelto cuello. De esta manera nadie sabría de nuestro amor y podría llevar siempre con ella la demostración de mi querer.


  Me dijo que se lo iba a contar a sus tíos para que me diesen el visto bueno, pero que tendría que esperar a que el señor no estuviese en el palacete. Asentí y nos fundimos en un beso a la luz de aquella hoguera.


  


  


  Llegó Año Nuevo, y el momento que tanto anhelaba se aproximaba porque los señores Mendoza de Guzmán iban a pasar las fiestas en la capital con parte de la nobleza de la provincia. Manuela Altamirano y Escobedo, marquesa de Alhendín de la Vega de Granada, era la anfitriona en su pequeño palacio de Granada. María me iba a presentar a sus tíos para que nos diesen su bendición.


  El día 1 de enero de 1808 me puse mis mejores galas y acudí al palacete de los señores marqueses. Al mediodía me presenté en la puerta de los cobertizos accediendo por el camino de servicio. Toqué la campana que colgaba del soportal del cobertizo. Me abrió un hombre rudo; era alto, fuerte, y llevaba una espesa barba blanca. Me pidió que pasara. En aquella pequeña entrada no se veía ni se oía a María ni a Elena. Me invitó a que me sentase en la silla que había allí, al lado de un perchero de forja.


  —¿Qué intenciones tienes con mi sobrina? —me dijo con un tono muy serio.


  —Le he pedido que se despose conmigo, porque quiero hacerla feliz para el resto de su vida —respondí con convicción.


  No replicó nada. Me invitó a pasar a la cocina, toda ella de forja. Se notaba el oficio; allí no era apto aquel refrán: en casa del herrero, cucharón de palo.


  Un silencio sepulcral invadió la estancia hasta que por fin llegó la tía de María, Amelia, una mujer que, pese a su edad, se conservaba muy bien. Era morena, voluptuosa y muy expresiva. Me dio dos besos muy efusivos en la cara y un gran abrazo, como si me conociese de toda la vida. Por el intenso encuentro deduje que me habían aceptado como parte de la familia.


  —Siéntate, que ya llegan María y Elena, y podremos almorzar —me dijo, casi obligándome a ello.


  —Por supuesto, señora.


  Empezó a reírse, casi a carcajadas, y me dijo que entre los pobres no existía eso de «señora». En ese momento apareció María y nos sentamos todos a almorzar. Su tía nos obsequió con un puchero de garbanzos, pan recién hecho y, de postre, arroz con leche. Quería que repitiera con todos los platos; sin embargo, además de ser de poco comer, me saciaba solo con el olor, el aroma intenso de aquella cocina, al que no estaba acostumbrado.


  Pasamos un buen rato charlando al calorcito de la chimenea. Les conté algunas hazañas rescatadas de libros de héroes como la Odisea de Homero, con las aventuras de Ulises, y las de don Quijote, de Miguel de Cervantes. María no se separó de mí en todo el día, irradiaba felicidad.


  Llegó la tarde y tenía que despedirme, no sin antes concretar con el tío la pedida de mano de su sobrina. Él me dijo que cuando llegase la primavera volveríamos a hablar de esa cuestión, que por ahora podía verla, pero nada más.


  


  


  El intenso frío dio paso a la llegada de la primavera y los granados se cargaban de flores; se presentaba el mes más esperado del año. Durante la festividad de San Marcos, el tío de María estipuló que mayo sería el mes apropiado para la pedida de mano. Hablaría con el patrón, pues, aunque este fuese un hombre estricto y un poco cruel con sus empleados, en el fondo quería lo mejor para ellos, y si María era feliz conmigo, pues que así fuese. Deberíamos ocultarle que yo era el maestro del pueblo, aunque no creía que me conociese: nunca acudía al pueblo, tenía pavor a relacionarse con los plebeyos, y más fuera de su terreno.


  En la mañana del 3 de mayo de 1808, todavía no había amanecido cuando un estruendo me despertó. Alguien aporreaba la puerta de la casona. Era Antonio, el sobrino de Dolores, la Gitana, al grito de:


  —¡Señor maestro! ¡Salga, señor maestro!


  Me puse unos pantalones y bajé raudo las escaleras, abrí la puerta y allí me lo encontré.


  —¿Qué pasa, Antonio?


  —Señor maestro, Madrid se ha levantado en armas contra los franceses —respondió.


  Se suponía que los franceses eran aliados de España y que iban a cruzarla en busca de los portugueses, pero nada más lejos de la realidad.


  —Me he enterado de que están reclutando a todos los jóvenes de entre dieciséis y cuarenta años —añadió.


  —Será voluntario, ¿no?


  —¿Usted cree? —replicó.


  En efecto, el general suizo Teodoro Reding, gobernador de Málaga y al servicio de España, con su regimiento suizo número tres, estaba reclutando a jóvenes de todos los puntos de Andalucía, sobre todo de la mitad oriental del territorio. Reunió a un total de diecisiete mil hombres entre campesinos, jornaleros, orfebres, albañiles, maestros y herreros, pero pocos soldados o gente experimentada. Se contará en los libros de historia que fueron jóvenes héroes que se alistaron voluntariamente, pero no para todos fue así: muchos fuimos obligados, reclutados sin que importara nuestra decisión de participar o no en la contienda.


  Nunca me habían gustado los conflictos; no me había peleado jamás, ni de niño, y ahora tenía que ir al frente. Esto no significaba que fuese un cobarde, sino que prefería preparar intelectualmente a nuestro futuro, a los hijos de mis vecinos, porque siempre tuve la convicción de que un país era más rico cuanto más inteligente era, y si el analfabetismo español era casi absoluto poco podría progresar y enriquecerse nuestra patria. No era el momento, no quería hacer de la rabia mi bandera, porque es a lo que lleva una guerra: al odio, a la rabia y a la muerte.


  Antonio partió a comunicar la noticia al resto de los vecinos. Me quedé mudo, no sabía cómo reaccionar; había esperado casi un año para que llegase tal día y… «Si al final la bruja va a tener razón —pensé—. No debo demorarme, también dijo que no desperdiciara el tiempo de que disponía», me dije.


  Rápidamente corrí hacia el palacete de los señores Mendoza, tenía que ver a María antes de que llegasen los soldados que nos alistarían en las milicias. Entré por el camino de los cobertizos, pero allí no encontré a nadie. La noticia había llegado hasta el palacete y el señor había reunido a todos sus sirvientes y jornaleros en el jardín trasero. Les dijo que tenían que ocultar todo lo de valor, y que los iba a instruir en el manejo de los mosquetes y las pistolas de pedernal que poseía, nada fáciles de utilizar. Don Luis Mendoza de Guzmán había adquirido todas esas armas de fuego en las Américas, tenía una hacienda allá y viajaba todos los años al menos una vez. Además, estaban los trueques con sus amigos de la nobleza andaluza, que eran unos apasionados de las armas.


  Esperé allí sentado hasta que terminaron la reunión y María se acercó.


  —¿Qué haces aquí? —me preguntó.


  —¿Te has enterado de que van a reclutar a todos los hombres de entre dieciséis y cuarenta años? Necesito que vengas esta tarde a la escuela, cuando termines tus labores, por favor.


  Ella se limitó a asentir. Tenía la cara pálida como la nieve que ya desaparecía de la sierra.


  Por la tarde llegó a la puerta de la escuela, yo estaba esperándola, nervioso. Le pedí que me siguiera, pero sin levantar muchas sospechas, pues siempre había malas lenguas escondidas por todos los rincones del pueblo, y no era necesario que el señor Mendoza se enterase de quién era el prometido de su sirvienta. Ya estaba anocheciendo, era el momento perfecto. Llegamos a la iglesia de la Virgen de la Aurora, en el centro del pueblo, una iglesia pequeña de estilo mudéjar. Me cercioré de que no hubiese nadie, las viejas beatas ya habían terminado el rosario y el cura estaría empinando el codo en la tasca del pueblo, la taberna de Frasquita. Nos situamos enfrente del altar. En una silla había colocado un vestido blanco, y encima de este, una diadema hecha de margaritas, blancas y amarillas. María se quedó mirando el vestido y, antes de que pudiese decir nada, me armé de valor y le pregunté:


  —María, posiblemente tenga que partir al frente. ¿Quieres casarte conmigo ante los ojos de Dios?


  —Sí —contestó con la mirada húmeda.


  La invité a que se vistiese. La diadema la había hecho esa misma tarde y el vestido había pertenecido a mi madre; padre lo guardaba en el baúl, decía que le traía muy buenos recuerdos. Qué pena que ninguno de los dos pudiese estar allí, me consolaba pensando que me estarían observando desde los Elíseos. Mientras, María se preparaba en la sacristía; lo único que faltaba era que llegase el cura, un amigo mío de la niñez: el padre Fernando. Íbamos juntos a la escuela de mi padre, pero al cumplir los dieciséis años entró en el seminario.


  María salió de la sacristía, y yo me quedé asombrado ante tanta belleza. Su tez pálida brillaba frente a la luz de las velas; la diadema blanca rodeaba aquella melena larga y negra como la noche. Se acercó a mí muy lentamente, cada paso suyo parecía una eternidad. Ansioso, emocionado y embelesado, no podría describir mi estado de ánimo al verla. Por fin se reunió conmigo en el altar, y el padre Fernando, anonadado ante tanto amor, no perdió un instante y comenzó la celebración de nuestro matrimonio. El padre dijo que no nos casaría en latín porque ese amor que se podía ver en nuestros ojos merecía ser entendido.


  —Miguel y María, nos hemos reunido aquí, en secreto —dijo sonriendo— para uniros en matrimonio. Lo único que quiero es que os améis el uno al otro con el mismo amor que demostráis esta noche.


  Continuó con la celebración y finalmente unió nuestras manos con un lazo blanco, puro e inmaculado como nuestro amor.


  —Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre —concluyó.


  Una vez que hubo terminado, nos besamos apasionadamente, hasta que el padre nos dijo que dejásemos algo para después. Nos felicitó y nos dijo que ojalá durásemos mucho tiempo juntos.


  Cuando el padre Fernando hubo montado en su burra y lo vimos marchar por el camino, subimos hasta el campanario. Allí saqué una navaja, me introduje dentro de la campana y, mientras María me alumbraba con una vela, imprimí nuestras iniciales, las dos emes.


  Sin que nadie se fijase en nosotros, salimos de la iglesia y nos dirigimos al promontorio de la Campana, al mismo lugar donde justo un año antes, la noche de San Juan, le había pedido la mano delante de una hoguera. Encendí un fuego, pues, aunque estábamos en primavera, en este pueblo, y más en ese terreno, al anochecer hacía bastante frío. Coloqué una manta en el suelo, nos abrazamos, nos miramos y le dije que tenía un regalo para ella: quería que el anillo que le había regalado estuviese acompañado de otra joya. De este modo la giré y le anudé otro colgante en su hermoso cuello; este tenía un cordón un poco más largo, lo suficiente para que la joya quedara cerca de su corazón. María la cogió con ambas manos y se quedó maravillada al contemplar aquella turmalina negra como el color de sus ojos, abrazada por una red de destellante plata semejante a la luz de las estrellas en la oscuridad de la noche.


  —¿Quieres que te cuente la leyenda del ojo de Farida? —propuse.


  De repente, María puso un dedo en mis labios y dijo:


  —Me contarás la leyenda en otro momento.


  Y comenzó a desnudarse. Su cuerpo parecía tallado por el mismo Dios: era perfecto, con aquella piel blanca como la nieve que coronaba el pico más alto de la sierra. Tenía las mejillas enrojecidas por el calor de la hoguera, y los labios rojos como el ocaso. Sus pechos, cubiertos por su larga melena negra, dejaban entrever el rosáceo de su piel. Se acercó a mí. Estaba nervioso, como el primer día que la vi; temblaba, pero ella, abrazándome, me dijo que me tranquilizara. Me desnudó muy lentamente mientras nos besábamos, y terminamos en el suelo haciendo el amor y fundiéndonos en uno solo.


  Al alba, me desperté. El fuego se había extinguido, solo quedaban cenizas y un intenso olor a humo. Allí estaba, acurrucada junto a mí, mi amada María. Mientras la miraba se detuvo el tiempo, dejé de pensar, solo quería estar a su lado. El sol seguía su camino y ascendía lentamente; una ligera brisa acarició el pelo de María y la despertó. Desperezándose, me abrazó, y el mundo se detuvo ante nosotros.


  —Buenos días, marido —dijo sonriendo.


  —Buenos días, mujer —le contesté.


  —Deberíamos irnos, mis tíos estarán preocupados.


  —Lo que desees —accedí, aunque no quería volver. Sabía que me estarían esperando para llevarme al frente.


  Recogimos y marchamos hacia el pueblo. María estaba más bella que nunca, y eso me irritaba porque seguro que me tendría que marchar de su lado, y solo Dios sabía si volvería. «Acuérdate de lo que decía la Gitana —pensaba—, estaré alejado de ella solo un tiempo, después volveré a su lado, hay que ser optimista», me decía una y otra vez.


  La dejé junto al arbusto de la entrada del palacete de los señores. Y allí nos despedimos.


  —Miguel, ten…


  Antes de que terminara la frase, le puse un dedo en los labios y le dije:


  —No hagas de esto una despedida. Volveré a por ti. Estés donde estés, te encontraré y volveremos a estar juntos. Cada vez que toques el ojo de Farida, acuérdate de mí. Y, por favor, no llores, no quiero recordarte llorando, estás más guapa sonriendo.


  Ella, haciendo un esfuerzo, me sonrió y me besó, quizá por última vez. Me quedé allí, inmóvil, viendo cómo se iba. Al llegar al camino de los cobertizos, se volvió y me sonrió de nuevo; luego se esfumó, como si de un recuerdo se tratase.


  


  


  
    



    Capítulo 2. El recluta


    


    Volví a mi casa y me encontré una nota en la puerta: todos los varones de entre dieciséis y cuarenta años teníamos que reunirnos en la plaza del pueblo esa misma tarde para nuestro alistamiento. Supongo que pusieron la nota en mi puerta porque la mayoría de los jóvenes a los que nos llamaron a filas no sabían leer, y quién mejor para comunicárselo que el maestro del pueblo. También decía que el que no se presentase sería tratado como traidor al reino de España y que su pena sería la horca. El sobrino de la Gitana pregonó que dos soldados habían colocado una nota en la puerta de la escuela, y al poco empezaron a llegar los campesinos para confirmar sus sospechas. Poco después había unas cuarenta personas en la puerta del colegio.


    —Maestro, ¿qué dice la nota? —preguntó el orfebre.


    —Dice que todos los varones de entre dieciséis y cuarenta años tenemos que reunirnos esta tarde en la plaza del pueblo —contesté.


    —Pero ¿qué quieren de nosotros? —preguntó esta vez Ramón, el carnicero.


    —Qué van a querer, ¡pues que vayamos al frente a luchar con los franceses! —exclamó eufórico Antonio, el sobrino de la Gitana.


    Para él sería una aventura, era la única forma que tenía de salir y ver mundo. Lo que no sabía era lo que podía esperarle: muerte y desolación.


    —Ya sabéis, los que encajéis en ese perfil no faltéis, pues, si no, la horca os espera —advertí.


    Algunos hincaron la rodilla en el suelo clamando al cielo; otros lloraron: unos de alegría por no estar seleccionados, y otros porque tendrían que ir a la guerra y en dirección a una muerte casi segura, pues no sabían luchar, sino solo trabajar. Además, todos pensábamos que a las milicias nos pondrían en primera línea del frente; los señoritos irían detrás para no mancharse sus uniformes ni sus medallas.


    Los miré, indignado. Sin tener culpa ninguna, íbamos a perder todo aquello por lo que habíamos luchado: nuestros hogares, a nuestras familias. Pero, por otro lado, también pensé que debíamos ir, ya que las fuerzas invasoras pretendían quitarnos nuestras pequeñas posesiones. Era todo muy contradictorio, me estaba volviendo loco; entre todos los pensamientos que recorrían mi mente y aquel murmullo me iba a estallar la cabeza, así que me volví hacia mis vecinos y les dije:


    —Lo hecho, hecho está, lamentarse ya no sirve, lo único que tenemos que hacer es defender nuestra tierra porque, si no nos la quitan los franceses, nos la quitarán los españoles llevándonos a la horca. Así que no faltéis esta tarde y aprovechad las pocas horas que os quedan.


    Me giré y entré en la casa. Cerré las puertas, y esta vez fui yo el que se hincó de rodillas en el suelo. Apoyé la cabeza contra la puerta. Lo único que podía pensar era que ojalá no la hubiera conocido nunca. «¡Ojalá no te hubiera conocido nunca! —Comencé a subir el tono de la voz—. ¡Ojalá no te hubiera conocido nunca!», terminé gritando y dando cabezazos contra la puerta. Me senté en el suelo y me limpié con los puños las lágrimas que había derramado por la rabia. Tenía la esperanza de que todo fuese una falsa alarma y no tuviera que separarme de mi amada.


    —Tengo que hacer el hatillo, en el frente no creo que nos hagan falta muchas más cosas —me dije en voz alta.


    Cogí una muda, un trozo de pan del día anterior y un trozo de tocino. Fui hasta el arcón y saqué de lo más profundo de él el cuchillo que me había regalado mi padre cuando conseguí hacerme maestro. Se trataba de una herencia familiar. Era curvo, estaba muy afilado; mediría con empuñadura y hoja un par de palmos, más o menos. La empuñadura era negra y tenía dos piedras rojas incrustadas, parecidas a dos ojos. La vaina era de cuero; la contera y el brocal, de plata, aunque estaba mohoso y roñoso por el paso del tiempo y no parecía ese metal precioso. Al tocarlo me acordé de la historia que me contaba mi padre sobre el cuchillo.


    De repente oí un estruendo abajo. Era la puerta. Bajé corriendo y abrí, allí estaba otra vez Antonio. Me contó que el carnicero había huido al monte; que el guarda, ese lameculos del alcalde y del señor Mendoza, se lo había dicho al sargento reclutador y que los soldados lo habían abatido en la Campana.


    —Antonio, déjalo estar.


    —¿Cuándo marchamos? —me preguntó. Parecía que no había entendido lo que le acababa de decir—. Y no me llame Antonio, todos me dicen Gitano —dijo rectificándome.


    —Entra en la casa y espera aquí abajo. —No podía hacer otra cosa, era un poco despistado y cabezota.


    Hice que me esperase sentado en uno de los pupitres mientras terminaba de recoger mis cosas. Bajé de nuevo y me senté junto a él, antes de partir.


    —Antonio… —me miró con cara de pocos amigos—, digo Gitano, me parece que te he contado demasiadas hazañas de libros, eso es ficción.


    —Ficc… ¿Qué es eso?


    —Pues que son hazañas de héroes, y algunas son mitos, nadie sabe si ocurrieron realmente.


    —A mí me da igual —concluyó.


    —Lo único que quiero que sepas es que lo que nos vamos a encontrar allí no es agradable, ni será como cuando Aquiles combatió en Troya.


    —A mí me da igual, veré algo más que este pueblucho y mataré franceses, qué más puedo pedir —insistió, riéndose.


    Lo dejé como causa perdida, para qué explicarle nada más. Nos levantamos y fuimos hacia la plaza. Allí nos encontramos una pequeña guarnición de soldados, unos quince, todos uniformados, con pantalón blanco y casaca azul con unas bandas cruzadas blancas, un sombrero negro que parecía un arco, un bicornio. Iban armados con mosquetes, además de con un sable que les colgaba del cinturón.


    Fuimos los primeros en llegar. Antonio admiraba embelesado los uniformes tan brillantes y tan cuidados de los soldados. Por la esquina asomaron tres más, y poco a poco empezamos a reunirnos todos los hombres que cumplíamos el perfil requerido.


    —No falta ninguno, ¿no? —preguntó uno de los soldados, que supuse entonces que sería el sargento del que me habían hablado.


    —No —contestó el guarda.


    —Ya ha hablado el bastardo ese —me susurró Antonio.


    —Ssss… —le acucié. Lo que faltaba era que le escuchasen.


    —Soy el sargento Del Valle y pertenezco al regimiento suizo número tres del general Reding. Os hemos reunido aquí porque tenemos la obligación de defender España del invasor francés. El ejército de Napoleón ha entrado en nuestro reino asegurando que tenía que resolver un conflicto con los portugueses, que no era sino conquistar Portugal. Y a ese enano loco se le ha ocurrido la brillante idea de anexionar España a su imperio. Ha empezado por Madrid, donde se han levantado en armas, pero no han podido. Ahora se disponen a terminar el trabajo, aunque se lo vamos a poner difícil —sentenció el sargento.


    Napoleón. Había oído hablar de él en las tertulias con otros maestros en Granada, en la cafetería de la calle Elvira, donde pasaba buenos ratos discutiendo con ellos. Se decía del emperador de Francia que era un pequeño genio militar, un poco loco, que llegó a conquistar Egipto después de perder toda su flota en la batalla del Nilo contra los ingleses, y que encima los egipcios lo trataban como su mesías.


    Miré de nuevo a los soldados, todos de rostro serio, jóvenes; se notaba que eran militares, pero no parecían curtidos en muchos conflictos. Estaban agrupados a la sombra de la higuera que se encontraba en el centro de la plaza, y cerca de ellos se situaba otro soldado sentado junto a una mesa, con un libro grande abierto y en blanco. A su lado estaba el guarda.


    —Todos reunís los requisitos que demandamos, así que os nombraremos y tendréis que firmar en nuestro libro de registro —anunció el sargento.


    —¡Francisco Muñoz y Julián Muñoz! —gritó el soldado que custodiaba el libro.


    Empezó a nombrarlos a todos, incluido Antonio, que corrió hacia ellos alegremente. Todavía no se había dado cuenta de que aquello nos podía costar la vida. Todos los nombrados fueron a firmar; la mayoría trazaban una equis porque no sabían escribir. Hecho esto, iban a formar en una fila de a dos. Fui el último en ser nombrado. Allí me di cuenta de por qué estaba el guarda: era el que decidía quién era quién, si verdaderamente tenía el perfil y si respondía al nombre citado. «Malnacido», fue lo más bonito que pensé de él. Un buen hombre había muerto por su culpa, y allí estaba como si no hubiese pasado nada.


    Firmé y me fui hacia la fila. El sargento se dirigió de nuevo a nosotros para explicarnos que al cabo de un par de horas partiríamos hacia un campamento militar situado cerca de Granada; una vez allí nos dirían cuál iba a ser nuestro cometido. También nos urgió a recoger las armas que tuviésemos, porque nos harían falta. Todos asentimos, y los que tenían armas en sus casas fueron a por ellas. Antonio y yo nos quedamos allí, sentados en el suelo, esperando a que los demás volviesen. Reclutaron a cuarenta y cinco hombres, algunos todavía niños, como mi amigo Antonio. Empezaron a llegar familiares a despedirse de sus seres queridos, pero yo esperaba en lo más profundo de mi ser que María no viniese, pues no sabía si podría soportar volver a tener que despedirme de ella.


    Mientras esperábamos sentados, Antonio sacó una manzana de su hatillo y me la ofreció.


    —Señor maestro, ¿quiere usted?


    —No, muchas gracias —respondí sonriéndole.


    —Al que nada quiere todo le sobra —replicó entre risas.


    Aunque sentía pena por aquel pobre iluso, también lo admiraba, ya que él sí lucharía por su sueño, que era ver mundo y matar franceses. Sacó una navaja del cinturón y la abrió. Sería más grande que mi cuchillo y tenía unas dimensiones desproporcionadas. Al ver mi cara de asombro, Antonio se rio y, guiñándome un ojo, me dijo que el buen gitano se medía según su navaja. Me quedé boquiabierto, no quería ni imaginar cómo sería la del patriarca de su familia. También me contó que era el número uno en las peleas gitanas de toda la provincia, eso con tan solo dieciséis años. Empecé a alegrarme de que estuviese a mi lado, él por lo menos había peleado con alguien. Pactamos que durante el tiempo que estuviésemos juntos aprenderíamos el uno del otro: él me enseñaría a pelear con cuchillo y yo le enseñaría a leer y a escribir. Antonio pensaba que si aprendía a leer llegaría a ser un donjuán.


    


    


    El sol apuntaba en lo más alto del cielo. Casi habían pasado las dos horas que nos había dado el sargento cuando me pareció ver a lo lejos una cara familiar: era el tío de María. Llegó con semblante serio y, acercándose a mí, me dijo:


    —Miguel, vengo para decirte…


    —Le escucho.


    —No sé cómo decírtelo…


    —No se demore, el tiempo apremia, ya mismo marchamos —insistí.


    —Mira, el señor Mendoza ha dicho que como los franceses intenten atacarnos nos marcharemos a las Américas…


    De repente el tiempo se detuvo ante mí. Pensé solo en María y evoqué los dos años tan felices que acabábamos de pasar juntos, y, sobre todo, que las Américas estaban muy pero que muy lejos.


    —Escucha, Miguel, eso será solo si nos atacan…, pero de todos modos debías saberlo —dijo el tío de María.


    —No sé qué decir, en unos días mi vida ha entrado en una espiral que parece no tener fin —repuse.


    —Bueno, lo único que tienes que hacer es intentar sobrevivir y, cuando esto termine, que terminará seguro, ir a buscarla donde esté. No te preocupes, ella te esperará —aseguró.


    —¿Seguro? —le pregunté.


    —Tan seguro como que algún día moriremos y que hay un Dios en el cielo. Pero para que ese día esté lo más lejano posible lleva contigo esto, lo he hecho para ti.


    Era algo pesado y venía envuelto en una manta. Antes de que pudiese abrirlo, el tío de María había desaparecido de mi vista.


    Antonio, que había estado atento a la conversación, se acercó y me puso una mano en el hombro para consolarme.


    —No se preocupe, señor maestro, seguro que le esperará.


    —Eso es lo que intento —le contesté—. Anoche nos casamos en secreto y hemos pasado la noche juntos, ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Mejor —dijo con una sonrisa pícara—. Ya verá como vuelve con ella, aunque tenga que ir al fin del mundo.


    Desenvolví la manta: era una francisca. Había leído en un libro sobre Germania que se trataba de un hacha utilizada por sus pueblos en la guerra. Era negra como el azabache. Tenía forma de S desde el tope de la cabeza hasta el borde más bajo, y se curvaba hacia dentro. El mango era de madera, pero el tío de María lo había oscurecido y daba la impresión de que toda era una pieza. La verdad es que en el instante en que aprecié el arma supe por qué el señor Mendoza se había encaprichado de él. Traía una vaina para la cabeza confeccionada en cuero, se la quité y me di cuenta de lo afilada que estaba, se podía mondar una manzana con ella. La enganché en el cinto, al otro lado del cuchillo de mi padre. No sabía si me serviría de mucho ante los franceses, pero por lo menos no estaría desarmado.


    Al verla, Antonio se había quedado mudo. Le brillaban los ojos, estaba encandilado ante aquella obra de arte. Tenía que ponerle un nombre, así que pasé a llamarla francisca, en honor a los francos, pues, pese a no ser su arma tradicional, eran ellos quienes la habían hecho popular en Europa.


    Estaba ya la tarde bien entrada cuando llegó la hora. Ya nos encontrábamos todos en la plaza, y en aquel momento apareció el sargento Del Valle con sus soldados, todos en unas muy bien ordenadas filas de a dos, con un tamborilero que marcaba el paso. Era todo un espectáculo verlos desfilar, tan ordenados y sincronizados, con sus uniformes impolutos y sus sombreros perfectamente alineados, sus mosquetes colgados del mismo hombro, pulcros y virginales. Al ver aquellas armas brillar con el poco sol que ofrecía el ocaso, me acordaba de mi cuchillo y, sobre todo, de la vaina, que era todo moho.


    —Ha llegado la hora de partir —dijo el sargento dirigiéndose a nosotros—. Pasaréis de ser ciudadanos del reino de España a ser héroes españoles, ¡vamos a luchar por los nuestros y por nuestra libertad! —exclamó ante la ovación de todos los presentes.


    Entonces el tamborilero tocó con más intensidad, nos colocaron en fila de a dos y comenzamos la marcha hacia Santa Fe, que sería nuestro cuartel general antes de destinarnos. Antonio y yo íbamos los últimos. A nuestro lado caminaba un soldado; sería de la edad del Gitano, más o menos, pero se notaba que era militar: esos pasos tan acordes con el tambor, su mirada perdida y su semblante serio.


    —Oye —dijo Antonio dirigiéndose al soldado.


    —Cállate, por lo que más quieras —le increpé.


    Pero el soldado ni siquiera nos miró, iba muy concentrado, parecía que fuese contando los pasos. Menos mal, porque no quería saber qué habría podido preguntarle mi amigo el Gitano.


    


    


    Llevábamos caminando unas cinco horas y había anochecido, una gran luna alumbraba todo el recorrido. Andábamos por un camino estrecho de la vega y hacía frío debido a la humedad que afloraba de la espesura de los árboles. Nos rodeaba un silencio sepulcral cuando, de repente, el sargento alzó el brazo y todos nos detuvimos. Algunos echaron las manos a sus armas, pero, de nuevo, el sargento se dirigió a nosotros para tranquilizarnos: solo íbamos a parar para reponer fuerzas y proseguir la marcha.


    —Cuando suene de nuevo la campana continuaremos la marcha, ¿entendido?


    —Sí, señor —contestaron los soldados. Los demás solo asentimos con la cabeza.


    La campana de la torre de la Vela se oía por toda la vega, y ella era la que marcaba el tiempo. De todos modos, yo traía conmigo el reloj de bolsillo que me había regalado mi padre.


    La mayoría caminaban pensando en todo lo que habían dejado atrás para ir al matadero. ¿Valdría la pena dejar atrás a hijos, esposas, tierras, ganado y un largo etcétera? Aunque lo peor era abandonar todos los recuerdos de aquella hermosa tierra. Yo intentaba no recordar nada, mi propósito desde la partida había sido dejar la mente en blanco, pero solo afloraban recuerdos de mi amada. Recordaba su larga melena oscura acariciando su cuello, del que pendía aquella piedra preciosa, negra como las plumas de los estorninos que llegaban al pueblo en primavera.


    Cerré los ojos un instante y soñé que todo lo que ocurría era mentira, que María y yo seguíamos juntos en nuestra bonita casa en el campo, cómo serían nuestros hijos e hijas; yo seguiría con mi adorado trabajo de maestro y ella me esperaría en casa preparando aquellas recetas de guisos tan sabrosos que hacía su tía. De repente el sueño cambió, se nubló y el cielo se oscureció. Estaba en la iglesia del pueblo y corría hacia mi casa, como si me fuese la vida en ello. Al llegar abría las puertas con violencia y me encontraba a María rodeada de velas, tumbada sobre uno de los pupitres con un velo blanco, casi transparente, cubriendo su hermosa cara. Me acerqué, estaba pálida y tenía los brazos cruzados, agarrando el ojo de Farida. No respiraba. El corazón me latía cada vez más deprisa. Se oyó un estruendo y la tierra comenzó a moverse.


    —¡Maestro, maestro, despierte!


    Abrí los ojos, inundados por las lágrimas. Antonio me zarandeaba.


    —¿Qué ha pasado, amigo? —le pregunté.


    —Estaba usted dormido. Ya sonó la campana, partimos inmediatamente. Maestro, ¿estaba soñando?


    —Sí —contesté limpiándome los ojos con el puño de la camisa.


    Menos mal que todo había sido un sueño, aunque parecía tan real que era como si de verdad hubiese ocurrido. No podía quitarme de la cabeza la imagen de María tumbada y blanca como la nieve, que en este tiempo solo coronaba la sierra.


    En ese instante se acercó un soldado y nos dijo que teníamos que proseguir la marcha. Debíamos llegar al campamento antes del mediodía, así que tendríamos que aligerar el paso.


    Reiniciamos la marcha y caminamos durante otras cinco o seis horas. El sol comenzaba a vislumbrarse en lontananza, y con cada paso se aclaraba más el día. Junto a una pequeña alameda volvimos a descansar otro cuarto de hora, aproximadamente, pero enseguida reanudamos la caminata. Estábamos cansados, física y mentalmente. Llevábamos diez horas de marcha, sin dormir, comiendo lo mínimo. Quedaba solo un último esfuerzo y llegaríamos al campamento. Allí nos darían algo de comer y podríamos descansar un rato.


    El sol apuntaba ya en lo más alto del cielo cuando a lo lejos vimos humo, los restos de varias hogueras: el campamento estaba cerca. De haber cruzado por Granada habríamos tardado la mitad, pero el sargento dijo que no quería alarmar a la población, así que todos los destacamentos de milicianos rodearían la capital nazarí hasta el campamento base, donde nos encontraríamos todos.


    


    


    Una vez llegados al campamento, el sargento Del Valle nos aconsejó que no nos separásemos, pues todos los del pueblo teníamos que estar juntos; que descansáramos y comiésemos algo, que él llegaría pronto. Tenía que ir a hablar con sus superiores y decidir adónde nos mandarían y cuál sería nuestra labor. Había miles de tiendas de campaña, blancas, unas más grandes y otras un poco más pequeñas, todas perfectamente alineadas, formando calles paralelas. No podía imaginar cuántas personas habría allí, pero por lo menos cuatro o cinco mil hombres, entre soldados, con sus uniformes y sus armas, tan brillantes y tan limpias, y hombres sucios, con ropajes mugrientos, que en vez de armas portaban picos y palas.


    Al fondo de la calle en la que nos encontrábamos había mujeres; me imaginaba qué hacían allí, pues había muchos hombres solos y con algunas monedas. Cada cual que se ganase la vida como pudiese, era una forma muy lícita de sacar algo de dinero; como dueñas de su cuerpo, podían hacer lo que quisieran.


    Antonio no apartaba la vista de aquellas mujeres. Era joven y no había conocido mujer aún.


    —¡Señor maestro! —exclamó Antonio.


    —Dime.


    —Ya sé en qué me voy a gastar las pocas monedas que tengo.


    —¿No has conocido mujer? —le contesté, riendo.


    —No se ría, en el pueblo no había ninguna; además, ya tengo mi matrimonio concertado con una gitana del Sacromonte.


    —Tan joven y ya tienes…


    —Bueno, y porque yo he querido esperar; si no, el año pasado nos habríamos casado. Pero no la he visto nunca y por eso he preferido esperar algo de tiempo, me gustaría conocer a otras mujeres antes —concluyó.


    Allí estábamos, cuarenta y cinco hombres del pueblo, todos sentados y callados, esperando a que alguien nos dijese qué teníamos que hacer. Uno de los soldados que nos había acompañado en el camino nos dijo que nos acercáramos a la calle de al lado, que allí daban algo de comer; no era gran cosa, pero había que reponer fuerzas. Le obedecimos y fuimos todos a que nos dieran algo que llevarnos a la boca. Daban una especie de gachas grises, a saber qué sería, pero era mejor comer aquello y guardar lo poco que traíamos de casa; más valía prevenir que curar. Una vez que te las comías, no estaban tan malas. Aunque algunos llegaron a vomitar, otros pedimos repetir y nos dejaron hacerlo. Entre ellos estábamos mi amigo Antonio y yo, que nos adaptábamos bien a la miseria.


    El mismo soldado nos dijo que debíamos ir al punto de encuentro, que no era sino el mismo sitio donde el sargento se había dirigido a nosotros por última vez. Cuando llegamos allí, nos lo encontramos esperándonos con un pergamino en la mano. Nos hizo colocarnos en fila de cinco y lo desenrolló.


    —Os voy a nombrar y os diré adónde tenéis que ir, la compañía y vuestra misión una vez allí —anunció con gesto serio.


    Así empezó, y a uno tras otro les anunciaba su destino. Casi todos iban a la compañía seis de la milicia granadina, cuyo campamento se situaba a la orilla de la Cartuja, en la capital. Era un monasterio que albergaba una comunidad de monjes cartujos, ubicado en la zona norte. Quedábamos pocos por nombrar. A tres hermanos, hijos de mi vecino el carpintero, los mandaron al pelotón de zapadores del ejército que comandaba el general Castaños. Ellos marcharían voluntariamente hacia Cádiz, más concretamente, a la Isla de León.


    Finalmente, el sargento Del Valle me nombró. En ese instante solo podía pensar en que no me mandase tan lejos y en que mi amigo tuviese mi misma suerte. Por suerte, nos destinaron, junto con muchos de nuestros vecinos, a cubrir la zona norte de la capital, al monasterio de la Cartuja. Nos dijeron que pasaríamos lo que quedaba del día y toda la noche en ese campamento, y que al alba partiríamos hacia nuestro destino.


    —Maestro, acompáñeme, por favor —me pidió Antonio.


    —¿Adónde quieres ir? —pregunté, aunque me lo imaginaba.


    —Pues, antes de partir, me gustaría conocer a alguna mujer, pero me da vergüenza.


    —Al mejor luchador de peleas gitanas de toda la comarca le dan miedo las mujeres —repuse, riéndome a carcajadas.


    «A bueno le va a preguntar», pensé.


    —Bueno, ¿qué me dice? —insistió.


    —Te acompañaré.


    Fui con él hasta el final de aquella calle formada por tiendas de campaña, donde había algunas mujeres, la mayoría de ellas bastante mayores. Al pasar por su lado nos decían que pasaríamos un buen rato con ellas; a algunas, al abrir la boca, se les veían los dientes roídos, pero Antonio estaba anestesiado y parecía que le daba igual el aspecto de aquellas mujeres.


    Le había dicho que le acompañaría y le aconsejaría, así que pasamos rápido. Se nos acercó una mujer de unos treinta años y metida en carnes, más bien gorda; Antonio se podría perder entre aquellos pechos tan voluptuosos. Mientras nos hablaba, observé que detrás de ella se encontraba una joven, sentada en una caja, de unos veinte años como mucho. Era pelirroja; tenía el rostro sembrado de pecas y los ojos verdes como la primavera, aunque estaba un poco sucia. Al menos, al sonreírnos, pude observar que poseía, aún, todos los dientes.


    Cogí a mi amigo del brazo y aparté a la más pesada de nuestro lado. Situé al Gitano enfrente de aquella hermosa mujer: esa era la perfecta para él. Era joven, como Antonio, y además era muy guapa; coincidían hasta en el color de los ojos, aunque no en el de la piel, porque mi amigo era muy moreno y ella muy blanca. Antonio estaba hechizado ante aquella belleza, no articulaba palabra, así que decidí que sería yo quien hablase con ella.


    Me acerqué y le pregunté al oído, para que el Gitano no me escuchase, cuánto pensaba cobrarle a mi amigo, un hombre que no había estado con mujer alguna, por lo que tenía que portarse bien y no pedir mucho. Al oírla hablar noté que, por su acento, era extranjera. Me interesé por su procedencia: era irlandesa, había viajado con el ejército de un capitán inglés de cuyo nombre no se acordaba, y por azar se encontraba allí. Pactamos el precio, me acerqué a mi gran amigo y, dándole una palmadita en el hombro, le dije que dejase el nombre de nuestro reino bien alto.


    —Búscame cuando termines —le pedí al Gitano.


    No articuló palabra, solo movió un poco los ojos, de modo que lo entendí como un sí. La joven irlandesa cogió a mi amigo por el brazo y se lo llevó. Desaparecieron entre la muchedumbre.


    Volví con mis compañeros reclutados y me senté junto a ellos en el suelo, a esperar a que pasara el día. El campamento era un bullicio de gente y de soldados que andaban de aquí para allá. También se veían mujeres que entraban en algunas tiendas de campaña.


    


    


    Al llegar la noche encendimos una hoguera. Antonio todavía no me había encontrado y yo empezaba a preocuparme por él, a saber qué podía estar haciendo el cabeza loca aquel. Saqué mi cuchillo para sacarle punta a un palo, a continuación cogí de mi hato un trozo de tocino, uno pequeño, y lo pinché en él para asarlo. Ramón, el carnicero, y el resto de los vecinos del pueblo sacaron sus enseres y provisiones; nos disponíamos a cenar cuando un soldado se acercó hasta uno de nosotros y le dijo, muy descortésmente, que tenía que darle el trozo de carne que se iba a comer. El soldado, grande y fuerte, parecía ebrio. Cogió a mi vecino del pecho y le arrebató la vianda. La mayoría miraron hacia otro lado, pero yo no pude contenerme, así que le dije que lo dejase en paz, que no había hecho nada, que lo único que queríamos era cenar y descansar para partir al día siguiente.


    —Como no me dé la carne, este mañana no irá a ningún sitio —bravuconeó el soldado.


    —No te lo va a dar, ¡y suéltalo! —le grité.


    Pensaba que los demás me ayudarían, pero me equivoqué. Miré hacia ambos lados y me di cuenta de que me encontraba solo, solo ante aquel gigantón, que soltó a mi vecino y se acercó a mí. Me levantó un palmo del suelo alzándome por el cuello, y entonces, al verme oprimido, alcé el brazo y le propiné un buen puñetazo en la cara, pero no surtió efecto y el soldado solo escupió al suelo. Empezaba a marearme y a sentir que no me llegaba suficiente aire a los pulmones cuando oí un alarido y caí instantáneamente. Con los ojos entreabiertos pude ver que el gigantón acababa de hincar la rodilla en el suelo, era él quien había gritado. Comencé a recuperarme y oí una voz amiga, la de Antonio, que había golpeado al soldado en los riñones.


    —Suelta a mi amigo si no quieres morir esta noche.


    —Tú y cuántos como tú vais a acabar conmigo —replicó el soldado, quitándose la camisa del uniforme y dejando al descubierto su monumental musculatura.


    —Yo me basto solo para darte tu merecido —repuso mi amigo.


    Riéndose, el soldado sacó un cuchillo de dimensiones proporcionales a él. Me temí lo peor. Antonio no se lo pensó e hizo lo mismo con su navaja. Comenzaron a llegar muchos soldados y milicianos y formaron un gran círculo, como en un circo romano, en cuyo interior nos encontrábamos el soldado, mi amigo y yo, todavía recuperándome. «¡Pelea gitana!», se oía por todos los rincones del campamento. El soldado se lio la camisa en la mano izquierda; Antonio solo portaba su navaja, que brillaba al reflejar las llamas de la hoguera. El soldado doblaba en edad y tamaño a mi amigo, y su brazo era como las dos piernas del Gitano, una bestia.


    Comenzó la pelea. El soldado atacaba con insistencia, pero Antonio se zafaba bien de sus embestidas y evitaba cada navajazo de forma espectacular. El gigantón empezó a cansarse y sus movimientos dejaron de ser tan rápidos y agresivos. Observé en ese instante que Antonio sonreía: era el momento de atacar. Entonces cerró la navaja y se dirigió al soldado para decirle que lo dejaría noqueado, pero que no quería matarlo. El soldado se rio, y, antes de que se diese cuenta, mi amigo le asestó un nuevo puñetazo en los riñones que le hizo hincar de nuevo la rodilla. Una vez en esta postura, le palmeó los oídos; pude ver cómo los ojos del soldado desaparecían de sus cuencas. Para terminar la faena, mi amigo le golpeó la cara con la rodilla, y ahí acabó la pelea. Antonio reía con los brazos levantados y el soldado yacía inconsciente en un charco de sangre.


    En ese momento, la muchedumbre empezó a dispersarse. «¡Que viene el sargento!», gritaban. Cogí a mi amigo del brazo y lo aparté de la multitud. No quería que nos separasen, y menos después de haber visto cómo me había defendido. Este joven era un seguro de vida, al menos en las peleas cuerpo a cuerpo. Varios soldados uniformados se acercaron al herido increpando por lo sucedido a todos los que se encontraban a su paso. Al llegar junto al soldado, el sargento preguntó quién lo había noqueado, pero los pocos que allí quedaban no contestaron. El sargento llamó a dos soldados para que llevaran al gigantón a la enfermería. Tenía la nariz rota, y estaría unos cuantos días comiendo gachas.


    —Maestro, menos mal que he llegado a tiempo, porque si no lo habría hecho papilla —dijo Antonio riendo.


    —Calla, vámonos de aquí, que todavía se puede liar más —le advertí.


    Nos fuimos de allí a toda prisa. Ya me daban igual el tocino y el trozo de carne del vecino, lo único que quería era pasar desapercibido y partir al alba hacia la Cartuja. Una vez que hubo pasado el júbilo de la refriega, nos sentamos. Yo temblaba, pues nunca me había peleado, pero Antonio estaba tan normal, como si no hubiese ocurrido nada. Quién me había de decir que un chaval de dieciséis años me iba a salvar la vida, y de qué modo.


    —Maestro, tranquilícese, que no pasa nada.


    —¿Que me tranquilice? Serás…


    —No se preocupe, mañana nos vamos, y si Dios quiere no volveremos a verlo más.


    —Eso espero, por nuestro bien. Ahora cuéntame: ¿qué tal con la muchacha? —le pregunté, tratando de olvidar el tema.


    —Lo mejor que me ha pasado en la vida, ¡lo mejor! —exclamó Antonio entusiasmado.


    Me contó que la muchacha se llamaba Erin, que había llegado a España hacía varios años acompañando a un capitán inglés, dueño de un barco que había atracado en Cádiz, y que, una vez allí, este había desaparecido junto con su barco y ella se había quedado sola en la isla gaditana. Se buscaba la vida como podía y había aprendido el idioma a base de escuchar a la gente. Antonio hablaba maravillado de lo hermosa que era aquella pelirroja, a la que había dado todas sus monedas.


    —Antonio, te has enamorado —le dije sonriendo.


    —Pero ¡qué dice! Está loco, maestro —negó él, sonrojado.


    —Las mujeres son así. Aunque sabes que va a estar con más hombres, tú, tonto de ti, te enamoras hasta lo más profundo de tu alma. Pero te pasará más veces, no te preocupes. Las mariposas que revolotean en tu estómago desaparecerán pronto y te acordarás de que le has dado todas tus monedas.


    —¿Qué quiere decir?, ¿que me ha engañado? —me preguntó con semblante serio.


    Se quedó muy pensativo, así que le dije que no siempre ocurría eso, y que en ocasiones, pero muy rara vez, una mujer de la vida se podía enamorar de su cliente. Era joven, y no pretendía angustiarlo. Antonio cambió su seriedad por una gran sonrisa; le había dado esperanzas con aquella muchacha. Le conté la historia del nombre de la joven, Erin: era el nombre de Eire, la diosa irlandesa de la fertilidad. Soberana de Irlanda, se casó con un rey mortal. Era, además, la diosa de la guerra, y tenía la habilidad de cambiar de forma, de modo que podía convertirse en anciana o en joven, en ave o en cualquier animal.


    Para qué le conté nada. Antonio ya decía que había estado en el lecho con una diosa. Se lo creyó tal cual le conté la historia. Él sabía, con certeza, que el encuentro de la noche anterior no sería el último.


    —Maestro, cuando termine todo esto la diosa me buscará, seguro que me encontrará y yo seré el rey mortal que ella busca —dijo maravillado.


    Yo no quería desilusionarlo.


    —En efecto. Ahora duérmete un rato, que pronto amanecerá y saldremos hacia la Cartuja.


    Nos acurrucamos cerca de una hoguera, pues empezaba a hacer frío. El Gitano, conforme apoyaba la cabeza en el suelo, cerraba los ojos y acabó por dormirse, con una sonrisa de oreja a oreja; creo que aquella noche fue la que mejor durmió mi gran amigo. Yo, en cambio, no conciliaba el sueño. Dejaba un ojo abierto, ya que no me fiaba del soldado de la nariz rota, pero la fatiga pudo conmigo y caí rendido.


    Entonces reviví en sueños aquella situación: me encontraba frente a la puerta del colegio, esta vez rodeado de vecinos que me gritaban. Como pude, abrí la puerta y de nuevo encontré a María tumbada en el pupitre, aunque esta vez el velo que le cubría la cara no era blanco, sino rojo. Me acerqué a ella y entendí el porqué del cambio de color: era sangre, sangre que brotaba de su barriga. Le puse las manos en ella; estaba caliente, casi me quemaba.


    


    


    Me desperté sobresaltado. La claridad inundaba el cielo despejado, solo una pequeña niebla humedecía el campamento. Todavía con los ojos medio cerrados, observé la causa del sobresalto: era el Gitano, que me gritaba que tenía que levantarme y buscar algo de desayunar porque en breve partíamos hacia la Cartuja.


    Por primera vez desde que partimos, saqué el reloj de bolsillo para ver la hora, pero se había parado a las once y diez. En esto que pasaba un soldado y se la pregunté, y este me dijo que las campanas de la iglesia del pueblo habían sonado ocho veces. Deduje que serían las ocho de la mañana, así que cogí el reloj y le di cuerda. De nuevo desayunamos aquellas gachas grises que cada vez me gustaban más, creo que el hambre ya no distinguía los sabores.


    Nos disponíamos a partir cuando se acercó a nosotros el vecino al que la noche anterior había intentado auxiliar frente a aquel matón. Era Francisco, el herrero del pueblo, un hombre de mediana estatura, canoso —aunque no superaba los treinta y cinco años— y de complexión más bien delgada, si bien poseía unos brazos fuertes, desarrollados por el trabajo con el hierro.


    —Gracias por lo de anoche —nos dijo.


    —Tú habrías hecho lo mismo por cualquiera de nosotros, ¿no? —le contesté.


    —No te creas, jamás me había visto involucrado en una pelea.


    —Pues estate alerta, compañero, porque no siempre estaremos ahí —le dijo Antonio.


    —Bueno, gracias de todos modos. Si necesitáis algo, no tenéis más que pedírmelo, ¿de acuerdo? —concluyó, a la vez que se alejaba de nosotros.


    Nos colocaron, de nuevo, en filas de a dos, y reanudamos la marcha. Al cabo de unas horas estaríamos en el monasterio. Ya me rondaba por la cabeza la idea de escaparme un día para ir a ver a mi amada, pero tenía que contemplar los pros y los contras.


    Abandonamos el campamento unos treinta hombres. De los cuarenta y cinco que habíamos salido del pueblo, doce fueron destinados a la ciudad de Córdoba, para tener controlado el acceso a Andalucía; otros tres, voluntarios, a los zapadores del ejército del general Castaños, y los últimos treinta íbamos al monasterio de la Cartuja para controlar la zona norte de la capital granadina.


    Antonio y yo caminábamos cabizbajos por si nos encontrábamos con nuestro amigo el gigantón, lo único que deseábamos era salir de allí sin tener más problemas.


    —Maestro, ¿cree que algún día encontraré de nuevo a Erin? —me preguntó, sonrojado.


    —Claro que sí, amigo. Ella te encontrará a ti; no te preocupes y sigue andando.


    —Me ha hablado de su tierra, y me encantaría ir allí. Dice que es verde como la esmeralda y que hay árboles que cubren el cielo hasta hacerlo desaparecer. Aguas puras y cristalinas corren por todos los rincones de su tierra… —Se quedó pensativo.


    —Algún día irás —le dije con cariño.


    Antonio miró hacia atrás y se le escapó una lágrima, que rápidamente se secó con el puño para que yo no me diese cuenta, aunque fue en balde.


    Salimos, al fin, de aquel mugriento lugar y nos encaminamos hacia la zona norte de Granada. Esta vez, nada de rodeos: fuimos derechos, para tardar lo menos posible. Nos acompañaban tres soldados del regimiento suizo: uno andaba delante, marcando el camino, y los otros dos iban a nuestro lado, al final de la fila.


    —Señor, señor, ¿qué vamos a hacer allí? —preguntó Antonio a uno de los soldados.


    —Vais a vigilar todo el norte de la ciudad, para evitar que nos cojan desprevenidos estos gabachos —contestó el joven soldado con un acento extraño.


    —No sois español, ¿no? —le pregunté.


    —Soy suizo, señor.


    —Y allí, ¿nos darán armas? —continuó mi joven amigo.


    —No lo sé, cada destacamento de milicianos tiene sus propias normas hasta que se encuentran en un conflicto, entonces deben obedecer las órdenes de nuestros superiores.


    Continuamos caminando. Antonio me pidió que le contase algo del lugar al que nos dirigíamos, y le expliqué que el monasterio de la Cartuja era el de Nuestra Señora de la Asunción, situado en los cerros de Aynadamar, que en árabe significa «fuente de lágrimas», donde los musulmanes tenían hermosas huertas y jardines regados por aguas provenientes de Alfacar. Allí celebraban grandiosos banquetes a la orilla de la acequia que abastecía de agua a gran parte del barrio del Albaycín. Se suponía que se había construido en los terrenos que dejó el Gran Capitán, pero realmente no coincidían.


    —Maestro, y ese tal Gran Capitán, ¿quién era? —me preguntó, curioso.


    —Ese Gran Capitán se llamaba Gonzalo Fernández de Córdoba y fue un gran militar español. Fiel a la causa isabelina, inició la carrera militar en la guerra de Sucesión castellana y en la de Granada, donde sobresalió como soldado en Tájara y en la conquista de Íllora frente a los árabes. Fue espía y negociador, negoció con el monarca nazarí Boabdil la rendición de la ciudad a principios de 1492. Como recompensa por sus destacados servicios, recibió una encomienda de la Orden de Santiago, el señorío de Órgiva y mucha fortuna.


    —Sí, pero este no estuvo nunca con una diosa. Nosotros tendremos a la diosa de la guerra de nuestra parte, así que seremos grandes héroes, y tendremos fama y fortuna —contestó Antonio riendo.


    Agaché la cabeza y continué la marcha; este muchacho solo escuchaba lo que quería. Parecía que las mariposas habían desaparecido de su estómago. Ahora lo que le importaba era ser un héroe, rico y famoso, aunque tampoco me preocupaba, pues pronto cambiaría de opinión.


    Al cruzar Granada camino de la Cartuja, nos enteramos por algunos vecinos de que la familia real estaba retenida en Bayona. El rey Fernando había abdicado, por orden de Napoleón, en su padre, el rey CarlosIV, y este lo había hecho a su vez en Napoleón. Todo estaba cambiando a pasos agigantados, y la gente estaba nerviosa. Se veían familias cargando bultos; nos dijeron que muchas habían decidido partir hacia los pueblos, donde estarían mejor que en la capital, pues no se fiaban de los últimos acontecimientos.


    Al fin llegamos a nuestro destino, donde nos recibieron unos quince hombres armados, aunque no eran soldados, sino que pertenecían a la milicia del norte. Los soldados que nos acompañaban entregaron un sobre a uno de aquellos hombres, alto y con una larga barba negra. «Descansad y reponed fuerzas», nos dijeron.


    En las afueras del monasterio nos acomodamos y sacamos nuestros escasos víveres. Los tres soldados que nos acompañaban los miraron con ganas, así que les ofrecimos lo poco que teníamos; nos lo agradecieron y compartimos un rato agradable, con la sensación de que no ocurría nada fuera de lo común, solo un buen almuerzo con los amigos. Una vez que hubimos terminado, estos marcharon hacia su campamento y el hombre de la barba larga se acercó a nosotros.


    —Me llamo Ramón y soy el jefe de la milicia número seis del norte. Estaréis bajo mi mando mientras esperamos las órdenes del general Reding —indicó—. ¿Alguna pregunta?


    —¿Nos daréis armas? —preguntó, cómo no, el Gitano.


    —No os impacientéis, joven, todo a su lugar.


    Nos nombró uno por uno, para conocernos y darnos una función mientras estuviésemos allí. Nos turnaríamos por semanas, debíamos ayudar a los monjes que nos acogían en todo lo que demandasen y sin rechistar. Cocinar, limpiar y trabajar los huertos, además de vigilar y patrullar toda la zona: esas serían nuestras tareas.


    —Mañana empezaréis con las tareas que os hemos encomendado. No quiero que me falléis, de nosotros van a depender muchas vidas —dijo Ramón.


    Antes de que Antonio pudiese reformular su famosa pregunta, el hombre lo miró y dijo:


    —Sí, joven, mañana os daremos un fusil a cada uno, y lo tendréis que cuidar como si fuese una mujer, porque puede que algún día vuestra vida dependa de él —concluyó.


    A mi amigo Antonio y a mí nos encomendaron trabajar en las caballerizas. No teníamos ni idea: un maestro y un gitano… Todos se echaron a reír, hasta los monjes. Hacía falta algo de humor para romper aquella tensión.


    El destacamento lo componíamos un total de cincuenta hombres, ninguno de ellos soldado excepto Ramón, que según nos contaron lo había sido en el ejército español. Era un hombre alto de unos cuarenta años, delgado, y estaba muy arrugado para su edad, pero lo que más destacaba de él era su larga barba negra. Nos contaron que había luchado contra los portugueses años atrás y que se había retirado y casado con su novia de toda la vida. Residía en Húetor Tájar, una villa cercana a la capital nazarí.


    Ramón había destacado en la guerra de las Naranjas, hacia 1801, en la que España y Francia habían protagonizado un pequeño conflicto con Portugal porque los franceses querían prohibir a los portugueses que los barcos ingleses pudiesen atracar en sus puertos. A Ramón lo condecoraron con una medalla a la valentía y le brindaron la oportunidad de retirarse o de pasar a formar parte de las escuelas militares. Este prefirió la vida tranquila que le podía ofrecer su tierra, casarse y tener hijos.


    Sin embargo, su vida dio un giro: tras cuatro años retirado y felizmente casado, enviudó y estuvo a merced del alcohol durante tres años. Entonces la guerra se cruzó de nuevo en su camino y Ramón dejó el aguardiente. Le encomendaron ser el líder de las milicias del norte de Granada, papel que no pudo rechazar.


    Anochecía, de modo que instalamos las tiendas de campaña alrededor del monasterio. En el interior solo quedaban los monjes, no queríamos ser una molestia para ellos. Las tiendas eran para tres, y la nuestra la compartíamos Antonio, Francisco —el herrero— y yo. Dejamos nuestras ropas y nuestros utensilios en la tienda para ir a acicalarnos un poco. Como desconfiábamos de dejar nuestras armas solas, hicimos turnos para vigilarlas. Todos éramos compañeros, pero siempre había algún que otro amigo de lo ajeno. Al dejar en el suelo la francisca, el herrero me preguntó, maravillado:


    —Pero ¿quién te ha dado semejante arma?


    —El tío de mi mujer, quiero decir, de María —le contesté, iluso de mí.


    —¿De tu mujer?


    —Ya que vamos a ser compañeros, te lo contaré. Hace unos días, al saber que nos iban a llamar a filas, María, la sobrina del herrero que trabaja para el señor Mendoza, y yo nos casamos en secreto —le conté, a sabiendas de que no debía.


    —Y esta hacha te la ha regalado el tío de tu mujer, ¿no?


    —Pues sí.


    —Es una maravilla. Cuídala bien, porque te la ha hecho un gran artista del metal —concluyó.


    Cuando a Francisco le llegó el turno de ir a lavarse, le expliqué lo sucedido a mi amigo Antonio. Él me aconsejó que no me fiara del herrero, pues lo único que sabía de aquel hombre era que pegaba a su mujer e hijos cuando llegaba borracho y que la envidia siempre le había corroído el alma.


    Antonio me contó la historia de Francisco: había tenido un hermano, también herrero, mucho mejor que él y, además, más guapo y simpático. Nuestro compañero no podía soportar que todos los encargos difíciles se los encomendasen a su hermano, así que una noche se emborracharon y se pelearon. Francisco le echaba en cara que era mejor que él porque era el ojo derecho de su padre, a lo que el hermano no contestaba porque sabía que había bebido.


    En un arrebato de locura, Francisco le había clavado a su hermano un cuchillo en el costado. No lo detuvieron porque contó por toda la villa que había sido un accidente de trabajo y, al no haber testigos, no pudieron ajusticiarlo. Además, Francisco era amigo íntimo del guarda, el lameculos del alcalde del pueblo. Así pues, Antonio me advirtió que no me fiase de nuestro nuevo compañero, porque, si era como decía él, al ver la francisca, la envidia lo corroería.


    


    


    Acordándome del trato que había hecho con Antonio, le recordé que cuando estuviese preparado comenzaríamos a dar las clases para que aprendiera a leer y escribir; me replicó que cuando yo estuviese dispuesto él me enseñaría a luchar. Decidimos que después de trabajar en las caballerizas podíamos aplicarnos en el aprendizaje. Así pasaron varios días en los que aprendimos el uno del otro. Antonio era un gran alumno, al igual que un gran maestro.


    Una tarde se acercó a nosotros un monje que decía venir de parte de Ramón, y nos anunció que al día siguiente ya no tendríamos que ir a las caballerizas, sino al huerto. Pasamos aquella noche en nuestra pequeña e incómoda tienda de campaña; cómo echábamos de menos nuestras alcobas. No dormíamos bien, no solo por la incomodidad, sino también porque nuestro nuevo compañero, encima de que no podíamos fiarnos de él, roncaba como un oso. Lo bueno de no dormir fue que, durante el poco tiempo en que llegué a conciliar el sueño, no tuve la pesadilla que había venido hostigándome desde días atrás.


    Antes de que apuntara el alba, el Gitano y yo ya nos habíamos levantado. Nos vestimos y nos llevamos con nosotros nuestras armas. Desayunamos un trozo de pan duro con un poco de leche que nos había ofrecido uno de los monjes que pasaban por allí. Se lo agradecimos y él mismo nos indicó a qué monje teníamos que ayudar. Era el hermano Ángel, al que encontraríamos en los huertos situados detrás del monasterio. Por el camino nos cruzamos con Ramón.


    —Hemos madrugado, amigos —nos dijo con una sonrisa.


    —Pues sí, no ha sido buena noche —respondió el Gitano.


    —Ya os acostumbraréis. Amigos, cuando terminéis las tareas de hoy pasaos por mi tienda, os daré vuestros uniformes y vuestras armas.


    —¿Uniformes? —pregunté.


    No contestó, y siguió su camino sonriendo. Antonio y yo nos miramos, nos encogimos de hombros y proseguimos el nuestro. Nos esperaba un día duro. El frío de la mañana dio paso al calor del verano que se aproximaba.


    En el huerto encontramos al hermano Ángel, un hombre mayor, de unos cincuenta años, canoso y con una barba blanca y espesa. Era regordete y tenía las mejillas rojas como el ocaso.


    —¿Hermano Ángel? —pregunté.


    —¿Vosotros sois los que me vais a ayudar?


    —Sí —contestó mi amigo.


    —Pues nada, coged los azadones y…


    Nos miramos el uno al otro para ver si sabíamos a qué instrumento se refería. El monje no pudo contenerse y se echó a reír.


    —Anda que los que me han mandado… —dijo riendo.


    —No hemos trabajado nunca en el campo —me excusé.


    —No pasa nada, vosotros haced lo que yo hago, nadie ha nacido aprendido.


    Y eso hicimos. Pasamos una mañana, además de dura, divertida, muy divertida. El hermano, que era un bonachón, nos enseñó a cavar el huerto con los azadones. No todo fue trabajar, también tuvimos tiempo para conocer a Ángel y para que él nos conociera a nosotros. Mientras bebíamos unos tragos de vino, que tenía en la bota donde debía portar agua, nos contó que no siempre había sido monje. Antaño había sido marino y había viajado por medio mundo, pero un día Dios se le apareció y le ofreció otro camino, el verdadero camino, y desde aquel día lo siguió. El Gitano y yo nos volvimos a mirar aguantándonos la risa, no por lo que había contado de Dios, sino por su tipo de marino. Esperábamos que aquella barriga no la hubiese tenido al enfrentarse a un mar enfurecido, porque de lo contrario podía haber rodado igual que un barril de ron.


    Paramos para comer algo; el hermano sacó un trozo de queso y otro de pan. Mientras comíamos se acercó un miliciano para ordenarnos que, por la tarde, dejásemos al hermano y fuésemos con Ramón. Así lo hicimos. Una vez que hubimos terminado el almuerzo, nos despedimos de Ángel hasta el día siguiente y fuimos hacia la tienda de Ramón.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3. Los cazadores


    


    Nos presentamos en la tienda de nuestro superior. Estábamos sucios, nos habían salido vejigas en las manos; nos encontrábamos cansados, no solo por la mañana de duro trabajo, sino también por los acontecimientos de los últimos días. Todavía no estábamos ubicados. De la tienda salió un hombre al que no habíamos visto hasta el momento: iba uniformado con un traje de pantalón verde y casaca verde con ribetes blancos y negros en la pechera, los hombros y las mangas. Portaba un fusil con bayoneta y una larga espada, dorada y curva, enganchada a la cintura. En uno de sus brazos llevaba un sombrero cilíndrico, negro con ribetes blancos, terminado con una larga pluma azul; en el otro, una capa.


    Ramón salió detrás de aquel hombre y le deseó buen camino. Al vernos nos invitó a pasar a su tienda, mucho más grande que la nuestra; era por lo menos como tres de las que nosotros usábamos para dormir. Tenía una mesa, tipo escritorio, en la entrada, acompañada de tres sillas; un espejo grande junto con un aguamanil, y una percha, en la que colgaba su casaca. Al fondo de la tienda había una pequeña cama. Lo que hubiésemos dado por una cama en lugar del duro suelo en el que teníamos que dormir todas las noches.


    —Pasad, jóvenes —nos invitó Ramón.


    —¿Qué quiere de nosotros? —pregunté.


    —Apenas os conozco. Lo poco que sé es que sois los dos muy gallardos. Aquí, el muchacho dejó inconsciente a un soldado que hacía dos como él. Y tú saliste en defensa de un hombre por un trozo de carne. —Parecía estar bien informado de nuestro incidente.


    —Lo volveríamos a hacer —terció Antonio.


    —Estoy seguro de ello. Necesito a dos hombres valientes para ciertas tareas, órdenes de arriba, y creo en vosotros dos, me dais buena impresión.


    —¿Nosotros?, ¿no es mejor que trabajemos los huertos?… —dudé.


    —Calla —me interrumpió Antonio dándome un pisotón.


    —Habéis visto a ese soldado que acaba de salir, ¿no?, pues es un cazador del ejército español. Me ha dicho que el general Castaños quiere que todos los partidarios de los franceses sean apresados antes de que intenten invadirnos, por si hay que tomar represalias. Me han confiado la tarea de capturar a dos afrancesados que viven en distintas localidades cercanas a Granada. Y creo que vosotros dos podréis sernos útiles. Os acompañarán un rastreador, que conoce todos los caminos como la palma de su mano, y un soldado, que llegará esta tarde, ¿de acuerdo?


    —Sí, señor —asentimos a la par.


    —Pues id a hablar con Mingorance, que os dará ropas y armas. No hay nada más que decir, mañana os espero aquí al alba.


    —Bueno, Antonio es un gran luchador, pero a mí… ¿para qué me queréis? —pregunté inocentemente.


    —Necesitamos una persona culta, que sepa leer y escribir bien. Ya verás tu tarea, esto no lo ha decidido el azar, maestro. Y no puedo hablar más, tengo otros menesteres. Con Dios.


    —Con Dios, señor.


    Fuimos a hablar con Mingorance, que estaba dentro del monasterio. Allí guardaban los víveres y las armas, pues era el lugar más seguro. Antonio no se creía lo que nos había pasado, caminaba con una gran sonrisa.


    —¡Es lo mejor que me ha pasado jamás! Después de Erin, claro.


    —Tienes que terminar de enseñarme a defenderme. Sé algo de esgrima, que me enseñó un tío mío, maestro de esgrima en Sevilla, pero apenas me acuerdo —le dije, temeroso.


    —No te preocupes, vamos a ser grandes héroes. Escribirán libros sobre nosotros —dijo, abrazándome en un arrebato.


    —Sí, libros —respondí riéndome.


    Este muchacho sabía alegrarme el día. Por unas horas no me acordé de todo lo que había perdido desde que nos habían reclutado. «¿Qué estará haciendo ahora María?», pensé. Claro que me acordaba de ella, cada minuto y cada segundo; mi corazón seguía latiendo gracias a su recuerdo. Quería vivir, y haría lo que hiciese falta para volver con ella. Ramón logró volver a su tierra gracias a su valentía en la batalla contra los portugueses, ya sabía lo que tenía que hacer. Antonio me ayudaría enseñándome a pelear, y yo le ayudaría a él. ¿Cómo, si no, iba a leer el libro que escribirían sobre nosotros?


    Cuando llegamos, Mingorance nos tenía preparados los uniformes, compuestos por unos pantalones y una casaca verde oscuro, una camisa blanca y unas botas negras.


    —Unas botas, Antonio, unas botas —le dije, jubiloso.


    —Increíble, maestro, ropas nuevas. Estas no aguantarían más remiendos —contestó riendo, casi llorando.


    Mingorance puso cara de circunstancias; no sabré nunca lo que pensó, pero su expresión lo decía todo. Parecíamos niños con zapatos nuevos, y eso era: teníamos ropa nueva, allí todo se magnificaba. Nos dio también unos pañuelos negros y nos indicó que debíamos llevarlos anudados al cuello, que Ramón ya nos explicaría su función.


    Una vez que nos hubo dado la ropa, sacó de un baúl un fusil para cada uno. Nos dijo que eran fusiles Baker, que los habían cogido prestados de un barco inglés que encalló en aguas de Motril, una villa de la costa de Granada. Unos marinos entraron en el barco y lo limpiaron, y las armas se las vendieron a un acaudalado granadino, que se las dio a la milicia. Eran preciosos: estaban hechos de madera de roble, con acabados de plata y un sable bayoneta de casi tres palmos. Nos dijo que practicáramos por la tarde un rato, pues teníamos que acostumbrarnos a ellos y llevaban tiempo sin ser utilizados; cuando estuviésemos en camino no podíamos dar lugar a que fallaran, nuestras vidas dependerían de ellos.


    Al coger el Baker, a Antonio se le escapó una pequeña sonrisa nerviosa. Siempre había querido tener un rifle y por fin lo había conseguido.


    —Antonio, tranquilo. Ya lo hemos cogido todo, así que podemos irnos.


    —Vamos a probarlos ahora, maestro —pidió él.


    No le contesté. Lo miré y le dije que teníamos que ir a la tienda y hablar. Hacía falta librarse del herrero. Ahora teníamos unos cometidos distintos de los de los demás milicianos, y no tenía que enterarse nadie. Recelaba de todo el mundo. Eso, en el fondo, era bueno, porque nos hacía estar alerta. En un libro que había leído hacía tiempo se contaba la batalla de Platea, a las faldas del monte Citerón, en la que el general Pausanias de Esparta les decía a sus soldados que no se preocuparan si tenían miedo, porque este sería su mejor aliado: les haría mantenerse alerta y sobrevivir. Terminaron aplastando a los persas.


    —Antonio, hay que deshacerse del herrero —le urgí.


    —¿Y cómo lo hacemos?


    —Pues cogemos la tienda y nos la llevamos al otro extremo del monasterio, y si nos dice algo le decimos que se busque la vida, que sus ronquidos de oso son insoportables.


    —No sé si se lo creerá, y menos ese personaje —me replicó.


    Lo decidimos y fuimos a por la tienda. Mientras el herrero hacía guardia en las afueras del monasterio, la trasladamos al otro extremo. Dejamos sus pertenencias a otro vecino del pueblo y le explicamos que debía decirle que cumplíamos órdenes de Ramón, que no protestara o habría consecuencias negativas para él. Al parecer, el herrero tampoco estaba contento de que nosotros fuésemos sus compañeros: no le gustaban los gitanos, y decía que los maestros no valíamos para nada, que éramos unos charlatanes y unos vagos. «A palabras necias, oídos sordos», le decía a mi amigo, el Gitano. No valía la pena un hombre que no era hombre, porque los hombres de verdad jamás pegan a una mujer.


    


    


    Esa misma tarde, y ante la insistencia de Antonio, fuimos a las afueras del monasterio, en la zona norte cercana a un promontorio, para probar los Baker. Ramón nos había dicho que por allí siempre se encontraba el rastreador que nos acompañaría en nuestro encargo.


    —Amigo, ¿tú sabes cómo funciona el fusil? —le pregunté al Gitano.


    —Ni idea, jamás había cogido uno —respondió entre risas—. ¿Y tú?


    —Bueno, una vez disparé uno de un amigo de mi padre, pero era distinto a este.


    En ese momento apareció un hombre vestido con el uniforme que nos acababan de dar. Era alto y delgado, no muy mayor, tendría unos treinta y pocos. Era rubio y llevaba una espesa barba. Iba un poco desaliñado, y fumaba en una gran pipa blanca.


    —¿Vosotros sois el Maestro y el Gitano? —nos preguntó.


    —Sí —contesté.


    —Yo soy José de Mateo, pero todos me llaman Pepe. Vuestro rastreador, para serviros —se presentó, haciendo una reverencia.


    —Encantado —contesté, y le estreché la mano cordialmente.


    Menos mal que estaba allí Pepe, él fue quien nos enseñó cómo funcionaba el Baker. Nos dijo que ese rifle era mucho más ligero que los fusiles de pedernal, típicos del ejército español. Ese tipo de fusiles los llevaban nada más que los cazadores y rastreadores de la infantería española, éramos unos privilegiados. Dijo que con ellos se podía hacer blanco a doscientos cincuenta pasos, aproximadamente. En efecto, cogió el mío, lo cargó y disparó a un alejado árbol, e hizo blanco. Después le pidió al Gitano que cargase el suyo y que disparara; este, por la inercia, al hacerlo cayó al suelo, con la consiguiente carcajada de Pepe. Nos explicó todo lo que teníamos que saber sobre aquel fusil, y seguimos probándolos varias horas. El ocaso hizo que el árbol ya no se viese con claridad, así que nuestro nuevo compañero se retiró. Nos quedamos mi amigo y yo, sentados en una piedra, apoyados en nuestras armas, pensativos.


    —¿En qué piensa, maestro? —me preguntó Antonio.


    —Pues en María y en lo rápido que está pasando todo esto, ¿y tú?


    —Yo igual, ¿qué será de mi bella Erin?


    —Bueno, ¿quieres empezar a leer y a escribir? —le pregunté.


    Asintió con la cabeza y comenzamos la lección. Estaba entusiasmado, decía que cuando aprendiera le escribiría cartas de amor a su bella Erin. Ya estaba oscureciendo y ahora le tocaba a mi amigo ser el maestro. Me dijo que sacara mi cuchillo para practicar. La verdad es que los movimientos no eran tan difíciles, pero había que hacerlos. También estuve ensayando el lanzamiento de la francisca, que se me dio genial, mejor que el Baker y que las peleas cuerpo a cuerpo.


    Terminamos bien entrada la noche. Volvimos al monasterio y, camino de nuestra tienda, nos encontramos con el hermano.


    —Bueno, muchachos, ¿cómo os ha ido la tarde? —nos preguntó.


    —Muy fructífera, hermano —contesté yo.


    —Venid conmigo, he escondido otro trozo de queso, un trozo de pan y un poco de vino. Y así me contáis qué habéis hecho sin mí —dijo riendo.


    Qué gran personaje era aquel monje regordete, siempre colorado como un tomate, y qué iba a hacer si le gustaba el vino, la sangre de Cristo. Con él volvimos a pasar un buen rato, comiendo y bebiendo. Le revelamos, en secreto de confesión, lo que Ramón nos había encomendado, y a partir de ahí empezó a contarnos historias de cuando era marino y estaba embarcado en un mercantil que hacía la ruta de las Américas, y nos habló de todas las mozas que había conocido en todos los puertos, así como de lo guapas que eran las indias, con su piel oscura, mucho más que las mediterráneas, nos decía.


    Al terminar de contar una de sus historias se quedó dormido en la silla, con la boca abierta, roncando, pero muy abrazado a su bota. Miré el reloj de bolsillo, que siempre llevaba conmigo: daba las once y diez, de nuevo se había parado. No sabía qué le pasaba, porque las agujas no andaban pero el tictac no dejaba de sonar. Decidimos ir a descansar, pues según un miliciano eran las diez de la noche.


    Llegamos a nuestra tienda y, sorprendentemente, allí nos encontramos, esperándonos, al herrero.


    —¡Qué os creéis! —nos espetó.


    —Un respeto —le dije.


    —Ahora me vas a dar esa hacha, por las buenas o por las malas —me urgió, enfurecido.


    —¡Pero si es un regalo!


    —Me da igual, nadie será mejor que yo —replicó el herrero.


    —Pero ¿se ha vuelto loco?


    En ese instante sacó un cuchillo. Al Gitano se le encendieron los ojos, pero esta vez no haría nada. Le puse la mano en el hombro y le dije que ese conflicto lo iba a resolver yo.


    —Maestro, ¿está seguro? Tampoco hemos practicado tanto —me dijo.


    —No te preocupes, he tenido un gran maestro.


    —Mi bella Erin también le protege. Acuérdese de lo que hemos aprendido hoy: utilice la izquierda, así se confiará, y, cuando lo vea desprevenido, use la derecha —me explicó.


    Comenzaron a llegar hombres, al grito de «¡Pelea, pelea!», y formaron un círculo. El herrero se veía como loco; en cambio, yo ni siquiera estaba nervioso. No sabía si era la confianza que me había dado mi amigo o el saber que necesitaba ser valiente para poder conseguir mi retiro con mi María. Saqué muy despacio mi cuchillo, lo había limpiado esa misma tarde y brillaba a la luz de las hogueras. Ramón llegó y todo el mundo se calló, pero él pidió que prosiguiéramos y dijo que no era nadie para intervenir en un conflicto de honor.


    El herrero, además del cuchillo, llevaba un mazo, no muy grande, manejable con una mano. Me giré hacia mi amigo y le entregué mis armas, a excepción del cuchillo, que llevaba en la mano, y de la francisca, que colgaba de mi cinto. Comenzó la pelea. El herrero atacaba como un loco lanzando cuchilladas y mazazos a diestro y siniestro, pero todos me resultaron fáciles de esquivar. En uno de esos intentos me giré rápidamente y lo empujé por la espalda, este cayó al suelo; notaba algo húmedo en el brazo, me había alcanzado un navajazo, pero ni siquiera me dolía. Entonces el herrero se levantó como loco, pero esta vez ataqué yo primero. Él repelía mis embestidas como podía; aunque no quería hacerle daño, no me quedaba otra. Le amagué con acuchillarlo con la izquierda y él miró hacia esa mano, pero no esperaba que con la derecha le diese un puñetazo en el oído. Le hice perder el equilibrio y cayó, aturdido.


    —¡No cree que ya está bien! —exclamé.


    —¡Te mataré, te mataré, y mataré a tu mujer! —gritó.


    Antes de que pudiese decir algo más, me acerqué a él y le propiné un puntapié en el costado, pero volvió a gritar lo mismo; estaba poseído. Mientras me alejaba se puso en pie y, estando de espaldas a él, oí un silbido muy cerca de mi oído. Entonces vi cómo el cuchillo del herrero se clavaba en un barril; sin mirarlo, saqué la francisca y, mientras me giraba hacia él, la lancé.


    Pasó justo lo que no tenía intención de que pasara: se le clavó en el corazón. Se hizo un silencio sepulcral. El herrero cayó desplomado en un tapiz de arena y sangre. Hinqué las rodillas en el suelo y me llevé las manos a la cara, tapándomela para no ver lo que acababa de suceder. Ramón se acercó a mí.


    —Hijo, has hecho lo que tenías que hacer —me dijo.


    No era lo que tenía que hacer, si por lo menos supiese el porqué. Antonio me agarró del hombro y me dijo que no me preocupara, porque tenía lo que se merecía: era un mal hombre que pegaba a mujeres y niños, y su familia me lo agradecería.


    La multitud se dispersó y Ramón mandó recoger el cadáver del herrero, que al día siguiente le sería entregado a su familia. Antonio y yo nos quedamos solos. Mi amigo me ayudó a levantarme y me devolvió la francisca; me advirtió que no se me olvidase recogerla si esto pasaba en un combate contra los franceses. La enganché en el cinto, me limpié las lágrimas y nos dirigimos a nuestra tienda.


    Al llegar, mi amigo cogió un barreño con agua para que nos laváramos un poco. Me examinó la herida y aplicó en ella algo que estaba mascando. Era una hierba que, junto con la saliva, hacía que las heridas cicatrizasen rápido. Después de acicalarnos un poco preparamos nuestras armas, y antes de acostarnos me dijo que Erin me había protegido, que no teníamos que preocuparnos, pues la diosa de la guerra estaría siempre de nuestro lado. Le pregunté por qué estaba tan seguro de ello y me contestó que, cuando terminase todo y la encontrara, me lo contaría.


    Antonio se durmió en un suspiro, pero yo no era capaz de conciliar el sueño. Me pasaba lo que de costumbre, pero la fatiga del día pudo conmigo y caí rendido. En sueños, de vuelta a la puerta del colegio, esta vez no había nadie; estaba muy oscuro, no se oía nada, era angustioso. Entonces oí un grito que venía de dentro: era María. Abrí la puerta de una patada y me encontré, esta vez, con dos cuerpos que yacían en los pupitres. Uno era el de María, cubierta con un fino velo blanco, con las manos sobre el pecho. Frente a ella se hallaba un hombre, me acerqué y vi que era el herrero. Tenía los ojos abiertos y dos monedas a su lado; se las coloqué en ellos para que pudiese pagar a Caronte y llegar al otro mundo. Entonces me volví hacia María. Estaba pálida, blanca como la nieve, pero esta vez más guapa que nunca. Me acerqué a su rostro y la besé.


    


    


    Me desperté de repente, sudando. Todavía era de noche y mi amigo roncaba a mi lado. Cogí la manta, me lie en ella y salí a dar una vuelta. Las hogueras estaban casi extintas, solo quedaban brasas. Me encaminé hacia el monasterio. La herida me quemaba. Vi una sombra que se acercaba a mí, era el hermano.


    —¿Qué haces levantado tan temprano? —me preguntó afablemente.


    —No puedo dormir.


    —¿Y qué te angustia tanto como para no poder dormir?


    Necesitaba desahogarme. Lo acompañé hasta la cocina y, una vez allí, se lo conté todo. Aunque tardé un buen rato, el hermano no me interrumpió en ningún momento, solo asentía. Sabía que necesitaba contarle a alguien todo lo que me angustiaba: mi matrimonio en secreto, la partida, las peleas, la misión, los sueños y el herrero. Me dijo que no me preocupase, que Dios, tarde o temprano, ponía todas las cosas en su lugar. Cada día creía más en Dios, pues conforme veía que la muerte podía llegar me agarraba a mi fe. El hermano me dijo que suerte de mi amigo, porque, de no haberme puesto ese ungüento en la herida, quizás hubiese muerto durante el sueño a causa de la infección, que estaba sanando muy bien.


    Me ofreció un caldo caliente, un remedio casero para que desapareciese el dolor que me quedaba y que actuaba como un anestésico. Allí sentado con el hermano me sentía protegido, necesitaba que alguien me escuchase y me dijera que no me preocupara. Se levantó de su silla y, poniéndome la mano en el hombro, me dijo que llorar era una forma de desahogarse, que los hombres también lloraban; hasta Boabdil lo hizo al perder su reino de Granada y no por eso fue menos hombre.


    El hermano sacó de su bolsillo un colgante, me hizo abrir la mano y me lo dio. Parecía un rosario, era una cruz de madera enganchada en una pequeña cuerda negra. Me dijo que me protegería y que no perdiese la fe, que habría momentos en los que estaría tentado de hacerlo, pero que fuese fuerte y así llegaría a mi destino.


    Amanecía. Fui corriendo hasta la tienda, donde mi amigo ya se estaba vistiendo.


    —Me tenía preocupado, maestro. ¿Adónde había ido?


    —Me desvelé y no podía dormir, así que he salido a dar una vuelta.


    —Muy bien, pero debe vestirse. A ver esa herida —me dijo cogiéndome del brazo.


    Vio que estaba bien, así que aceleró mi marcha, pues no quería llegar tarde. Me puse aquel uniforme. Vestidos de verde oscuro, nos atamos el pañuelo al cuello, enganchamos las armas al cinto y nos colgamos el rifle en la espalda. Nos miramos. Así vestidos, parecíamos alguien; sonreímos y nos dimos un gran abrazo. Era el día que cambiaría nuestras vidas.


    Salimos de la tienda y nos dirigimos hacia la de Ramón. Al llegar nos encontramos con Pepe, el rastreador. Nos saludamos y este me felicitó: había visto la pelea y había quedado gratamente sorprendido conmigo, no se creía capaz de hacer aquello. La puerta de la tienda se abrió y por ella salió Ramón, que llevaba un pergamino en la mano. Se acercó a nosotros. Detrás de él salió una cara conocida. Aquel hombre iba uniformado como el regimiento suizo: era el gigantón al que Antonio había noqueado unos días atrás. Mi amigo y yo nos quedamos petrificados.


    —Parece que os conocéis —observó irónicamente Ramón.


    —Pues sí —asentí yo.


    —Os presento al cabo Daniel Werner. Pertenece al regimiento suizo número tres de Reding, y os acompañará en vuestra encomienda.


    —Siento lo que pasó, cuando bebo más de la cuenta soy otra persona —se excusó Daniel.


    —Todo olvidado —respondió Antonio, extendiendo su mano. El otro se la estrechó y su disputa acabó allí.


    Ramón agarraba fuerte aquel pergamino, y la curiosidad podía conmigo. Este, dirigiéndose a mí, me hizo entrar en su tienda, donde nos quedamos a solas. Una vez allí me explicó el contenido de aquel papel, en el que estaban escritos los nombres de los afrancesados que teníamos que capturar. No debíamos enseñárselo a nadie, porque algunos eran hombres importantes y nadie podía saber de quiénes se trataba.


    Teníamos pocos días para capturarlos y llevarlos hasta el monasterio. Ramón confiaba en mí, sabía que los demás me seguirían. Según él, la noche anterior se lo había demostrado, por eso no había detenido la pelea. Me había otorgado la dirección de la misión y todos me obedecerían. También me explicó lo del pañuelo: servía para que nadie supiese quiénes éramos, porque había espías de los franceses por todos los rincones de nuestra geografía.


    Un buen rato después salimos de la tienda, primero Ramón y luego yo. Allí se encontraban los tres, charlando amistosamente; nadie diría que el Gitano le había roto la nariz a aquel soldado suizo una semana antes. Miré a mi amigo Antonio y anuncié que saldríamos de inmediato. Lo único que teníamos que llevar eran nuestros uniformes y armas; por la comida y el alojamiento no habría problema, llevaba monedas suficientes para pasar varios días fuera, si fuese necesario, aunque en esta primera misión no tendríamos que pernoctar.


    Me dirigí al cabo:


    —¿Cómo queréis que os llamemos?


    —Pues todos me llaman Werner —contestó.


    —Bueno, te llamaremos Daniel, no podemos levantar sospechas. Lo primero que tienes que hacer es cambiarte de uniforme.


    —Sí, señor.


    —Nada de señor; me llamo Miguel, o llámame maestro —repuse.


    Nos dirigimos hacia las caballerizas, donde nos esperaba el hermano Ernesto, el encargado de los caballos y de sus aposentos. Antonio y yo lo conocíamos de la primera semana en el monasterio, ya que habíamos estado limpiando allí con él. Era un monje joven, rudo pero muy agradable, que siempre cantaba y reía. Nos tenía preparados cuatro esbeltos caballos, con sus sillas correspondientes.


    Los entregó, uno por uno, a sus nuevos dueños. A mi amigo le dio uno blanco como la nieve que cubría nuestro pueblo en invierno. A mí me entregó uno negro como el azabache; aquel color me recordaba los ojos de mi amada. Me dijo que se llamaba Bucéfalo, como el caballo de Alejandro Magno, ya que le había costado mucho domarlo y, al igual que aquel, no se fiaba ni de su propia sombra. Daniel había montado poco a caballo, y nos lo demostró al intentar subirse al suyo: cayó al otro lado y todos nos reímos. Sin embargo, era una risa falsa, pues nos encontrábamos nerviosos ante la misión que nos habían encomendado.


    Una vez preparados, les dije que cuando saliésemos del campamento les revelaría nuestra misión. Solo confiaban en nosotros cuatro, porque la situación en el reino se complicaba por momentos. Napoleón tenía espías y simpatizantes por todos los pueblos y todas las provincias de España.


    Salimos del campamento. Bucéfalo, más que correr, volaba: era fuerte y musculoso, y tenía una gran zancada. Pronto llegamos a un descampado, y allí los hice parar.


    —Bueno, os voy a decir cuál va a ser nuestra misión —anuncié, abriendo el pergamino—. Tenemos que capturar a este hombre. —Mostré un retrato suyo—. Se llama Julián y se supone que le está dando al ejército de Napoleón información de todos nuestros movimientos, de la milicia que está convocando el general Teodoro Reding, de la situación del general Castaños y de todos los que ayudan al ejército español.


    —Entonces, ¿quieres decir que está vendiendo a sus vecinos y a todos los españoles? —preguntó Daniel.


    —Eso es. Así que habrá que matarlo, ¿no? —terció Pepe severamente.


    —No, tenemos órdenes de capturarlo con vida. En el campamento harán que cuente todo lo que sabe y todo lo que ha dicho —concluí.


    Antonio no dijo nada, solo asintió con la cabeza. Les dije que ese tal Julián vivía en El Jau, una pequeña villa cercana a Santa Fe. Desde allí controlaba todo el movimiento del campamento de reclutamiento de Reding e informaba mediante correos semanales a un general francés llamado Pierre Dupont, que se encontraba en Madrid. Al parecer, según nuestros espías, él era el encargado de someter todo el sur de España.


    Pusimos rumbo a la pequeña villa, y mientras cruzábamos una alameda Pepe nos hizo parar. Había visto el rastro de un contingente de soldados, casi seguro franceses. Unos quince. Los gabachos comenzaban a mover ficha, pensamos todos. Así que tuvimos que rodear el camino, lo que nos hizo retrasar un poco la marcha.


    


    


    El sol apuntaba recto desde el cielo cuando llegamos a las afueras de El Jau, una villa minúscula formada por cuatro casas que rodeaban una pequeña iglesia. Paramos y descabalgamos, e hice que me esperasen mientras entraba en la iglesia para hablar con el párroco. Me recibió un cura algo mayor, canoso y muy flaco. Al preguntarle por Julián, me dijo que aquel individuo no era bien recibido en aquella iglesia y que su casa se hallaba a media legua de allí. Era una casa de campo muy grande, estilo palacete. Julián era un afrancesado caudaloso que había hecho fortuna explotando a la pobre gente del pueblo. El cura estaba intrigado por lo que podía haber hecho el enemigo de la villa, pero fuese lo que fuese esperaba que un día pagara por todo ello.


    Salí y expliqué a mis amigos dónde encontraríamos al villano. Cuando llegásemos teníamos que cubrirnos la cara con el pañuelo para evitar que nos viese el rostro y que hubiese represalias. Montamos de nuevo y nos dirigimos hacia la casa de Julián. A unos mil pies nos detuvimos y atamos los caballos a unos arbustos. Desde allí teníamos que ir andando para cogerlo desprevenido.


    Cerca había un camino que llevaba directamente a la puerta de la casa. Le indiqué a Pepe que se quedara retirado, a unos doscientos cincuenta pasos, y escondido, porque si las cosas se ponían feas él era el único con buena puntería. Antonio y Daniel bordearían la casa y cortarían el paso por detrás, para prevenir una posible huida. Yo seguiría el camino hasta la misma puerta para detenerlo.


    Una vez atribuidas nuestras respectivas tareas, nos cubrimos el rostro con los pañuelos. Nos deseamos suerte y comenzamos el plan. Llegué hasta la puerta y toqué la campana que colgaba del marco. No abrió nadie, pero atisbé una sombra a través de la ventana. Grité que sabía que había alguien allí, que abriesen en nombre de España. Mientras, alguien se colocaba al otro lado de la puerta. Oí un chasquido y no dudé un instante en arrojarme al suelo.


    De repente, un terrible estruendo que casi me deja sordo abrió un gran agujero en la puerta: me habían disparado. A lo lejos se oyó un disparo, y el hombre de detrás de la puerta cayó abatido. Me levanté, abrí la puerta con cautela y tropecé con su cadáver, que yacía bocabajo. Lo giré y vi que tenía un agujero entre los ojos, del que no paraba de brotar sangre. Lo miré a la cara: no era Julián.


    Entonces se oyó un grito que provenía de la parte trasera de la casa. Corrí hacia allí y vi a un hombre sentado en el suelo, con dos cortes en los brazos. Enfrente, mi amigo Antonio limpiaba su navaja ensangrentada con un manojo de hierba.


    —¿Es este? —me preguntó.


    —Sí. Buen trabajo, amigo —contesté.


    —¡Pues no ha intentado clavarme un cuchillo el gabacho este…!


    —Vamos, véndale los ojos y átale las manos, que parece que las tiene muy largas —le ordené.


    Daniel se aproximó y me dijo que no había nadie por allí. Silbé y al poco llegó Pepe.


    —Muchachos, buen trabajo. Gracias, amigo —dije mirando a Pepe. Luego añadí, dirigiéndome a Daniel—: Acércate a por los caballos; mientras, miraré si este tiene alguno en su establo.


    Cuál no fue mi sorpresa al encontrarme allí los cadáveres de una mujer y varios niños. Hui rápidamente, me acerqué a Julián y le propiné un tremendo y violento puñetazo en la cara con el que lo tumbé. Chillaba como un marrano.


    —¿Qué has hecho, malnacido?


    —No vais a poder con Napoleón —dijo con una sonrisa, escupiendo sangre.


    —Pero ¿qué te han hecho esa mujer y esos niños?


    —Sabían demasiado.


    Se llevó otro puñetazo, esta vez de mi amigo Antonio, que lo mandó callar. Pepe me agarró por el brazo cuando me disponía a sacar mi cuchillo y rebanarle el cuello.


    —Tranquilízate, este no es nuestro cometido —me recordó.


    —Está bien —acepté con resignación.


    Pepe se acercó al establo y cogió una pala. Se la dio a Julián y le hizo cavar un hoyo para enterrar aquellos cuerpos. Perdimos mucho tiempo, aunque al final lo conseguimos.


    Cogimos un caballo de aquel establo y partimos hacia el campamento. Ahora teníamos que ser muy cautos en nuestra vuelta. El rastreador iba por delante, a doscientos pasos aproximadamente, buscando un camino seguro por el que no nos encontrásemos con los franceses. Nadie podía saber del señorito.


    


    


    Bordeamos la capital nazarí por el oeste y pasamos cerca del primer campamento, en Santa Fe, pero ya estaba desmontado: habían partido. Miré a Antonio y le oí un lamento. Acerqué mi caballo al suyo y, dándole una palmada en la espalda, le dije que no se preocupara, que Erin lo encontraría algún día. En aquel descampado solo quedaban restos de hogueras y algunos trapos.


    A lo lejos distinguimos a una mujer. Me acerqué; era la mujer gorda que había querido que Antonio pasara la noche con ella. Me bajé del caballo y le pregunté por la muchacha irlandesa; me respondió que se había marchado a otro campamento, a Córdoba, donde los reclutadores seguían buscando más hombres. Me acerqué a mi amigo para contárselo. Antonio, apesadumbrado, no quería que me preocupara por él. Me dijo que tenía razón y que algún día la volvería a encontrar; que, mientras, la llevaba en su corazón, y que la diosa de la guerra velaba por nosotros.


    Seguimos nuestro camino, aunque esperamos a que anocheciera para pasar desapercibidos. Una vez que se hubo escondido el sol, proseguimos la marcha. Oímos las campanas de la catedral: eran las nueve, y ya estábamos próximos al campamento. Al llegar decidimos entrar por el norte, para no ser vistos. Allí nos esperaba Ramón, junto con otros dos hombres armados. Parecían soldados, pero no reconocí el uniforme.


    Condujimos al prisionero al monasterio, a una alcoba que los monjes usaban cuando llevaban a cabo el voto de silencio, y allí quedó bajo la custodia de los hombres que acompañaban a Ramón. Salimos y nos quitamos los pañuelos. Al fin vimos nuestras caras, sucias y sudadas. Estábamos muy fatigados, había sido un día duro.


    Ramón se dirigió a nosotros:


    —Buen trabajo, muchachos. Ahora aseaos un poco y salid a la ciudad, bebeos un trago a mi salud. Disfrutad un poco, os lo habéis ganado. Mañana será otro día.


    Qué gran noticia, al fin podíamos salir del campamento y disfrutar un rato. Siguiendo sus órdenes, nos cambiamos de ropa y nos aseamos, aunque ninguno se afeitó, pues no había tiempo que perder: la noche era corta y teníamos ganas de divertirnos.


    En poco más de media hora nos reunimos en la entrada del monasterio. Los milicianos que hacían guardia estaban avisados por Ramón de que podíamos salir y entrar cuando se nos antojase; parecía que ganábamos algunos privilegios. Antonio y yo no sabíamos adónde ir, menos mal que nuestro nuevo amigo Daniel conocía todas la tabernas de la capital, pese a que solo llevaba allí un par de meses. Debíamos ir adonde no coincidiéramos con los gabachos, porque si no se podía tensar la situación.


    Daniel decidió llevarnos a una taberna llamada El Gato Ibérico. Según él, allí nunca iban franceses y había mujeres muy guapas. La entrada estaba a oscuras; a continuación, un pasillo conducía al salón, que estaba bien alumbrado. Había mucha gente, y la mayoría de los allí presentes estaban borrachos, todos ellos apoyados en una larga barra.


    En aquel momento se nos acercó un hombre corpulento con un parche en el ojo izquierdo. Nos miró de arriba abajo y dejó al cabo Daniel para el final. Se miraron profundamente. Antonio echó mano a su navaja, pero, antes de que pudiera sacarla, ambos empezaron a reírse y se fundieron en un gran abrazo.


    —¡Maldito seas! —exclamó el tuerto.


    —Quiero presentarte a mis amigos. Este es Alfonso, el Tuerto —dijo Daniel mirándonos.


    Al parecer, nuestro amigo era muy conocido por aquellos lugares. El Tuerto nos acompañó a una mesa que estaba retirada del bullicio. Suponía que queríamos un poco de intimidad, y allí estaríamos más tranquilos.


    —La primera ronda, de parte de la casa —ofreció el Tuerto.


    —Gracias —contestó Pepe.


    —Lo que necesitéis se lo pedís a la camarera, ¿de acuerdo? ¡Granuja! —dijo mirando a Daniel.


    Nos sentamos. La camarera era una mujer corpulenta con un imponente escote en el que podía uno perderse. No era muy agraciada, pero sí muy sonriente, y nos trajo cuatro vasos de barro y una gran jarra de cerveza. Nos preguntó si comeríamos algo, y el cabo le pidió que trajera lo de siempre. No sabíamos con qué nos sorprendería, de nuevo, aquel gigantón. Aunque Antonio no era mucho de beber, Daniel lo cogió del hombro y le dijo que no se preocupara, que bebiera lo que quisiese, pero que tuviera cuidado porque aquella era la mejor cerveza de toda la capital.


    Nos trajeron la cena, compuesta de carne —parecía de cochino— y papas asadas. Comíamos y bebíamos como si no lo hubiésemos hecho nunca. La verdad es que teníamos ganas de cambiar de plato; estábamos hartos de las gachas grises, que desayunábamos y cenábamos casi a diario. Menos mal que nuestro amigo, el hermano, nos traía, de vez en cuando, un trozo de queso y un poco de vino.


    Terminada la cena, recogieron la mesa, y nuestra nueva amiga, la camarera, nos trajo una copita de aguardiente. Nos disponíamos a brindar cuando el Tuerto se acercó al cabo. Le susurró al oído que habían llegado muchachas nuevas, y que cuando quisiéramos pasáramos al salón contiguo al comedor. Antes de bebernos el aguardiente, me dirigí a mis nuevos compañeros:


    —Deberíamos conocernos algo más, ¿no? Ni siquiera sé de dónde sois.


    —Yo soy de Cádiz, pero vivo aquí, en Granada, desde que me casé. Era pastor antes de que la milicia me buscara —contó Pepe.


    —¿Y cómo un suizo habla tan bien el castellano, con acento sevillano, porta un arma británica y lucha para el ejército español? —le pregunté entonces a Daniel.


    —Pues es fácil: mi padre era suizo y mi madre, de Sevilla, de ahí la doble nacionalidad. Me alisté en el Ejército porque creo que es lo único para lo que sirvo —contestó el cabo.


    —Yo soy gitano y he vivido toda mi vida con mi tía, la Bruja, como la llaman en el pueblo. Me he dedicado a todo tipo de menesteres, pero es muy difícil encontrar un trabajo digno —intervino Antonio.


    —Vamos, que no te gusta trabajar —replicó Daniel entre risas.


    —Yo soy Miguel, y era maestro antes de que me reclutasen —me limité a decir yo, al fin.


    Brindamos y nos bebimos el aguardiente de un trago, que entró por la garganta como un caldero de agua hirviendo. Quemaba. A Antonio se le escaparon dos lagrimones que lo sentaron de culo, y todos nos reímos mientras aguantábamos estoicamente nuestro trago. Una vez que hubo pasado la quemazón, parecía que no hubiésemos cenado.


    Me acerqué al Tuerto para pagarle. Mientras sacaba unas monedas miré hacia atrás: mis amigos habían desaparecido entre la multitud. La camarera me dijo que habían entrado en el salón donde esperaban las muchachas. Le di las gracias con una sonrisa por lo bien que nos había atendido; mientras, el Tuerto me aconsejaba que tuviese cuidado y que no nos fiásemos de nadie, porque había espías franceses por todos los rincones. La desconfianza de los granadinos hacia los franceses cada vez se notaba más, el ambiente se estaba encrespando y aquello no iba a terminar bien.


    Mientras pensaba, una mano me tocó el hombro. Me giré con la mirada baja. Aquellas botas las conocía, eran como las nuestras.


    —¿Qué haces por aquí, Ramón? —le pregunté.


    —Necesito tomar un trago y hablar contigo. Un par de cervezas, amigo —pidió Ramón al Tuerto—. Vamos a sentarnos, estaremos más cómodos, ¿no crees, maestro?


    —Como quieras. ¿Qué deseas ahora? —le pregunté mientras nos acomodábamos.


    —Deja a los muchachos que disfruten. Mañana por la noche tendréis que partir hacia Almuñécar, allí deberéis capturar a otro afrancesado. Pero en esta ocasión no va a ser tan fácil, es un gran terrateniente y está muy bien protegido. Siempre anda escoltado por unos mamelucos, en total tres, que trabajan para él desde hace tiempo. Están curtidos en grandes batallas y será una misión difícil, podéis morir en el intento. Pero los de arriba dicen que es imprescindible porque pasa información no solo de lo que pretende el general Reding, sino también de la situación del general Castaños.


    —Entendido —asentí, pensando en mi estrategia para volver con María.


    —Bueno, ahora bébete otra cerveza a mi salud, aquí te dejo toda la información —se despidió, entregándome un gran sobre.


    —Con Dios.


    —A más ver, amigo.


    Me quedé sentado, solo, al final del comedor. Abrí el sobre y saqué un papel con la información necesaria para la misión. No quería saber cómo se llamaba al individuo que debíamos capturar, sino solo dónde encontrarlo. Vivía junto al castillo de San Miguel; cuando estuviésemos allí encontraríamos a algún guía que, por un real, seguro que nos conduciría hasta él. Pero aquel no era el momento de pensar en eso, era hora de disfrutar un rato.


    Guardé las instrucciones en mi casaca y me dirigí hacia el salón, donde esperaba encontrarme con mis amigos. Al llegar vi a mi gran amigo Antonio sentado en un rincón, dormido; al parecer, no le había sentado muy bien el trago de aguardiente. Pepe fumaba en su gran pipa con una jarra de cerveza en la mano y hablaba con una muchacha sentada en su regazo. Al que no veía era a Daniel. No me fiaba de él, cuando bebía se transformaba; no quería saber lo que podía estar contando, pues también era muy fanfarrón.


    Le pregunté a una muchacha por mi amigo, el gigantón, y me dijo que había subido a una habitación con una de las muchachas, una nueva que no había visto antes. Me temí lo peor, pues el Tuerto me había advertido que no podíamos fiarnos de nadie. Le pedí a la muchacha subir a la habitación, aunque ella pretendía otra cosa; una vez allí, le dije que me esperase, que me había dejado el dinero abajo, entró y cerré la puerta.


    No sabía en qué habitación estaría mi amigo. Abrí la primera puerta que se encontraba a mi derecha y vi a un hombre sentado en la oscuridad de la habitación, aunque ni rastro de Daniel. Le pregunté por él, pero no contestó; agarré un candil que había en una mesita y, acercándoselo, lo alumbré. Supe por su indumentaria que se trataba de un soldado, pero por los galones de las hombreras de su casaca tenía que ser un mandamás. Lo miré de frente y vi que le brotaba sangre de la garganta: lo habían degollado.


    Me llevé la mano a la francisca y la descolgué del cinto. Presuroso, corrí hacia otra habitación. La vida de Daniel estaba en serio peligro. Abrí la puerta de una violenta patada y allí estaba mi amigo, desnudo, tumbado en una cama. Encima de él, también desnuda, una mujer se disponía a atacarlo con un cuchillo, pero el estruendo hizo que esta se girase y yo, sin pensarlo, lancé la francisca. Por suerte, le dio en la cabeza, pero por la parte que no era hoja, y cayó desplomada al suelo.


    Me acerqué a Daniel temiéndome lo peor. Estaba inmóvil. Le puse mi mano en el pecho para ver si respiraba, y, en efecto, seguía respirando, pero no se movía. Ante tanto jaleo, Pepe y el Tuerto habían subido. Le pedí a mi amigo que cogiera a la muchacha, una joven rubia de cuerpo espectacular, y la atase de pies y manos. Mientras, el Tuerto trajo un cubo de agua, que le vacié a la mujer encima. Esta reaccionó y abrió los ojos. Cogí el cuchillo que iba a utilizar contra mi amigo y se lo puse en el cuello.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


    —Me llamo Louise.


    —Te voy a hacer unas preguntas y quiero que me digas la verdad, o te rebanaré el cuello. ¿Por qué has degollado al soldado de la otra habitación?


    —Porque me pagan muy bien por matar a soldados españoles y suizos —respondió, burlona.


    —¿Por qué has intentado matar a mi amigo? —añadí, haciendo amago de golpearla.


    —Tu amigo tiene la lengua muy larga.


    —Pepe, saca al Tuerto de aquí —ordené. Luego seguí con el interrogatorio—: ¿Quién te paga?


    —Eso no importa, lo importante es que vais a estar sometidos pronto —contestó riendo.


    No pregunté nada más. Le pedí a Pepe que trajese otro cubo de agua y lo vacié sobre Daniel, que se despertó bruscamente. Me preguntó por qué estaba allí; lo último que recordaba era que había bebido un trago de aguardiente con aquella muchacha. Le expliqué la situación, cogimos un pequeño saco y se lo pusimos a la mujer en la cabeza; antes la habíamos amordazado para que no pudiera gritar. La vestimos como pudimos y la sacamos de allí por la puerta de atrás.


    Entonces llegó Antonio. Estaba pálido, y se llevaba una mano a la cabeza y la otra al estómago.


    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó.


    —Aquí, la amiga, que ha querido matar al cabo —ironizó Pepe.


    —Venga, nos vamos para el campamento, ya se ha terminado la noche —resolví.


    —Estos gabachos están por todas partes. ¿Por qué no la matamos y se acabó? —propuso Daniel, todavía aturdido.


    —No actuamos así si no es necesario, no somos asesinos —repliqué.


    —¿Sabes lo que van a hacer con ella? —volvió a preguntar.


    —No lo sé, ni me importa. Nosotros a lo nuestro y ellos a lo suyo.


    Llegamos al campamento, y antes de entrar ordené a Pepe y a Daniel que esperasen allí custodiando a la muchacha; mientras, Antonio y yo buscaríamos a Ramón. Antes de llegar a la tienda, le aconsejé a mi amigo que se fuera a descansar; tenía muy mala cara y debía acostarse, porque al día siguiente nos esperaba un largo viaje. Antonio obedeció sin refunfuñar, como era costumbre en él. Aún estaba mareado.


    Acompañé a Ramón a las afueras, donde estaban los demás, y le conté lo sucedido.


    —Hay espías gabachos por todos los rincones, lo sabía. Habéis hecho bien en traerla hasta aquí. Nosotros haremos que hable y nos diga quién le paga.


    —¿Qué le vais a hacer? —le pregunté, intrigado por lo que había dicho Daniel.


    —Lo necesario para que hable. Se la llevarán al campamento base del general Castaños y allí la harán hablar. Una vez que sepamos quién le paga, os lo diré y lo cazaréis —sentenció.


    Tenía remordimientos. Aunque sabía que lo que había hecho estaba mal, sentía pena por aquella pobre muchacha. No quería saber cómo la harían hablar.


    Dos hombres de Ramón acompañaron a la joven hasta la habitación del veto, que era como la llamaban. Al día siguiente vendrían a llevársela junto con Julián, el individuo que habíamos apresado el día anterior. Seguía sin entender muy bien qué pasaba, pero me había propuesto un objetivo y lo iba a conseguir, costase lo que costase. María valía mucho más que todo aquello, y si tenía que sacrificar mis principios, lo haría.


    


    


    A la mañana siguiente nos reunimos los cuatro fuera del monasterio, en el descampado, donde practicábamos Antonio y yo. Llegaron uno detrás de otro hasta que nos encontramos todos, y los reuní para exponerles la nueva misión.


    —Esta tarde partimos a una nueva misión —anuncié.


    —¿Adónde? —preguntó Pepe.


    —Marcharemos hacia Almuñécar. Para quien no lo sepa, es un pueblo costero, está a unas veinte leguas de aquí. No podemos levantar ningún tipo de sospechas, están observándonos y nadie puede saber cuál es nuestro objetivo. Además, tenemos que parar por el camino.


    —¿Quién es? —terció Daniel.


    —Es un terrateniente, un opresor del pueblo que, además, es muy amigo de los franceses. Los informa continuamente de nuestros movimientos, y los de arriba no quieren esta desventaja. Tiene escolta, así que puede estar al corriente de lo que les pasa a los afrancesados; unos mamelucos le custodian —precisé.


    —¿Mamelucos? —preguntó Antonio.


    —Unos soldados turcos que luchan para los franceses —le aclaró Daniel—. Debe de ser alguien importante para los gabachos, porque tiene de escolta a sus mejores soldados.


    —Nos han dejado estas ropas; nada del uniforme de ayer. Son ropas oscuras, pero normales, como las de cualquier campesino. Además, nos han dado unas capas para ocultar los Baker. Preparaos, esta tarde partimos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4. La diosa de la guerra


    


    Llegó el ocaso y con su compañía partimos. Íbamos ligeros de carga, solo llevábamos las armas. Ramón me había dado dinero suficiente para el viaje. Dije a mis compañeros que nos detendríamos en un pueblecito cercano a Granada, al este, para pasar la noche. Solo Antonio adivinó mis intenciones. Pepe me advirtió que al tomar ese camino perderíamos varias horas, y que por la sierra tardaríamos menos; le dije que tenía orden de dejar un escrito de nuestros superiores para un vecino de ese pueblo, y no puso ninguna objeción.


    Pasaron varias horas hasta que llegamos a nuestro primer destino. El sol ya se había ocultado. Los conduje a una posada situada a la entrada, la del molinero, una casa vieja regentada por un hombre mayor, huraño y muy reservado, pero era la única que nos quedaba cerca. Había heredado una casa con demasiadas habitaciones y, al no tener familia, las alquilaba. Y es que, aunque no era muy sociable, tampoco le gustaba la soledad. Una vez allí, pedí dos habitaciones.


    —Una para vosotros dos y la otra para nosotros —les dije a Pepe y a Daniel—. Descansad. Nos veremos al alba en la entrada de la posada.


    —Sois muy amigos —bromeó Daniel.


    —Eso es lo que tú quisieras. Soy demasiado guapo para ti —le contestó Antonio.


    Fuimos a la planta de arriba, donde estaban las habitaciones, y le pedí al posadero que la que tuviese ventana fuese para nosotros dos, porque mi compañero no podía estar en un sitio completamente cerrado. Una vez instalados, le pregunté a Antonio si tenía ganas de ver a su familia, de contarle cómo estaba y cómo nos estaban tratando. Me dijo que prefería no ver a nadie, pues sabía que, de hacerlo, se arriesgaba a caer en la tentación de revelar nuestras misiones, que si le tiraban de la lengua lo contaría, de modo que si se quedaba en la habitación no habría problemas. También me dijo que me entendía perfectamente y que él habría hecho lo mismo si se hubiese tratado de su diosa.


    Dejé mis pertenencias en la habitación, a excepción del cuchillo y la francisca, y salté por la ventana. Caí en el soportal de la entrada principal, y allí me puse la capa. Vestido de negro parecía un capuz. Aunque no estaba de luto, me coloqué la capucha de manera que, ayudado por la oscuridad, no se apreciase quién era.


    Fui hasta el palacete y me detuve junto a los arbustos. El tiempo se paró un instante. Allí recordé mi primer beso; sentía como si me faltase algo en el alma, que estaba vacía. Bordeé sigilosamente el camino de entrada y alcancé los cobertizos. Aunque no había llegado a subir nunca, imaginaba que las habitaciones estaban en la planta de arriba. Vi una escalera en la cocina y me llegó el olor de aquel puchero que había almorzado un día junto con la familia de María.


    Qué bueno era tener como amigo a Antonio, quien, además de enseñarme a pelear, también me había enseñado a abrir puertas. Me había regalado una especie de gancho que, junto con otra pequeña ganzúa, abría cerrojos. Lo había aprendido de un primo suyo; decía que en esta vida el saber no ocupa lugar, y cuánta razón tenía.


    Abrí con el menor ruido posible y subí las escaleras, que llevaban hacia un pasillo. En él había tres puertas; ya estaba otra vez ante el mismo dilema. Me acerqué a la primera y, cuando me disponía a abrirla, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Lo interpreté como una señal y me dirigí a la siguiente. Cogiendo el pomo con suma delicadeza, la abrí.


    Estaba oscuro, pero al fondo de la habitación se distinguía una cama. Me acerqué furtivamente y allí estaba, tapada con una pequeña colcha, acurrucada, como le gustaba dormir. Llevaba poco más de un mes sin verla y parecía toda una eternidad. Me aproximé lo más lentamente que pude, le puse una mano en la boca y la desperté susurrándole al oído que era yo. Se levantó sobresaltada, pero la agarré para que no hiciese ruido. Al oír mi voz se tranquilizó y me abrazó con fuerza, apartando mi mano de sus hermosos labios.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó.


    —He venido a verte, pero no alces la voz. Échate algo por encima y salgamos —musité.


    Bajamos discretamente, no queríamos que sus tíos se enterasen de que estaba allí. Salimos y nos dirigimos hacia los arbustos, aquellos maravillosos arbustos en los que podríamos hablar tranquilamente. María me abrazaba con fuerza; la aparté un poco para verla mejor.


    —Estás preciosa.


    —No hemos estado tanto tiempo separados. ¿Y esa barba? —dijo riendo.


    —La barba es de varias semanas, no tengo tiempo para afeitarme. Estos días me han parecido una eternidad.


    —Y a mí —asintió ella mientras me besaba.


    —¿Lo sabe alguien? —le pregunté, cambiando de tema.


    —No, ni siquiera la niña. Si se entera el señor no sé qué puede pasar. Además, tengo una mala noticia.


    —Dime.


    —Ha venido de Austria el hijo del señor y está acosándome todo el tiempo, no sé cómo me lo voy a quitar de encima. No le puedo decir que estoy casada porque si no el señor posiblemente nos eche a todos de aquí, y ahora no es tiempo de cambios. También ha dicho que quizá nos marchemos a las Américas, porque amigos suyos, importantes, dicen que entraremos en guerra contra Francia pronto —me explicó, casi llorando.


    —No te preocupes, del señorito me encargaré en unos días. Y si te tienes que marchar a las Américas, mejor, allí estarás a salvo. Tarde o temprano volveré a por ti y podremos pasar el resto de nuestra vida juntos. Mientras tanto, te mantendré informada. Pásate cada mes por la posada del Huraño, la que está en la entrada del pueblo; allí te dejaré una carta. Espero que hayas practicado la lectura —le dije para consolarla.


    —De acuerdo.


    —También espero que me correspondas y me escribas para contarme cómo va todo por aquí.


    No contestó, solo me besó. La luna brillaba más que nunca en un cielo despejado, acompañada por las estrellas. La guie hasta la entrada del cobertizo y allí nos despedimos. Sequé sus lágrimas con mi capa y le dije que no podía verla llorar, que debía cuidarse y cuidar de los suyos, y que pronto tendría noticias mías. Me alejé, y María estuvo esperando en la puerta hasta que desaparecí.


    La bruma del alba empezaba a levantarse; aligeré el paso para que mis amigos no sospechasen. Al llegar a la posada, me acerqué al establo y me lavé la cara con el agua del pozo. Estaba fría, muy fría, pero era lo que necesitaba para espabilarme bien. Subí, de nuevo, por el soportal y entré en la habitación por la ventana, que había dejado entreabierta. Allí encontré a Antonio vistiéndose.


    —¿Cómo ha ido?


    —Bien, bien —respondí con una sonrisa.


    —Me alegro. Te encuentro más lustroso —dijo irónicamente.


    Terminamos de arreglarnos y bajamos. Había amanecido, pero la espesa bruma nos cubría y apenas había claridad. Llegaron los demás para desayunar algo junto con el Huraño, que nos había preparado un poco de leche de cabra bien caliente y un trozo de pan con miel; decía que tenía unas pocas cabras y algunos panales de abejas detrás del establo, que con ellas no se sentía tan solo.


    Después del desayuno, mis compañeros salieron por la puerta de atrás. Yo me quedé rezagado y, cuando me encontré a solas con el posadero, le dejé una carta y le expliqué que una hermosa mujer, blanca como la nieve pero con el pelo y los ojos negros como el carbón, vendría a recogerla; también le di a entender que él sería nuestro enlace, ya que ella me correspondería. Me dijo que no habría problema alguno, que él de joven también había estado enamorado, pero que no me fiase de las mujeres. Parecía haber sufrido algún desengaño, pensé sonriéndole.


    Una vez reunidos a la salida de la posada, Pepe nos indicó el camino más corto. El pastor explicó que debíamos atravesar la sierra de Cázulas, cercana a la sierra de Almijara. No era una sierra muy difícil de cruzar y en ella podríamos ocultarnos bien gracias a sus enormes pinos y coníferas. Además, podríamos hacer noche en un establo que pertenecía a un amigo suyo. Colocamos bien nuestras pertenencias y comenzamos la marcha.


    


    


    Llevábamos medio día andando sin parar y ya se veía el mar desde aquella sierra. Pepe nos dijo que debíamos descansar, pues todavía quedaba un largo trecho. Nos sentamos y sacamos algunos víveres que le habíamos comprado al Huraño: un trozo pequeño de queso, un pan redondo y una bota de vino. Mientras comíamos les expliqué que teníamos que encontrar a alguien que nos condujese hasta el terrateniente sexitano.


    Me volvió a salir la vena histórica y les conté que el pueblo hacia el que nos dirigíamos había sido una antigua colonia fenicia dedicada al comercio, sobre todo de la sal, y que después se había convertido en una colonia romana. Un día desembarcó AbderramánI y pasó a pertenecer a los musulmanes, y más tarde fue reconquistada tras la caída de Baza.


    Miré a mis amigos: Pepe y Antonio estaban embobados, pero Daniel solo engullía, parecía que no tenía fondo, solo pensaba en comer y en matar franceses. Les enseñé el retrato del villano y les detallé el plan: debíamos ir a por él de noche, ser lo más cautos posible y evitar a toda costa a los mamelucos, a los que había que distraer para poder capturar al bellaco.


    Mientras Daniel terminaba de zampar, el pastor advirtió que teníamos que aligerar el paso para poder hacer noche en un pueblo llamado Jete, donde su amigo, cabrero como él, nos albergaría en su establo. Así que reanudamos la marcha, pues la noche se acercaba y no queríamos quedarnos a la intemperie; no disponíamos de tiendas y si encendíamos una fogata nos haríamos ver, algo que había que evitar a toda costa.


    Llegamos a Jete entrada la noche. Pepe nos condujo hasta el establo, donde podríamos descansar refugiados de la fría humedad. El cabrero no estaría allí, era tiempo de tener las cabras por el monte, y este no tenía familia. Pepe decía que no era muy agraciado físicamente y que olía muy mal debido a las cabras, de modo que ninguna muchacha se le acercaba y, cuando era él quien daba el paso, las mujeres se dispersaban como un rebaño ante un lobo.


    El establo era acogedor. Al estar abierto, la peste a cabra debía de airearse, y la verdad es que no olía. Echamos a suerte el turno de guardia. Me tocó el primero, así que, mientras ellos se recostaban sobre la paja y el forraje, yo me quedé fuera, sentado en una piedra con el capuz cubriéndome la cara.


    Pasadas un par de horas, Daniel se levantó y se sentó conmigo.


    —¿Dónde estuviste ayer por la noche? —me preguntó.


    —Tenía que resolver un problemilla.


    —Asunto de faldas, ¿no?


    Se lo conté todo. Más que un amigo, Daniel era ya un hermano. Me dijo que no me preocupara por el señorito, que le daríamos una buena lección cuando llegáramos y que dejaría de agobiar a María.


    —Qué callado te lo tenías, amigo —me dijo.


    —No debía contárselo a nadie, podía ponerla en peligro. Además, un amigo me dijo una vez que no nos fiáramos de nadie —me excusé.


    —Nosotros somos hermanos, acuérdate de lo que te digo. No podemos tener secretos entre nosotros; de lo contrario, todo se irá al traste. Ahora vete y descansa, nos queda un día largo por delante.


    Me tumbé junto a mis amigos y me eché la capa por encima. Hacía fresco aquella noche y estaba fatigado. Pensando que soñaría con mi amada, me dormí en un santiamén. En efecto, soñé con María, pero la pesadilla se repitió. Esta vez, además de encontrarme a María y a Francisco, el herrero, tumbados, yacía junto a ellos aquella muchacha que habíamos entregado a Ramón.


    La muchacha estaba desnuda y tenía signos de violencia por todo el cuerpo, los ojos abiertos y dos óbolos al lado. Se los coloqué en los ojos diciéndole lo mucho que lo sentía; de verdad sentía haber entregado a aquella joven a las fauces de la misma muerte. Me despedí de ella deseándole un buen viaje al inframundo.


    Entonces me acerqué a María con lágrimas en los ojos. Una sensación de culpa recorría todo mi cuerpo. Le dije que lo sentía. Me ahogaba, pero de pronto desperté. Me sequé las lágrimas que quedaban en mi rostro. No había nadie en el establo y el sol se reflejaba en las hojas, aún húmedas, de los árboles de la vega. Salí de allí.


    —¿Qué hora es? —le pregunté a Pepe.


    —Pues, según el sol, serán las diez.


    —Come algo. No queríamos despertarte, hablabas en sueños y decidimos dejar que lo arreglaras —intervino Antonio.


    —Gracias, lo he hecho.


    Comimos ante una panorámica indescriptible, un profundo valle atravesado por un río, ancho, de aguas cristalinas. Según Pepe, los lugareños lo llamaban río Verde, y nacía de la unión del río Nacimiento y un barranco.


    Terminamos de desayunar y reanudamos la marcha. Antonio y yo andábamos rezagados.


    —Maestro, ¿solucionó el problema en su sueño?


    —No, este maldito sueño me sigue atormentando.


    —Si le sirve de ayuda, me acordé ayer de que mi tía sabía interpretar los sueños. Debería hablar con ella, o con otra bruja —propuso—. De todos modos, recuerdo que decía que, cuando se sueña con la muerte, significa que algo está cambiando o va a cambiar, que pasará a una vida mejor.


    —¿Qué quieres decir?, ¿que María pasará a mejor vida? Entonces, ¿por qué los otros aparecen con las monedas para que se las ponga en los ojos?


    —No estoy seguro, pero creo que mientras no se las tenga que poner a ella no cruzará al otro mundo, solo pide un cambio en su vida. Aunque debería preguntarle a una experta; yo solo doy mi opinión a partir de lo que he escuchado —advirtió el Gitano.


    


    


    Seguimos andando hasta llegar a un núcleo de casas a la entrada del pueblo. Debíamos encontrar a un campesino llamado Ignacio. Esta parte del informe se la oculté a mis compañeros, pues Ramón me había aconsejado que solo lo supieran cuando hubiésemos llegado; si nos capturaban, cuanto menos supiesen, mejor, porque los franceses podían llegar a ser muy persuasivos. La misión me la había encomendado a mí, y yo debía ser el único responsable.


    Preguntamos a unos campesinos que cortaban cañas de azúcar en una pequeña plantación, y estos nos indicaron que vivía justo al lado de una taberna llamada La Pequeña Era, situada en la parte baja del castillo. Según las instrucciones de Ramón, este se encontraba en la parte alta de una colina; se trataba de una fortaleza defensiva con cuatro torres desde las que controlaban tanto el mar como la villa. Se accedía por un puente de dos ojos; la entrada estaba situada en la parte norte.


    Llegamos a la taberna y, justo antes de entrar, un hombre se acercó a mí y me cogió del brazo susurrándome al oído que le siguiera. Era Ignacio. No debíamos entrar en la taberna en ese momento, así que nos condujo a su casa. Una vez allí, cerró la puerta y las ventanas.


    —¿Os manda Ramón? —preguntó, dirigiéndose a mí.


    —Sí —contesté con seriedad.


    —Tenéis que librarnos de ese afrancesado. Está fastidiando al pueblo, lo oprime y encima se codea con los gabachos, ¡malnacido! —exclamó mientras acariciaba un rosario que le pendía del cuello.


    —¿Qué te ha hecho? —preguntó Antonio.


    —Nos está matando de hambre, nos hace trabajar en las tierras hasta la extenuación y nos da una miseria, que apenas llega para comer. He tenido que mandar a mi mujer y a mi hija a Motril con mi hermana.


    —Y tú, ¿por qué te has quedado? —preguntó Daniel.


    —Porque si nos vamos de sus campos nos mata, ya lo ha hecho con varios amigos míos.


    —Dejemos el interrogatorio —ordené—. Vamos a investigar cómo capturarlo; tú lo único que tienes que hacer es decirnos dónde vive.


    Se quedó conforme. El odio que sentía hacia aquel potentado era evidente: había perdido a amigos y familiares por culpa suya y no se lo perdonaría jamás; libraríamos al pueblo de su opresor. Nos informó sobre la casa del villano: estaba dentro del castillo, cosa que habían pasado por alto en las instrucciones. Se trataba de una torre homenaje que en su día utilizó el cadí de la ciudad, y solo se podía acceder a ella por el puente.


    Salimos en parejas para explorar la zona. Pepe vino conmigo y subimos hasta la puerta del castillo, que parecía inexpugnable. Mi amigo me explicó que sería imposible capturarlo allí dentro, pues no sabía cómo podríamos salir con él y sería un suicidio. Era media tarde y nos encontramos de nuevo en casa de Ignacio. Una vez reunidos, resolvimos que solo podríamos capturarlo fuera del castillo, aunque iría escoltado por los mamelucos.


    —Prefiero enfrentarme a los mamelucos, cara a cara, que quedar atrapado en la ratonera —dijo Antonio.


    —Yo también —reafirmó Daniel.


    —Yo sé adónde va todas las noches —apuntó Ignacio.


    —Te escuchamos —dije yo, frotándome los ojos. Aquella era nuestra oportunidad.


    —Pues va a una casa…, bueno, a un burdel. Dicen que se ha enamorado de una fulana. Está cerca del castillo, a poco más de cien pasos, es un…


    —¿Sabes qué casa es? —le interrumpí.


    —Por supuesto: la casa de Lola. La fulana se llama Anne y es francesa, lo sabe todo el pueblo.


    —Perfecto —celebré.


    Mandé a Ignacio a la taberna a por cerveza para todos. Tenía que contar que éramos familiares de paso por el pueblo, así no levantaríamos sospechas. Mientras, les expliqué cómo capturaríamos al potentado. No iba a ser fácil, pero mejor que entrar al castillo, seguro. Teníamos que entrar al burdel y capturar a la fulana; una vez allí, cogerlo a él sería pan comido, lo difícil sería sacarlo. Antonio sabía perfectamente lo que había que hacer: distraer a los mamelucos que lo esperaban en la puerta. Su religión les impedía pisar burdeles con mujeres herejes e infieles a su fe.


    Preparamos nuestros atuendos y nuestras armas. El plan estaba estudiado al detalle y no podíamos fallar. No solo nos enfrentábamos a los mamelucos; en el pueblo había un destacamento de soldados franceses que protegerían con su vida al villano. Nos despedimos de Ignacio y le deseamos lo mejor para él y su familia. Nos pidió entre lágrimas que tuviésemos cuidado, le parecíamos unos jóvenes formidables y no todo el mundo era capaz de hacer algo así por su reino y sus hermanos.


    Pepe fue el primero en partir. Gracias a su capuz y a la oscuridad de la noche estaría perfectamente camuflado. Tenía que situarse a una distancia prudente, él sería nuestra vía de escape si se complicaba la cosa. A continuación marchó Antonio y, por último, salimos Daniel y yo.


    Subimos la colina para llegar al burdel. Era una colina empinada, muy empinada; las casas se aglutinaban a sus faldas, coronadas por el castillo de San Miguel y enfrentadas a otra pequeña colina culminada por la iglesia del pueblo. Estaban escalonadas, todas blancas, sin tejado, típicas de los marinos del Mediterráneo. En ellas vivían pescadores; las casas de los campesinos se situaban cerca de las plantaciones, a la orilla de la colina.


    Eran aproximadamente las diez de la noche cuando llegamos al burdel. Tal como había indicado Ignacio, allí estaban los mamelucos esperando en la puerta. Eran tres, morenos, casi negros, con una espesa y rizada barba negra, altos y fornidos, del tamaño de Daniel; harían tres de mí. No iban uniformados, pero sí armados: en la mano portaban un fusil de pedernal, mucho más grande y largo que nuestros Baker; de su cinto colgaban una espada larga y curva, típica de los árabes, y un cuchillo que parecía otra espada, pero un poco más pequeña. Empecé a tener dudas sobre el plan. ¿Cómo distraería mi pequeño amigo a esas tres moles? No iba a salir bien parado. Pero ya no había vuelta atrás.


    Entramos. Le pedí a Daniel que no hablase mucho, porque su acento sevillano se distinguía a leguas y nuestro amigo Ignacio había dicho que éramos familiares de Granada. La oscura entrada conducía a un gran salón terminado por una larga barra. Detrás de ella, un hombre servía cerveza y aguardiente a todos los que allí se apiñaban. En un rincón, otro hombre tocaba con un violín una música muy animada, rodeado de mujeres en paños menores que bailaban a su alrededor. Por lo menos había cuatro, todas morenas y muy provocativas.


    Teníamos que encontrar a Anne entre tanta mujer. Sin saber por qué, tenía la certeza de que destacaría entre las demás. Mientras Daniel se abría paso en la barra para pedir algo de beber, yo recorrí el local con la vista en busca de una salida. De repente vi aparecer a una mujer espectacular. A diferencia de las otras, esta iba vestida y caminaba pavoneándose; todos los hombres se quedaban boquiabiertos a su paso. Llevaba una larga melena amarilla como el sol y su tez era blanca como el algodón, con dos rosetones como mejillas. Seguro que era ella.


    En ese momento llegó mi amigo.


    —Es esa —señaló Daniel refiriéndose a ella—. Me lo ha dicho el camarero. Es Anne, la Francesa, pero dice que es intocable; es solo para el hombre que está sentado allí enfrente.


    —¿El del bigote? —pregunté.


    —Sí, ese del bigote que va bien vestido.


    Teníamos que esperar a que subiera a la habitación para poder capturarlo. Estábamos desarmados, solo llevábamos los cuchillos y la pequeña hacha. Mientras, Antonio distraería a los mamelucos para que nosotros pudiésemos salir de allí con el villano.


    Nos sentamos y esperamos a que subieran a la habitación. Mientras le daba un trago a mi cerveza, la pareja se levantó y se dirigió hacia arriba. Daniel los siguió primero para averiguar dónde estarían sin levantar sospechas. Yo lo acompañé después, pero llegamos tarde y la situación se repitió en aquel largo pasillo con puertas a ambos lados. De una de ellas salió una muchacha; Daniel la cogió del brazo y le susurró algo al oído. No sé qué le diría, pero enseguida averiguó el paradero del potentado. Era la habitación del final del pasillo, la suite. La llamaban así porque, además de ser la más grande, era la única que tenía un balcón con vistas al mar.


    Nos acercamos sigilosos y nos cubrimos los rostros con los pañuelos. Saqué mis ganzúas y abrí la puerta con facilidad, sin apenas ruido; la música de abajo nos ayudaba. Allí estaban, en la cama, desnudos, de espaldas a nosotros. Él la tomaba por detrás y ella jadeaba, y con tanto ruido no se percataron de nuestra presencia. Con el cuchillo en mano le indiqué a mi amigo que él se encargaría de la Francesa y yo del villano.


    Estábamos justo detrás de ellos. Daniel golpeó a la muchacha y la dejó inconsciente, mientras que yo le coloqué al villano el cuchillo en el cuello y le susurré al oído que una sola palabra suya y se lo rebanaría. Amordazamos a la Francesa y la atamos a una silla. Daniel la espabiló y, tras advertirle que si gritaba sería lo último que haría en esta vida, le quitó la mordaza despacio.


    —¿Para quién trabajas? —le preguntó Daniel.


    —No te lo voy a decir. Jamás.


    —Pues morirás, y que sepas que te va a doler. Aunque grites, nadie vendrá a salvarte.


    Mientras, yo amordacé al potentado, lo vestí como pude y lo até a la cama. Daniel seguía con su interrogatorio.


    —¡Dime quién es! —exclamó, levantando el brazo para golpearla.


    —No lo hagas, se la llevaremos a Ramón —lo frené yo.


    —Te lo diré, pero no me llevéis con él —dijo entonces, al reconocer aquel nombre—. Se llama Dominique de Jover, es él —murmuró lloriqueando la joven.


    —Amordázala y átala dentro del armario ese. Ella no nos sirve para nada y no quiero otra carga —le ordené a Daniel—. Ahora vete a ayudar a Antonio, hay que distraer a los mamelucos para salir de aquí.


    Daniel hizo lo ordenado; necesitábamos distraer a esos turcos para poder salir de allí sin ser vistos. Mi amigo bajó y al cabo de pocos segundos se oyó un gran escándalo que provenía de la entrada del burdel. Me asomé al balcón y vi a Antonio discutiendo con uno de los mamelucos. No llegaba a entender lo que decían, el ruido de la gente era ensordecedor. De repente, mi amigo sacó su navaja y se enfrentó a uno de aquellos monstruos; los otros dos se reían. Suspiré pensando en lo loco que estaba el Gitano.


    El mameluco sacó su espada curva, que sería casi tan grande como Antonio, pero este no se amedrentó: corrió hacia el gigante turco y, cuando aquel quiso asestarle un espadazo, mi amigo dio una pequeña voltereta a sus pies y el turco hincó la rodilla en el suelo y soltó un alarido que acalló a la multitud que los rodeaba. Le había cortado el talón de Aquiles con la navaja. Entonces Antonio, al tenerlo a su altura, lo cogió por detrás y le rebanó el cuello. El turco se desplomó y bañó en sangre a la muchedumbre que se arremolinaba a su alrededor.


    Al ver esto, los otros dos mamelucos sacaron sus fusiles, pero cuando se disponían a atacarle se oyó un disparo lejano y uno de los turcos cayó abatido. Qué bien que Pepe estuviese de nuestro lado. El otro mameluco miró a su compañero, tumbado en el suelo. En ese momento, Daniel, camuflado en el alboroto de la gente, que al oír el disparo había empezado a correr despavorida en todas direcciones, se acercó a este y le clavó su cuchillo en el costado, le atravesó el hígado y lo hizo caer, fulminado.


    Pensé que ya estaba todo hecho, pero al mirar dentro de la habitación me di cuenta de que el potentado ya no estaba. Me volví a asomar y lo vi correr calle abajo, semidesnudo y con las manos atadas. No podía gritar porque iba amordazado. «¿Cómo he podido no darme cuenta de que se escapaba? Error de principiante», pensé. Les grité a mis amigos que se había escapado y que corría calle abajo. Aunque Daniel y Antonio salieron rápido tras él, les llevaba mucha ventaja. El balcón daba a la azotea de otra casa, lo salté y corrí de azotea en azotea. Desde allí veía a nuestra presa. Si él corría, más corría yo; no se podía escapar. Se oía un silbato que se acercaba: eran los soldados franceses, que seguían a mis compañeros. Se oyó otro disparo; un soldado francés menos.


    Corría a saltos como si me fuese la vida en ello. Estaba extenuado, pero no podía parar hasta capturarlo. Me frené en seco; lo había perdido de vista. Miré en todas direcciones hasta atisbar una puerta entreabierta; todas las demás, con el alboroto, estaban cerradas a cal y canto. Allí debía estar, en aquella casa. Una sombra se asomaba a una ventana, cogí carrerilla y, sin pensarlo, salté. El tiempo se detuvo un instante mientras volaba; pasaron recuerdos de mi vida como si de una biografía se tratase. Choqué contra la ventana y la rompí en mil pedazos; noté cómo los pequeños cristales se clavaban en mi cara y por todo mi cuerpo, pero por suerte caí encima de aquel malnacido. Mi cuchillo se desenganchó del cinto y cayó a varios pasos; el villano se levantó antes que yo y lo recogió del suelo. Ya no estaba maniatado y se dispuso a quitarse la mordaza.


    —¿Qué quieres de mí? Lo que te paguen por mí te lo triplico —ofreció, apuntándome con el cuchillo.


    —Te tengo que llevar conmigo —dije por toda respuesta, mientras sacaba la francisca.


    —Yo no he hecho nada —repuso lloriqueando.


    —No me tienes que dar cuentas a mí, yo solo soy el que te lleva ante la justicia. Ellos sabrán qué hacer contigo.


    Entonces cerró los ojos y me atacó, pero poco había peleado: lo desarmé de un golpe y con el cuchillo cerca del corazón le pedí un motivo para no hincárselo y matarlo allí mismo. Miré sus pantalones, se había orinado encima. Prometió contar todo lo que quisiera saber. Lo amordacé y lo até de nuevo, le tapé los ojos, le eché mi capa por encima y salimos de la casa por la puerta de atrás. Ya no se oía nada, ni siquiera los silbatos de los franceses. Andaba todo magullado, me dolía hasta el blanco de los ojos, pero tenía que llevar a aquel hombre ante Ramón. De esa forma, y gracias a mi valentía, podría pasar el resto de mi vida con María. Esa era la única y verdadera meta.


    Salimos de la colina en dirección al punto de encuentro, la iglesia de la Encarnación, donde Ignacio nos esperaba con caballos y provisiones para la vuelta. Me di cuenta de que era el último en llegar.


    —¿Estáis todos bien, amigos? —les pregunté.


    —Sí, ¿y tú? Pareces magullado —observó Pepe.


    —Bueno, ya os contaré. Ahora debemos marchar, el destacamento francés nos seguirá.


    —Deben de estar enfadados, aquí nuestro amigo ha matado a cuatro de los suyos —dijo Daniel mirando a Antonio.


    —Bueno, partimos de inmediato. Haremos una parada en el establo, ¿de acuerdo? —ordené al pastor.


    Quedamos en que no nos nombraríamos delante del villano, porque la vida podía dar muchas vueltas. Nos pusimos, de nuevo, los pañuelos, le quitamos la venda a nuestro rehén y comenzamos la marcha tras despedirnos de Ignacio. Deseé con todo mi corazón que fuese feliz con su familia y en su vida. En lontananza se veían luces de antorchas, los soldados estarían buscándonos por el pueblo. Para nuestra satisfacción, muchos vecinos se alegrarían de saber que no verían más a su terrible potentado.


    


    


    Despuntaba el día y seguíamos la marcha. Yo no podía dejar de pensar en aquella muchacha. ¿Qué sería de ella?, ¿la habrían encontrado, o habría muerto asfixiada en aquel armario? Llegamos a la casa del amigo del pastor, descabalgamos y repusimos fuerzas. El camino de vuelta era largo; además, no podíamos hacer noche en ninguna posada, el rehén nos delataría y no queríamos más conflictos por el momento.


    Ignacio nos proveyó bien. Llevábamos comida y agua suficiente para dos días. Mientras desayunábamos algo de fruta —nuestro amigo nos había dado unas manzanas deliciosas—, limpiábamos nuestras armas y las afilábamos. La navaja de Antonio estaba, todavía, manchada de sangre. Aún no nos explicábamos cómo aquel muchacho había podido matar al mameluco, que lo doblaba en tamaño. Ver aquella pelea había sido espectacular: David había vencido a Goliat, pero sin honda; con una navaja.


    Le vendé los ojos al rehén, le quité la mordaza y le di agua. El pobre estaba seco. También le ofrecí una manzana. Debíamos entregarlo con vida; muerto no nos valía.


    —¿Por qué informas a los gabachos? —le pregunté.


    —¿Por fortuna, fama, poder, o es solo avaricia? —añadió Daniel.


    —Por todo un poco —contestó.


    —Ahora tendrás lo que te mereces, maldito —terció Pepe golpeándole la cara con la mano.


    No le dije nada a mi amigo. Él había sido campesino y sabía cómo eran los potentados, o al menos la mayoría de ellos. Así era el señor Mendoza, aunque lo disimulaba muy bien. Se relacionaban entre ellos y trataban a los sirvientes como a esclavos; sabían que no tenían tierras y que no podían sobrevivir si no trabajaban para ellos. Eran sus dueños, y eso les gustaba; se creían seres superiores y les encantaba ser adorados, aunque fuese a la fuerza. Ególatras, solo pensaban en ellos mismos. Los peores eran los que, después de haber sido pobres, habían hecho fortuna; se les olvidaban pronto sus orígenes. El que había nacido rico no conocía otra vida, pero estos habían vivido en los dos bandos.


    Partimos al atardecer. Pepe había recomendado que marcháramos de noche, con aquella luna llena no tendríamos problemas de luz. Pasado el palacete de Cázulas, con el crepúsculo acechando, vimos que algo brillaba a una media jornada de nosotros y que avanzaba rápido. Pepe se retrasó, sacó del cinto un catalejo y vio que nos seguían cinco jinetes, al parecer, soldados franceses. Ordené a Pepe y a Daniel que siguieran la marcha, pero que aligerasen el paso: pasara lo que pasara, al villano había que entregarlo. También les pedí que no nos esperasen, que distraeríamos a nuestros perseguidores. La misión era la misión. Pepe conocía muy bien todos los caminos y atajos para llegar al campamento, sus cabras habían comido durante muchas jornadas en aquellos parajes, y Daniel lo defendería bien si los atacaban, era soldado. Nos despedimos deseándonos suerte.


    —Nos veremos en el campamento —dije.


    —No faltéis, hay que ir a El Gato Ibérico —recordó Daniel riendo.


    Nos separamos sin saber si volveríamos a vernos. El Gitano me acompañó mientras nos dábamos la vuelta. No sabía cómo detendríamos a cinco experimentados soldados, nosotros éramos solo dos y llevábamos en eso un mes. Pensaba en todos los libros de batallas y de aventuras que había leído, en alguno estaría la solución.


    Por fin, me acordé de uno: trataba de la resistencia de los íberos contra los romanos. España había sido difícil de conquistar porque a los habitantes de estas tierras, aunque eran menos, los atacaban en su terreno, en los bosques, haciendo emboscadas, nunca a campo abierto. Causaban numerosas bajas en el ejército romano y minaban su moral. Al final sucumbimos ante la majestuosa Roma, pero les dimos qué hacer.


    Le conté el plan a mi amigo: los sorprenderíamos, de noche, en el bosque. Aunque no lo conocíamos muy bien, seguro que lo hacíamos mejor que ellos. Teníamos que idear, además, alguna trampa. No nos quedaba mucho tiempo. Escondimos los caballos en una choza que encontramos. Estaba vacía; los pastores, en estas fechas, andaban por la sierra con la cabras. Atamos una cuerda entre dos árboles, casi inapreciable en la espesura de la noche.


    Nos separamos, pues de este modo tendríamos más probabilidades de sobrevivir. Me tumbé no muy lejos de la trampa con el Baker apoyado en una piedra. Antonio iba a ser el cebo. Ya llegaban, se oía el trote de los caballos. Mi amigo se cruzó en su camino y les gritó que era él a quien buscaban, y a continuación les soltó un gran compendio de insultos inclasificables. Estos azuzaron a sus caballos y corrieron tras él a galope.


    Sin haberse percatado de la trampa, los dos primeros cayeron al suelo. Era mi turno, a esos dos había que eliminarlos. Disparé el rifle y le di a uno. El ruido del Baker en la oscuridad se propagó como el viento, ayudado también por el eco, y asustó a los caballos, que al frenar en seco hicieron caer a sus jinetes. Con esto no contábamos, pero nos ayudó. Cargué de nuevo el rifle y disparé; acerté de nuevo, ahora con el segundo soldado.


    A lo lejos se oyó otro disparo que tumbó a un tercer francés. Mi amigo Antonio no había fallado. Vi como zarandeaba su rifle, se le había atrancado. Le grité que corriera, pues los dos soldados que quedaban en pie le perseguían.


    La arboleda se hacía cada vez más espesa y oscura. Perdí a mi amigo de vista, pero no podía dejarlo, así que corrí en la misma dirección todo lo rápido que pude. Estaba extenuado, dolorido por la noche anterior, pero mi amistad por aquel joven, el mismo que me hacía reír en los momentos más difíciles, era superior al dolor de mis debilitadas piernas. Seguí corriendo, no perdía la esperanza de encontrarlo.


    La niebla comenzaba a adueñarse del bosque en el que nos habíamos adentrado. La búsqueda se complicaba, pero yo no cejaba en mi empeño de dar con Antonio. Oí un silbato: uno de los gabachos parecía estar perdido. Seguí aquel sonido y llegué a una gran piedra que finalizaba en un pequeño barranco. Allí abajo estaba el soldado, tenía arrinconado a mi amigo y lo apuntaba con su fusil. De inmediato llegó su compañero.


    Cogí mi Baker. No podía fallar, la vida del Gitano dependía de mi puntería. Me tumbé encima de la enorme piedra, pues apoyado sobre ella mantendría más estable el rifle. Las fuerzas comenzaban a abandonarme, hasta el arma me resultaba pesada como una piedra de molino. Por primera vez toqué la cruz que me había regalado el hermano, y recé, recé por no fallar y por que mi amigo sobreviviera. Cerré los ojos, me concentré, los abrí lentamente y disparé.


    El soldado que apuntaba al Gitano se desplomó en el suelo, pero el otro sacó su espada y se abalanzó sobre mi amigo. Estaba todo perdido cuando, de repente, una bestia salió de entre los árboles. Un lobo, enorme y con el pelo rojo, embistió al francés y lo destrozó. Los alaridos del soldado se oyeron en todo el bosque.


    Entonces el animal se acercó muy despacio a Antonio, y este, con la navaja en la mano, lo miró desafiante. Yo no acertaba a cargar el fusil. Pendiente en todo momento del Gitano, me quedé atónito al ver como mi amigo soltaba, muy lentamente, la navaja y el lobo rojo se retiraba sin atacarlo. Me restregué los ojos para comprobar que no era un sueño, me levanté del suelo y corrí hacia mi amigo.


    —¿Estás bien, amigo?


    —Lo sabía, maestro —dijo él, sonriendo pero temblando.


    —¿Qué sabías?


    —Que ella nos protegería.


    —¿Ella?, ¿quién? Estás delirando por el esfuerzo —repuse, apoyando una mano en su hombro.


    —Usted sabe quién.


    No sabía si estaba desvariando o si había pasado de verdad; lo importante era que estaba a salvo y que podíamos volver tranquilamente al campamento. Lo cogí del brazo, estaba temblando, nervioso pero sosegado al mismo tiempo. Una lágrima recorría su mugrienta mejilla. Mirándome a los ojos, me tomó la cabeza entre ambas manos y me dijo que escribirían un libro sobre nuestras hazañas. Ya volvía el amigo, el joven gitano que no paraba de hacerme reír, el que se quedaba boquiabierto escuchando mis historias de héroes y de valientes. El Antonio al que había conocido hacía tiempo estaba de nuevo conmigo.


    Mientras la niebla desaparecía con el alba, caminamos hacia la choza. Encontramos tres de los caballos franceses, nos acercamos a ellos y conseguimos cogerlos. Los atamos a los nuestros, no sin antes agradecer a Dios y al bosque que nos hubiesen protegido. Les quitamos las cabalgaduras y todo lo que pudiera identificarlos y emprendimos el regreso.


    


    


    Pasada la sierra, con el sol apuntando en lo más alto, encontramos una minúscula villa de pocos habitantes, con tan solo unas diez casas que rodeaban una pequeña ermita. Nos acercamos para hablar con un vecino que se encontraba sentado en el porche de su casa, en una gran mecedora. Era viejo, estaba arrugado y tenía la barba blanca; fumaba en una gran pipa negra.


    —Buenas, señor —saludé.


    —¿Qué buscáis por aquí? —preguntó, malhumorado.


    —Un lugar para descansar, nosotros y nuestros caballos.


    —No queremos ladrones. ¿A qué francés le habéis robado los caballos?


    —A ninguno —contestó Antonio.


    —A mí no me engañáis, soy muy viejo y he visto muchas cosas, pero de lo que jamás podré olvidarme es de esos caballos; son franceses, seguro —sentenció—. Luché al lado de los franceses en la guerra de los Siete Años. Cuando nuestros vecinos requirieron nuestra ayuda, vi morir muchos caballos como esos que vosotros traéis.


    —Pues ya no son tan amigos, ¿todavía no se ha enterado? Sus vecinos están intentando tomar España bajo el dominio de su imperio. Hay un pequeño loco, llamado Napoleón, que ha hecho abdicar a dos reyes españoles en menos de una semana. Poco a poco está consiguiendo su empresa, pero no nos daremos por vencidos y lucharemos por lo nuestro —repuse yo.


    —Aquí no han llegado noticias; si es así, bienvenidos seáis. Los amigos del reino español son mis amigos. Vuestros caballos pueden descansar en ese establo, le diré a mi mujer que os prepare algo de comer y podréis descansar en mi humilde hogar —respondió, levantándose de la mecedora.


    Dejamos los caballos en el establo, les pusimos un poco de heno y les dimos agua. A continuación les quitamos las monturas para que descansaran, también tenían derecho.


    Acompañamos al viejo a su casa. Al entrar nos embriagó un olor, el olor de la comida recién hecha. Llevar varios días sin comer caliente estimulaba los sentidos. El hombre nos invitó a pasar a la cocina, donde estaba su mujer, una anciana regordeta y muy colorada, una gran cocinera. Tenía en la lumbre una carne estofada que alimentaba solo con olerla. A la anciana le gustó mi amigo, le hizo probar varias veces el estofado. Antonio la complacía, aquella mujer le recordaba a su tía.


    Nos sentamos para comer. El viejo hizo que nos cogiésemos de las manos y bendijo la mesa. Luego charlamos alegremente mientras comíamos aquella carne que tenía tan buena pinta, acompañada de unas papas cocidas deliciosas. Llegó un punto en que dejé de comer, y Antonio también después del pisotón que le di. No quería ser descortés; más que comer, estábamos engullendo. Terminada la comida, la señora nos sirvió un café calentito acompañado de un pastel de boniato recién hecho. Mi estómago no tenía más capacidad, pero no podíamos hacerle el feo; sin embargo, Antonio siguió zampando.


    Mientras mi amigo degustaba la tarta, continué charlando con el viejo, que encendió su gran pipa y empezó a contar historias de su juventud. Tenía varios hijos, pero todos habían emigrado a la capital porque no querían trabajar el campo. Él no podía obligarlos, cada uno debía ser libre de escoger su vida. Aunque le doliese en el alma, no podía retenerlos en contra de su voluntad, dijo mientras se le saltaban las lágrimas.


    Pasamos una velada tranquila y placentera. Quién nos iba a decir que, después de aquellas dos noches, nos encontraríamos sentados junto a unos amables ancianos comiendo, bebiendo y charlando amistosamente. Todavía quedaba gente buena en este mundo, el mismo que se estaba volviendo loco. La avaricia de las personas parecía no tener límites; no entendía cómo, con aquel imperio, Francia tenía que venir a invadirnos, a nosotros, amigos y vecinos. Los habíamos ayudado en sus anteriores conflictos y así nos lo pagaban.


    Tampoco entendía a personas como el hombre al que habíamos capturado en Almuñécar: aunque tenía todo lo que quería, le parecía poco y maltrataba a sus jornaleros, a los que trataba como esclavos. La avaricia y las ansias de poder dominaban a las personas; tenerlo todo ya no valía, había que tener más. Qué mal repartido estaba el mundo.


    Una vez terminado aquel espectacular almuerzo, decidimos que era hora de marchar. Nos despedimos de los ancianos y les agradecimos aquel momento de cordura después de un mes loco. La anciana, con aire triste, estampó dos majestuosos besos en la mejilla de mi amigo al tiempo que le entregaba en una caja la tarta que había sobrado. El Gitano, agradecido, le devolvió el gesto.


    Finalmente, ensillamos nuestros caballos y reanudamos el camino.


    


    

  


  
    



    Capítulo 5. La bruja


    


    Nos encontrábamos a media jornada del campamento cuando el Gitano decidió que nos desviáramos de la ruta. Nadie iba a echarnos en falta y quería ir a la casa de una bruja, conocida suya, muy amiga de su tía Dolores. Ella podía tener la respuesta a mis angustiosos sueños, que llevaban perturbándome desde que me había separado de mi amada. No tendríamos que desviarnos excesivamente del camino, solo una hora. Además, siguiendo esa ruta pasaríamos cerca de la hospedería del Huraño.


    La bruja vivía en Dílar, un pequeño municipio al sur de Granada y a las faldas de la sierra. Antonio me pidió que le contara algo de aquel pueblecito para distraerle un rato; parte de su familia era de allí. Le conté que un rey había ayudado a los mozárabes de Granada contra los musulmanes.


    —¿Cómo se llamaba aquel rey? —me preguntó, ensimismado.


    —Era AlfonsoI el Batallador, marido de doña Urraca de Castilla.


    —Usted sabe que algún día contarán historias de nosotros. Cuando hablen de nuestro pueblo, dirán que ahí vivían Antonio, el Gitano, y Miguel, el Maestro —dijo mi amigo, emocionado.


    —Bueno, eso está por ver. Espero que también digan que nuestra muerte llegó cuando éramos viejos, muy viejos. ¿No te gustaría contar estas historias a tus nietos?


    —¡Pues claro! Tendré nietos a porrillo, todos pelirrojos y gitanos —exclamó entre risas.


    Marchábamos charlando alegremente. Cuando nos dimos cuenta, ya casi había pasado aquella media jornada y nos encontrábamos ante la entrada del pueblo de Dílar. Al cruzar ante una pequeña plantación de pimientos rojos, un campesino que estaba agachado trabajando la tierra se levantó y, sacudiéndose el sudor de la frente, nos preguntó adónde íbamos. Antonio, diligente, contestó que buscábamos a Manuela, y el campesino nos indicó temeroso el camino que conducía hacia la bruja. Vivía en una casita con la puerta roja en el barrio del Hondón. No sería difícil encontrarla.


    —¿Por qué ha contestado acobardado? —le pregunté a mi amigo.


    —Ya lo verás —respondió él, sonriente.


    No hice ademán de seguir con aquella conversación. No sabía qué me iba a encontrar, pero viniendo de mi amigo me esperaba cualquier cosa. El miedo y los cuentos de brujas se habían esfumado al enterrar al herrero.


    Llegamos a la casa de la puerta roja y atamos los caballos a la reja de la ventana. Antonio llamó a la puerta. Dos golpes secos bastaron para que se abriera, pero, sorprendentemente, no había nadie. A lo lejos se oyó una débil voz que nos pedía que entrásemos y que cerrásemos la puerta. Obedecimos sin queja alguna. Antes de llamar, el Gitano me había advertido que le dejase hablar a él.


    —Pasad, jóvenes —se oyó de nuevo.


    Era una casita oscura, con los techos tan bajos que casi podía tocarlos. Conforme nos adentrábamos en ella se hacía más pequeña y el ambiente se volvía cada vez más cargado. Casi no podíamos respirar; entrábamos en el averno. Mi amigo me cogió de la mano y me pidió que no lo soltase.


    Por fin, en una habitación mucho más grande en la que el aire parecía limpio, encontramos a la bruja. Estaba en el fondo de la habitación, sentada en una mesa pequeña y redonda con una especie de gran bola negra en el centro. Lo más llamativo de la estancia era que estaba pintada en un color rojo intenso; parecía que estuviéramos de pie sobre el mismísimo Flegetonte.


    Manuela hacía honor a su apodo: era vieja, muy pero que muy vieja, estaba arrugada como una pasa, llevaba un parche en el ojo derecho y tenía una gran verruga entre los pelos que le colgaban de la barba; le faltaban la mitad de los dientes, y unas largas uñas pendían de su flácidos y delgados dedos. Dejé la mente en blanco. Como me había contado mi amigo, decía que podía leer los pensamientos.


    —Hola, Miguel —me saludó.


    —Hola —contesté, impresionado por que supiera mi nombre.


    —Te dije que era buena, amigo —me susurró Antonio al oído.


    —Hola, Antonio. Cuánto tiempo. —Dicho esto, se dirigió de nuevo a mí—: Siéntate —me ordenó—. Tú puedes irte —le dijo a mi amigo.


    Me pidió que le contase mi problema, y eso hice. Le relaté la historia detalladamente y casi llorando.


    —¿Te has fijado en si hay algo distinto en ella, si le falta algo? —preguntó.


    —No lo sé, ahora mismo no podría contestarle a eso.


    —No te preocupes, bébete esto y te acordarás.


    Me ofreció un vaso con un líquido rojo y me lo bebí sin objeciones. Solo quería saber, y si hacía falta beberse algo así, lo haría. Me entró un poco de sueño, cerré los ojos y comenzó la pesadilla. Esta vez solo estaba María; ni el herrero ni las muchachas aparecían en el sueño. Me acerqué y la observé: llevaba el velo blanco, el mismo con el que nos habíamos casado. Se lo aparté y vi que tenía los ojos cerrados y la tez pálida; solo los labios tenían color, eran rojos como las paredes de la habitación de la bruja.


    De repente, me desperté. Manuela me miraba fijamente.


    —¿Has visto algo extraño? —preguntó de nuevo.


    —No sé, espere a que recuerde… Sí que lo he visto.


    —¿Qué es?


    —Le faltaba el colgante que le regalé cuando nos casamos, el ojo de Farida —indiqué.


    —¿Era muy importante para ella?


    —Sí. Me dijo que no se lo quitaría jamás mientras durase nuestro amor, que cada vez que lo tocase se acordaría de mí —contesté—. ¿Significa eso que ya no me quiere?


    —No, ni mucho menos; significa que quiere un cambio en su vida, pero que algo o alguien intenta hacerle daño. Si la acechase la muerte, estaría tal cual la dejaste, incluido el colgante. Y si hubiese muerto, te esperaría con los ojos abiertos y dos monedas. Le falta algo en la vida, y eres tú. El colgante te salvará algún día la vida. Cuando alguien te importa te espera para que lo ayudes a cruzar; si no te importa, jamás aparece en tus sueños —concluyó, pasando la mano por encima de la bola negra.


    Respiré tranquilo, pero empezaron a atormentarme un sinfín de preguntas sin respuesta: ¿quién querría hacerle daño?, ¿acaso el hijo del señor Mendoza?; el ojo de Farida ¿me salvaría la vida?; ¿cómo sabía lo de las monedas? Pensaba que el de Caronte era un mito solo de los griegos. ¿Quería decir eso que la muchacha que le había entregado a Ramón había muerto?


    Cuando me hube relajado, me contó que para pasar a la otra vida tenemos que llevar dos monedas para poder pagar al barquero, o al que nos pase. En mis sueños aparecían el herrero y la muchacha; los soldados que había matado no me importaban y por eso no estaban.


    Le pregunté lo que le debía y me dijo que no le debía nada; a las personas puras de corazón, como mi amigo, mi amada o yo, no podía cobrarnos. No quiso acompañarnos hasta la puerta y se quedó sentada en la mesa tocando su gran bola negra. La salida no fue tan agobiante como al entrar: el aire parecía limpio; el pasillo, mucho más amplio, y las paredes parecían haber cambiado de color. Sería por el temor o no sé por qué, quizá por la paz interior con la que me iba, aunque también podía tratarse de aquella bebida que había tomado. Lo único que sabía era que había entrado siendo una persona y que salía siendo otra.


    En la puerta me esperaba mi amigo, que parecía haberme leído la mente y traía un hato con comida. Sabía que, al no querer nada a cambio, le compraría víveres suficientes para una semana. Se los dejamos en la entrada de la casa y cerramos la puerta. Mi amigo me preguntó si comprendía el porqué del temor del campesino. Era evidente, pero una vez que hablabas con ella parecía otra cosa.


    Al salir me giré para despedirme, y entonces no me pareció ni tan vieja ni tan fea, sino todo lo contrario: una bella joven vestida con un elegante vestido blanco. Antonio me explicó que lo que había bebido estaba compuesto por un potente alucinógeno de una hierba que solo ella encontraba en la sierra. Ya todo me cuadraba, pero, aun sabiéndolo, tenía la certeza de que lo que había ocurrido había sido verdadero, no a consecuencia del brebaje.


    


    


    Montamos los caballos y seguimos nuestra ruta. Ahora era yo el que quería hacer una parada en el camino. Nuestro pueblo no se encontraba muy lejos, a una hora a caballo, aproximadamente. Tenía que pasar por la hospedería del Huraño para dejarle una carta a María. Necesitaba saber cómo estaba y si el hijo del señor seguía acosándola; estaba preocupado por ella y debía tener noticias suyas. Necesitaba verla.


    Llegamos en menos de una hora; todavía alumbraba el sol cuando paramos en la hospedería. Dejamos los caballos en el establo y nos dirigimos a la entrada. Allí estaba el Huraño, sentado en una silla y con la mirada perdida en la sierra.


    —Buenas tardes —saludé.


    —Otra vez vosotros —contestó, malhumorado—. No han dejado nada para ti —dijo mirándome con desgana.


    —No venía por eso, señor.


    —¿Entonces?


    —Se portó muy bien con nosotros, y por eso le vamos a regalar estos caballos, si quiere.


    Antonio, con una mirada fulminante, me insinuó cómo se me había ocurrido aquello. Lo agarré y, tras girarlo para que el viejo no nos viese, le expliqué que no nos hacían falta los caballos, que nuestro amigo Ramón, con el odio que les tenía a los gabachos, los sacrificaría; además, al Huraño le hacía falta un poco de compañía. No conocía nuestros nombres y me fiaba de él, sabía que jamás se le ocurriría decir de dónde los había sacado; simplemente, que se los habían regalado unos clientes satisfechos. Mi amigo no puso reparos al escuchar mi aclaración. Tenía que ganármelo para que me hiciese de correo de mi amada. Era joven, pero no tonto.


    El posadero me dijo que aceptaría uno de los caballos, pero que no podía hacerse cargo de los otros. Escogió uno negro con una gran mancha blanca en la cabeza. Le hicimos compañía al viejo durante un buen rato, hasta que se hizo de noche. Luego nos despedimos de él y le recordé que al cabo de unas semanas me pasaría por allí para ver si tenía correo. Él, agradeciéndome el regalo, no puso impedimento.


    


    


    Montamos de nuevo y pusimos rumbo al palacete del señor Mendoza. Teníamos que darle un escarmiento a su hijo y lo haríamos esa noche. Dejamos los caballos a unos quinientos pasos, donde no pudiesen oírlos, y esperamos un buen rato a que estuviese bien entrada la noche. Serían las once cuando cogimos las armas, nos pusimos los pañuelos y, sigilosamente, nos dirigimos hacia la entrada del palacete.


    Esta vez no fuimos hacia los cobertizos, sino hacia la casa del señor. Antonio se quedó fuera, vigilando, tumbado junto a un pequeño naranjo en uno de los laterales, a la orilla de la puerta de entrada, hecha a mano por los mejores ebanistas. Entonces vi la puerta de un balcón entreabierta en la planta de arriba, situada al lado de un enorme y majestuoso olivo. Trepé a él como pude hasta llegar al balcón, salté y, cauteloso, terminé de abrir la puerta.


    Entré en lo que parecía una sala de estar. Había un gran sofá blanco de madera con los cojines rojos, rojo fuego. Cerca de él se hallaba un escritorio, de los que debían estar en un colegio y no en casa de un potentado; al lado, una impresionante mecedora. Pero lo mejor estaba al final de la habitación: una enorme librería que podía contener, al menos, mil libros cubría dos paredes y llegaba hasta el techo. Quedé maravillado, pero no había ido allí de visita. Debía concentrarme si no quería ser descubierto y ajusticiado.


    Salí de aquella habitación y fui a parar a un amplio pasillo. El dormitorio del hijo del señor tenía que estar en la estancia contigua, pues normalmente el principal se encontraba al final del pasillo porque daba a un gran balcón. Sería la suite, como en el burdel donde trabajaba la Francesa, Anne. Con el regalo de mi amigo el Gitano, abrí la puerta silenciosamente y me adentré en la habitación. Enseguida me topé con una monumental cama con largueros y un gran jergón.


    Por los ronquidos supe sin dudar que se trataba de un hombre. Aquel tenía que ser el maldito hijo de mil madres que atosigaba a mi María. Saqué el cuchillo y me aproximé a él con sigilo aguantando la respiración. Le puse una mano en la boca y el cuchillo en el cuello, me acerqué a su oído y le ordené que no hiciese ruido o le rebanaría el cuello. No se sobresaltó; me miró. Le aparté la mano de la boca.


    —Si aprecias tu vida, no hagas ruido —le dije—. ¿Eres el hijo del señor?


    —No —contestó.


    —Entonces, ¿quién eres?


    —Un siervo.


    —¿Desde cuándo los siervos duermen en camas como esta y llevan ropas como las que hay en ese perchero? —repuse irónicamente hendiéndole un poco más el cuchillo en el cuello.


    —Soy el hijo de Mendoza —admitió, desafiante.


    —No te voy a robar, ni a matar. Solo he venido a decirte que como sigas hastiando a los sirvientes volveré y no seré tan benevolente —sentencié, haciéndole un corte en el cuello.


    Lo amordacé y lo até a uno de los largueros de la cama. No parecía asustado, ni siquiera por la herida, sino todo lo contrario: aquel hombrecillo seguía mirándome desafiante e irritado. Le propiné un buen golpe en la cara y le rompí la nariz. No me sentía especialmente orgulloso de mi acto, pero tenía que darle una lección y este tipo de hombres, por llamarlos de algún modo, solo aprendían a base de golpes, como hacían con la servidumbre.


    Me despedí del hijo del señor y le recordé lo que podía ocurrirle si me enteraba de su reincidencia. Le advertí que la próxima vez no sería tan comprensivo con un tipo como él. Con los nuevos acontecimientos, lo opulento o poderoso que pudiese ser ya no valdría nada; volvería y le haría sufrir de tal manera que desearía morir.


    Me marché silenciosamente por donde había entrado, pero antes de pasar al balcón me detuve un momento y observé un libro. Tenía la cubierta negra con ribetes dorados: era la Odisea, de Homero. Seguro que a mi amigo Antonio le gustaría; además, le serviría para seguir practicando la lectura, así que me lo llevé prestado. Con aquella impresionante librería, un acaudalado potentado como el señor Mendoza no lo echaría en falta.


    Salté desde el balcón y me dirigí por el silente camino hacia mi amigo. Me acerqué asegurándole que ya estaba todo resuelto. Fuimos hacia nuestros caballos, montamos y partimos hacia el campamento de la Cartuja. Por el camino le conté todo lo que había ocurrido en el palacete del señor, y le entregué el libro. Mi amigo se alegró al conocer la trama.


    —Gracias, maestro.


    —No hay de qué, amigo. Trata de las hazañas de un héroe y de su hijo, en un largo regreso a casa con multitud de aventuras —le conté.


    —Empezaré mañana, sin demora —prometió.


    Me gustaba verle alegre. Había acertado al regalarle el libro, uno de aventuras. Era lo que le hacía falta.


    


    


    En poco más de una hora llegamos al campamento. Entramos por la zona norte, reservada para nosotros. Unos guardias nos echaron el alto, pero nada más presentarnos nos dejaron entrar y nos saludaron, como si fuésemos superiores. Esto nos sorprendió gratamente, aunque no nos gustaba tener muchos privilegios; éramos humildes y eso no se borraba tan fácilmente de nuestra manera de ser.


    Dejamos los caballos en las caballerizas. Al hermano Ernesto le gustarían los que habíamos recuperado. Allí, en penumbra, estaba mi amigo Bucéfalo. Me acerqué a él y este relinchó al verme. Le acaricié el hocico, no podía haberse olvidarse de mí. Era un gran caballo, lástima que no me hubiese acompañado hasta Almuñécar; había sido un camino para caballos duros y fuertes.


    Al fin, volvimos a nuestra tienda de campaña. Qué ganas tenía de tumbarme un rato. Llevábamos tres días sin apenas descanso y necesitábamos relajarnos un poco. Encendimos una antorcha al lado de la tienda y entramos. Nos despojamos de las armas. Mientras Antonio se tumbaba, salí. Necesitaba asearme un poco; olíamos fatal. Había un cubo con agua, pero estaba fría: aunque se acercaba el verano, las noches eran frescas en la zona alta de la capital nazarí.


    Me aseé y volví a la tienda. Los ronquidos de mi amigo se oían desde lejos. Sabía que con aquellos bramidos no podría conciliar el sueño, así que fui hacia la cocina del hermano para ver si andaba por allí. Algo caliente le vendría muy bien a mi estómago y calmaría el frío. Al llegar a la cocina, la puerta estaba cerrada. Iba a golpearla cuando se abrió y allí estaba el hermano, con una gran sonrisa y colorado como un tomate. Había estado dándole al vino, a la sangre de Cristo.


    Me invitó a entrar y sacó una jarra con leche calentita, justo lo que me hacía falta. Me dijo que si quería podía echar una cabezadita en una mecedora que tenía oculta en la despensa; se lo agradecí en el alma. Dicho y hecho: presto se presentó en la cocina con la mecedora. Mientras me bebía la leche, el hermano, sentado en un saco de patatas, le daba un trago a su bota de vino. Estuvimos charlando y se quedó dormido.


    Con el vaivén de la mecedora comenzó a entrarme un sueño profundo y muy agradable. Necesitaba descansar, y aquel era el momento perfecto; sería un sueño reconfortante y reparador. Pero nada más caer dormido me encontré de nuevo ante las puertas de la escuela, que esta vez estaban abiertas. Las paredes eran rojas como la sangre. Me hallaba solo; al fondo, encima de mi mesa, yacía una mujer.


    Me acerqué a ella, pero no era María. Se trataba de una muchacha rubia, con el pelo amarillo como el trigo que se recogía en los campos de mi pueblo. Su rostro me resultaba familiar: era Anne, la Francesa. ¿Qué hacía aquella mujer en mi sueño? No me importaba nada lo que le hubiese ocurrido, pues ayudaba a los franceses, pero algo me recomía en mi interior: ¿por qué se había aterrorizado al oír el nombre de Ramón? Aquello me daba mala espina.


    Casi rozándole el pelo me aproximé en busca de las monedas, pero cuál no fue mi sorpresa al comprobar que no las había. Arrimé los labios a su oído para decirle que sentía lo ocurrido cuando, de repente, me cogió del brazo. Sobresaltado, la aparté de mí de un empujón; me miró y vi como de sus ojos caían dos lágrimas rojas. Era sangre.


    Recordé lo vivido con Manuela y le pregunté qué podía hacer por ella. Las únicas palabras que salieron de su boca fueron «Aide, aide». No sabía qué significaban, así que insistí, pero su respuesta fue la misma. La muchacha se acercó a mí, me abrazó y, muy cerca de mi oído, susurró la misma palabra. Me besó en la mejilla y volvió a tumbarse en la mesa.


    


    


    Me desperté al alba. Estaba amaneciendo y en la distancia se oía un gallo, pero en mi mente solo resonaba aquella palabra. ¿Qué significaría? Miré a mi alrededor: el hermano no estaba. Entonces oí que la puerta de la cocina se abría con el mismo ruido que hacen las chicharras en verano, y por ella asomó el monje regordete. Traía entre los brazos una cacerola y me preguntó si tenía hambre. Tenía un hambre voraz, y eso que el día anterior habíamos almorzado muy bien en casa de los ancianos. El caldo que me ofreció estaba delicioso. Luego sacó un trozo de pan redondo y unas cuantas tajadas de carne de conejo del día anterior. Sabía cómo mantenerse.


    Una vez que hube desayunado, me despedí del hermano y le agradecí lo bien que se portaba conmigo. Caminé hacia mi tienda. Todavía no apuntaba el sol, y una bruma recorría todo el campamento mezclada con el humo de las hogueras extintas. En el exterior de la tienda seguía el cubo con el que me había lavado esa misma noche; acerqué la cara al agua e inesperadamente vi el rostro de Anne reflejado en ella. Di un paso atrás. Entonces afloró en mi recuerdo aquella palabra, aide. Volví a acercarme al agua, pero ya solo se reflejaba mi rostro. Me enjuagué la cara y entré en la tienda.


    Antonio estaba aún dormido y sostenía el libro entre los brazos. Al oírme, abrió los ojos.


    —¿Dónde ha estado, maestro? —preguntó mientras se desperezaba.


    —No podía dormir y fui con el hermano, allí he dormido un rato.


    —Seguro que habrá desayunado algo rico, ¿eh? —dijo con picardía.


    —Pues la verdad es que sí: sopa caliente y conejo asado. Estaba sabroso.


    —¿Me ha traído algunas sobras?


    —Aquí tienes, amigo —contesté mientras le ofrecía una pequeña cacerola que el hermano me había dado para él.


    Antonio se comió el conejo como si la vida le fuese en ello. Parecía que no hubiese comido en semanas, se chupaba los dedos y los huesos del animal se oían crujir en su boca. Me dijo que tenía más hambre que nunca; al parecer, en eso coincidíamos. Mientras zampaba le conté el sueño, y mi amigo me sugirió, devorando aquel trozo de carne con huesos, que la palabra podía ser francesa. Si encontraba a alguien que hablase francés, seguro que nos diría qué significaba. Cuánta razón, yo no había caído en eso. O este muchacho se estaba volviendo listo o yo me estaba volviendo tonto.


    Me coloqué las armas: enganché en el cinto la francisca y el cuchillo y me colgué el Baker a la espalda. Me anudé el pañuelo al cuello y me coloqué bien las botas, negras como el resto de mis ropas. Estaba dispuesto a salir en busca de algún intérprete cuando un miliciano se acercó a la tienda y me dijo que Ramón estaba buscándome, que fuese de inmediato a su tienda. Le pedí a mi amigo que, cuando terminara, se asease, porque el olor empezaba a ser insoportable, que se vistiese y que me esperase en la puerta de la tienda de Ramón.


    Allí me dirigí presto. La tienda estaba custodiada por varios soldados que no había visto antes; no conocía aquellos uniformes. Vestían de amarillo, pantalón y casaca a juego; la pechera era azul y la atravesaban cordones blancos. Unas largas botas negras, terminadas en una espuela con finas púas, cubrían la mitad del pantalón y llegaban casi hasta las rodillas. En un brazo portaban un gran sombrero, bicornio, culminado por una larga pluma roja; en el otro sostenían un mosquete, mucho más largo que un Baker, pero sin bayoneta. Una larga espada recta colgaba de su cinto. Por su atuendo, parecían soldados de caballería.


    Esperé un momento en la puerta de la tienda. Los soldados me miraban fijamente, como si fuese un problema para ellos. Envalentonado por los últimos acontecimientos, yo les devolvía la mirada. Entonces se pusieron firmes, pues salía de la tienda su superior, un hombre mayor, de unos cincuenta años, canoso y con barba. Detrás de él iba Ramón, y ambos se estrecharon la mano despidiéndose cortésmente. Una vez que se hubieron marchado, Ramón me invitó a pasar, tenía que hablar conmigo. Se sentó en un sillón grande tapizado en color rojo, con corchetes negros y unos considerables brazos, y me invitó a hacer lo mismo frente a él, en otro sillón idéntico.


    —¿Qué pasó ayer? —preguntó.


    —Nos seguían y tuvimos que acabar con ellos. Lo primero era traer al prisionero, y así se ha hecho, ¿no?


    —Sí. Ese hombre que ha salido es capitán de los dragones de Almansa, regimiento que escoltará al preso hasta la Isla de León, donde están, en secreto, concentrándose las milicias y los ejércitos andaluces. Muy buen trabajo, muchacho. ¿Y tu compañero?


    —Está terminando de acicalarse, han sido días muy duros y está fatigado —le excusé yo.


    —Cuéntame cómo fue todo, maestro.


    —Ha sido complicado. Tuvimos que capturarlo en un burdel, mientras estaba con una mujer de la vida. Lo apresamos; ella le conoce —apunté, recordando a la muchacha que habíamos dejado encerrada en el armario—. Mis compañeros tuvieron que deshacerse de los mamelucos que lo custodiaban, y por el camino nos siguieron soldados franceses; nos deshicimos de ellos en la sierra.


    —¿Cómo se llamaba la joven? —se interesó Ramón.


    —Anne, la Francesa.


    A Ramón le cambió la cara, parecía que la conocía. Inmediatamente sacó un pergamino de su escritorio, lo desenrolló y me lo mostró: era el retrato de aquella muchacha.


    —¿Es ella? —preguntó seriamente.


    —Sí, es ella, ¿por qué? ¿La conoce? Porque ella a usted sí —repliqué, levantándome del sillón—. No sé qué ocurre, pero, después de que casi perdiéramos la vida, nos debe una explicación. Recuerde que no somos soldados, solo hemos capturado a estos hombres porque nos lo ha ordenado. Si quiere que sigamos obedeciéndole, no debería haber secretos entre nosotros —le reproché severamente.


    —¡Un respeto! Aunque no seas soldado, no quieras saber lo que puedo hacer —gritó, malhumorado. Luego recapacitó y añadió—: Es verdad, os debo una explicación.


    Me senté de nuevo en aquel formidable sillón y me contó que había conocido a la Francesa antes de entrar en conflicto con Napoleón. Cuando España y Francia eran aliadas en la lucha contra ingleses y portugueses, ella espiaba para sus compatriotas y él para los suyos. Les encargaron unas misiones conjuntas gracias a las cuales los aliados vencieron a sus adversarios en numerosas batallas, y ambos espías acabaron intimando en demasía.


    Al enterarse de ello sus superiores, a ella se la llevaron presa y a él lo enviaron al frente, como un soldado raso. Me dijo que se rumoreaba que Anne había podido escapar y que tenía información sobre la armada inglesa que destrozó a la española en la batalla de Trafalgar, pero que no se la había ofrecido a los españoles por venganza. No le importó que muchos de sus compatriotas murieran en aquel infierno, en el mayor combate naval hasta el momento. Se volvió fría como el hielo, no tenía corazón.


    —Debiste traerla, junto con el villano. Esta trama algo. ¿Dijo algo fuera de lo común?, ¿acaso algún nombre? No sé, algo —preguntó Ramón.


    —Dijo un nombre, Dominique de Jover —contesté.


    —Ese malnacido, gabacho hijo… —refunfuñó—. Deberías haberla traído —insistió.


    —No tenía orden de apresarla, solo al potentado. Nada de preguntas, solo la orden, ¿recuerda? —aduje.


    —No pasa nada, ya habrá huido a otra ciudad. Si tenemos noticias suyas la encontraremos y le haremos pagar por lo que hizo —sentenció con semblante serio.


    En ese momento se abrió la puerta de la tienda y un miliciano le anunció a Ramón que mi compañero estaba esperándome en la entrada. Este le hizo pasar y lo felicitó por su heroica actuación.


    Ramón me indicó que al día siguiente hablaría conmigo, ya que tendría el informe para nuestra siguiente misión. Habíamos capturado a dos de los tres afrancesados, y aquel era un día de celebración. Nos invitó a que buscásemos a nuestros compañeros y disfrutásemos, porque nos lo merecíamos. Estábamos haciendo una gran labor para nuestro reino, libre de franceses.


    Le entregué las monedas que nos habían sobrado y dijo que nos las quedáramos, como si fuesen nuestro jornal. Luego sacó una bolsita de cuero, la vació encima del escritorio y nos dio más monedas: diez reales de a ocho y un escudo de oro. Debíamos bebernos algo a su salud.


    Nos despedimos y salimos de la tienda. Mi amigo, echándome el brazo por encima, me dijo que sabía dónde estaban Pepe y Daniel: nos esperaban en El Gato Ibérico. Antes nos dirigimos a la cocina en busca del hermano, que debía esconder nuestras armas. Queríamos que viniese con nosotros, se había portado muy bien y se merecía una recompensa. Lo encontramos cavando en el huerto.


    —No caves más, viejo amigo, y ven con nosotros. Vamos a tomar unos tragos —le invitó Antonio.


    —Pero yo no puedo, muchachos —se excusó él al tiempo que se levantaba.


    —Por supuesto que puede. Lávese las manos, guarde nuestras armas en su despensa y síganos. Tómese algo con nosotros y vuelva después a sus labores —le pedí, casi obligándole.


    —Como se entere el superior… —dijo tímidamente.


    —No se enterará nadie, se lo aseguro —replicó Antonio con gesto serio.


    Dejamos las armas en la despensa. El hermano se aseó un poco y partimos hacia la taberna. Necesitábamos un trago con los amigos, habíamos vivido demasiados acontecimientos en muy poco tiempo.


    


    


    Cuando llegamos a la entrada de la taberna, el hermano se negó a entrar; decía que había dejado atrás aquella vida. Finalmente, Antonio le convenció diciéndole que él tampoco bebería alcohol porque le sentaba fatal, que se tomase una sola cerveza con los amigos y podría irse. El hermano accedió, pero repitió que sería solo una.


    Entramos y allí estaban, sentados en una mesa al final del comedor. Pepe fumaba en su gran pipa y Daniel bebía una gran jarra de cerveza.


    —Pero ¡qué ven mis ojos! —gritó Daniel mientras se los frotaba.


    —¡Si estáis vivos! —exclamó Pepe.


    Nos acercamos a ellos. No sabían nada de nosotros, pues llevaban días sin aparecer por el campamento. Desde que habían entregado al preso se habían desentendido por completo. Nos abrazamos. Como había dicho Daniel, habíamos pasado de ser compañeros a ser hermanos. Al gigantón se le saltaron las lágrimas al abrazar al Gitano; quién lo habría dicho después de ver cómo le había roto la nariz en su primer encuentro.


    —Contad, ¿cómo habéis sobrevivido? —preguntó Daniel mirando a Antonio.


    —Con suerte —contesté.


    —Tenemos a la diosa de la guerra de nuestro lado —añadió mi amigo sonriendo.


    Antonio contó nuestra aventura en la sierra: cómo el gran lobo rojo había destrozado al soldado que se disponía a matarlo, la trampa de la cuerda, nuestra puntería… Hasta el hermano estaba asombrado. Seguimos charlando amistosamente mientras nos tomábamos unas cervezas. Contamos que unos ancianos nos ofrecieron el mejor almuerzo que habíamos probado en meses, y nuestra visita a la bruja. Mi amigo les enseñó las hierbas que le había quitado a Manuela, y Daniel quiso probarlas allí mismo.


    El Tuerto se acercó para ofrecernos más bebida, pero el hermano dijo que no podía tomar más, que tenía que seguir con sus labores. Aunque le dolían un poco el brazo izquierdo y el pecho, antes de marcharse le pidió al Tuerto que le llenara la bota con aquella cerveza tan deliciosa, amarilla como el sol y espesa como un puchero. Se despidió de nosotros no si aconsejarnos que no bebiésemos mucho, ya que teníamos que descansar para seguir con nuestra magnífica labor.


    Una vez que el hermano se hubo ido, pudimos hablar seriamente de lo que estaba ocurriendo.


    —Algo no va del todo bien —dije mirando a Daniel.


    —Aquella muchacha conocía a Ramón —añadió él.


    —Había sido el amor de Ramón; ahora, al parecer, sabe demasiado y se vende al mejor postor. Odia a los españoles porque la apresaron y, seguramente, la torturaron. Tendríais que haber visto la cara que puso Ramón cuando le dije quién era. Al final ha resuelto que ya nos encargaremos de ella en su momento —expliqué.


    —¿Ha revelado quién es el siguiente de la lista? —preguntó Pepe.


    —No, solo que mañana nos informará sobre la nueva misión. Esto se complica por momentos, amigos —concluí.


    Continuamos bebiendo hasta que, a la tercera ronda, yo decidí plantarme. El Gitano, bien aprendida la lección, lo había dejado en la segunda. Almorzamos y salimos de la taberna. Daniel se quedó rezagado conmigo. Me asaltaba la duda.


    —Amigo, además del español, con ese acento sevillano que tienes, ¿hablas otros idiomas? —le pregunté.


    —Sí, hablo francés. Soy suizo de nacimiento y provengo de la zona en la que se habla francés.


    —Entonces, ¿qué significa aide?


    —«Ayuda», ¿por qué?


    —Porque he soñado con la Francesa que encerramos en el armario, la novia de Ramón —respondí con una sonrisa.


    —Y te pedía ayuda, ¿no?


    —Sí. No sé, pero me parece que lo que me ha contado Ramón no es del todo cierto. Ha dado su versión; habría que escuchar la de Anne. Y no ha dicho nada del tal Dominique de Jover.


    —Limítate a obedecer sus órdenes y no te metas en camisas de once varas —me recomendó Daniel con tono serio—. Cuando nos ordenen que la capturemos le preguntas lo que quieras; ahora no le des más vueltas. Y en cuanto a tu María, ¿solucionaste el problema?


    Le conté lo que había hecho y mi compañero me dijo que podían pasar dos cosas: que se hubiese asustado y dejase en paz a María o que, por el contrario, se hubiese enfurecido e hiciese alguna locura. Me dejó pensativo, pues en eso no había caído. No podía permitir que le hiciese daño, pero tampoco tendría tiempo para impedirlo; la nueva misión no me lo permitiría. Con suerte, pasaríamos por allí de camino.


    Mientras caminábamos notábamos el crispamiento que había en el ambiente: circulaban rumores de milicias, de guerras y de altercados. Lo que estaba por llegar era un secreto a voces. Los capitalinos estaban hartos de que desde Madrid llegasen bandos en los que se nos pedía calma, y en los que se aseguraba que no declararíamos la guerra a Francia, pero este crispamiento conduciría sin duda a una revuelta. Las noticias volaban, y a nuestros oídos llegaban las de los fusilamientos de la revuelta del dos de mayo en la capital, en los que habían acabado con todos los presos en las tapias del Retiro, en el paseo del Prado e incluso en la montaña del Príncipe Pío.


    Sabían que Napoleón invadiría España tarde o temprano, y no iban a permitirlo. Además, parecía que la amenaza no era solo el loco bajito, sino que venía desde dentro; la enfermedad estaba en el interior y se extendía rápidamente. Había traidores en el Gobierno de Madrid que se habían vendido a los franceses, y eso no se consentiría. «España para los españoles», se escuchaba dondequiera que anduviéramos; incluso lo vimos escrito en algunos paredones.


    Al fin llegamos al campamento. Nos dirigíamos hacia las tiendas cuando vimos que los monjes cartujos portaban un ataúd. Nos acercamos y le preguntamos a uno de ellos por el muerto: era el hermano Ángel, nuestro amigo. Se lo habían encontrado sentado en el huerto, sonriendo, con la bota en la mano. La tristeza me invadió y vi como al Gitano se le saltaban las lágrimas. Nos acababa de dejar una gran persona. Nos contaron que su corazón, de repente, había dejado de funcionar, pero que había muerto sonriendo porque sabía que iba a ocurrir, y que Dios se lo había llevado consigo. Al menos murió con la bota bien cargada; tendría qué beber en el otro mundo. Se había ido aquel amigo, rechoncho y colorado, que nos había enseñado a cavar un huerto, al que podía contarle mis problemas, que siempre estaba ahí cuando hacía falta. Le darían sepultura por la tarde.


    Al acercarse la hora, nos dirigimos hacia el cementerio. Iban a enterrar a nuestro amigo justo detrás del monasterio, cerca de los huertos. Descansaría en la misma tierra que él había cuidado y cultivado. Escuchamos la misa de sepultura, que el hermano mayor dio en latín. Yo entendía algo de aquella lengua, me la había enseñado mi padre cuando era aún un chiquillo. Había sido duro y difícil aprenderla, pero lo conseguí, y ahora era capaz de entenderla, aunque ya solo se utilizaba en misa. Al terminar la sepultura, todos se fueron menos nosotros cuatro. Le dedicamos unas últimas palabras mientras le echábamos un poco de tierra por encima, recordando cuán buena persona había sido.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6. El pastor y la bahía


    


    La tarde andaba nublada y parecía que llovería en breve. Entristecidos, nos dirigimos hacia nuestras tiendas. Aguardaríamos a que Ramón reclamase nuestra presencia. Este, al saber que estábamos en el campamento, no esperaría al día siguiente para revelarnos nuestra nueva misión. Efectivamente, no se hizo de rogar: al poco de llegar del entierro, mientras nos encontrábamos en nuestras tiendas —Daniel, con Antonio en la suya, jugando a las cartas, y Pepe y yo en la mía, él fumando en su pipa y charlando conmigo—, un miliciano acudió a mi tienda para avisarme de que Ramón me esperaba, que no me demorase. Le dije a Pepe que volvía enseguida; a ver qué nos deparaba la nueva misión. Me calcé las botas y me dirigí, acompañado por el miliciano, hasta la tienda de Ramón.


    Entré y allí estaba, esperándome sentado en su gran sillón de tapiz rojo con grandes brazos. Estaba bebiendo un licor en una pequeña copa. Era rojo, pero no del color del vino tinto, sino de un rojo más intenso, casi del color de la sangre, encarnado. Al ver que miraba su copa me ofreció un trago, pero lo rechacé con un gesto aduciendo que no podía tomar más alcohol. Él se rio y siguió bebiendo. Me contó que era una especie de ojén preparado por uno de los monjes cartujos, que en vez de utilizar anís lo preparaba con el jarabe de una mezcla de azúcar y de la fruta de la granada. Era un poco fuerte, y su sabor agridulce y su abrasividad lo hacían incomparable.


    Entonces sacó una caja de madera, no muy grande, acompañada de una greca de rombos plateados y dorados. La abrió con suma delicadeza, sacó un puro y me lo ofreció. Yo jamás había fumado, y menos uno de esos. Me contó que se los había traído un amigo suyo de La Habana, en Cuba, un hijo del capitán español Luis de Velasco. Ante mi negativa a beber y a fumar, dijo con una sonrisa:


    —A quien nada quiere, todo le sobra.


    —Lo siento, no he fumado nunca y lo desperdiciaría —me excusé.


    —No te preocupes —respondió él encendiéndoselo.


    —Bueno, ¿qué hay de la nueva misión? —pregunté con sumo interés.


    —Aquí está vuestra última misión, por lo pronto.


    Extrajo un pergamino de uno de los cajones de su escritorio y lo desplegó lentamente para enseñarme un retrato. Era un hombre joven. Tenía que tratarse de un soldado, pues se le veía uniformado, y, además, importante: numerosos galones adornaban el cuello de su casaca. Me explicó que teníamos que capturar al general Francisco María Solano, marqués de Socorro y de la Solana, uno de los generales más jóvenes y capaces del Ejército español. No quería levantarse en armas contra los franceses, y el pueblo gaditano no esperaba más. Corrían rumores de que estaba de parte de los gabachos. Pronto llegaría un emisario de la junta de Sevilla para hablar con él, un emisario que no pertenecía al Gobierno de Madrid, y dicha junta no haría caso de lo que se dijese desde el Gobierno central.


    —Es un suicidio —manifesté.


    —No, joven maestro. Utilizad vuestra audacia y traedlo lo antes posible.


    —¿Para que los dragones lo lleven a la Isla de León? ¿No está en Cádiz? Sería más fácil llevarlo hasta allí —repliqué.


    —¡No! Solo obedece, no quieras saber más de la cuenta —repuso él severamente—. Además, solo puedes llevar a uno de tus hombres. Esta vez tenéis que pasar por soldados del Ejército; para ser más exactos, por capitanes de los cazadores del ejército del general Castaños. Será la única manera de poder llegar hasta él. Tenemos un contacto allí que trabaja para nosotros desde hace tiempo. Se llama Abdel Samí, es amigo de Carlos Pignatelli, íntimo del general —explicó.


    —De acuerdo, vendrá Pepe.


    —El pastor. Buena elección. Además, es de allí, ¿no? Partiréis esta noche —ordenó.


    Me limité a asentir con la cabeza. Cuando me disponía a marchar, Ramón me entregó el informe y me pidió que pasara por el monasterio a recoger los uniformes de los cazadores. Entonces me cogió del hombro y se disculpó por el tono en que me había hablado; estaba muy tenso a causa de los acontecimientos que tenían lugar por todo el país. La gente del pueblo estaba crispada porque no entendía cómo nuestros reyes habían actuado de esa forma, sobre todo CarlosIV, que había designado al mariscal Murat teniente general del reino y su representante, y después había abdicado en Napoleón. La enfermedad provenía de dentro y teníamos que erradicarla, esa era nuestra verdadera misión. Tenía que ser gente como nosotros, que no éramos soldados, la que llevara a cabo ese tipo de misiones. Ramón se despidió deseándome suerte y me dijo que confiaba en nosotros, que sabía que éramos capaces de cumplir con el objetivo y salir airosos.


    Caminaba hacia la tienda, pensativo. No sabía por qué, pero algo no me encajaba: un general en contra de su propio ejército, traidores y la historia de Ramón, ese soldado raso que en la batalla de las Naranjas se había ganado la libertad para volver a su pueblo y casarse. Qué extraño resultaba todo esto. Aun así, en definitiva, haría caso de mi amigo Daniel y no me involucraría en ese juego; solo intentaría hacer bien mi trabajo para, de ese modo, volver pronto con mi amada María.


    Cada vez que pensaba en ella me llegaba el olor de las flores del granado, que ahora estarían en su máximo esplendor. Recordaba aquella diadema de margaritas que le había regalado el día de nuestra boda secreta. «Secreto, maldito secreto. Espero que esté bien y que el bastardo del señorito no le haya hecho nada», pensaba mientras andaba, cabizbajo, golpeando las piedras que me encontraba por el camino.


    Al llegar a las tiendas, llamé a mis compañeros, que salieron raudos de ellas.


    —¿Adónde tenemos que ir esta vez, maestro? —preguntó Antonio.


    —Esta vez solo vamos a ir dos. Los otros se quedarán aquí, ¿de acuerdo? —anuncié.


    —¿Quiénes van? —quiso saber Daniel.


    —Iremos Pepe y yo. Salimos esta noche para Cádiz.


    Antonio y Daniel se molestaron, así que les expliqué que me acompañaría Pepe porque era gaditano y necesitaba a alguien que conociese bien la ciudad. Aquella era una misión suicida, consistente en raptar a un general con su ejército rodeando la ciudad. No sabía cómo lo íbamos a sacar de allí sin que nadie lo echase en falta.


    Saqué el informe y lo leí; cuatro cabezas piensan más que una. Además, les conté que algo no encajaba, que la historia de Ramón cada día me la creía menos. Mi amigo Daniel Werner me miró fijamente y me aconsejó de nuevo que no me implicase en aquel tema. Sin embargo, le contesté que sí debíamos hacerlo.


    —¿No somos hermanos? Debemos conocer todos los detalles. Si le ocurre algo a uno de nosotros, los demás deben saber qué pasa. Ahora nos vamos nosotros dos; si pasa algo sospechoso, ¿no es mejor que sepamos todos de qué va el asunto? —pregunté mirando a Daniel.


    —En eso tienes razón, amigo —asintió él—. Mientras estáis allí, en Cádiz, nosotros investigaremos por aquí.


    —Seguro que en las tabernas saben algo, ¿no? —sugirió Antonio, riendo y mirando al gigantón.


    Intuyendo que algo no cuadraba, decidimos averiguarlo antes de seguir con las misiones. Ordené a Antonio y a Daniel que, mientras nosotros estuviéramos fuera, indagasen el paradero de la Francesa, Anne, pues ella era la clave, además de la identidad de Dominique de Jover, ya que se suponía que era a quien obedecían los espías franceses. Por último, les pedí un favor personal: informarse del estado de mi mujer. Les indiqué que el Huraño hacía de correo y que, después del altercado con el señorito, no sabía cómo este había podido reaccionar. Mi preocupación por María crecía por momentos.


    Recogimos nuestros uniformes. Mingorance nos esperaba con los nuevos, que yo ya había visto antes. Eran completamente verdes, con la pechera abotonada y adornada con ribetes y festón blancos. El cuello, azul, tenía un bordado de espadas cruzadas, símbolo de la capitanía. Las botas, largas y negras, nos llegaban casi hasta la rodilla y tenían espuelas de tres puntas; el pantalón era ajustado y una gruesa línea blanca lo recorría de arriba abajo. Finalmente, había un sombrero de copa adornado con grecas blancas y una larga pluma roja. Nos dieron, también, la espada de los cazadores, dorada, larga y con una pequeña curva cerca de la empuñadura, y una pistola de pedernal negra con la empuñadura dorada. Las demás armas debíamos ocultarlas bien, no podíamos dejar escapar ningún detalle que nos llegase a delatar.


    Según el informe, teníamos que cambiarnos de nombre: Pepe pasaría a ser el sargento primero de los cazadores de Granada José de Valdivieso y Montilla, y yo, Miguel de Noguera Ruiz, sería capitán del mismo destacamento de cazadores del real Ejército del reino de España. Era una locura, pero allí estábamos, uniformados como cazadores del ejército español.


    Fuimos hacia las caballerizas, donde el hermano Ernesto preparaba los caballos. El color negro de Bucéfalo brillaba en la lejanía de su establo, a través de una minúscula ventana por la que entraban los últimos rayos solares del día. Musculoso y fuerte como pocos caballos, el pura raza español relinchaba consciente de que partiríamos pronto.


    Mientras el hermano le colocaba la montura, se puso de manos y lanzó al suelo a Ernesto. Tuve que acercarme a él y calmarlo; al verme, resopló y se apaciguó. Sabía que era su amigo y que nos protegeríamos mutuamente en estos días tan difíciles que nos esperaban. Le coloqué la silla y los aparejos; mientras, lo acariciaba y le susurraba la gran aventura en la que nos veríamos implicados: sería emocionante, peligrosa, digna solo de los mejores y más ambiciosos héroes, y él lo era.


    Se acercaba la hora de partir. Pepe estaba montado en su caballo, blanco, con unos ojos vivaces y peculiares. Se veía fuerte y arqueado, con una crin larga, el pecho amplio y el dorso musculado; aquel animal era formidable. Allí estábamos los dos, montados en nuestros caballos, listos para partir. Llevábamos todo lo necesario: uniformes, armas, tienda de campaña para hacer un par de noches, provisiones y monedas.


    Nuestros compañeros se acercaron para despedirse.


    —¡Tened cuidado, compañeros! —exclamó Daniel.


    —Buen viaje. Y no te preocupes, déjalo en nuestras manos —me tranquilizó Antonio.


    —Cuidado, nos os fieis de nadie, creo que algunos no son lo que dicen ser —advertí, pensando en Ramón.


    —De acuerdo —asintió Daniel.


    —¡No te lo gastes todo en bebida y mujeres! —dijo Pepe mirando al gigantón.


    —Lo vigilaré —aseguró Antonio entre risas.


    


    


    En poco tiempo dejamos atrás la capital granadina. Pepe iba delante y yo lo seguía varios pasos por detrás. Él era el guía, el camino de Cádiz a Granada lo había recorrido unas cuantas veces con sus cabras en la trashumancia, y tenía en Granada su núcleo fijo. A ese ritmo, deteniéndonos para descansar y reponer fuerzas, tardaríamos poco menos de una jornada. No queríamos extenuar a los caballos, teníamos tiempo para llegar y capturar al general, así como para pensar en un plan. Lo primero que debíamos hacer era contactar con el tal Abdel. No sabía cómo lo encontraríamos, pero, por el momento, la suerte estaba de nuestra parte; esperábamos que no cambiase.


    La noche, oscura y sin luna, estaba bien entrada cuando Pepe me echó el alto y me aconsejó que nos detuviéramos a descansar. Nos hallábamos en un frondoso bosque por el que, según él, atajaríamos varias horas de camino. Yo no preguntaba, me fiaba totalmente de mi amigo. Atamos los caballos a un árbol, un enorme pino vigilante de un llano no muy grande. Pepe prefería pasar la noche al raso, no se fiaba de los animales que podían atacarnos, y en un descampado tendríamos más probabilidades de escapar; en cambio, si nos rodeábamos de aquellos árboles gigantescos, la oscuridad los convertiría en una trampa mortal.


    Dijo que no debíamos preocuparnos, pues los únicos animales que había por allí eran lobos y a los humanos no nos atacaban, nos tenían miedo, y el lince ibérico no era lo suficientemente grande siquiera para intentarlo. Pero más valía prevenir que curar, no sabíamos qué nos podíamos encontrar por aquellos caminos. Había escuchado leyendas de linces más grandes que una persona, capaces de derribar y destrozar un caballo, negros como la oscuridad más profunda y veloces como el viento. Todo eran mitos, pero había que tenerles un respeto.


    Encendimos una pequeña fogata; comenzaba a refrescar y algo de calor nos sentaría bien. Pepe rodeó las ramas con unas cuantas piedras, pues en el bosque debíamos tener cuidado con las llamas si no queríamos originar un incendio. Dios no lo quisiera, sería una lástima perder tanta belleza. Nos sentamos alrededor de la fogata y extendimos las manos hacia ella. Se levantó una ligera brisa del noto que casi helaba y tuve que echarme la capa por encima. Mi amigo sacó una bota de aguardiente y me ofreció un trago diciéndome que me ayudaría a entrar en calor, y así fue.


    —Bueno, cuéntame algo de ti. Hemos matado gabachos juntos, pero apenas te conozco —dijo Pepe.


    —Soy maestro. Hasta hace un par de años vivía en Granada y enseñaba en el pequeño barrio del Albaycín, pero, al morir mi padre, decidí que tenía que salir de allí. Me agobié en la capital, entre tanto jaleo, la ausencia del viejo y los recuerdos. Había que irse, y la suerte se cruzó en mi camino: un viejo maestro dejaba su labor en un pueblecito cercano, y, gracias a la amistad que había mantenido con mi padre, habló en mi favor y me coloqué allí. También he viajado mucho, mi padre tenía buenos amigos en diferentes países. En el estío siempre aprovechábamos un mes para irnos.


    —¿Y tu madre?


    —Murió siendo yo un niño, apenas me acuerdo de ella.


    —Allí, en ese pueblo, conociste al amor de tu vida, ¿no? —continuó Pepe.


    —Sí, a María, lo mejor que me ha pasado hasta el momento. Pero, cuando mejor estaba, los gabachos se cruzaron en mi camino; el destino. Y tú, ¿qué me cuentas? Ya sé que no te gusta hablar de tu vida privada, pero creo…


    —Tienes razón, tú te has abierto y ahora me toca a mí —accedió él encendiendo su gran pipa.


    Me contó que era de Cádiz, hijo de un patrón de barco, un borracho, cuyo único recuerdo eran las palizas que les pegaba a su madre y a él cuando llegaba ebrio. Un día, a la edad de catorce años, decidió que aquella sería la última paliza que recibirían. Cuando su padre llegó a casa, borracho como una cuba, cogió un cuchillo y, al levantarle este la mano a su madre, él lo detuvo y le cortó la yugular; sonreía al contar cómo había disfrutado viéndolo desangrarse como un cochino. Llegaron las autoridades y, al intentar detenerlo, su madre se culpó. Tras darle las gracias, le dijo que él era joven y que tenía toda la vida por delante, mientras que ella estaba cansada de la vida y no le importaba morir; además, no podría soportar ver morir a su hijo. La ajusticiaron y la colgaron en la plaza, por asesinato.


    Pepe vagó por toda la comarca robando, mendigando y aceptando trabajos que nadie quería, hasta que fue mayor de edad y se alistó en el Ejército, en el regimiento de francotiradores de los marineros de la bahía. Después de demasiadas batallas, al fin se pudo retirar. Con el poco dinero que tenía compró unas cabras y se hizo pastor. Necesitaba estar solo, su conciencia no lo dejaba tranquilo. Hasta que conoció a una joven granadina, la más hermosa que habían visto sus ojos, con la que se casó y tuvo dos hijos. Aunque no les pegaba y jamás lo haría, estaba convencido de que se comportaba peor que su padre, pues no estaba con ellos y eso era más duro que la mayor de las palizas.


    —¿Cómo se llaman tus hijos? —pregunté.


    —Pepe y Ángela, once y diez años —contestó, sonriendo al tiempo que se le saltaban las lágrimas.


    —¿No has pensado en dejar el pastoreo y quedarte con ellos?


    —Sí, claro que sí, pero no puedo, ¿de qué viviríamos?


    —Vende las cabras y dedícate al campo. Es duro, pero más duro es ser pastor, estar siempre fuera de casa y tener familia pero no tenerla al mismo tiempo, ¿no crees?


    —Tienes razón. Cuando acabe esto, les pediré perdón a mi mujer y a mis hijos, venderé las cabras y estaré con ellos. Mi lugar está a su lado, del que nunca debí irme —concluyó.


    Me entristecía ver a un hombre corpulento como él, un hombre de verdad, desmoronarse de esa forma. Pobre Pepe, quería de verdad a los suyos. No sé si su mujer lo engañaba, pero tenía un marido formidable, aunque ella no lo viese entonces. Aunque también la llegaba a entender, debía de sentirse realmente sola. Pepe contó que los pocos días que pasaba con ella no le hacía mucho caso, parecían extraños en la misma casa. Era una relación de conveniencia: él traía un poco de dinero y ella se ocupaba del hogar. Aun así, estaba convencido, al ver cómo contaba aquello, de que volverían a ser una familia.


    Me dormí pensando que no quería una vida como la de mi amigo, sino que deseaba pasar el resto de mi existencia al lado de María, formar con ella una familia y que fuésemos felices para siempre. Un objetivo difícil a causa de los acontecimientos, pero no imposible. Había que sobrevivir a aquella invasión absurda e intentar cumplir nuestras misiones lo mejor posible y con valentía. De esta forma podríamos reunirnos con nuestros seres queridos. Sin embargo, esto último ya no me resultaba tan creíble. Mi confianza en Ramón estaba resquebrajándose; sabía que él no era del todo honesto con nosotros y algo me decía que era un farsante.


    


    


    Desperté antes de que el sol apuntara. Había claridad, pero una espesa bruma cubría el bosque allí donde nos hallábamos. Miré a mi alrededor y no vi a mi amigo, aunque su caballo estaba allí. Me levanté y sacudí la capa, empapada por el rocío de la mañana. La fogata estaba casi extinta, solo un poco de humo indicaba que había estado encendida toda la noche.


    De entre los árboles apareció Pepe. Traía un conejo, lo acababa de cazar y ya lo había desollado y destripado. Me gritó que avivase las llamas y que no dejase que se apagasen del todo, que tendríamos un buen desayuno. Con mi cuchillo le saqué punta a un palo y se lo atravesamos a lo largo. Pepe puso el conejo encima de la fogata y lo sostuvo hasta que estuvo asado. Nos lo comimos gustosos; debido a la ligereza de la cena, había apetito a esas horas de la mañana. Teníamos que reponer fuerzas, el camino era largo y fatigoso.


    Montamos los caballos y reanudamos la marcha. En media jornada debíamos llegar al pueblo de la familia de Pepe, San José del Valle. Su familia la habían formado colonos llegados a esa tierra en su repartición por el consejo jerezano. Su padre había emigrado del pueblo a Cádiz para enrolarse en un barco pesquero; cuando ganó dinero suficiente compró una pequeña embarcación y comenzó a faenar por cuenta propia hasta llegar a ser patrón de un barco mucho más grande, pero el alcohol lo había echado todo por la borda.


    Llegamos al pueblo por la tarde, ya oscureciendo, después de atravesar villas, aldeas y la sierra de Grazalema. Esta, espesa como la cerveza que servía el Tuerto en El Gato Ibérico, era preciosa. El sol desaparecía al adentrarse en ella, unos pinares gigantescos la cubrían hasta dar paso a un paisaje oscuro y grisáceo, y desembocaba en un cañón, la garganta de Bocaleones, según mi amigo, con un enorme desnivel. Aquel camino nos llevó al salto del Cabrero, donde Pepe decidió parar para descansar y comer algo, como era su costumbre. Una vez, tras una fuerte discusión con su mujer —no quiso decir que la había encontrado con otro, rumor conocido por todo el campamento de la Cartuja—, había estado a punto de saltar.


    En San José del Valle paramos en casa de una tía suya, una mujer mayor, muy mayor; bajita, regordeta, vestida y empañolada de negro y con el pelo canoso. Nos invitó muy amablemente a descansar y a comer algo, y nos ofreció pastel de calabaza, pero de calabaza sidra, delicioso, suave como un visón. Mi amigo dijo que no podíamos demorarnos si queríamos llegar a Cádiz al anochecer. Seguí su consejo y, dándole las gracias a su tía, partimos. Al reanudar la marcha observé que Bucéfalo corría como el viento, de manera asombrosa. Contemplar su brillo en el ocaso, cómo sobresalían sus músculos con cada zancada y sus saltos al esquivar cualquier obstáculo era todo un espectáculo.


    Al llegar a la capital gaditana, antes de presentarnos ante los soldados que custodiaban la entrada, decidí parar y volver a leer el informe. Teníamos que dar con Abdel Samí, él nos conduciría hasta su amigo Carlos Pignatelli, íntimo del capitán general de Andalucía. Había que cruzar la Puerta de la Tierra, la entrada a la ciudad amurallada, gobernada por san Servando y san Germán. Era impresionante. Al ver nuestros uniformes, dos soldados del regimiento del general Solano nos detuvieron y nos preguntaron a quién buscábamos; era extraño ver por allí a cazadores del ejército del general Castaños.


    —Soldado, no es de su incumbencia, pero estoy de buen humor y lo pasaré por alto. Sus superiores no tienen por qué enterarse de esta infamia —le recriminé severamente.


    —Sí, señor —asintió, irguiéndose.


    —¿Dónde podemos encontrar alojamiento para esta noche, soldado? —pregunté a su compañero.


    —Hay una hospedería cerca de las obras de la catedral Santa Cruz sobre el Mar, señor.


    —Se llama El Errante —precisó el primer soldado.


    —Muy bien, descansad y buena noche.


    Al cruzar, suspiré: primera prueba superada. Ahora tocaba lo más difícil. Pepe no tardó en localizar la hospedería. Al llegar, un muchacho, más bien un niño, de doce años a lo sumo, salió a nuestro paso y se ofreció para llevar los caballos al establo de El Errante. Era el mozo.


    —Señor, qué caballos tan majestuosos —dijo el joven.


    —Cuídalos bien, pobre de ti si les ocurre algo —le advirtió Pepe, con gesto serio, lanzándole una moneda.


    —Por supuesto, señor; los cuidaré como si fuesen míos —contestó el niño, sonriendo y agradeciendo el gesto de mi amigo.


    Le dejamos los caballos, cogimos nuestras pertenencias y nos dirigimos hacia la entrada de la hospedería. Dentro, un salón enorme y muy bien iluminado servía tanto de recibidor como de comedor. En la barra se encontraban varios soldados de distintos destacamentos, sobre todo marineros de los buques de guerra españoles, que llevaban años atracados en el mar de Cádiz. Algunos estaban muy borrachos, discutían entre ellos y con los demás soldados y se echaban en cara no tener agallas y vivir del cuento.


    Cuando las cosas se iban a poner feas entró un hombre, de aspecto rudo y con un gran bigote, escoltado por dos soldados enormes, musculosos y vigorosos. Su uniforme indicaba su rango: era capitán, y por el colorido parecía del destacamento de infantería del capitán general Solano. Se hizo un silencio sepulcral. Los envalentonados borrachos, que se disponían a pelear, dieron un paso atrás y, tras saludarlo, se marcharon.


    Pepe y yo nos apartamos y esperamos a que se dispersara la multitud; pretendíamos pasar desapercibidos. Una vez que la barra estuvo completamente libre, nos acercamos a ella y nos atendió una mujer muy maquillada y con un vestido escotado y muy ajustado; parecía que le faltara el aire.


    —¿Qué desean? —preguntó sonriendo.


    —Una habitación para hacer noche. Por lo pronto, una noche; mañana ya veremos —respondí.


    —De acuerdo. Suban a la primera planta, a la habitación de la puerta azul. Tengan la llave. Se cobra por adelantado —apuntó, mirando a mi amigo.


    Saqué el dinero y le pagué. La mujer no apartaba la mirada de Pepe; se arrimó tanto a la barra para coger el dinero que casi cuela de cabeza hasta los pies de mi compañero. En esto, el capitán nos miró y se dirigió a nosotros:


    —¿Qué trae por aquí a dos cazadores de Granada?


    —Estamos de paso —contesté.


    —Soy Luis de Aramburu, capitán del destacamento número cuatro del capitán general Solano, y este es mi amigo Pedro Pablo de Olaechea, próximo capitán de las tropas voluntarias de Cádiz —se presentó, serio.


    —Miguel de Noguera Ruiz, capitán primero de los cazadores de Granada, y José de Valdivieso, sargento de la misma compañía, para servirlos —respondí yo, haciendo una reverencia. Luego añadí—: ¿Y cómo ha terminado en Andalucía un vasco?


    —El sol y las mujeres —contestó entre risas.


    —Debemos marchar a descansar, ha sido un día duro. Encantado de haberlos conocido —dije a modo de despedida.


    Menos mal, segundo escollo salvado. Mi amigo me miró mientras subíamos las escaleras hacia la habitación. Con un suspiro me dijo que tendría que haberme dedicado a la política, pues era un gran embustero. Nos salvamos por los pelos. Dentro de la habitación, una vez instalados, advertí que teníamos poco tiempo para sacar de allí al general, y que debíamos darnos prisa en encontrar al moro. Aquella era la clave que nos iba a poner en bandeja a Solano.


    Debíamos descansar; el día que nos esperaba iba a ser largo y duro, muy duro. Nos encontraríamos ante soldados como los de la entrada a la ciudad o el capitán en la barra de la hospedería, y no siempre saldríamos airosos. El general estaría muy bien protegido: además de su guardia personal, tenía al ejército de su parte. Y, aunque consiguiéramos capturarlo, no sabía cómo íbamos a llegar hasta el campamento de la Cartuja sin que nos atrapasen. Era un suicidio, me repetía una y otra vez. Pensando en ello, me dormí.


    


    


    Antes de que cantara el gallo ya había abierto los ojos. Estaba nervioso, me temblaban las manos, así que me acerqué al lavamanos y me eché agua en la cara. Al mirarme en el espejo no me reconocí: tenía el pelo mucho más largo, al igual que la barba, negra y rizada; estaba más delgado, tenía los ojos casi ensangrentados y ganas de vomitar. No sabía qué haríamos, pero me esperanzaba que la diosa de la guerra, como decía mi gran amigo el Gitano, estuviese de nuestra parte. Alguna artimaña me sacaría de la manga, seguro que me guardaba la mejor carta para ganar la partida.


    Pepe se despertó mientras me vestía, y le urgí para que hiciera lo mismo. Teníamos que encontrar al tal Abdel Samí, que según el informe era un comerciante del norte de África, aunque no se sabía exactamente de qué país procedía. Hacía negocios con gente importante de Cádiz y Sevilla. Al parecer, trataba con esclavos, tenía grandes contactos que hacían la vista gorda y de este modo podían conseguir lo que se les antojase: si querían una pantera del África profunda, se la traía; lo que ellos deseasen, él se lo proporcionaba. No sería difícil dar con aquel individuo, seguro que lo conocía todo el pueblo.


    Nos terminamos de arreglar. Debíamos estar perfectamente uniformados, pues los soldados eran muy meticulosos en cuanto a su vestimenta. Nos colocamos las armas, y yo escondí la francisca enganchada en el cinto; de este modo, con la capa, no se vería. Cogimos nuestros Baker y bajamos. En la zona de la barra, en el comedor, nos encontramos con una muchacha que no tendría más de dieciséis años. Me acerqué a ella y le pregunté si podíamos desayunar allí. Ella, sonrojada, respondió que sí, que no había inconveniente.


    Nos sentamos en una de las mesas. Observé que no estaba la camarera de la noche anterior; por la mañana había poca gente en el comedor, así que se encargaría la chica. Nos trajo un trozo de queso y un poco de chorizo con un gran pan del día anterior. Mientras desayunábamos dejamos claras algunas cuestiones que habíamos pasado por alto, pues el plan tenía que estar estudiado hasta el último detalle, sin ningún interrogante. Si nos separábamos, debíamos tener un punto de encuentro fuera de la ciudad. A mi amigo le daba igual el lugar, pues conocía la provincia como la palma de su mano, pero yo solo sabía el camino por donde habíamos venido, así que el punto de encuentro sería el pueblo de la familia de Pepe, San José del Valle, en la casa de su tía. Si uno caía en manos de los soldados, el otro debía volver hasta el campamento; nada de hacerse el héroe, porque, al final, pereceríamos los dos. Alguien debía contar lo que había ocurrido para intentar una segunda ofensiva. También teníamos que tener previsto deshacernos de los uniformes, no tirarlos, sino quemarlos: no podíamos dejar ningún tipo de huella ni de rastro. Preparamos unos hatos con una muda para cuando llegase el momento.


    Le pedí a la joven que nos reservara la misma habitación para esa noche. No sabíamos si la ocuparíamos, pero la reservamos de todos modos. Era idónea porque tenía una pequeña ventana que conducía directamente al establo donde aguardaban nuestros caballos. Le pagué el desayuno y la próxima noche de estancia.


    —¿Sabes dónde vive Abdel Samí, guapa? —le pregunté a la muchacha.


    —Sí, cerca de la factoría de los salazones, junto a la casa del cónsul francés. Es una casa grande con unos jardines en el centro, no tiene pérdida —contestó, sonrojada.


    —Gracias. Toma, cómprate algo bonito, como tú —le dije lanzándole una moneda como propina. Debíamos tener amigos en todos los rincones.


    Salimos de la hospedería y nos dirigimos al establo. Le expliqué a Pepe que no debíamos llevarnos los caballos, pues levantaríamos muchas sospechas; era mejor ir andando, de ese modo también conoceríamos un poco mejor las vías de escape, por si fallaba el plan. Al chiquillo le dije que los caballos se quedarían allí por lo menos una noche más, pero que al alba del día siguiente debía tenerlos preparados, ya que partiríamos muy temprano. El muchacho me miró sin contestar, esperando una propina; le dije que si obedecía sin rechistar tendría su recompensa, y que sería una grata sorpresa. El niño no titubeó: estarían preparados a su hora.


    Nos alejamos del establo y pusimos rumbo a la casa de Abdel. No quedaba muy lejos. Las calles eran estrechas y las casas, todas iguales: pequeñas, blancas y sin tejado. Esto lo había visto antes, en Almuñécar, un pueblo también marinero. Era un laberinto de calles: unas se cruzaban y se estrechaban; otras se ensanchaban y se volvían a cruzar; algunas ni siquiera tenían salida. La anchura máxima sería para que pasaran dos carros, ligeros, de los más estrechos, y aun así se rozarían. Pepe me sugirió que las calles serían idóneas si la misión se torcía, puesto que eran un laberinto tanto para nosotros como para los soldados que estaban en la ciudad. Solo los vecinos que llevaban allí años sabrían salir de él sin perderse.


    Mientras charlábamos nos topamos con la casa de Abdel. Era inconfundible: estaba cercada por una gran muralla, y lo poco que se podía apreciar desde fuera era que tenía un gran jardín, pues las palmeras la sobrepasaban. También se podía ver una torre convertida en minarete, más gruesa que los alminares, hecha con ladrillo cocido consolidado con cal, muy típico de los minaretes turcos; estaba completamente recubierto por una intrincada decoración en relieve de ladrillo, estuco y tejas vidriadas, semejante al encaje. La obra culminaba en un balcón coronado por una linterna, formada por cuatro arcos que sostenía la cúpula, reforzada esta por vigas de madera. No sabía exactamente a qué se dedicaba el amigo Abdel, pero su negocio funcionaba muy bien; no todo el mundo podía tener una casa semejante en pleno centro de una de las capitales del Mediterráneo. Amigos importantes, favores importantes.


    Llegamos hasta la puerta de entrada. Era enorme y estaba decorada con una infinidad de celosía, tan pequeña que no se podía apreciar qué había dentro. Custodiándola se hallaban dos hombres, altos y musculosos, con unos prominentes bigotes. Llevaban pantalones blancos, bombachos, terminados en pedrería; zapatos largos y puntiagudos, de color negro, y un cinturón ancho, también negro, del que pendía una espada, arqueada, típica de los árabes, pero diez veces más ancha, a modo de hacha. En la parte superior portaban solo un pequeño chaleco, con unas cintas estrechas anudadas en los bíceps. La cabeza la cubrían con un pequeño gorro rojo cilíndrico terminado en una borla negra.


    Me acerqué a uno de aquellos hombres y le pregunté si hablaba mi idioma. Asintió con un marcado acento árabe.


    —Soy Miguel de Noguera, capitán de los cazadores de Granada. Tengo una cita con Abdel Samí —anuncié, severo. No podía dejar traslucir mi pavor ante aquellos monstruos.


    —Sí —contestó escuetamente.


    Abrió la puerta y nos invitó a pasar. Mi amigo me seguía de cerca, a cuatro o cinco pasos, por si debía intervenir; a estas alturas no confiábamos en nadie. Se abrió ante nosotros un pequeño paraíso, formado por palmeras, plantas y pequeñas fuentes atravesadas por un canal que las unía, que recogía el agua de unas y de otras y la llevaba hacia un pequeño estanque con agua dorada, donde el sol se reflejaba en los peces de colores que vivían en él y le otorgaban aquel colorido. Solo se oía el ruido de algunos pequeños pájaros que revoloteaban por las flores de aquel paraíso. Era magnífico: había senderos terminados en pequeñas piedras que, a su vez, dibujaban grandes mosaicos. La muralla exterior no predecía qué nos íbamos a encontrar en su interior: un gran edificio, de dos plantas, ordenado como un volumen rectangular, sobre el que avanzaba un cuerpo más elevado a modo de torre encubierta a cuatro aguas. Abundaban las ventanas germinadas con decoración de alfices y zócalos con azulejos de diversos colores. Enfrentado a esta enorme vivienda se encontraba el minarete, que se podía ver desde el exterior.


    En la puerta de entrada de la casa —si se podía llamar así, pues parecía más bien un palacio— se encontraba un hombre. Llevaba una larga túnica blanca, era bajito y ancho y tenía un gran bigote, negro como los estorninos que abundaban en esas fechas por mi pueblo. El guardia dijo que aquel hombre nos conduciría hasta Abdel.


    —Soy Miguel…


    —Sé quién eres, y también quién es tu amigo. Me llamo Arda, hijo de Ardan. Seré vuestro guía. Mi amo os aguarda —anunció con un profundo acento árabe—. Venid —indicó, invitándonos a pasar.


    Antes de entrar hizo que nos desarmásemos, no por precaución —pues no nos tenía miedo—, sino por respeto: en la casa de un anfitrión como su jefe no se podían portar armas. Se las dejamos sin reparo, incluida la francisca. De este modo pasamos dentro. El edificio era una obra colosal. Entramos a un gran recibidor, todo de mármol blanco, con una gran fuente del mismo material, pero de color rojo, situada en el centro. Esta, a su vez, era el punto de partida de dos prominentes escaleras, también de mármol blanco, abrazadas por una baranda de madera, casi negra, decorada con grabados en forma de enredaderas. Partían desde la fuente y se alejaban la una de la otra hasta llegar a la siguiente planta, terminada en una gran bóveda blanca con unas pequeñas celosías, por donde entraba la luz del sol que iluminaba todo el recibidor.


    Había una colosal ventana que daba al jardín interior. Me acerqué a ella: una espesura de árboles y arbustos cubría todo el espacio, apenas si entraba la luz del sol. Se oían rugidos. No sabía qué tipo de animales tendría allí, pero era mejor no saberlo. Arda se acercó a mí y me aconsejó que me apartase de la ventana; a las mascotas del señor no les gustaban los invitados. Nos señaló un largo pasillo decorado con hermosos cuadros de paisajes y retratos, que terminaba en una puerta negra. Al recorrerlo, una de aquellas imágenes me llamó la atención.


    —¿Dónde es? —le pregunté.


    —Es Izmir, Esmirna, ciudad del Imperio turco.


    —¿Y quiénes son? —añadí señalando un retrato que había despertado mi curiosidad.


    —Son el señor Abdel, la señorita Marguerite y el capitán Dominique de Jover —contestó.


    Aunque mi amigo no se percató, ya que no había visto nunca a Anne, la Francesa, allí estaba ella retratada con aquellos dos. La cara de Dominique de Jover me resultaba muy pero que muy familiar. Mientras pensaba, llegamos hasta la puerta negra. Nuestro guía nos hizo detenernos a unos cuatro pasos y entró él primero. Al poco se abrió la puerta y el amigo regordete nos invitó a pasar.


    Entramos en una habitación desmesurada, con las paredes estucadas en color blanco. Estaba poco amueblada, solo tenía un gran sofá enfrentado a una chimenea de dimensiones colosales y un escritorio, en ébano y con tonos dorados y plateados que recorrían sus patas como enredaderas, acompañado por dos sillones tapizados en piel de color rojo, abotonados hasta los prominentes brazos. Solo las paredes que no estaban acristaladas estaban decoradas con retratos, paisajes, bodegones, la cabeza disecada de un león y otra de un elefante. Las otras paredes hacían, a su vez, de salida a un inmenso jardín.


    Nos acercamos al escritorio, donde se encontraba el esperado Abdel. Teníamos curiosidad por saber cuál sería su aspecto: era moreno, de un color opaco, sin brillo. Sería árabe, pero del Medio Oriente; los norteafricanos tenían un poco más de brillo. Llevaba una larga y espesa barba gris, parecía corpulento y no era muy viejo, tendría unos cuarenta años. Llevaba una túnica blanca, decorada con encajes en los anchos brazos, y un gorro también de encaje, blanco y decorado con una greca dorada. Fumaba un gran puro, negro como el azabache; con cada calada se le iluminaba la cara. Se levantó y nos indicó que tomásemos asiento.


    —¿Os envía Ramón? —preguntó con aquel marcado acento.


    —Sí.


    —Ayer llegaron mensajeros, procedentes de Sevilla, que afirman pertenecer a una junta suprema de gobierno de España e Indias, en ausencia de un rey legítimo. En consecuencia, estos no obedecen al Gobierno central del mariscal Murat.


    —¿El mariscal Murat? —pregunté, haciéndome el ignorante.


    —Sí, ahora manda él, hasta que el pequeño emperador de los franceses encuentre el nuevo príncipe que sustituirá a los Borbones hispanos. Bueno, a lo que íbamos…


    —De acuerdo —contesté tímidamente.


    —Se van a reunir esta tarde. Los sevillanos quieren que Cádiz se levante y luche contra los franceses, pero el general no quiere, de ahí las sospechas. Acompañaréis al general Álvarez de la Campana, os presentará y podréis asistir a la reunión. A partir de ahí, no contaréis conmigo; será como si no nos conociésemos y nunca nos hubiésemos conocido. ¿Entendido? —preguntó, levantándose y extendiendo la mano.


    —De acuerdo —asentí.


    Conforme salíamos de la gran habitación tropecé con un hombre, bajo, no muy corpulento, que parecía extranjero. Tenía una pequeña pero espesa perilla, los ojos achinados y una enorme cicatriz que partía en dos uno de sus ojos. Ni siquiera se disculpó, solo me miró como perdonándome la vida. Mi amigo lo escudriñó de arriba abajo.


    Seguimos andando por el pasillo hasta llegar a la prominente entrada. Allí nos esperaba Arda, que nos acompañaría y nos presentaría a Carlos Pignatelli, amigo íntimo del capitán general. Antes de marcharnos del palacete de Abdel le pregunté al turco por el hombre con el que había tropezado, y me dijo que era Abraham, el Judío, el más leal súbdito de Abdel. Era su hombre de confianza y hacía cualquier tarea que le encomendara, y cuando decía cualquiera era cualquiera.


    Yo caminaba pensativo. Aquel maldito retrato… No podía ser, repetía para mis adentros, cuando de repente el turco se detuvo y nos indicó que aquella era la casa de Carlos. Levanté la vista: no sabía ni por dónde habíamos llegado allí. Debía concentrarme en la misión, pero algunos detalles empezaban a preocuparme, escapaban a mi entender y eso era mal augurio. Miré a mi amigo y pensé que lo mejor sería dedicarme en cuerpo y alma a sobrevivir a aquella misión, llevarlo sano y salvo con su mujer y con sus dos hijos.


    Nos encontrábamos ante la puerta de la casa, cerca de nuestra hospedería. Aunque, siendo la del íntimo amigo del capitán general de Andalucía, me esperaba más lujo, era una casa como las demás: pequeña, blanca y sin tejado, como las de los marineros. El turco llamó una vez a la puerta y una joven la abrió diligentemente.


    —¿Qué desean?


    —Buscamos a Carlos Pignatelli —dijo Arda.


    —Ahora baja mi padre —respondió educadamente la muchacha.


    La joven subió y Carlos apareció raudo. Con prisa, nos invitó a pasar; no quería que nadie viese a dos soldados y un turco entrar en su casa.


    —¿Os envía Abdel? —preguntó.


    —Sí —asentí.


    —Me ha dicho que iréis a la reunión de esta tarde, junto con el general Álvarez de la Campana, ¿no?


    —Sí —respondí de nuevo.


    —Sentaos y esperaremos, esta tarde veremos a nuestro querido general —dijo sonriendo.


    Mientras nos sentábamos, el turco se despidió. Su tarea había terminado y lo demás era asunto nuestro; él no sabía ni quería saber. Un proverbio de su pueblo decía que el hombre que lo sabía todo viviría menos tiempo que el que no sabía nada. Carlos lo acompañó hasta la puerta y, una vez que se hubo ido, cerró las pequeñas ventanas incrustadas en la puerta de entrada y echó los cerrojos.


    Carlos era alto y delgado, y tenía aspecto de intelectual. Llevaba gafas y tenía poco pelo, a excepción de su pronunciado bigote. Parecía un poco torpe; cuando se giró hacia nosotros dio con el codo a unas figuritas de ángeles que tenía en una pequeña mesa al lado de la puerta y se hicieron añicos. Iba vestido con un pantalón beis y una camisa blanca.


    Llamó a su hija, que respondía al nombre de Maribel, y esta bajó inmediatamente. Era una muchacha muy guapa, rubia, con los ojos azules como el mar. Iba vestida con una falda y una camisa beis. Muy mediterráneos no parecían.


    —Cómo se complica la vida —dijo Carlos intentando romper el hielo.


    —Sí —contesté.


    —¿Por qué tanto interés en que el general les declare la guerra a los franceses? —preguntó.


    —Nos invaden, y tendremos que ponerle freno —respondí, serio.


    —No saben que llevamos desde 1805 siendo vigilados por los ingleses, desde la lejanía. Aunque no se pueden ver desde mi azotea, están allí, acechando el momento oportuno. ¿Saben a qué catástrofe nos veríamos abocados si con los barcos que tenemos, que son pocos, mal armados, sin pólvora y dejados de la mano del rey, nos enfrentásemos a los franceses? Nos destruirían en segundos y los ingleses convertirían Cádiz en el segundo peñón —explicó.


    —Mirándolo desde ese punto de vista… —observé.


    —No hay otro punto de vista, señor. Antes de declararle la guerra a Francia, deberíamos asegurarnos la ayuda inglesa, ¿no creen? Pues esto es lo que piensa mi general y por esto lo tachan de afrancesado, por querer que Cádiz ni sea destruida ni pase a manos inglesas.


    Antes de que pudiese contestar, llamaron a la puerta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7. Hombre de honor


    


    Me levanté, pero Carlos hizo que volviese a mi asiento. Dijo que su hija abriría, que nadie debía vernos reunidos antes de la junta de esa misma tarde. El ambiente estaba muy caldeado y voces de exaltación recorrían todos los rincones de la ciudad al grito de «España libre» y «No nos invadirán», vociferando a favor de FernandoVII. La muchacha entró en la habitación y pidió a su padre que saliese; al parecer, era alguien importante.


    Como tardaba en volver, le conté a mi amigo Pepe que había visto algo en casa de Abdel que me hacía dudar de nuestro cometido.


    —¿No crees que el amigo Carlos tiene razón? —le pregunté.


    —Sí, pero ¿y si son ellos los que toman la iniciativa? El único modo de enfrentarnos a ellos es cogerlos desprevenidos, ¿no crees?


    —Tienes razón, pero no por eso creo que el general Solano sea un traidor. ¿Tú que piensas?


    —Pues creo que no es un traidor, sino que está haciendo lo mejor para su pueblo —contestó escuetamente Pepe.


    —Terminaremos esta conversación luego —dije al oír la puerta.


    Entró Carlos y, detrás de él, un hombre, joven pero rudo, que parecía curtido en mil batallas. Las cicatrices señalaban su cara. Era corpulento y moreno e iba muy bien afeitado. Su impecable uniforme le delataba: era general.


    —Señores, les presento al general José Ignacio Álvarez de la Campana —anunció Carlos.


    —Señor, es un honor. Soy Miguel de Noguera, capitán de los cazadores de Granada, y este es mi compañero, el sargento José de Valdivieso —nos presenté al tiempo que nos levantábamos.


    —Pueden sentarse, señores —dijo educadamente—. El general Solano está ahora reunido con el conde de Teba; veremos cómo termina la reunión. Francisco dice que no va a dejar al pueblo amotinarse, que para eso está el Ejército —explicó De la Campana.


    —El gentío pedirá la cabeza del general como no nos levantemos en armas contra los franceses —apuntó Carlos.


    —Sí, pero eso no depende de nosotros. Ya sabes cómo es de testarudo —repuso el general.


    —Debemos intentarlo, creo que se merece una oportunidad. El ambiente está verdaderamente caldeado, parece un polvorín a punto de estallar —tercié yo.


    —Hasta que no sepamos qué van a hacer los ingleses no debemos declararle la guerra a Francia, ¿no creéis? —preguntó el general.


    —Claro, si no lo tendremos todo perdido. Debemos apoyar la decisión de nuestro capitán general —concluyó Carlos.


    —Esta tarde en la reunión debemos apoyarlo, pero también abrirle los ojos, que no quede en nuestra conciencia no haberle avisado —sentenció el general.


    Maribel trajo cuatro vasos de cristal y una botella con aguardiente, llenó los vasos y se marchó, de nuevo, a terminar sus labores. La madre no se encontraba en Cádiz, pues estaba de visita en casa de sus padres, así que la niña hizo perfectamente de anfitriona. Nos levantamos alzando los vasos y el general José Ignacio Álvarez de la Campana brindó por el capitán general de Andalucía y por los españoles. Carlos nos invitó a quedarnos en su casa a almorzar, allí podíamos esperar a la reunión. El general se tenía que marchar, debía hablar con el conde de Teba antes de marchar para Sevilla; nosotros nos quedaríamos, debíamos recabar algo más de información y no teníamos, aún, clara la misión. Aquella situación nos desconcertaba.


    El general se marchó y reanudamos nuestra charla con Carlos, quien nos contó que el general De la Campana llevaba luchando en el Ejército español desde los dieciséis años; que, aunque no era de Cádiz —era del Virreinato de Nueva España; de Veracruz, para ser más exactos—, llevaba toda la vida allí. Había llegado a ser coronel del regimiento de Córdoba y héroe del rescate de los náufragos de la batalla de Trafalgar, y ejercía el puesto de teniente de rey de la plaza de Cádiz, un destino que muy pocos aceptarían debido al acoso que sufríamos por parte de los ingleses, a los que les gustaría convertirla en el segundo peñón. Necesitábamos recabar más información y aquel nuevo amigo nos la estaba proporcionando.


    Carlos nos condujo a su azotea, donde pudo señalarnos los movimientos de los buques ingleses. En lontananza no se apreciaban, pero los buques y fragatas españoles y franceses sí que se veían. Nos indicó que estaban mezclados en la bahía, sin posibilidad de maniobrar, los barcos de los almirantes Ruiz de Apodaca y Rosily, y que si se sublevaban se podría destruir la flota que había sobrevivido a la derrota de Trafalgar. Allí, en la azotea, refugiados en una pequeña sombra del sol que abrasaba, me atreví a preguntarle a nuestro amigo las dudas que me angustiaban.


    —¿Le suena el nombre de Dominique de Jover?


    —Sí, me suena. Espía, me parece que era —contestó.


    —¿Nada más?


    —Sé que al general Solano no le gustaba; ese individuo se vendía al mejor postor, aunque casi siempre de parte de los franceses. Oí que era el hijo bastardo de un marqués francés y una española de buen vivir. Con muy mal genio, también trabajó de torturador para los españoles, no sé a cuántos ingleses y portugueses habrá torturado ese individuo. Lo que sé, seguro, es que Solano tuvo unos cuantos encontronazos con él y que desapareció hace tiempo. Nadie sabe por dónde anda, estará en cualquier burdel con su novia, la Francesa —explicó—. ¿Por qué ese repentino interés por ese personaje, capitán? —preguntó entonces.


    —Por nada, comentarios que había oído —contesté como si nada.


    Salimos de la azotea. El sol quemaba, era mediodía y apuntaba en lo más alto. Se notaba que el estío andaba cercano. Carlos tenía unas vistas espectaculares desde allí: además de contemplar toda la bahía, el mar y la playa, también se podía ver una gran parte de la ciudad y de su muralla. Mientras bajábamos las escaleras, Maribel llamó a su padre para decirle que había preparado la comida, que no nos demorásemos o llegaríamos tarde a la reunión.


    Al entrar en la habitación nos encontramos la mesa puesta, tres platos con sus respectivos cubiertos; la muchacha dijo que ella almorzaría más tarde, pero que nos sentásemos. Nos había preparado un gazpacho fresquito de primer plato; enseguida trajo una olla que olía deliciosamente, a puchero: eran garbanzos con patatas cocidas y algo de tocino, menudo manjar.


    Tomamos asiento y nuestro nuevo amigo nos invitó a beber una pequeña copa de vino. Decía que era francés, porque, aunque en ese momento tuviésemos que luchar contra ellos, hasta el día antes habíamos sido amigos. Él, por ejemplo, había entablado amistad con muchos soldados franceses, y lo que es la vida: de la noche a la mañana tus amigos se convierten en tus peores enemigos. Brindamos, de nuevo, por el capitán general de Andalucía y por los andaluces. Nos sentamos y almorzamos aquel maravilloso y típico plato andaluz.


    Carlos sacó de su bolsillo un reloj, lo miró y nos urgió para que partiéramos en dirección al edificio de Capitanía, en la plaza del Pozo de las Nieves. Él solo podía acompañarnos, no asistiría a la reunión porque no era militar. Aprovechando que el nuevo amigo había subido para cambiarse de ropa, le pregunté a Pepe su opinión sobre lo que había dicho del espía francés. No se explicaba mi interés por dicho individuo, él no había visto nada y ni siquiera había estado en el interrogatorio a la Francesa; aquello debía resolverlo yo solo.


    Se oyeron los tres cuartos de las campanas de la catedral Nueva, aún inacabada. Carlos bajó raudo las escaleras, consciente de que, si nos descuidábamos, llegaríamos tarde. No sabía qué le habían podido contar de nosotros, y no lo sabré jamás, solo que teníamos la oportunidad de asistir a la reunión de esa tarde y que, cuando se hubiesen marchado todos, nos tocaría actuar: lo apresaríamos y lo llevaríamos hasta nuestro campamento en la Cartuja.


    Con todo, yo seguía sin estar convencido. Según había oído, el general Solano podía ser cualquier cosa menos un traidor a su patria. Por eso tenía tanto interés en asistir a aquella reunión: quería escucharlo con mis propios oídos.


    


    


    Nos arreglamos un poco y partimos en dirección al edificio de Capitanía. Hacía mucho calor, el sol calentaba como las ascuas de un brasero. Había mucha gente por la calle, reunida en pequeños grupos; nadie andaba solo. También se veían grandes grupos aglutinados alrededor de un agitador, todos gritando las consignas que este dedicaba a los soldados y, sobre todo, al general Solano. Al pasar cerca de ellos sentimos cómo nos miraban penetrantemente, con ganas de arrancarnos los uniformes y quemarlos; el ambiente se caldeaba por momentos. Los numerosos levantamientos en otros puntos del país hacían que la gente se embraveciera e intentara imitarlos. De Madrid llegaban noticias de que el rey FernandoVII había sido hecho preso, junto con su padre, por Napoleón en Bayona; de los enfrentamientos y fusilamientos en la capital; de que el general Reding reclutaba milicianos. Se sabía el desenlace de los acontecimientos, tardara más o menos: la guerra.


    Llegamos al edificio de Capitanía, y entre abucheos, gritos e insultos conseguimos entrar. Nuestro amigo Carlos se quedó un par de calles antes para que no lo relacionasen con nosotros, no quería verse involucrado en ningún tipo de altercado. Aquel era un edificio grande, de color blanco, con los marcos de las ventanas amarillos, cuadrado y con grandes balcones separados por unos cinco pies. Constaba de dos plantas: la primera estaba formada por arcos que se situaban al mismo nivel que la plaza, y de la mitad exacta partían unas escaleras que conducían a la segunda, donde se situaban los aposentos del general. En aquellas monumentales escaleras nos esperaba José Ignacio Álvarez de la Campana. Lo acompañaríamos hasta el despacho del general Solano, donde se celebraría la reunión.


    —¿Os han insultado? —preguntó.


    —Sí, incluso si hubiesen podido… —contesté.


    —Ya, me he dado cuenta, pero es la crispación lo que los hace actuar de este modo.


    —Y los agitadores, que saben qué decirles a los exaltados —apuntó Pepe.


    Subimos a la segunda planta. Allí caminamos por un pasillo ancho y largo hasta llegar a la puerta del despacho.


    —El conde de Teba me ha dicho que no ha podido convencer al general Solano. Le ha pedido que el pueblo se subleve, que prepare a las tropas que están en la comarca, pero ha dicho que hasta que no se pueda fiar de los ingleses no dará ningún bando —explicó el general.


    —Pues hará falta que suavice de alguna manera a las enfurecidas masas —advertí señalando a un grupo que, en lontananza, clamaba por la muerte de los franceses y de Solano.


    —Lo intentaremos, muchacho —concluyó.


    Llamó a la puerta y abrió un mayordomo. Era negro, alto y fuerte, vestía una camisa blanca con unos pantalones negros y llevaba un paño de encaje enganchado en la mano izquierda. Yo nunca había visto un mayordomo, aunque sí había oído hablar de ellos. Éramos los primeros en llegar. Le ordené a Pepe que esperase fuera. Si la cosa se complicaba, sabía el plan: esperaría a que se fuesen todos y entonces entraría para capturarlo.


    Entramos en una habitación grande, majestuosa y muy luminosa, con dos balcones enormes, grandes cortinas de gasa blanca y un sofá rojo con botones negros, enfrentado a la chimenea, decorada con un enorme retrato del general Solano. A la derecha había un pequeño bar con una botella de cristal brillante rellena de un licor marrón —supuse que era ron— acompañada de unas cuantas copas redondas, del mismo cristal que la botella. Al lado había una pequeña caja como la que me había enseñado Ramón; contendría puros.


    En la otra parte de la habitación se encontraba el general, sentado en un gran sillón tapizado en piel de color negro, delante de un escritorio señorial —parecía inglés— acabado en madera de caoba. Aquel mueble no era típico de la zona; había visto uno parecido en casa de Peter, un amigo de mi padre. Solano se levantó y apoyó la mano en un gran globo terráqueo, hecho de madera, en el que se habían tallado meticulosamente todos los continentes y todos los países. Aquel era el trabajo de un gran artesano, sin lugar a dudas.


    El general era un hombre joven, moreno, alto y muy bien afeitado, de gesto serio, y llevaba un uniforme impecable con más estrellas en la solapa de las que hay en el firmamento. Se acercó a nosotros. Era un hombre que imponía, y yo temblaba; no quería fastidiarlo todo.


    —No lo entiendo —dijo mirando al otro general.


    —¿Qué no entiendes? —preguntó este.


    —Que el pueblo no nos deje actuar como debemos. No saben que las prisas son malas consejeras. Solo pido unos días, hasta que sepamos de los ingleses. A estos también les gusta hacerse de rogar, malditos…


    —Normal, ¿no cree, mi general? —me atreví a intervenir.


    —Y usted ¿quién es?


    —Soy el capitán Miguel de Noguera, de los cazadores de Granada —me presenté, enderezándome.


    —¿Y qué hace un capitán en la reunión de generales? —añadió con insistencia.


    —El general Castaños me envía en sustitución del general de nuestro regimiento —mentí de nuevo.


    —Bueno, eso da igual, lo importante es buscarle una solución a esto —terció el general De la Campana.


    —Efectivamente —corroboró Solano.


    El mayordomo se acercó a Solano para comunicarle que los demás generales estaban esperando. Este le encomendó que los invitase a pasar y entraron uno por uno, todos impecablemente uniformados. Iban vestidos de blanco, azul, negro y de un sinfín de colores. Sus estrellas brillaban como un faro para los barcos en la oscuridad. Había allí generales de todas las edades, algunos mayores y otros jóvenes, como Solano y Álvarez de la Campana.


    Éramos unas diez personas reunidas para resolver si le declarábamos la guerra a Francia, decisión que afectaría a la vida de millones de criaturas. Los generales se enzarzaron en una terrible discusión entre los que apoyaban a Solano y esperar la decisión de los ingleses, y los que apoyaban declararle la guerra a Francia, sin preaviso, directamente, sin que importase la intervención inglesa.


    No pronuncié ni media palabra, pero escuché muy atento las del general Solano. Tenía razón en todo. Yo no entendía cómo Ramón, ese viejo zorro, me había mandado a por aquel hombre: no era un traidor, sino todo lo contrario; era un hombre de honor, un patriota que solo miraba por la ciudad de Cádiz. Sabía qué pasaría con la flota que había sobrevivido a la terrible derrota de Trafalgar, y también que los ingleses nos tenían ganas, que les gustaría conquistar otro peñón, pero este mucho más goloso, en suelo hispano, uno de los principales puertos del Mediterráneo, y no quería dejárselo en bandeja.


    Yo estaba cerca de uno de los balcones y no podía dejar de oír a los amotinados en la plaza, que vociferaban en contra del general llamándolo afrancesado y una infinidad de improperios más. No quería imaginarme cómo se sentiría aquel hombre: lo había dado todo por ellos, por su patria, y así se lo pagaban, llamándolo traidor, el mayor insulto que se le podía dirigir a un militar. Sin embargo, se le veía duro, él seguía en sus trece: pensaba que sin la respuesta de los ingleses no habría nada que hacer; además, decía que no era responsabilidad de la muchedumbre enloquecida tomar ese tipo de decisiones, que para eso estaban los altos mandos del Ejército. No le gustaban los amotinamientos y tenía un gran sentido de la justicia y del honor.


    —Señores, saben a qué nos enfrentamos: a franceses, ingleses e incluso a nosotros mismos —dijo un general mayor.


    —Cuatrocientos cincuenta y dos cañones franceses, amigos, cuatrocientos; y nosotros, gracias a nuestro rey Carlos, con las baterías que nos deberían proteger inservibles. No sabría que funcionan con pólvora, de la cual no queda ni gota —ironizó el general Solano.


    —Ya, pero escucha al pueblo —sugirió otro abriendo la cortina.


    —Saben que Napoleón invade España, que ha secuestrado a nuestro rey, Fernando, y nosotros ¿no vamos a intervenir? En Madrid se han sublevado y los han castigado duramente, ¿van a ser sus muertes en balde? —preguntó otro.


    —Al venir hacia aquí me han mirado con desprecio, no debemos dar a lugar —protestó, enojado, Álvarez de la Campana.


    —Ya, viejo amigo, pero el problema ya no son los franceses; lo que me preocupa de verdad son los ingleses, debemos darles tiempo para que respondan —repuso Solano.


    —Pues una solución habrá que dar, ¿no creen, señores? —urgió otro.


    —¿Quieren alistarse para luchar? Pues les daremos un bando en el que diga que se pueden alistar voluntarios para defender Cádiz de los franceses o los ingleses. Creo que será la única forma de que se relajen —propuso Solano.


    —¿De acuerdo? —preguntó Álvarez de la Campana.


    Por fin, después de unas cuantas horas allí encerrados, llegaron a la conclusión de que no sabían a quiénes se enfrentarían realmente, así que decidieron publicar un bando en virtud del cual cualquier hombre se podría alistar voluntariamente para defender la plaza de Cádiz, contra franceses o ingleses. La muchedumbre estaba ansiosa por luchar, pero solo contra los franceses. No sabía si este bando llegarían a comprenderlo.


    Los generales abandonaron el despacho uno tras otro lentamente, charlando entre ellos, criticando o alabando la actuación del general Solano. Álvarez de la Campana quedó rezagado discutiendo con él. Entendía perfectamente su actuación, pero sabía que el pueblo se lo reprocharía, pues la gente estaba muy enfadada. Antes de irse le aconsejó doblar la guardia: no pasaría nada, pero tampoco debía confiarse. Solano le agradeció su preocupación, pero su testarudez y autoconfianza le hicieron rechazarla.


    Yo me quedé asomado al balcón, oyendo los insultos contra el general. Entonces sentí una mano posarse en mi hombro: era Álvarez de la Campana.


    —¿Viene? —me invitó.


    —Ahora iré, tengo una pregunta para nuestro general antes de marchar.


    —Como quiera, yo me voy. Cuidado con el gentío, están encendidos —me advirtió.


    Cuando todos se hubieron marchado, solo quedamos en el despacho el general Solano y yo. Este, sentado en su escritorio, abrió un cajón y sacó un puro. Al encendérselo llegó el mayordomo, impoluto; en un brazo seguía su paño y en el otro portaba una bandeja con una copa de ron. Yo seguía en el balcón, esperando a que el mayordomo se marchase.


    Al verlo salir me acerqué a la puerta, donde debía esperarme Pepe para que le abriese y capturásemos al general. Sin embargo, algo pasó por mi cabeza: ¿cómo pretendíamos llevarnos a un hombre como aquel solo por un rumor? No me importaban las órdenes, ni Ramón, ni el general Castaños. En ese momento, todo me daba igual. Llevar a la muerte a un hombre de honor era impensable, y mi corazón y mi razón se conjuraron para hacerme ver que no debíamos hacerlo.


    De este modo abrí la puerta y, cuando mi amigo se disponía a entrar, le puse la mano en el pecho y le hice un ademán para que no pasara. Cerré y dejé a Solano solo con su copa y su puro. Cogí a Pepe por el brazo y le ordené que saliese del edificio de Capitanía, ya hablaríamos más tarde. Seguimos andando por el pasillo hasta llegar a las escaleras.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, enfurecido.


    —Nada, cuando lleguemos a un lugar seguro te lo explico todo —dije.


    Bajamos y cruzamos la plaza, no sin oír una serie de insultos que, hasta ese día, nadie me había dedicado. Intentaban intimidarnos mediante gritos y hasta escupiendo en el suelo que pisábamos, pero seguimos andando con rostro serio, pensando que no sabían nada de nosotros. Éramos igual que ellos, no teníamos nada que ver con los altos militares que acababan de abandonar el edificio, y solo si seguíamos una serie de órdenes podríamos abandonar aquella guerra antes de tiempo. Por eso lo hacíamos, no éramos héroes.


    Yo andaba intentando no mirar a los ojos a ninguno de los que me insultaban. Me hubiese gustado, pero allí mismo nos habrían linchado. Al final conseguimos salir airosos de aquella infernal plaza y llegamos a un pequeño jardín. No había nadie por allí, así que era el lugar perfecto para sentarse y respirar un poco.


    —Amigo, no podemos hacerlo —le dije a Pepe.


    —¿Por qué?, ¿no te basta con seguir las órdenes? —preguntó, malhumorado.


    —Yo no soy militar como lo fuiste tú, recuerda —repliqué, molesto.


    —¿Y qué tiene que ver eso? —preguntó él, suavizando la situación.


    —Nada, pero en la reunión he escuchado al general y tiene toda la razón. Es un patriota, no un traidor. ¿Lo llevamos con Ramón, para que lo torture y lo mate por un simple rumor de que es afrancesado?


    —Bueno, si tú lo dices me lo creo. Me fío más de ti, en el poco tiempo que llevamos en esto, que de muchos de mis superiores en las batallas que he librado. ¿Qué es lo que ha pasado para que cambies de opinión?


    —En la casa de Abdel había un retrato. Pregunté por él y Arda me dijo que eran el mismo Abdel, Anne, la francesa que capturamos en Almuñécar, y Dominique de Jover. Me gustaría que vieses ese retrato, y también me gustaría que lo viese el general Solano y nos diese alguna explicación —le conté.


    —El moro dijo que no volviésemos allí. ¿Cómo pretendes que vea el cuadro?


    —Entramos y lo robamos, así de fácil —resolví con una sonrisa.


    En aquel momento se oyó, a lo lejos, la voz del general Solano. Nos subimos a un paredón que cercaba aquel pequeño jardín y lo vimos, asomado en su balcón, dirigiéndose al pueblo, el cual, después de haber leído el bando, estaba todavía más exaltado. El general anunció que al día siguiente habría una nueva reunión de generales y que se escucharían con más detenimiento las exigencias del pueblo. Pepe me miró y me confesó que presagiaba un desenlace dramático.


    Dicho esto, el general entró en su despacho, pero la multitud seguía irritada, muy molesta por las escasas explicaciones. Bajamos del paredón; estaba concentrado, no sabía cómo entraríamos en aquella fortaleza para robar el maldito retrato, algo se me tenía que ocurrir. No faltaba mucho para que oscureciera, debía darme prisa en pensar algún plan. Estaba bloqueado y lo único que se me pasaba por la cabeza era que necesitaba a Erin de mi parte, iba a ser una tarea harto complicada.


    Nos disponíamos a marchar cuando algo se iluminó en mi interior: la casa del cónsul francés, junto a la de Abdel. Era perfecto.


    —Amigo, ya tengo plan para entrar en la casa de Abdel —le dije a Pepe.


    —Dime, te escucho.


    —El cónsul francés vive a su lado, y con el ambiente tan caldeado no va a ser difícil encontrar quien quiera asaltarla —le expliqué sonriendo.


    —Ya te entiendo: mientras están asaltando una, nosotros entramos en la otra —concluyó.


    —Exactamente, amigo.


    


    


    Fuimos rápido a la hospedería, pues debíamos prepararnos para asaltar la casa de Abdel. Al llegar nos dirigimos al establo, donde el niño cepillaba uno de los caballos. Le pregunté por las monturas, las tenía guardadas en una habitación contigua a las caballerizas para evitar que intentaran robarlas. Lo acompañamos y le ordené que nos dejase solos, que siguiese cepillando los caballos; su propina iba en aumento. Sacamos de las monturas un hato en el que habíamos guardado una muda; no podíamos asaltar la casa vestidos con aquellos uniformes. Los cambiaríamos por los que habíamos utilizado hasta entonces, los trajes negros, así pasaríamos desapercibidos por la noche.


    Subimos a la habitación y, mientras nos cambiábamos, le expliqué a mi amigo que debíamos buscar a algún exaltado que estuviese un poco borracho —según vimos de camino a El Errante, no sería complicado—, de esa forma sería mucho más fácil azuzarle contra el cónsul francés. Este buscaría unos amigos y nosotros los acompañaríamos hasta la casa. Una vez allí, dentro de la casa del cónsul, saltaríamos a la de Abdel. Tendríamos que ser lo más sigilosos posible porque, de lo contrario, los guardias del moro nos matarían; tenían poca pinta de andarse con chiquitas, y seríamos pasto de sus mascotas. Ya vestidos, nos colocamos los pañuelos, pero sin taparnos las caras aún, y recogimos todas nuestras armas: cuchillo, pistola, francisca, bayoneta y Baker. No podíamos dejar pistas de quiénes éramos ni de lo que íbamos a hacer, así que, si había que matar a alguien, sería mejor ir bien pertrechado.


    Bajamos y nos detuvimos en los últimos escalones: el comedor estaba lleno, un gentío salía por la puerta. Subido a la barra y agitando a los exaltados, un hombre gritaba contra los franceses, contra el general Solano y llamaba a los ingleses, hasta ese día enemigos, hermanos. También contaba cómo Solano nos había vendido al loco de Napoleón; entonces, la multitud, al oír ese nombre, se exaltó mucho más, y cada vez se oían con más fuerza las consignas a favor de Fernando, nuestro rey. Muchos de ellos estaban desquiciados y vociferaban; se les hinchaba la vena del cuello y babeaban al intentar gritar. Si la Santa Inquisición hubiese visto aquello los habría quemado por poseídos.


    —Va a ser pan comido —dijo Pepe.


    —Y que lo digas, hermano —asentí—. Ve hacia el de la barra, y cuando se baje para beber un trago me lo traes. Estaré sentado en nuestra mesa, allí al final. Dile que tengo que proponerle un trato —le expliqué.


    Intentaba abrirme paso entre la multitud cuando, de pronto, choqué con alguien, a quien se le escapó un cuchillo que golpeó el suelo. Me agaché para recogerlo y, al levantarme, vi que se trataba del capitán Luis de Aramburu. Vestía ropa de calle, él no me reconoció, y entre tanto griterío no se fijó en quién le devolvía el cuchillo. Tras él caminaba el Judío, el mismo siervo de Abdel Samí. Me quedé atónito, pero me giré raudo para que tampoco me reconociese. «¿Qué harán esos dos juntos?», me pregunté. Seguí mi camino. Quería pasar desapercibido, y ellos me conocían.


    No tardé en llegar a la mesa. Allí se encontraba mi amigo, acompañado por el agitador.


    —¿Qué queréis de mí? —preguntó, asustado.


    —No te asustes, amigo. Solo queremos decirte que mucho gritar, pero nadie hace nada de nada. Los franceses se quieren quedar nuestras tierras, nuestras mujeres y esclavizar a nuestros hijos, y nosotros ¿qué vamos a hacer?, ¿esperar a que el general, por llamarlo de algún modo, nos dé vía libre? Tenemos que actuar, y yo sé cuál es el primer paso que debemos dar —le expliqué.


    —Te escucho.


    —Vamos a asaltar la casa del cónsul francés, pero necesitamos a gente enfurecida como la que hay aquí. Así que súbete de nuevo a la barra y comienza tu discurso. No creo que tenga que decirte cómo lo debes hacer —le ordené.


    —Y tú, ¿qué sacas de todo esto? —preguntó, curioso.


    —La curiosidad mató al gato —zanjé, mirando a mi amigo Pepe, que echaba mano de su pistola, pero que no llegó a sacarla.


    No preguntó más. Se subió a la barra y comenzó un nuevo discurso: explicó que los franceses mandarían a los mamelucos y arrasarían Cádiz, la quemarían, violarían a sus mujeres y matarían a sus hijos para que no quedase ningún gaditano que pudiese vengarse de ellos. La muchedumbre empezó a golpear el suelo, las mesas y las paredes. El ruido era ensordecedor, pero era lo que perseguíamos.


    No aparté la vista de los verdaderos traidores. Se lo conté a Pepe y decidimos que, después del asalto, iríamos a por ellos; debíamos saber qué se traían entre manos el vasco y el Judío. La gente comenzó a salir del comedor de El Errante sumamente irritada; aquel hombre era un buen orador y los había encendido de tal forma que rápidamente fueron hacia la casa del cónsul francés.


    Reunidas en la calle podía haber perfectamente setenta personas, en su mayoría marinos y campesinos. Iban armados con palos, y algunos con cuchillos y con antorchas. Comenzaron a andar gritando que matarían a todos los franceses, aunque también dedicaban algún insulto a los soldados del general Solano. Por el camino se nos unieron quince o veinte hombres más. Cien personas para asaltar la casa del cónsul: era perfecto, quién iba a echarnos de menos.


    Llegamos a la puerta y unos cuantos valientes empezaron a golpearla. No se oía nada, parecía que no había nadie, como si alguien hubiese avisado. No me lo podía creer, con lo bien que iba todo y en el último momento se iba a ir el plan al traste. Entonces la suerte nos sonrió de nuevo: el orador se colocó en medio de la puerta y comenzó a arengarlos; daba igual si el cónsul estaba o no, la casa había que asaltarla para que los gabachos se diesen cuenta de cómo se las gastaban los gaditanos.


    Comenzaron a golpear la puerta, cada vez con más violencia. Los guardias de la casa de Abdel se acercaron para ver qué estaba ocurriendo; al ver que llegaban armados, me eché la capucha de la capa y grité que eran mamelucos y que venían a defender la casa del cónsul. No les dio tiempo a sacar sus rifles: la muchedumbre se abalanzó sobre ellos y se oyeron lamentos. Los acuchillaron. Solo pude ver que uno escapó malherido, mientras que el otro pereció allí mismo.


    Se oyó un ruido atronador: la puerta de la casa había golpeado el suelo. Ya teníamos vía libre para entrar en casa de Abdel. El gentío se abría paso entre golpes, todos querían entrar a la vez. Aquello era una victoria, una victoria moral; ahora se veían capaces de todo. Lo único que pensaba era que el general Solano, por su bien, debía dar marcha atrás en sus intenciones y declararle la guerra a Francia.


    Mientras la multitud destrozaba todo lo que tenía a su alcance, cogí a mi amigo del brazo y lo arrastré conmigo hasta el jardín. La casa de Abdel estaba separada de la del cónsul por una muralla alta, debíamos saltarla y entrar en aquella casa. Pepe vio a unos cuantos que no estaban destrozando, sino robando todo lo que podían —ladrones había en todos los sitios, y Cádiz no iba a ser la excepción—; se acercó a ellos y los convenció para que viniesen con nosotros, haríamos una cadena para poder saltar a la casa colindante. No sé qué les prometió, pero funcionó.


    Llegaron cinco hombres, jóvenes todos, sucios como los cochinos en las pocilgas. Se veía que la vida no los había tratado del todo bien. Hicimos una cadena y saltamos a la casa de Abdel; caímos en su monumental jardín. El sigilo se transformó en ruido, los que quedasen allí debían de estar asustados. Todo estaba en penumbra cuando, de repente, se oyó un grito de dolor, de auxilio. Provenía de uno de nuestros nuevos compañeros. Les ordené a todos que saliesen de aquel jardín, pues el dueño de aquella casa tenía mascotas peligrosas, y corrimos tan deprisa como pudimos, sin mirar atrás, hasta llegar a la entrada de la casa.


    —¿Alguien ha visto qué ha pasado? —pregunté, sofocado.


    —Era un lagarto enorme, terrible. Ha cogido a Jonás por la pierna y no podía soltarse. Al oír que se movía otro matorral, no he parado a socorrerlo y lo he dejado tirado —dijo uno entre lágrimas.


    —Sería un cocodrilo; este individuo trata con todo tipo de animales. Ahora debemos entrar. Tened cuidado y abrid bien los ojos, parece que no hay nadie, pero ya veis lo que le ha pasado a vuestro amigo —advertí.


    Pepe abrió la puerta de una patada. Adiós al sigilo. Sacamos las armas y entramos, los cuatro jóvenes nos siguieron. Dentro no se oía nada, así que nos dispersamos. Yo fui directo hacia el retrato; Pepe, unos cuatro pasos por detrás, vigilaba sin dejar de mirar hacia arriba. Si alguien nos atacaba desde aquel punto seríamos hombres muertos.


    Alcancé el retrato, lo descolgué, saqué mi cuchillo y lo desprendí del marco. Mi amigo, pegado a mi espalda, decía que no le gustaba aquel silencio, le daba mala espina. Enrollé el lienzo y me lo guardé en los pantalones. Se hizo un silencio sepulcral, no se oía ni siquiera el griterío de la casa contigua. Solo sonó un disparo, se oyó un grito de dolor y uno de los jóvenes cayó muerto cerca. Nos arrojamos al suelo. No se veía nada, así que reptamos hacia el pasillo que llevaba al despacho de Abdel.


    Pepe me dijo que el disparo provenía de arriba. Alguien quedaba en la casa, y mi amigo tenía un plan para acabar con el francotirador, una trampa. Por el disparo supo que no era muy certero; además, la oscuridad no ayudaba. Necesitaba saber de qué lugar exacto había salido el disparo; él no fallaría. Le contesté que era una locura, aunque era la única manera de salir de allí.


    Me presté voluntario para actuar de liebre. Pepe se tumbó, sigiloso, en una posición en la que era difícil verlo, pero en la que él tenía una buena panorámica de la segunda planta de la casa. Cuando estuvo preparado salí a correr, y como alma que lleva el diablo crucé todo el recibidor. En ese momento se oyó un disparo y a continuación otro. Me lancé al suelo y caí dando una voltereta; casi me rompo el cuello. Por suerte, la bala no me dio, pero pasó silbando cerca, muy cerca de mi oído.


    Cogí una antorcha que había en la entrada, la encendí y la lancé al centro del recibidor. Cayó al lado de la fuente y se iluminó todo. Pude ver al muchacho al que acababan de matar. Miré hacia el pasillo y vi a Pepe levantarse y sacudirse; levanté mi Baker y dirigí la vista hacia la segunda planta: allí había, tendido en el suelo bocabajo, un hombre. Parecía respirar, pero yacía en un charco de sangre.


    Le pregunté a gritos a mi amigo cómo se encontraba, y este respondió que bien. Los jóvenes huyeron despavoridos. Subí despacio las escaleras, mientras Pepe vigilaba desde abajo, y me acerqué al malherido. Le di la vuelta: era Arda, aquel regordete turco.


    —Eres tú, amigo —dijo lentamente.


    —Sí, ¿y tu jefe? —pregunté.


    —En su hacienda de Valdepeñas, allí se reunirá con Dominique de Jover para… —contestó mientras me agarraba la mano, creyendo que era un amigo suyo.


    —¿Para qué se van a reunir? —insistí.


    Pero era demasiado tarde. Arda murió en mis brazos. Le cerré los ojos y le deseé buen viaje. Aquel hombre había defendido lo suyo con dignidad, merecía poder pasar a una vida mejor.


    Bajé las escaleras y le dije a Pepe que aquello se había terminado, y que debíamos marcharnos a El Errante a descansar, porque el día siguiente sería duro. Salimos de la casa por la entrada, no quedaba nadie por allí. El precio del retrato había resultado muy caro: dos jóvenes y Arda habían muerto. Pepe se quedó un momento orando por el joven, decía que le recordaba su juventud.


    La puerta de la muralla estaba abierta. Cuando me dispuse a salir por ella, algo me rozó el brazo. Noté una quemazón, me miré el brazo y vi sangre deslizarse por mis dedos. Entonces me di cuenta de que estaba herido, y aguantando el dolor di un paso hacia atrás y de nuevo entré. No se veía muy bien en penumbra, pero el resplandor que provenía de la calle dibujó una silueta: era el guardia, el mismo que había sobrevivido al ataque del gentío.


    Se asomó a la puerta con su gigantesca espada en la mano, gritó y me atacó de nuevo. Yo me encontraba solo, me giré y corrí hacia el interior. Necesitaba ayuda, pero mi amigo no me oía. El guardia corría hacia mí como un toro embravecido. En una pelea cuerpo a cuerpo duraría un suspiro, así que cogí la francisca con una mano y con la otra apreté el crucifijo que me había dado el hermano, me frené en seco, me giré y la lancé. Acerté: le di en el cuello. El guardia se detuvo, tocó la francisca y siguió corriendo. Parecía inmortal. Cerré los ojos, hinqué la rodilla en el suelo y le pedí a Dios que me salvara, que todavía me quedaban asuntos por resolver.


    Mientras rezaba oí un disparo, y otro, y un tercero. Abrí los ojos y allí estaba, tumbado en el suelo, el guardia. Ni siquiera gritó. Una mano amiga me ayudó a levantarme: era mi amigo Pepe. Menos mal que siempre estaba ahí, a mi lado, para salvarme de numerosos peligros. Solté el crucifijo y me acerqué al guarda, apoyé un pie en su pecho y le arranqué la francisca del cuello. Su sangre me salpicó; brotaba como la lava de un volcán enfurecido. Le había dado en la aorta y él había seguido corriendo como si nada; tres balazos tuvo que recibir para caer muerto. Normalmente, con un tiro de Pepe hubiese bastado, pero esos hombres estaban hechos de otro material.


    —Te ha herido —observó mi amigo tocándome el brazo.


    —Sí, pero no es nada.


    —A ver, enséñame la herida, quiero verla —me obligó.


    Ante mi negativa, Pepe me agarró del brazo, sacó su cuchillo y desgarró la camisa. Al ver la herida, se alegró: dijo que era superficial. «Un arañazo», dijo riendo. Me preguntó quién me protegía, pues él quería rezarle también. No se explicaba cómo una espada de esas dimensiones solo me había hecho un rasguño, cuando debería haberme cercenado el brazo entero. Con el trozo de camisa que sobró cubrió la herida, en El Errante la curaría. Era superficial, pero no debía infectarse; de lo contrario, podía perder el brazo.


    Pusimos rumbo a la hospedería. Por el camino oímos que el cónsul había escapado hacia uno de los buques franceses, y que la muchedumbre había asaltado también el parque de artillería. Ayudados por los propios guardias, repartieron fusiles y cañones entre los amotinados más fanáticos. Sabíamos que era cuestión de horas que Cádiz se alzase contra los franceses, y estaba esperanzado de que el general Solano, por su bien, cambiase de opinión en la siguiente junta extraordinaria. Estaba decidido a asistir e intentar ayudarlo convenciéndole de que era la mejor opción; además, debía contestarme a unas preguntas. Arda me había dejado intrigado con aquella reunión entre su jefe y Dominique de Jover.


    Sería casi medianoche cuando llegamos a El Errante. Debíamos descansar, pues al día siguiente, temprano, iríamos a ver al general Solano. Aún teníamos fe en cambiar su situación, aunque sabíamos de su terquedad. Mientras subíamos las escaleras mi amigo no pudo más, quería ver el retrato. Nos habíamos jugado la vida para llevárnoslo prestado y sentía mucha curiosidad. Al sacarlo me di cuenta de que estaba manchado de sangre, y esperé que no se hubiese borrado. Lo desenrollé y suspiré al ver que no se había manchado la cara de ninguno de los retratados. Se lo enseñé a mi amigo, que se quedó sorprendido y confuso. No sabía qué decir y lo único que logró articular fue: «Tenías razón».


    Ya en la habitación, me tumbé bocabajo en la cama y Pepe sacó de un hatillo que llevaba siempre consigo unas matas, se las llevó a la boca y comenzó a masticarlas. Al cabo de un rato, escupió aquella masa verde y, tras quitarme el improvisado vendaje, me la untó en la herida. Escocía, casi quemaba. Vi espumear la herida, como las olas cuando llegan a la orilla. Con esa cura no se me infectaría y podría conservar el brazo. Yo no creía que se pudiese infectar, pero mi amigo me explicó que las espadas de esos guardias tenían moho y que aquello podía provocar una infección. Esos energúmenos, si no te mataban en el acto, lo hacían poco a poco.


    Me encontraba muy fatigado, así que cerré los ojos, no sin antes recordar a Pepe que debíamos levantarnos antes de que cantase el gallo. Me pesaban los párpados y no aguantaba más; me sumí en un profundo sueño. En él me encontré, de nuevo, ante la puerta de la escuela, rodeado por militares; todos ellos gritaban consignas en contra del general. La puerta estaba abierta y entré abriéndome paso entre la multitud. Dentro no había nadie, solo dos óbolos junto a una estrella brillante: era la insignia al valor que llevaba el general en su uniforme, aunque no había rastro de él. Cuando me disponía a salir, alguien tocó mi hombro. No quería darme la vuelta por si era María; no quería verla más en ese tipo de sueños. Entonces una voz me susurró al oído que no podíamos salvarlo, que su día estaba cercano, pero que él nos conduciría hasta Dominique. Aquella voz, de mujer, con acento, me era muy familiar. Me giré, pero no había nadie, solo un halo de niebla que desapareció enseguida.


    


    


    Pepe me zarandeó para despertarme. Dijo que no reaccionaba ante su voz, así que había tenido que golpearme un poco. El gallo estaba a punto de cantar. Todavía era de noche, pero empezaba a clarear el día. Nos vestimos deprisa, de nuevo con los uniformes del regimiento de cazadores. No podíamos perder tiempo. Recogimos todas nuestras pertenencias, bajamos y nos sentamos en una mesa. El alboroto de la noche anterior había pasado factura al comedor: sillas y mesas rotas, vasos destrozados y hasta una ventana rota. La crispación y el alcohol no hacían buenas migas.


    Allí estaba la niña, barriendo. Al vernos se acercó y nos dijo que podíamos desayunar pan con miel, era lo único que quedaba. El dueño había salido a hacer la compra, pues la despensa estaba vacía: la exaltación había abierto el apetito de los ciudadanos y habían terminado con todas las existencias esa misma noche. No para todos era malo el conflicto. Nos trajo el pan con miel y una jarra con leche de cabra.


    —Lo siento, señores, es lo único que queda —se disculpó la niña.


    —No te preocupes, con esto nos apañamos —contestó Pepe.


    —Toma, guapa —le dije dándole unas monedas, la mitad de las cuales eran propina.


    —Gracias, señor. Si puedo ayudarles en algo más… —se ofreció educadamente.


    —No hace falta, hoy partimos —concluyó mi amigo.


    Terminado el desayuno, nos dirigimos hacia el establo. Bucéfalo relinchó, parecía contento de verme; dos días encerrado era demasiado tiempo para un caballo hiperactivo como él. Buscamos concienzudamente al niño hasta que al fin lo encontramos, dormido sobre un fardo de paja en la parte de atrás del establo.


    —Niño, despierta, despierta —lo llamó insistentemente Pepe.


    —Sí, señor —respondió él tras levantarse sobresaltado restregándose los ojos, pegados por unas enormes legañas.


    —Ten preparados los caballos para el mediodía, vendremos a recogerlos. ¿Algún problema para ello? —le pregunté enseñándole una moneda.


    —No, señor, los tendrán listos.


    Guardamos nuestras pertenencias en las monturas de los caballos. Solo llevábamos a la reunión nuestras armas; ir vestido de uniforme por las calles de Cádiz ese día era una provocación a la muerte. Las gentes de la ciudad todavía no se habían reunido para protestar otra vez ante el general, pero tardarían poco en hacerlo. Además, ahora iban armados y eran peligrosos, y no queríamos vernos involucrados en altercados con armas. Aligeramos el paso y al poco nos encontramos ante el edificio de Capitanía. La plaza estaba desierta, pero ya se oía, en lontananza, el griterío de la multitud airada.


    Subimos al despacho del general Solano. Desde allí se podían apreciar las consecuencias de la noche anterior: casas quemadas, restos de sangre y algún cadáver; poco rastro para los desorbitados disturbios que se habían propagado por toda la ciudad. También se podía ver cómo el sol comenzaba a salir de su escondite en el horizonte para alumbrar un nuevo día, clave para el devenir de Cádiz, de sus ciudadanos y, quizá, de toda España.


    Llamé con insistencia a la puerta del despacho. Al poco nos abrió el mayordomo del general.


    —¿Qué desean los señores? —preguntó con un extraño acento.


    —Hablar con el general antes de la junta. Es importante —le urgí.


    —Esperen un momento.


    Dicho esto, cerró la puerta, pero no tardó mucho en abrirla de nuevo. Nos invitó a pasar. Allí estaba el general, en el mismo sitio en el que lo había dejado el día anterior: sentado en su escritorio. Estaba pulcro, recién afeitado y aseado; como mandaban los cánones, llevaba el uniforme impecable, y las estrellas, brillantes.


    —Siéntense, amigos. ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó.


    —Necesitamos respuestas. No somos quienes creen que somos —confesé, mientras Pepe le mostraba su pistola.


    —Lo sé, ¿creen que soy tan estúpido? —ironizó el general.


    —Nos manda Ramón. Estamos ajusticiando a todos los afrancesados que nos mandan, pero usted es el único que no lo parece. Creo que es un patriota, pero algo testarudo con el pueblo —expliqué.


    —¿Ramón?, y ¿quién es ese tal Ramón?


    —Las preguntas las hacemos nosotros —repliqué con gesto serio. Debía demostrarle quién mandaba allí—. ¿Le suenan Dominique de Jover, Marguerite y Abdel Samí?


    Se reclinó en su sillón, sacó un puro del cajón del escritorio y, encendiéndolo, nos contó que aquellos tres individuos habían sido espías para el Imperio francés y aliados colaboradores con el reino español. Gracias a ellos habían obtenido numerosas victorias contra enemigos comunes como Inglaterra y Portugal; sin embargo, su avaricia iba en aumento y no se conformaban con la paga del Ejército, sino que querían parte de los grandes botines que se conquistaban. Abdel se retiró y se fue a Tánger, aunque tenía una casa en Cádiz, y se dedicaba a buscar lo que nadie podía encontrar, claro que por un módico precio. Dominique y Marguerite debían ser ajusticiados, pero consiguieron escapar.


    Sabía, gracias a sus espías, que seguían en activo en el bando de Napoleón y que habían ofrecido información a los ingleses en la batalla de Trafalgar. Intimaron con Godoy para que este dejase entrar a los ejércitos franceses en España y se establecieran en sus principales ciudades; hasta en el motín de Aranjuez parece que tuvieron algo que ver, entre otros. Era el informador del pequeño loco, y gracias a él tenía ventaja en algunas contiendas; nadie sabía dónde estaba, pero había que eliminarlo. El ejército francés, además de ser más numeroso y de estar mejor preparado que el español, llevaba ventaja con gente como él, así que era de vital importancia acabar con este tipo de informadores.


    Nos sinceramos con nuestro general y le contamos que éramos milicianos de Granada, un pastor y un maestro, para ser exactos; y que nos dedicábamos a capturar a afrancesados, espías o informadores de Napoleón para nuestro jefe, Ramón. El general se puso en pie y, dándole una gran calada al puro, nos felicitó: gente como nosotros sería la que haría que España ganase aquella nefasta guerra que se avecinaba, dijo. Nos encargó capturar a los tres traidores del retrato a cambio de una gran recompensa y de la distinción con altos cargos militares. Aceptamos la oferta. A dos de los tres ya sabíamos dónde localizarlos; nos faltaba el tercero, aunque teníamos nuestras sospechas. No queríamos que se nos considerase grandes militares, más que nada porque no lo éramos; en cambio, lo de la recompensa sí que nos vendría bien: una vez terminado el conflicto, podríamos rehacer nuestras vidas, comprar un trozo de tierra y formar nuestras propias familias.


    Las palabras del general me recordaron el motivo de mi estancia en Cádiz: solo quería ganarme la libertad de decidir mi futuro, que estaba predestinado a María. Nos quedamos los tres pensativos, creo que añorando tiempos mejores, hasta que el griterío nos trajo, de nuevo, a la tierra. Ya se habían aglomerado las masas enfurecidas. Le volvimos a suplicar al general que mandase un bando para comunicarle al pueblo que, esa misma tarde, declararíamos la guerra a los franceses, pero se negó y nos aseguró que, una vez terminada la nueva junta, decidiría lo mejor para Cádiz y sus ciudadanos.


    El mayordomo del general llamó a la puerta, entró y le anunció a su señor que el general Álvarez de la Campana estaba esperándolo. Este lo hizo pasar, le invitó a tomar asiento y le explicó que nosotros capturaríamos a Dominique de Jover y a sus compinches. De la Campana se echó a reír, pues nadie sabía dónde estaba el capitán francés. Pepe y yo nos miramos y le respondimos que sabíamos dónde encontrarlo, y le preguntamos si lo quería vivo o muerto. De nuevo, rio, pero esta vez miró al general Solano y se percató de que lo que decíamos era cierto.


    —Tendréis una buena recompensa si lo atrapáis —ofreció, sonriente.


    —Lo sabemos, hemos tratado de ello con su general —afirmé.


    —Lo preferimos vivo. Si sois capaces de capturarlo, deberéis traerlo hasta la Isla de León o avisarme a mí, en persona. No contactéis con nadie más, este individuo tiene a gente comprada en nuestro bando. Recordadlo, solo debéis tratar conmigo, ¿entendido?


    —Sí, está muy claro. Partiremos en su busca esta tarde —asentí.


    —Mi mayordomo os acompañará —dijo el general Solano señalando a su criado.


    —¿Cómo? Nosotros nos bastamos solos —replicó Pepe.


    —Es de mi confianza. Además, él reconocerá a Dominique, estuvo trabajando un tiempo para él. Es muy buen luchador, domina una lucha nativa y sabe utilizar perfectamente un Baker como los vuestros. ¿Acaso creíais que no os estábamos vigilando? Nosotros también contamos con grandes informadores. Os hemos dado confianza para que vosotros dierais el primer paso, y os daremos una oportunidad —añadió Solano.


    —Queremos la cabeza de ese malnacido ya. No os demoréis, tenéis poco tiempo para cazarlo —ordenó severamente Álvarez de la Campana.


    No supimos qué contestar. La misión acababa de dar un vuelco y debíamos capturar a los tres traidores. Sabíamos dónde encontrarlos: dos de ellos se reunirían en Valdepeñas; la otra, esperábamos que nuestros amigos la hubiesen localizado. Se hizo un silencio sepulcral, no se oían ni los gritos de la muchedumbre. En ese momento comenzaron a llegar los demás altos cargos para dar inicio a la junta extraordinaria.


    La reunión comenzó con la petición de dimisión del general Solano por parte de varios generales, pero Álvarez de la Campana intervino para abroncarlos aduciendo que el capitán general merecía un respeto. Sabía que sentía una aversión profunda por los motines populares y que era partidario de un alzamiento organizado y racional del Ejército sin dejarse llevar por la muchedumbre; era un patriota y había que encontrar al culpable del rumor de afrancesamiento de nuestro capitán general. Este nos miró, cómplice, dándonos a entender que esa también debía ser misión nuestra.


    Tras más de dos horas de discusión se acordó que se haría un alzamiento contra el ejército francés y que los ingleses estaban de nuestro lado, pero que de momento no se darían explicaciones a los agitadores y exaltados. De ese modo, el bando de declaración de guerra se firmó y quedó en el escritorio del capitán general; se daría a conocer por la calles de Cádiz cuando todos los preparativos estuviesen listos. Sin embargo, se publicaría otro bando en el que se anunciaría que las circunstancias no permitían declararle la guerra a Francia. Los generales se temieron lo peor, pues era muy obstinado y, por más que lo intentaron, no lograron hacerle cambiar de opinión.


    La junta acababa de terminar y los generales se marcharon. Nos quedamos a solas con el general Solano y su mayordomo. El criado se había cambiado y ya no llevaba uniforme; ahora vestía completamente de negro, con unas largas botas que le llegaban hasta la rodilla, una chaqueta abotonada con camisa compañera y un lazo anudado al cuello.


    —Muy elegante para la guerra, ¿no? —ironizó Pepe.


    —Se llama Fabio y es del Brasil, pero habla y entiende perfectamente el español, aunque es poco hablador. Capturad a esos bastardos; Fabio, protégelos con tu vida si es necesario y no te preocupes por lo que me pueda pasar a mí, ahora estás con ellos —le ordenó, consciente del desenlace del día.


    En ese momento se oyó un griterío fuera de lo normal. Me asomé raudo al balcón: había un improvisado orador subido a una tarima que excitaba al pueblo con sus encendidas palabras. Su acento me resultaba familiar. Le pedí a Pepe su catalejo y miré hacia él: era el Judío. ¡Maldito! Seguro que De Jover estaba detrás de aquello. Debíamos acabar con él, pero no podíamos hacerlo delante del gentío, sería un suicidio.


    El general Solano me apartó alegando que tenía que dirigirse a la muchedumbre. Salió al balcón, pero cuando se dispuso a hablar no pudo: el griterío ahogaba su discurso y el Judío azuzaba cada vez más a la población enfurecida, hasta que el general intentó señalar la lejanía de los buques ingleses. El Judío, astutamente, interpretó que eran sus amigos, no dejó explicarse al capitán general y la revuelta estalló. Se oyeron disparos al aire. La guardia del general no quería intervenir por orden de Solano, y corrían hacia el despacho.


    Cogí del brazo al general y le advertí que, si apreciaba su vida, debía huir y refugiarse en casa de algún conocido que no fuese militar; de lo contrario, estaría perdido. Acudiría a casa de Strange, un irlandés amigo suyo. El general estaba solo; nosotros capturaríamos a esos malnacidos y daríamos muerte al Judío. Lo miré y lo apremié para que no se demorase; se oían los golpes de la gente que se aproximaba y lo destruía todo a su paso. El general saltó por la ventana y ese fue nuestro adiós.


    Saltamos por el balcón hacia la plaza. Teníamos que atrapar al Judío. Fabio debía acompañarme, pero Pepe iría por otro lado, así tendríamos más probabilidades de encontrarlo. El griterío de la multitud era ensordecedor; se oían disparos al aire y los alborotadores parecían locos, quemaban y destrozaban todo aquello con lo que se topaban en el edificio de Capitanía. No quería saber qué pasaría si encontraban al capitán general.


    Corrimos calle abajo hacia la casa de Abdel. El Judío se escondería allí, tenía que coger un caballo para reunirse con ellos en Valdepeñas. Seguimos hasta llegar a la puerta, donde la noche anterior casi acaba conmigo el guardia. La puerta de la muralla estaba abierta. Entramos, y en el pasillo que llevaba a la puerta de la casa nos encontramos a una de las mascotas de Abdel devorando el cadáver del guardia. Al ver la cara de Fabio le expliqué que no pasaba nada, que mientras estuviese comiendo no nos atacaría.


    Entramos a la vivienda y allí nos encontramos al Judío. Al vernos se echó la capucha hacia atrás y dejó a la vista aquella horrible cicatriz que le recorría la cara. Entonces sacó su espada y me invitó a atacarle. Yo cogí mi cuchillo, pero mi nuevo amigo me apartó y dijo que sería él quien daría muerte al asesino de su amo. Se quitó la chaqueta y se remangó la camisa. El sudor hacía brillar sus brazos como el sol en el mar. Era musculoso y fibroso; las venas del brazo parecían querer estallar de un momento a otro.


    Fabio sacó una enorme hacha que llevaba anudada a la espalda; parecía pesada, pero la manejaba como un escribano una pluma. El Judío atacó primero lanzando un espadazo a la cara de Fabio, que lo evitó con un salto espectacular. Ahora era su turno: cogió su arma con ambas manos y lanzó un hachazo junto con un poderoso grito; el Judío lo detuvo con su espada y lo arrastró unos pasos, pero no lo tiró. Al ver que su primer golpe no había surtido efecto, Fabio lanzó un segundo hachazo, que el otro volvió a parar con su espada, si bien esta vez lo lanzó al suelo: el Judío cayó por un lado y su espada por otro.


    El Judío sacó un cuchillo y Fabio, sin pensarlo, arrojó el hacha al suelo y extrajo el suyo. El primero atacó intentando sorprender a un desprevenido Fabio, pero este reaccionó a tiempo, cogió al otro por la muñeca y le asestó una puñalada en la mano que sujetaba el cuchillo, que cayó al suelo. Se giró por su espalda y le hendió el arma en un costado. Una vez frente a él, le dijo algo en portugués y le retiró el cuchillo clavado.


    Un volcán de sangre comenzó a derramarse por el costado del Judío, que acabó hincando las rodillas en el suelo. Fabio, mirándolo a la cara, le dijo que moriría, pero que lo haría despacio, hasta que no le quedase una gota de sangre en el cuerpo. Le había asestado una puñalada en uno de los riñones, lo que le impediría levantarse y seguir luchando. Una muerte dolorosa era lo que se merecía, dijo, porque la gente como su amo moría en el campo de batalla, luchando y no hablando.


    Dicho esto, me miró y nos marchamos. Ya en la calle, nos encontramos con Pepe.


    —¿Lo habéis encontrado? —preguntó.


    —Sí, y está muerto —confirmé.


    —Entonces, igual que el capitán general —dijo mirando a Fabio.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté temblando.


    —Lo encontraron en casa del irlandés. Era valiente, el general; se libró de uno de sus captores tirándolo por el balcón. Era el muchacho que iba con Luis de Aramburu, ese vasco; no recuerdo cómo se llamaba.


    —¿Pedro Pablo de Olaechea? —pregunté intentando recordar.


    —Sí, el mismo. Bueno, al final lo apresaron. Lo llevaban maniatado y a golpes hasta la plaza de San Juan de Dios, allí iban a lincharlo. El general no dejaba de sonreír. En ese momento me encontré con Carlos, le di la bayoneta de mi Baker y le dije que no merecía morir de esa forma. Carlos, con lágrimas en los ojos, se acercó al general y le dio una estocada que lo mató en el acto. Miró al cielo y gritó: «¡Muerte al traidor!», echó a correr y ya no lo he visto más. Después han intentado colgar el cadáver, pero ha llegado un cura y se ha dirigido a los exaltados para convencerlos de que no lo hicieran. Se lo ha llevado para darle sepultura, pero no sé si lo conseguirá —nos contó.


    Fabio nos miró y dijo que, en ese momento, nosotros éramos sus amos. Lo agarré fuertemente del hombro y le dije que no seríamos sus amos, que ya no tendría más amos; si quería podía irse, o bien unirse a nosotros y ser uno más, un hermano más de nuestra pequeña compañía de cazadores, cazadores de traidores.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8. Los extranjeros


    


    Fuimos hacia El Errante; debíamos recoger nuestros caballos y salir hacia Valdepeñas. Tendríamos que hacer un alto en el camino, en Granada, donde recogeríamos a nuestros amigos; las noticias volaban y no sabíamos nada de ellos desde hacía tiempo.


    Al llegar a la hospedería no nos recibió el niño. Era sospechoso, pues el chico siempre salía a recibirnos. Entramos en el establo y vimos a dos individuos. Eran grandes y gordos, y vestían ropas mugrientas. A esto llevaban los alzamientos: los ladrones y vándalos salían de sus escondites. El más gordo tenía al chico cogido por el cuello e intentaba robarle. El niño, que no podía gritar, estaba cambiando de color y comenzaba a azularse.


    —¡Soltad al chico ahora mismo! —grité.


    —¿Y si no lo suelto? —preguntó bravuconamente uno.


    —Pues será tu último día —sentenció Pepe.


    —Ven y bájalo tú mismo —le dijo el otro.


    —No quieras que vaya —tercié yo, sacando la francisca.


    El otro, apoyado sobre un poste que separaba dos de las cuadras, nos miraba intentando intimidarnos. Sin pensarlo, lancé la francisca hacia el poste, en el que se clavó. La cara de los ladrones cambió, sobre todo al ver a Pepe coger el Baker y a Fabio sacar su enorme hacha. En ese momento supieron que no nos andaríamos con tonterías. Tras dejar al niño en el suelo, echaron a correr, despavoridos, y saltaron por una pequeña ventana que había al final del establo, que comunicaba con la pocilga que había en la casa de al lado, llena de cochinos.


    Me acerqué al muchacho y lo desperté. Estaba casi inconsciente, pero al darle una suave bofetada en la mejilla reaccionó y consiguió ponerse en pie. Lo reanimamos y le ayudamos a preparar las monturas. Le preguntamos si había algún caballo en venta; en ese momento eché de menos los caballos franceses que le habíamos regalado al Huraño. El chico nos dijo que tenía que hablar con el dueño de El Errante, salió en su busca y al poco llegó con él.


    Finalmente nos vendió un caballo. Era completamente negro y tenía las patas blancas y peludas, y se veía fuerte y grande. Nos dijo que era un shire, un caballo inglés; no tenía mucha velocidad, pero lo compensaba con su resistencia y fuerza. Tenía el pecho ancho y unos cuartos traseros poderosos. Fabio debía ponerle un nombre. Aquel pasaría a ser su fiel compañero en esos días tan duros que nos esperaban, y debería cuidarlo y tratarlo como si fuese su hermano. Fabio decidió que lo llamaría Caballo, un nombre muy original.


    La montura nos la cobró aparte. Estaba hecha en cuero y llevaba refuerzos; el hombre que iba a cabalgar aquel caballo era grande. Los uniformes de cazadores los metimos en un hato y se los dimos al chico, al que ordené que se deshiciera de ellos. Lo mejor que podía hacer era prenderles fuego. Le dimos una muy buena propina, colocamos todas nuestras pertenencias en los caballos y, una vez preparados, marchamos en busca de nuestros compañeros.


    


    


    Con el crepúsculo, situados en una colina cercana a Cádiz, nos detuvimos y nos giramos para contemplar aquella panorámica tan espectacular que nos ofrecía la isla gaditana: el sol, bañándose en el océano Atlántico, inundaba con su último aliento toda la costa. Aún se podían ver restos de los fuegos provocados durante ese largo y duro día. Las campanas de la catedral Nueva repicaban, y su eco nos llegaba como si estuviésemos justo al lado, en El Errante.


    No sabíamos nada de los amigos que dejábamos allí: Carlos, Maribel y el general Álvarez de la Campana. ¿Qué habría sido del cuerpo del capitán general? Mientras suspiraba, un ahogo invadió mi corazón. Albergaba, por lo menos, la esperanza de que hubiese tenido un entierro digno, como se merecía un hombre como él, todo un patriota.


    Pepe se giró y nos urgió a partir. Teníamos que llegar a una aldea llamada Paterna de Rivera, donde haríamos noche. Conocía un pequeño refugio de pastores; no era una hospedería, pero para pasar la noche no estaba nada mal. En poco más de dos horas llegaríamos a destino. El sol se ocultó tras un manto rojo y dio paso a un cielo sin nubes, en el que se podía contemplar un mapa de estrellas iluminadas por una gran luna amarilla.


    Al llegar al refugio, atamos los caballos a un gran árbol que crecía en la entrada. Les quitamos las monturas, pues necesitaban descansar. Como había un bebedero cerca, los llevamos para que se refrescaran. Mientras, Pepe trajo algo de pasto que había en una habitación colindante con el refugio. Nos contó que los pastores que pasaban por allí no traían cabras, sino toros, y que ese tipo de pastoreo se hacía a caballo, de ahí que hubiese un bebedero preparado y pasto en aquella habitación.


    Fabio recogió un poco de leña y encendimos una pequeña fogata. Nos quedaban algunas provisiones. Pepe sacó un trozo de tocino; mientras, con unos palos, hice unos pinchos para poder asarlo. Nos sentamos los tres alrededor de la fogata y nos dispusimos a cenar al calor del fuego.


    —Cuéntanos algo de ti —le pedí a Fabio.


    —Soy del Brasil, de la región de Espírito Santo, una aldea costera.


    —¿Cómo sabes hablar tan bien nuestro idioma? —preguntó Pepe.


    —En mi aldea había un cura español. Además, llevaba unos cuantos años con el general Solano —contestó escuetamente.


    —Bueno, y ¿cómo has acabado de mayordomo del capitán general? —pregunté, intrigado.


    —Un día llegaron a mi aldea los portugueses, y a todos los mayores de dieciséis años nos obligaron a ir con ellos. Necesitaban gente para su ejército; luchaban contra los españoles y sabían que muchos de nosotros hablábamos español gracias al cura, Jacinto, y que éramos grandes luchadores en peleas cuerpo a cuerpo, un baile tradicional que ocultaba en realidad un estilo de lucha. No tuvieron compasión de nosotros, les dio igual que dejáramos familia, mujeres e hijos; no les importábamos lo más mínimo —contó mientras apretaba el puño. Luego continuó—: Nos llevaron a Portugal, y allí nos separaron. Mi hermano venía conmigo y hace cuatro años que no sé nada de él. A mí me destinaron al sur, donde, después de varias batallas, nos capturaron.


    »Los españoles sacaron su lado más colonizador y a nos trataron como esclavos. Nos llevaron a Cádiz, donde nos vendieron como si fuésemos animales. Un hombre árabe, gordo, vestido con una gran túnica blanca con las mangas doradas, me compró y me llevó a su casa. A ese lo conocéis, es Abdel Samí. Me dijo que sería mi amo y que le debía obediencia; si no, me mataría. Además, sabía dónde encontrar a mi hermano, y lo mataría también a él. Me obligó a luchar para él en una especie de circo; mucha gente iba a ver cómo nos matábamos unos a otros. Eran hombres uniformados acompañados por mujeres de la vida, que nos miraban y se reían. A veces hasta nos echaban monedas, como si fuésemos títeres, pero yo no podía hacer nada, mi vida ya no valía nada. Sin embargo, no podía ser culpable de la muerte de mi hermano.


    »Así pasé un año entero, pelea tras pelea. Me hice un nombre en ese mundo y mataba a gente para la diversión de otros. Poco a poco me destruía por dentro, hasta que un día llegó el capitán general con una guarnición de su ejército y me liberó. Por aquel entonces, mi amo no pudo juzgarlo, parecía que sabía demasiado. Yo le debía la vida a aquel hombre, así que me arrodillé ante él y le dije que sería su siervo el resto de mi vida. Él me levantó y me dijo que lo único que podía hacer por mí era dejarme trabajar para él en su casa, de mayordomo. A pesar de ser muy estricto y serio, era una de las mejores personas que he llegado a conocer. Ahora os debo lealtad a vosotros, pues esa fue la última palabra de mi amo —explicó.


    —Cuando estabas en la casa de Abdel, ¿llegaste a conocer a Dominique de Jover? —pregunté.


    —Sí. Era un joven capitán francés, muy educado, que siempre iba acompañado por una francesa muy guapa, con el pelo amarillo como el oro. ¿Por qué? —preguntó a su vez, intrigado.


    —Tenemos que capturar a esos tres. El general Álvarez de la Campana nos ha encomendado esa misión, y su poder está por encima del de nuestro antiguo jefe —contesté.


    —¿También a Abdel, ese maldito…?


    —Sí, también a él. No te preocupes, te lo dejaremos a ti —dijo Pepe sonriendo.


    Debíamos descansar. No podíamos perder mucho tiempo; había que llegar pronto a Granada para recoger a nuestros compañeros y partir de inmediato hacia Valdepeñas. Sabíamos que allí estarían el árabe y el francés, y no se nos podían escapar.


    


    


    Antes de que amaneciese, me levanté y fui hasta Bucéfalo. Este, al verme, relinchó de alegría; sabía que partiríamos de inmediato. Estar atado a un árbol era un tormento para un caballo con su sangre. Mientras le colocaba la montura, lo acaricié y le susurré que podría correr todo lo que quisiera, que teníamos un largo trayecto hasta llegar a nuestra ciudad. Cogí un poco de pasto y se lo ofrecí, pues debía estar bien alimentado: ese día no habría paradas, ni siquiera para comer; teníamos que llegar lo más pronto posible. Sabía que por este magnífico ejemplar no habría ningún tipo de problema; me preocupaban más Fabio y Caballo, no quería que fuesen un lastre.


    Acariciaba, pensativo, mi caballo cuando llegó Pepe y nos anunció que no pararíamos hasta que el sol apuntase en lo más alto. Sería un regreso duro y agotador; teníamos que recorrer caminos poco transitados y tortuosos, pero era la única forma de atajar para recortar camino y tiempo. Fabio seguía tumbado junto a los restos de la fogata. Me acerqué sigilosamente a él y, cuando me disponía a despertarlo, este se precipitó sobre mí y me puso el cuchillo en el cuello. No dijo nada, y sus ojos estaban vacíos, blancos. De repente, volvió en sí, tiró el cuchillo al suelo y se disculpó: su subconsciente le hacía reaccionar así cuando se creía en peligro. Contó que, cuando vivía en casa de Abdel, muchos envidiosos intentaron matarlo mientras dormía, por eso siempre estaba alerta, incluso cuando parecía estar sumido en un profundo sueño. Tras aquel pequeño susto, desayunamos los restos de la noche anterior, además de un poco de queso que nos había preparado la niña de El Errante, nos pertrechamos bien, preparamos los caballos y partimos.


    El regreso fue fatigoso. Subíamos y bajábamos colinas; no existía camino, sino una pequeña senda llena de aulagas y matorral andaluz. Piedras de todos los tamaños hacían difícil el tránsito con los caballos, incluso en algunos puntos debimos bajar de ellos y acompañarlos a pie. El fuerte noto nos empujaba, incansable; estaba furioso aquella mañana y escupía su terrible aliento, fuerte y abrasador. Nos colocamos los pañuelos para no respirar el polvo que levantaba y proseguimos la marcha por aquel sendero pedregoso.


    Abandonamos el sotobosque y entramos en un frondoso bosque. Coníferas, pinos y alcornoques nos invadían por todos los rincones hasta que el sol desapareció por un techo de árboles, viejos pero fuertes, e hizo de él algo tenebroso. Fabio se detuvo. Su caballo se había puesto de manos y relinchaba. Dijo que el bosque había que cruzarlo andando, pues los seres que habitaban en él protegían a los caballos y si se percataban de que éramos sus amos no llegaríamos a cruzarlo. Solté una carcajada. Pepe, muy serio, dijo que no debíamos parar. Contaban historias de aquel bosque, habitado por seres mágicos y despiadados con los transeúntes. Quería atemorizarme, pero no lo consiguió; después de haber visto lo que pasó en casa de la bruja, ya no me asustaba tan fácilmente.


    Nos bajamos de los caballos. Fabio cogió un palo, trazó un círculo en el suelo y comenzó a pronunciar en su idioma palabras incomprensibles para nosotros. Estaba muy concentrado. Cuando hubo terminado, se oyó un estruendo en el interior del bosque y vimos como huían despavoridos centenares de pájaros negros hasta perderse entre las copas de aquellos majestuosos y centenarios árboles. Pepe estaba serio: creía en la madre naturaleza y su fe no se depositaba en los hombres, sino en los seres vivos; hijos del bosque, los llamaba. Me pusieron un poco nervioso, pero debíamos atravesar el bosque a pie, a caballo o saltando; la cuestión era que no debíamos demorarnos.


    Al entrar en él, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Comenzó a hacer un frío glacial y una densa niebla nos rodeó; nuestro vaho luchaba contra ella. Tiritando, agarré mi crucifijo. Pensé que todo era obra de mi imaginación, de la fatiga acumulada durantes esos días. Recordé la estancia en casa de Manuela, la bruja, el mismo escalofrío, pero esta vez notaba algo. Fabio se acercó a mí y me explicó que no pasaría nada, que los seres nos dejarían pasar. Había hablado con ellos antes de cruzar, les había pedido permiso y no nos impedirían el paso. Así que, con un miedo atroz, cruzamos aquel mágico bosque, siempre con la sensación de haber estado vigilados en todo momento. El nuevo compañero, además de pelear bien, dijo que era hechicero de una magia; vudú, la llamaba. Se trataba de una religión originaria de los pueblos africanos que fueron trasladados como esclavos desde el África profunda hasta las Américas, relacionada con la magia negra. Él era descendiente de aquellos esclavos negros provenientes de África.


    Al salir del sombrío bosque, el paisaje se suavizó y llegamos a un gran valle terminado en un gigantesco pantano. Pepe dijo que era el pantano de Zahara, donde pararíamos para descansar un poco. Allí los caballos podrían beber agua y reponer fuerzas. Nos sentamos a la orilla del pantano, cercados por la espesa vegetación acuática de juncos y nenúfares; casi no se podía ver el agua. El croar de las ranas iba en aumento, parecían querer comunicarse entre ellas. Los caballos estaban sedientos, había sido un trayecto duro, aunque todavía nos faltaba más de la mitad. Era mediodía e intentaríamos llegar con el alba del día siguiente.


    Al ver que los caballos habían repuesto fuerzas, reanudamos la marcha. Pepe anunció que el camino cambiaría y sería más suave. Debíamos hacer más leguas, hasta llegar a una villa que pertenecía a Archidona, en Málaga: Villanueva del Trabuco. Allí podríamos descansar, ya que conocía a varios trabuqueños que nos invitarían a una buena comilona. Decía que eran gente de bien; un poco brutos, pero con un corazón que no les cabía en el pecho. Ciertamente, el camino cambió: atrás dejamos las colinas de la sierra, los espesos bosques y los caminos impracticables incluso para los caballos. Ahora marchábamos por un sendero limpio, camino frecuentado por ganaderos de vacas y toros, así que no tropezamos en ningún momento con aquel monte bajo, tan típico de Andalucía, de matorrales, retamas, espinos, bolinas…


    Pasó el día. El sol se ocultaba lentamente detrás de las montañas, comenzaba a oscurecer y una gran luna empezaba a salir de su escondite. Antes de que se dejase ver por completo llegamos a la villa, formada por unas pocas casas alrededor de una ermita. Paramos y algunos vecinos salieron de sus casas armados. No era muy frecuente ver a tres hombres a caballo en aquella aldea; además, estaban al corriente de los acontecimientos que se estaban produciendo por todo nuestro reino. Por suerte, preguntaron antes de disparar. Pepe les dijo quiénes éramos y que solo queríamos descansar un rato para proseguir con nuestra ruta. Uno de los aldeanos reconoció la voz de mi amigo.


    —Pepe, ¿eres tú?, ¿el pastor granadino?


    —Sí, y estos son mis amigos, Miguel y Fabio.


    —¿Y tus cabras? —preguntó otro.


    —Pues se las ha quedado el Ejército, ahora trabajo para él —respondió firmemente.


    —Muy bien, bajad y acompañadnos, vamos a cenar algo —invitó el amigo de Pepe.


    Los demás vecinos, al comprobar que no éramos hostiles, volvieron a sus casas; al día siguiente se informarían bien. Pasamos a la casa del amigo de Pepe; Julio se llamaba aquel hombre, era bajito pero fornido, con un gran y espeso bigote negro, quizá para ocultar su enorme nariz, y tenía unas manos que podían hacer dos de las mías. Su casa era la más cercana a la ermita. Vivía con su mujer, algo más guapa que él, y sus cuatro hijos, todos varones, con edades comprendidas entre los cuatro y los diez años. Eran clavaditos a Julio, tenían sus mismas manos y su misma nariz. Su mujer nos invitó a acompañarlos en la cena: había asado de carne, morcilla y chorizo, restos de la matanza del mes de diciembre; unas papas asadas acompañaban aquella sabrosa carne. No disponían de mucho, pero lo poco que tenían no les importaba compartirlo con nosotros. De verdad que eran gente de buen corazón.


    Una vez que terminamos de cenar, Julio mandó a sus hijos a descansar. Debían levantarse temprano para ordeñar las cabras y la vaca que tenían, además de dar de comer a los mulos y hacer algunas tareas en el huerto. La escuela podía esperar, decía Julio, había tiempo para todo; lo primordial era la supervivencia, y las tareas había que hacerlas para poder sobrevivir. Yo no estaba de acuerdo con su filosofía, pero en parte tenía razón: las cosas no se hacían solas y había que echar una mano aunque fuesen pequeños. Debían aprovechar el buen tiempo, ya llegaría el duro invierno. Con todo, yo seguía creyendo que, por lo menos un par de horas al día, debían asistir a la escuela. Su padre tenía la responsabilidad de que aprendiesen a leer y escribir, así tendrían más posibilidades en el futuro. La villa disponía de una pequeña escuela a la que asistían, además de los niños de la aldea, otros de villas cercanas.


    La mujer de Julio trajo unos vasos y una botella de aguardiente. Según dijo, era casero, lo habían destilado el invierno pasado. Sirvió dos dedos en cada vaso y nos invitó a beberlo, no sin advertirnos de lo fuerte que era. Brindamos por nuestra tierra lejos de las manos francesas, cerré los ojos y me lo bebí de un trago. El aguardiente me atravesó la garganta quemando cual ascua en la hoguera. Ardía, pero pasados unos minutos me sentía sin pesadez, como si no hubiese cenado nada.


    —¿Queréis pasar la noche en nuestro establo? —ofreció Julio.


    —No, tenemos que partir de inmediato. En media jornada deberíamos estar en la Cartuja, allí nos esperan para partir hacia Vald…


    Interrumpí las palabras de Pepe con un pisotón por debajo de la mesa. Enseguida añadí:


    —Nos han encomendado una misión; ya sabes, nada importante, encontrar a una persona.


    —Muy bien, como deseéis. Entonces, ¿nos quieren invadir?


    —Sí. Deberías estar alerta. Ahora mismo, Cádiz se ha sublevado, y no sé si lo ha hecho alguna ciudad andaluza más. En otras regiones no sabemos cómo anda la cosa; cuando lleguemos a Granada nos informaremos bien —expliqué.


    —Lo mejor será que preparéis los refugios de la montaña, por si tenéis que mandar allí a mujeres y niños, y que dispongáis de armas. Si no las tenéis, intentad conseguirlas; la invasión será inminente a no ser que Napoleón se retracte, aunque no lo creo. Tiene retenida a media familia real en Bayona —contó Pepe mirando a Julio.


    —Lo haremos —contestó este, nervioso.


    Lo único que queríamos era avisarlos, no asustarlos; aun así, debían ser precavidos: los franceses atacarían primero las grandes ciudades, pero las aldeas y villas sufrirían saqueos y en ellas posiblemente se cebarían con los vecinos. Nos despedimos de Julio y de su mujer y montamos de nuevo en nuestros caballos. Pepe le pidió a su amigo que se cuidara y le aconsejó que no se fiase de nadie, pues había gabachos entre nuestra propia gente. Tras aquella revelación, partimos hacia Granada. En media jornada debíamos estar en la Cartuja y, una vez allí, establecer un plan para capturar a los espías franceses.


    Pepe dijo que no encontraríamos aldeas ni villas en el camino que nos quedaba por recorrer. Sería una travesía plácida, porque no debíamos ni entrar en bosques ni subir grandes montañas. El único obstáculo que encontraríamos sería un río, el Cacín, que deberíamos cruzar porque bordearlo implicaría perder casi un día de camino. Pepe conocía un embarcadero por el que podríamos cruzar mediante una balsa. Cercano a él se hallaba el único puente que cruzaba el río en varias leguas, pero mi amigo prefería la balsa; según él, el puente no se encontraba en buen estado y podía ser peligroso utilizarlo.


    Era de noche y estábamos fatigados, no solo por el trayecto, sino también por los días tan adversos que nos precedían. Ni siquiera hablábamos, solo teníamos ganas de llegar a destino. Pepe, que iba adelantado, nos indicó que el río estaba cercano. Fabio no decía nada, era un hombre serio y poco hablador; normal, tras una vida tan dura. Yo me sentía un privilegiado al lado de hombres como ellos. Cuando llegamos al embarcadero nos encontramos con que no había balsa: el río la había arrastrado corriente abajo y se podía entrever encallada en una enorme roca en medio del agua. Así que, muy a pesar de Pepe, nos dirigimos hacia el puente.


    Lo hallamos en muy mal estado. Era un puente de peldaños de madera atados con cuerdas gruesas. Se veía inestable, pero era el único modo de cruzar sin perder tiempo. Les dije que yo cruzaría el primero. Bajé de Bucéfalo y le puse la mano en el pecho, lo notaba nervioso. Le susurré al oído que no se preocupara, que aguantaría; al otro lado podríamos seguir galopando. Lo tomé de las riendas y cruzamos despacio aquel frágil puente. Al pasar se oían crujir los peldaños de madera, que llevaban tiempo sin ser utilizados.


    Cruzamos sin ninguna contrariedad, aunque Fabio tuvo que taparle los ojos a Caballo: cada vez que se acercaba al puente, este se frenaba en seco y no conseguía que diese ni un solo paso. Una vez que estuvimos todos en la otra orilla, decidimos descansar un poco. Los caballos seguían nerviosos y no debíamos agobiarlos. Pero no solo los caballos se encontraban así: mi corazón latía a una velocidad vertiginosa y quería salírseme del pecho. No era el único: vi que Pepe, el pastor acostumbrado a estos caminos, se retiraba detrás de un árbol para vomitar. Más tarde me contó que tenía fobia a las alturas. Poco después nos encontrábamos todos dispuestos a proseguir la marcha. En poco más de tres horas, sin contratiempos, llegaríamos a nuestro destino.


    Todo era llanura. A lo lejos se veían aldeas, formadas por pocas casas, siempre alrededor de una ermita o iglesia. De los cañones de sus chimeneas se veía salir humo; aunque estábamos cerca del estío, por la noche refrescaba, y una gran humedad inundaba todo aquel valle. También se distinguían los rebaños de cabras pastando a la orilla de las montañas, el pasto estaba empapado y suave a esas horas de la noche.


    Nosotros proseguíamos nuestra marcha en silencio, pensativos. Al llegar cerca del pueblo me invadieron recuerdos de mi estancia allí, pero sobre todo de lo maravillosa que era María, de su larga melena negro azabache, de sus grandes y hermosos ojos, de aquel fascinante cuerpo desnudo junto al mío al calor de la hoguera en el promontorio de la Campana. Intentaba dejar de lado el recuerdo del señorito Mendoza, pero me preguntaba cómo habría sido su reacción. Seguro que mis amigos habían averiguado algo. Si este se había propasado con ella, Daniel y Antonio se habrían encargado de él.


    Mientras pensaba en todo aquello, Bucéfalo seguía galopando. Volví a la realidad y me di cuenta de que estábamos cruzando Granada. Pepe no quiso rodearla y prefirió cruzarla. Entonces se percató de que algo no iba bien: se veían numerosos focos de incendios, y por el camino vimos algunos cadáveres arrojados en las cunetas, de paisanos y soldados franceses. Aceleramos el paso. Parecía que había revueltas aquella noche; debíamos averiguar dónde estaban nuestros amigos.


    Después de varios días de ausencia, al fin llegamos a la Cartuja. Dejamos los caballos en las caballerizas y el hermano Ernesto nos recibió urgentemente.


    —Por fin llegáis —dijo con la respiración entrecortada.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté.


    —Revueltas antifrancesas. El pueblo no podía contenerse más y se han desencadenado fuertes disturbios y revueltas. Se han oído disparos durante toda la noche, todavía se oyen algunos.


    —¿Dónde están Daniel y Antonio?


    —Se han unido a los ciudadanos en las revueltas. Dijeron que, cuando llegarais, os verían en El Gato Ibérico.


    —¿Y Ramón? —pregunté, como si no supiese nada.


    —Se fue hace un par de días. No sé adónde habrá ido, no dijo nada. Pero ha llegado un capitán y quiere verte —contestó.


    —¿Un capitán? —repetí, atónito.


    —Sí, está en la tienda de Ramón. Dice que lo envía don Tomás de Morla, el nuevo capitán general de Andalucía.


    —Gracias, hermano Ernesto. Que Dios te lo pague —le agradecí, al tiempo que dejaba los caballos a su cargo.


    Nos dirigimos hacia la tienda de Ramón, que estaba custodiada por dos soldados. Los saludé y, después de presentarme, les dije que su capitán deseaba verme. Uno de los soldados entró en la tienda y al poco salió de ella con su superior. El capitán era un joven alto y vigoroso, llevaba una espesa barba pelirroja e iba impecablemente uniformado: vestía un pantalón blanco con unas botas negras que le llegaban hasta la rodilla y una casaca azul con la pechera amarilla cruzada por dos bandas blancas; de su ancho cinto colgaba una larga y arqueada espada, y en la mano llevaba un bicornio con una pequeña pluma roja. Se dirigió tranquilamente hacia nosotros.


    —Sois Miguel y Pepe, ¿no? —preguntó, con acento extranjero, aun sabiendo la respuesta.


    —Sí, ¿y vos? —pregunté.


    —Soy Cillian McCormac, capitán del regimiento fusilero irlandés. Me ha mandado el capitán general Tomás de Morla para que me incorpore con ustedes en la captura de los altos traidores. Desde ahora no tengo rango, pasaré a ser uno más de ustedes —explicó.


    —No cumplimos órdenes del general Tomás de Morla, solo de nuestro general —repuse muy seriamente.


    —Mi general está al corriente de todo, tiene el consentimiento de su general, Álvarez de la Campana.


    —¿Y nos podemos fiar de vos? —dudó Pepe.


    —Eso depende de ustedes —replicó él, severo.


    —Bueno, pues deje el uniforme; Mingorance le dará uno como los nuestros. Le esperaremos al alba en nuestras tiendas, no se demore —anuncié, haciéndole ver quién mandaba—. Y, por cierto, este es Fabio, uno de los nuestros.


    Fuimos hacia nuestras tiendas. Debíamos acicalarnos un poco, estábamos hechos unos guiñapos, sucios y mugrientos; normal, después de un largo y duro trayecto. Disponíamos de otras mudas, así que nos cambiamos, nos aseamos un poco y nos tendimos en el interior de las tiendas; saldríamos en busca de nuestros amigos al alba.


    Yo estaba exhausto, pero no lograba conciliar el sueño. Demasiada información en tan poco tiempo. Me asaltaban dudas acerca de todos los acontecimientos que habían ocurrido en un corto mes. Había pasado de ser un maestrucho a ser un cazador de traidores a nuestra corona; de no saber ni cómo coger un fusil a matar a soldados franceses; de no conocer a militares a haberme codeado con los grandes generales del Ejército.


    Pero lo más importante de todo era María. Parecía que hiciese años que nos habíamos casado. La echaba de menos, su olor, su sonrisa; era un todo. Aquello me hacía daño, me oprimía el corazón. Sentía que me faltaba algo, y casi no podía respirar cuando sus recuerdos afloraban a mi memoria.


    Me levanté. Pepe y Fabio estaban dormidos, así que decidí dar un paseo por los jardines del monasterio. Al llegar a la cocina, justo en la puerta me di la vuelta y me acordé del hermano. Ahora no tenía a quien contarle mis penas. Aquel hombre sabía cómo alegrarme, pero ya no estaba.


    Seguí andando hasta llegar a las caballerizas. Allí estaba Bucéfalo, oculto entre las sombras. Lo oí relinchar. Sabía que andaba por allí y me acerqué a él, cogí un cepillo del hermano Ernesto y lo cepillé. Le conté lo agobiado que me encontraba; no sabía si saldríamos vivos de esta, pero tenía que hacer lo imposible para estar al lado de mi amada, y este era el único camino. Además, me sentía responsable de mis amigos; Ramón los había dejado a mi cargo y no podía defraudarlos. Eran buenas personas, algo toscos pero de gran corazón.


    


    


    La claridad invadía el paisaje. Dejé a mi amigo reponiendo fuerzas en las caballerizas y fui hacia la tienda. Pepe y Fabio ya estaban levantados, preparados para salir.


    —¿Y el capitán? —pregunté.


    —No sé, todavía no ha llegado. ¿Nos podemos fiar de él? —dudó Pepe.


    —Debemos hacerlo. Si viene en nombre de los generales y sabe de nuestra existencia, debe de ser de su confianza, ¿no? No nos queda más remedio. Intentaremos que sea uno de los nuestros. Pero eso no significa que no lo vigilemos —advertí.


    Mientras debatíamos si era digno de nuestra confianza, Cillian apareció. El sastre le había dado un traje negro que le quedaba perfecto, parecía hecho a medida. Traía dos Baker en la mano, uno era para Fabio; por lo menos su graduación nos serviría para algo. Nos preguntó por el pañuelo, y Pepe le explicó que en su momento sabría para qué era, que no debía quitárselo. En algunas situaciones era mejor que no conociesen nuestras caras.


    Una vez reunidos, partimos de inmediato hacia El Gato Ibérico, que no se encontraba muy lejos del monasterio. Tenía ganas de ver a mis amigos y esperaba que se encontrasen bien. Uno muy fanfarrón y el otro muy osado: la mezcla perfecta para las revueltas de la noche anterior. Por el camino no encontramos a nadie, solo quedaban rastros de la rebelión por todas las esquinas de la ciudad: sangre, casas que habían ardido… Con el alba, los ánimos se habían calmado. Tampoco había indicios de la presencia de soldados franceses.


    Al llegar a la taberna, la puerta estaba cerrada. Pepe llamó con fuerza, pero no respondió nadie. Le pedí a Fabio que me acompañara y dimos la vuelta a la esquina hasta llegar a la puerta de atrás, que estaba entreabierta. Cogimos los Baker y entramos sigilosamente. No sabíamos qué nos podíamos encontrar. Nos tapamos la cara con el pañuelo; a partir de ahora, lo haríamos en toda situación peligrosa.


    Aquella puerta conducía a la cocina, pero allí no había nadie. Seguimos andando hasta encontrar otra puerta, en este caso cerrada. El corazón comenzaba a latirme cada vez más rápido. Cerré los ojos un instante y respiré hondo. La abrí mientras Fabio apuntaba, pero cogí el Baker de mi nuevo compañero y lo bajé hasta el suelo. Allí estaban, sentados en una mesa, Antonio, Daniel y el Tuerto.


    —¡Ya era hora, hermano! —exclamó Daniel.


    —Por fin —dije, aliviado—. ¿Por qué tenéis la puerta cerrada?


    —Ha sido una noche movida —contestó Antonio sonriendo.


    —¿Y este? —preguntó Daniel.


    —Es nuestro nuevo compañero, se llama Fabio. Y esperad… —dije mientras me disponía a abrir la puerta de entrada.


    —Hombre, si estáis aquí, ¡qué extraño! —ironizó Pepe al entrar.


    —¡Amigo! —exclamó Antonio.


    Se levantaron de la mesa y nos saludaron; nosotros les presentamos a los dos nuevos compañeros. Antonio no dejaba de mirar a Fabio, nunca había visto a una persona negra. Había oído que había gente tan oscura como el carbón, pero en los pueblos era muy extraño ver a alguno de ellos. No es que él fuese muy blanco, pero Fabio era del color de la noche, tan oscuro como el azabache. En el otro extremo se hallaba Cillian, blanco como el nácar, con una espesa barba pelirroja. Algo tenían en común estos nuevos compañeros: su acento. Cada vez que hablaban se notaba a leguas que eran extranjeros.


    El Tuerto trajo algo para comer: una olla de gazpacho y una tortilla hecha con las sobras de la noche anterior —chorizo, pimientos colorados y un sinfín de ingredientes—; también sirvió una gran jarra de cerveza. Mientras comíamos nos mirábamos, cómplices. Teníamos ganas de escuchar qué había sucedido durante nuestros viajes, pero el hambre superaba a la curiosidad. Cogí un vaso de cerveza y le dije a Daniel que debíamos hablar. Dejé al Gitano con los demás para que pudiese hacerles su habitual interrogatorio.


    —Cuéntame algo de María, por favor, dime que está bien —le supliqué.


    —Fuimos a la hospedería del Huraño, pero no había dejado correspondencia alguna. Nos preocupamos, así que nos acercamos a la casa del señor Mendoza y conseguimos hablar con la sobrina de María. Le dijimos que éramos amigos tuyos y nos trajo a su tío. Este nos pidió que no fuésemos más por allí, que el señorito se había enfurecido por lo de aquella noche y había tomado represalias. Había dicho que ahora le pertenecían y que no serían libres jamás; además, tiene influencias, conoce a generales de ambos bandos y ha asegurado que dará con los que le asaltaron.


    —¿Y María?, ¿qué le ha hecho a María? —pregunté, enfadado.


    —Nada, nada —negó Daniel.


    —Mientes muy mal —le repliqué.


    —La han azotado, diez latigazos —confesó mirando al suelo.


    —¿¡Cómo!?


    Me levanté de un salto y golpeé la mesa. Todos me miraron.


    —¡Siéntate! Su tío ha dicho que está bien. Ahora no es momento para esto, ya ajustaremos cuentas con ese. Céntrate, cuando terminemos acabaremos con él y podrás reunirte con ella. Antes tenemos que resolver otros asuntos, nos hemos enterado de ciertas cosas —reveló mientras me empujaba de nuevo a la silla.


    —De acuerdo, nosotros también tenemos buenas nuevas, aunque quizá no tan buenas —contesté.


    Nos sentamos otra vez con los demás. Debíamos tener una larga charla e informarnos de todo, así que le pedimos al Tuerto que cerrara la taberna. No puso ninguna objeción: el ambiente seguía caldeado y podía haber nuevos disturbios en la capital, de modo que era mejor tener el negocio cerrado.


    Daniel comenzó el relato. Habían llegado a Almuñécar para recabar información sobre Anne. Fueron al prostíbulo, pero ya no estaba allí. Preguntaron a una de las mujeres y, tras recibir una buena propina, les dijo que se rumoreaba que estaba presa en la torre del Diablo, una torre de vigilancia a poco más de una legua de la villa que bordeaba la costa, en un gran acantilado de unos doscientos cincuenta pies de altura, con un corte recto terminado en un sinfín de rocas puntiagudas y un mar casi siempre enfurecido, donde los remolinos y los vientos de todas las direcciones golpeaban con fuerza. Sin pensar muy bien qué debían hacer, fueron hacia allí.


    En aquel punto, Antonio interrumpió a Daniel y siguió contando él la historia. Al llegar a la torre se encontraron con que estaba custodiada solo por dos soldados de las colonias francesas. Parecían mamelucos, pero no eran tan fornidos y musculosos como los que habían matado en el prostíbulo. Comenzaron a sospechar, algo no encajaba. Se pusieron el pañuelo y, tras acabar con ellos, consiguieron entrar en la torre. En ese momento, Antonio y Daniel comenzaron a discutir como niños sobre quién había matado a más soldados franceses y sobre quién tenía mejor puntería, hasta que los interrumpí y los invité a que prosiguieran. Fabio y Cillian estaban asombrados, mientras que Pepe disimulaba una sonrisa e intentaba centrarse en la historia.


    Continuó Daniel. Después de matar a los centinelas, entraron en la torre. Dentro solo había un guardia, pero era viejo y no quisieron matarlo. Como tenían que recabar información a toda costa, le intentaron asustar con Ramón, por si funcionaba igual que con la Francesa. No obstante, el viejo se echó a reír, así que no se lo pensaron mucho y le hicieron hablar llevándolo a lo más alto de la torre y colgándolo por los pies. Lo amenazaron con dejarlo caer al vacío si no hablaba, y no tardó ni un suspiro: Ramón no era quien decía ser, y la Francesa se encontraba en paradero desconocido porque ese tal Ramón había ido a por ella en un carruaje y se la había llevado sin dar explicaciones; parecían muy amigos. Antonio y Daniel no querían contar qué había pasado con el viejo, hasta que Antonio no pudo aguantarse y confesó que a Daniel se le había escapado y había caído al vacío, donde se había perdido en la marea que el poniente arrojaba con fiereza contra las rocas del acantilado.


    Era mi turno, y comencé contando lo duro que había resultado el trayecto.


    —Cuando llegamos a la casa de Abdel Samí, el contacto de Ramón, nos atendió un turco llamado Arda. Era buena gente, pero bastante ingenuo. La casa era algo fuera de lo común, hasta tenía cocodrilos en el jardín —dije mirando a Pepe.


    —¡Que se lo digan al chaval que entró con nosotros! —exclamó mi amigo.


    —Íbamos hacia el despacho de Abdel cuando vi un retrato en el pasillo que me llamó mucho la atención. Sin lugar a dudas, conocía a los que estaban retratados: Anne, la Francesa, que en realidad se llamaba Marguerite, el propio Abdel Samí y Dominique de Jover —continué mientras miraba a Daniel.


    —¿Dominique de Jover? —preguntó, serio, el gigantón.


    —Pues sí, y en realidad el tal Dominique de Jover es nuestro amigo Ramón —revelé.


    Todos se quedaron atónitos. Nuestro jefe era en realidad un traidor, un espía que trabajaba para Napoleón. Nos había utilizado, todo era una estrategia de ese sucio y malnacido gabacho.


    —Entonces, ¿los que hemos capturado para él…? —preguntó Daniel.


    —No sé, pero un hombre de honor ha muerto por culpa de este individuo. Nos mandó que capturásemos al capitán general de Andalucía, corrió el bulo de que era un traidor a nuestra corona y, entre el ambiente hostil, la gente enfurecida y los acontecimientos que llegaban desde todos los puntos de España, han acabado con la vida de un buen hombre.


    Cillian terció entonces:


    —Los hombres que habéis capturado eran en realidad espías de nuestro Ejército que antes trabajaban para él. Sabían demasiado y tenía que quitarlos de en medio, y vosotros se lo habéis puesto en bandeja.


    —¿Y ahora qué?, ¿ya se ha acabado todo? —intervino Antonio.


    —No, ahora tenemos un nuevo jefe, el general Álvarez de la Campana. Nos ha encomendado la misión de capturar a los tres del retrato —declaré.


    —¿Y dónde vamos a encontrarlos? Será como buscar una aguja en un pajar —protestó Daniel.


    —No, nuestro amigo Arda, tan ingenuo, creía que trabajábamos para Dominique y nos dijo dónde encontrarlos.


    —¿Dónde? —preguntó, nervioso, Antonio.


    —En Valdepeñas, en las afueras; a dos leguas, aproximadamente. Tiene una fortaleza situada en el cerro de las Cabezas, que en su día fue un asentamiento íbero, junto al río Jalón. Está cercada por una muralla de cinco mil pies de línea, murallas de cajas, ciclópeas, con casamatas, bastiones circulares y rectangulares, torres circulares que sirven para vigilar y puertas carreteras; además, cuenta con numerosos muros de contención y terrazas, para aguantar la colina. Es inexpugnable, tiene un ejército de mamelucos, unos cincuenta. Por si fuera poco, el general Ligier-Belair se encuentra con sus quinientos dragones a unas cuatro horas de allí —explicó Cillian, que demostró saber tanto o más que nosotros.


    —Sabemos dónde encontrarlos, cuando lleguemos ya veremos cómo entramos en la fortaleza; eso es lo de menos, nos gusta improvisar —dije con una sonrisa.


    El Tuerto trajo otra jarra de cerveza; esperamos a que la sirviera y a que se fuese a la cocina para seguir con nuestra conversación. Antonio nos relató lo que había pasado la noche anterior: la gente de la ciudad se había movilizado en pequeños clanes y había increpado a los soldados franceses. Estos no reaccionaron hasta que uno de los grupos mató a varios de ellos; entonces empezaron las sublevaciones y los altercados en toda la ciudad, y quemaron casas de ciudadanos que creían afrancesados. Una locura. Pero allí estaban ellos dos: si podían quitar de en medio a algún francés, mejor, y eso hicieron.


    Antonio y Daniel comenzaron a discutir, de nuevo, sobre quién había matado a más franceses, quién tenía mejor puntería y quién peleaba mejor cuerpo a cuerpo, hasta que Cillian se levantó de la mesa y dijo que había que tenerles un respeto porque eran personas como nosotros, con mujeres e hijos; en definitiva, con una familia que mantener. Por eso luchaban en el ejército de Napoleón, por dinero, al igual que todos sus paisanos. Cuando la pobreza hacía que se pasaran penurias había que trabajar donde fuese. Nos contó que sus paisanos se habían alistado en el Ejército de España, en el regimiento de Ultonia, porque en su país el hambre era un gran problema y los hombres hacían lo que fuese para conseguir un pequeño sueldo. Les pagaban poco, pero era la única forma que tenían de mantener a sus familias en Irlanda.


    Los dos fanfarrones se callaron y se quedaron pensativos. Cada uno de nosotros tenía un motivo personal para luchar en esta inminente guerra. El de Cillian sería el hambre, pero los demás también teníamos los nuestros: Pepe quería recuperar a su familia, y para ello necesitaba dinero; a Fabio le movía la venganza, debía matar a quien vendió a su amo; Daniel luchaba, según él, por el honor de su familia, pues su padre y su abuelo habían muerto en batallas y él no iba a ser menos; Antonio aspiraba a que lo recordasen como un héroe y no quería pasar desapercibido por la vida, y yo lo hacía por amor. Todos y cada uno de estos motivos me parecían de lo más respetables y ninguno era más noble que otro. El nuevo amigo irlandés tenía razón: los soldados que matábamos merecían un respeto, a ellos también los movían sus razones para enfrentarse a nosotros.


    Después de esta breve discusión, les aconsejé que descansaran y les di el día libre. A la mañana siguiente partiríamos hacia Valdepeñas. Nos levantamos de nuestras duras sillas y brindamos por los nuevos compañeros y por que nuestra nueva misión resultase un éxito. Le pagué al Tuerto y nos marchamos, la compañía de los seis, hacia el campamento de la Cartuja. Teníamos que prepararnos para el día siguiente.


    Ya en el campamento, Fabio y Pepe se dedicaron a limpiar los Baker, mientras que Daniel y Cillian buscaron al nuevo hermano cocinero para que les preparase víveres para el viaje. Antonio y yo fuimos hasta las caballerizas para revisar las monturas de los caballos.


    —Amigo, necesito ir, con el crepúsculo, a ver a María —le dije.


    —¿No cree que sería mejor esperar, maestro?


    —Quiero, pero no puedo. No estaré centrado en la misión sin saber cómo se encuentra. Solo será un rato; cúbreme, por favor. No te pido que vengas conmigo, solo que, cuando te pregunten dónde estoy, los engañes. Es un favor personal, entre amigos —le pedí, casi suplicando.


    —De acuerdo, solo porque es mi maestro —accedió—. Pero no haga ninguna locura, le necesitamos.


    Respiré, aliviado. Tenía el consentimiento y la complicidad de mi gran amigo, el Gitano. Mientras repasábamos las monturas le pregunté si se había leído el libro que le había regalado, y asintió con la cabeza. Era sorprendente el poco tiempo que había tardado en aprender a leer. Aún se atrancaba un poco, pero el resultado era magnífico. Contó que cada noche lo leía y que le resultaba increíble lo que había hecho Ulises en aquel viaje de vuelta a casa; era todo un héroe, y quería parecerse a él y a su hijo, Telémaco, que pasó de ser un niño a convertirse en un hombre en aquella increíble aventura.


    Me contó, también, que gracias a Daniel había sabido dónde se encontraba Erin. Una amiga de este, una mujer de la vida con la que mantenía una relación especial, le había contado que la conocía y que se hallaba en Córdoba, en una hospedería de la capital califal, cerca de la mezquita. No conseguía dejar de pensar en su diosa de la guerra, no se la podía quitar de la cabeza. Todas las noches soñaba con ella; después de que lo hubiera salvado en la sierra de Cázulas, sabía que su destino, además de llegar a ser un héroe, era morir al lado de ella. Al escuchar aquellas profundas palabras le pregunté si entendía por qué necesitaba ver a María. No había momento de sosiego, pero debíamos levantar el espíritu nostálgico de querer estar con ellas y no estarlo nunca.


    El cielo se oscureció y cambió el color celeste por un azul oscuro, casi negro. Una brisa fresca me rozó la cara. Inspiré profundamente y me llegó el olor a lluvia: se aproximaba una tormenta. Miré al Gitano y le dije que pospondríamos la salida hasta que escampase; no partiríamos lloviendo, teníamos tiempo de sobra.


    Debía decirles a los demás que se retrasaba la salida, que descansaran, que no se metiesen en líos y que a mí me habían llamado, que estaría ausente hasta el día siguiente.


    —¿Cree que son tontos? —me preguntó Antonio.


    —No, pero si les digo adónde voy no me dejarán ir.


    —Sabe lo que hace, no voy a ser yo quien le diga lo que tiene que hacer, porque yo actuaría igual —dijo, comprensivo.


    —Muy bien, pues hablaremos mañana. Cuida del gigantón, no quiero que se meta en líos. Que descanse. Debemos estar preparados para la nueva y, si Dios quiere, última misión —concluí mientras montaba en Bucéfalo.


    Comenzó a chispear y después empezó a caer una débil lluvia, más caladera. Aún faltaba para que llegase la tormenta, muy propia de este tiempo; eran las últimas lluvias antes del estío. Salí del monasterio por la entrada principal, así no me verían marchar. Bucéfalo brillaba y galopaba como nunca. El agua le golpeaba la cara, pero no le frenaba. Debía recordar sus días en las llanuras de la sierra, libre, sin ataduras, salvaje, en su hábitat natural. Corría como el viento; desde que lo montaba no había cabalgado de esa forma indómita. Era pura energía y parecía desbocado, pero en ningún momento intentó tirarme; al contrario, sabía qué me pasaba, adónde íbamos y que teníamos que ayudarnos, debíamos ser uno.


    


    


    Llegamos a la hospedería del Huraño. La frágil lluvia cesó y un relampagazo de sol nos cegó, indicio de que la tormenta irrumpiría en breve. Un niño me recibió en la puerta, no tendría más de doce años. Sabía quién era: el hijo de la viuda, lo llamaban. Bajé del caballo y le pregunté qué hacía allí; me contestó que trabajaba para don José. No sabía que el Huraño se llamaba así. Me alegré: parecía que había cambiado de actitud. Sabía que no le gustaba estar solo, aunque él dijese que sí.


    Acompañé al chico hasta el establo. Allí se encontraba el caballo francés que le habíamos regalado al dueño; alguien lo cepillaba.


    —Don José, tenemos visita —anunció el chico.


    —No tienes correspondencia —gruñó el Huraño al verme.


    —Necesito una habitación para hacer noche —le pedí.


    —De acuerdo, pero una sola noche. Puedes dejar tu caballo aquí.


    Don José dejó a Bucéfalo, a regañadientes, a cargo del muchacho. Me acompañó a la casa y me invitó a sentarme al lado de la chimenea, que estaba encendida y daba luz a aquel lóbrego día. Trajo una jarra y dos vasos de barro, se sentó enfrente y, llenándome el vaso, preguntó:


    —¿Qué te trae por aquí, viejo amigo?


    —Necesito un favor personal —dije, y le di un trago a la bebida.


    —¡Es aguamiel! —exclamó al ver la cara que puse.


    —Deliciosa —contesté, para suavizar aquel agrio carácter.


    —¿Qué necesitas?


    —Que traigas a María aquí —respondí, serio.


    —¿Y cómo pretendes que consiga eso?


    —No sé, pero necesito verla. Mañana parto a una misión y quizá sea la última vez que pueda hacerlo —le expliqué.


    —Mandaré al chico, es amigo de su prima —resolvió; luego le dio un largo trago al vaso.


    Me dejó allí sentado y fue a hablar con el muchacho. Al poco entró de nuevo en la casa y me dijo que estaba todo hecho, que me calentase con el fuego de la chimenea y me bebiese aquel delicioso brebaje; no había que ser impaciente. Había pasado un rato y ya estaba seco, así que decidí salir al porche. Me senté en la mecedora que tenía el viejo y esperé. Cada minuto que pasaba parecía una eternidad. Mientras me balanceaba recordaba a María, a mis amigos y las aventuras que habíamos vivido juntos en tan poco tiempo. Los párpados me pesaban e intentaba luchar contra aquella somnolencia, pero me venció y me quedé dormido.


    Soñé de nuevo que despertaba en la puerta de la escuela. No había nadie y una espesa niebla penetraba en la casa. Me adentré pensando que encontraría a María, pero estaba solo. La niebla comenzó a disiparse y distinguí a alguien cerca de mi mesa. Se hallaba de pie, en silencio; me acerqué y reconocí a Ramón. Me miraba y se reía. Al preguntarle el motivo de su risa, se limitó a señalar a un rincón del aula, me giré y vi a mis amigos en el suelo, ensangrentados. Me asaltó una sensación de ahogo. Volví a girarme hacia él, pero ya no estaba.


    Mientras me secaba las lágrimas oí una voz que me decía que me tranquilizase, que ella me protegería. Empezaba a sentir alivio cuando, de repente, sonó un aterrador estruendo. Abrí los ojos y vi el cielo iluminado: estaba sentado en la mecedora y había comenzado a llover, casi a diluviar. No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero por el color del cielo parecía que bastante, pues era ya de noche. Me restregaba los ojos para secarme las lágrimas que me quedaban cuando vislumbré una sombra en penumbra que se acercaba a la entrada de la hospedería. Eché mano al cuchillo y me levanté sobresaltado. ¿Por qué el Huraño no me había despertado antes?


    Me acerqué a la puerta. Quería saber quién llegaba hasta allí a esas horas y con aquel tiempo. La sombra desaparecía y se convertía en persona. A la vista del charco bajo sus pies, quien fuese estaba empapado. Aún no distinguía de quién se trataba cuando la puerta de entrada se abrió y la figura se perfiló. No podía ser: era María. Estaba allí, y yo no podía dar crédito a lo que veían mis ojos. Corrí hasta ella, la giré hacia mí y la abracé. El Huraño nos reprendió y nos pidió que pasáramos dentro, allí nos podían ver.


    La acompañé hasta la chimenea para que se calentase; estaba totalmente empapada. Le pregunté al viejo cuántas horas había dormido allí y me dijo que todo el día, que se me notaba fatigado y por eso no había querido despertarme. Yo estaba nervioso, no sabía ni qué decirle a mi mujer. El corazón me latía con furia. María me cogió de la mano y nos sentamos al calor del fuego. Me tranquilizó acariciándome el pelo y me susurró al oído que debíamos subir a la habitación, tenía ganas de hablar conmigo a solas. El Huraño se encontraba sentado en la misma estancia y dormía plácidamente roncando como un oso. Me acerqué a él y le eché sobre las piernas la manta que tenía en el suelo.


    Tomé de la mano a María y subimos a la habitación que había preparado don José. Mientras caminaba de la mano de mi mujer, suplicaba a Dios que no fuese un sueño. Abrí la puerta y entramos: la habitación era pequeña pero acogedora. Al estar situada justo encima del comedor, era la única que disponía de una pequeña chimenea. En un rincón había un haz de leña. Solté un momento a María, cogí la madera y encendí una pequeña fogata para que se secase.


    Estaba hincado de rodillas en el suelo prendiendo una llama cuando oí que me llamaba. Me puse en pie y me di la vuelta: allí estaba, enfrente de mí, desnuda. El corazón me dio un vuelco. Solo llevaba al cuello el ojo de Farida, negro y brillante, que se iluminaba con el fuego. Su larga melena empapada le cubría parte del pecho. No sabía hasta qué punto estaba enamorado de ella. Me sentía nervioso y no podía articular palabra. Ella se acercó lentamente a mí y me pidió al oído que me desnudara. Nos abrazamos y, como aquella noche en el promontorio de la Campana, nos besamos e hicimos el amor con pasión y deseo. Fue lo más hermoso que me había ocurrido en tiempo.


    Eché una manta en el suelo, delante de la chimenea. Nos tumbamos y nos miramos. Parecía que lleváramos años sin vernos. No conseguía dejar de sonreír. Me incliné y miré su espalda: los latigazos todavía no habían cicatrizado. Al verlos, mi respiración se contrajo; me asfixiaba. ¿Cómo podía alguien hacer algo así? Ella, al ver mi rostro, se giró hacia mí, me cogió la cara con las dos manos y me dijo que no mirase, que ya había pasado, que ahora estábamos juntos y nadie podía romper aquel momento mágico.


    Nos sentamos y charlamos tranquilamente. Se lo conté todo, debía saberlo, no tenía que haber secretos entre nosotros. Asombrada, escuchaba atentamente todas las aventuras que había vivido y me preguntaba por mis amigos. Se sorprendió al conocer el valor del sobrino de la Gitana. Me confesó que me envidiaba porque, aunque hubiese corrido peligros, había visto el mar, algo que ella deseaba con anhelo. Decía que el mar proporcionaba la libertad deseada, la que ella necesitaba.


    También le conté mis sueños, cómo desde que nos separamos no podía descansar tranquilo y la angustia de verla muerta entre mis brazos. Ella me dijo que los sueños eran solo eso, sueños, y que no tenía por qué agobiarme. Debía poner toda mi concentración en mantenerme con vida, porque necesitaba que la rescatase del infierno en el que vivía. Me pidió que no me demorase, pues no sabía cuánto tiempo podría soportar aquel calvario.


    Entonces rompió a llorar. Yo no podía verla así y empecé a enfurecerme, pero ella, al ver la ira en mis ojos, dejó de llorar, se secó las lágrimas y me acarició de nuevo el pelo para que me tranquilizara. Me pidió que no hiciese ninguna locura y me aseguró que todo se arreglaría. Ya más sosegado, le dije que cuando cumpliera aquella misión se terminaría su martirio.


    No podía dejar de admirar aquella belleza y la contemplaba embelesado. Solo el ruido del exterior me distraía: se oía cómo apretaba la tormenta y los truenos se mezclaban con el viento, que golpeaba la pequeña ventana de la habitación. Me acerqué a María y la besé, le dije que la quería más que a mi propia vida y le juré por lo más sagrado que terminaríamos juntos, que haría todo lo posible por mantenerme con vida y que, cuando llegase allí, ajustaría cuentas con aquel bastardo, que acabaría con él. Ella me correspondió a aquel beso y, de nuevo, nos fundimos en uno solo.


    Se quedó dormida, abrazada a mí. Yo no podía conciliar el sueño, pero prefería no dormir. La miraba y daba gracias a Dios por la suerte que tenía. Fuera dejó de oírse el estruendo, la tormenta había amainado y habíamos pasado toda la noche juntos. Solo deseaba que aquello no acabase jamás, pero el alba se aproximaba y llegaba la hora de separarnos.


    La desperté acariciándole el pelo y le susurré al oído que había llegado la hora. Se despertó y me besó. No quería separarse de mí. Suspiré, pero era la hora de la despedida. No podía acompañarla a la casa del señor, si nos veían juntos el castigo se recrudecería. Nos vestimos despacio, contemplándonos, sin poder dejar de sonreír. Le acaricié la cara y le recordé que era lo mejor que me había pasado en la vida y que lucharía por ella.


    Bajamos a la cocina del Huraño, que seguía dormido en el sillón del comedor. Cogí una manzana y se la ofrecí a María. Mientras se la comía me acerqué a don José y le dejé unas monedas, más de lo que costaba la noche de habitación. No tenía muchos ingresos y le hacía más falta a él que a mí; ahora tenía un muchacho a su cargo. Volví a la cocina y le dije a María que debía partir, que no se demorase. Tenía que llegar a casa del señor antes de que amaneciese. Nos despedimos. Sabíamos que podía ser un adiós definitivo, pero teníamos la esperanza de que fuese un hasta luego.


    Al cabo de unas semanas tendría noticias mías. Debía ser firme y no derrumbarse ante el señorito. Si no aguantaba más, yo tenía un plan, aunque solo debía recurrir a él en caso de extremo peligro: don José guardaría para ella ropa y dinero que yo le dejaría, además de una carta con la dirección de un familiar de Sevilla, un hermano de mi padre llamado Pedro Quintana. Le había escrito contándole el problema y le había pedido que, si ella aparecía por allí, la protegiese hasta que yo llegase. No habría impedimento, Pedro era una de las personas más bondadosas que conocía y su mujer, mi tía, tenía un corazón que no le cabía en el pecho. Eran dos personas maravillosas que, llegado el caso, la cuidarían como a una hija.


    Aclaraba el día y ya no podía demorar más la separación. Mi corazón se partió al verla marchar y desaparecer ante mi vista, y no podía hacer nada, solo rezar para que no pasara nada hasta que pudiese rescatarla del infierno en el que vivía. Caminaba, pensativo, hacia el establo cuando vi aparecer al muchacho. Le dije que me marchaba y le pedí que preparase el caballo porque partía de inmediato. Este, sin demora, preparó a Bucéfalo, le di las gracias por todo y le lancé una moneda como propina, que cogió al vuelo. Monté y, tras despedirme del chico, me marché.


    


    

  


  
    



    Capítulo 9. Las torres oscuras


    


    Antes de que despuntase el sol llegué al campamento de la Cartuja. Dejé a Bucéfalo en las caballerizas y corrí hacia mi tienda. Estaba todo encharcado, había caído una buena tromba de agua. Esperaba que no se hubiesen levantado todavía.


    Al abrir la tienda oí una voz familiar, su acento era inconfundible.


    —¿De dónde vienes, maestro? —preguntó Daniel.


    —Tenía que resolver un asunto —contesté sonriendo.


    —Pues parece que lo has resuelto bien, ¿no? —ironizó mi amigo.


    —Bueno, y tú ¿de dónde vienes a estas horas? —le pregunté cambiando de tema.


    —Conocí la otra noche a una mujer, el amor de mi vida —respondió con una carcajada.


    —Seguro. Será una de las mujeres de tu vida —repliqué, sarcástico.


    Debía despertar a los compañeros que dormían en su tienda, teníamos que prepararnos para partir. La tormenta había amainado y era el mejor momento para marchar. Entré en la tienda, allí estaban dormidos Fabio y Antonio. No quería despertarlos, pero era la hora y no debíamos retrasar más la salida, así que los llamé. Antonio, desperezándose, dijo que por fin había llegado el momento que tanto ansiaba: al fin saldría de la provincia de Granada y podría ver algo más que la comarca en la que había nacido.


    Me cambié de ropa y me puse el traje negro, a modo de uniforme, que nos habían dado. Me coloqué el pañuelo y me dirigí hacia las cocinas mientras los demás se vestían. Al llamar a la puerta me invadió la sensación de que la abriría el hermano. No respondían. Insistí un poco y al fin abrió un monje joven. No lo conocía, parecía un novicio.


    —¿Qué desea? —preguntó, nervioso.


    —¿Eres el encargado de la cocina?


    —Sí, suplo al hermano Ángel, que en paz descanse —respondió.


    —Necesito algo para desayunar, para mí y mis cinco compañeros. Partimos en breve a una misión y debemos comer algo antes de marchar —pedí amablemente.


    —No puedo ayudarle —negó él, serio.


    —El hermano Ángel seguro que me hubiese ayudado, era un gran amigo —insistí para desviar su atención.


    —¿Era amigo del hermano?


    —Sí. Siento su muerte, me acuerdo mucho de él. ¿Le conocía? —pregunté.


    —Sí, era mi hermano mayor.


    —Lo siento, joven, no lo sabía. No me contó nada de su vida, solo sus viajes de marino. No sabía que tenía familia —me disculpé.


    —Sí, somos cinco hermanos, todos monjes. Bueno, yo todavía no lo soy.


    —Me marcho pronto, pero a la vuelta me gustaría que me contase más cosas de su hermano —le pedí, mientras me daba la vuelta de nuevo en dirección a las tiendas.


    —Espere. —El joven entró en la cocina—. Aquí tiene —dijo al tiempo que me ofrecía un hato en el que había metido algo de comer.


    —Gracias, que Dios te lo pague.


    —Amigo, no me ha dicho su nombre.


    —Soy Miguel, el Maestro, amigo de tu hermano para siempre.


    —Quiero decirle algo antes de que se marche. Un monje me ha contado que mi hermano no murió de muerte natural. Lo envenenaron —me reveló con voz débil.


    —¿Cómo?


    Antes de que pudiese contestar llegó Pepe. Era tarde y teníamos que marcharnos, o no podríamos hacer noche en el destino previsto. La luna estaba menguando y apenas veríamos, así que deberíamos parar a pernoctar. Me giré hacia el novicio y le dije que cuando volviese continuaríamos nuestra charla. Agarré el hato y acompañé a Pepe hasta las tiendas. Allí estaban todos, incluido Cillian, uniformados con el traje negro, las botas hasta las rodillas y el Baker colgado al hombro. La compañía de los seis se disponía a salir.


    Fuimos hacia las caballerizas para recoger los caballos. Pepe, encargado de la ruta, la había trazado la noche anterior junto con Cillian, ya que este conocía muy bien toda aquella zona. Teníamos que partir de inmediato porque debíamos llegar, antes del anochecer, a Torreperogil, donde haríamos noche. La villa nos daría cobijo, pues a los vecinos les gustaba poco la idea de ser invadidos por los franceses; además, había asentado un regimiento de las milicias, reclutado en la comarca de Jaén. Pasada la noche en aquella villa proseguiríamos la marcha y en poco más de media jornada nos situaríamos en el destino. Debíamos desviarnos justo antes de llegar a Valdepeñas: habían informado a Cillian de que el general Dupont había instalado un parque de intendencia en Santa Cruz de Mudela, al sur de nuestro destino.


    Conocida la ruta, había que revisar las armas, los víveres y todas nuestras pertenencias. No se nos podía escapar ningún detalle, iba a ser una misión complicada y no quería inconvenientes de última hora. Sacamos todas las armas y la munición: cuchillos, hachas, espadas, pistolas y los Baker, y comprobamos que estaban en perfecto estado. A continuación, las cantimploras, de vidrio forradas con mimbre para que no se rompieran: todas llenas de agua (bueno, la de Daniel nunca sabremos de qué iba llena); una muda del traje, y las capas. Por último revisamos cuánto dinero llevábamos para comer, aunque si venía Pepe no haría falta comer en ninguna cantina. Una vez que lo hubimos comprobado todo, nos subimos a los caballos y comenzamos la marcha hacia Valdepeñas.


    


    


    Amaneció un día espléndido. Un sol deslumbrante nos acompañaba en el trayecto, pero no hacía mucho calor. La lluvia del día anterior había refrescado el ambiente y, gracias a ello, no levantábamos demasiado polvo a nuestro paso. No seguíamos continuamente los caminos reales, sino que atajábamos por sendas de pastores que solo Pepe conocía. Subíamos y bajábamos colinas hasta llegar a grandes valles terminados en pequeños pantanos o embalses. La lluvia había conseguido dar un color verde al paisaje, que en esas fechas debía ser amarillento, quemado por el sol.


    Comenzó a levantarse viento; después de la lluvia siempre soplaba para secar todo lo mojado. Cada vez más fuerte, el noto levantaba remolinos casi tan altos como nosotros y nos arrojaba la tierra a la cara, así que nos pusimos los pañuelos para no tragar el polvo. El camino empezaba a hacerse cada vez más duro, casi intransitable; los caballos aflojaron el galope gradualmente hasta tomar un trote pausado y paulatino. A ellos también les afectaba el choque de la tierra en los ojos. No dejábamos de llorar y no conseguíamos ver nada, las bolinas nos acechaban como lobos hambrientos.


    Pepe echó el alto y dijo que nos desviaríamos cruzando un bosque, donde estaríamos resguardados del viento, aquel maldito noto con rachas capaces de tumbar un árbol centenario. Después de lo ocurrido en el último bosque, no era de mi agrado tener que atravesar otro. Este se encontraba en Sierra Mágina, y al cruzarlo nos toparíamos con Huelma, una pequeña villa de la comarca de Jaén donde descansaríamos y repondríamos fuerzas para seguir el trayecto hasta Torreperogil.


    Me acerqué a mi amigo Antonio, con nuestros caballos casi pegados.


    —Te tengo que contar lo que nos pasó cruzando un bosque cuando íbamos a por vosotros a la Cartuja —le dije.


    —¿Qué os pasó?


    —Antes de cruzar aquel bosque, Pepe dijo que estaba encantado. Ya me conoces, soy un poco incrédulo, pero tenía algo, algo especial. De pronto, Fabio descabalgó y trazó un círculo en el suelo, y comenzó a pronunciar palabras en su idioma. Yo no sabía qué decía, y Pepe estaba serio como nunca. Fabio nos contó que había hablado con los seres del bosque, o algo así, y que nos dejarían pasar. Yo me reía, pero entonces sonó un estallido en medio del bosque y centenares de pájaros negros, que no parecían estorninos, salieron despavoridos —relaté.


    —¿Y qué pasó?, ¿pudisteis cruzarlo? —preguntó Antonio, intrigado.


    —Sí que lo cruzamos, pero con la sensación de haber estado vigilados en todo momento.


    —Cómo me hubiese gustado estar allí, me fascinan ese tipo de cosas. Al igual que con la bruja Manuela, ¿se acuerda?


    —Sí, me acuerdo. Entre la bruja, los sueños, el lobo, los bosques y todo lo que nos está ocurriendo, me voy a volver loco. Ya no sé ni qué creer —confesé.


    Llegamos a la entrada del bosque, que se veía muy frondoso. Había árboles de más de siete pies de altura, y de por lo menos tres de anchura, tumbados por la mitad a causa de los temibles vientos que los azotaban. En sus copas se entrelazaban unos con otros y formaban una cúpula de ramas espesas. La luz del sol desaparecía casi por completo.


    Fabio se bajó del caballo y nos pidió que no entrásemos hasta que él lo dijese. Según él, los seres del bosque debían darnos paso. Pepe bajó del caballo y, esta vez sin reírme, lo imité. Todos los demás hicieron lo mismo, menos Daniel, que se reía a carcajadas y nos tachaba de ilusos por hacer caso a un brujo de pacotilla. Fabio se volvió hacia él y le pidió amablemente que descabalgara y no se riera, porque lo podía pasar mal al cruzar el bosque; era un bosque sagrado y había que respetarlo. Aun así, Daniel seguía a lo suyo. Finalmente, me acerqué a él y le ordené que obedeciera. En ese momento llegó Antonio, que le ofreció un poco de agua mientras me guiñaba un ojo. Insistí para que descabalgara, pues debíamos cruzar rápido; ya habíamos perdido mucho tiempo. Al fin hizo caso y entramos en el bosque, de uno en uno; debíamos cruzarlo andando.


    Aquel espantoso viento desapareció, y en penumbra conseguimos seguir a Pepe. Antonio aligeró el paso para alcanzarme, y una vez a mi lado me dijo riendo que Daniel no olvidaría aquel bosque jamás. Llevaba una pequeña bolsa en la mano y me imaginé lo que era: aquella bolsita contenía las hierbas de Manuela. Me frené en seco y aminoré el paso para acercarme a Daniel, que iba en último lugar. Al llegar a su lado le miré la cara, estaba pálido.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté.


    —¿No lo has visto?


    —¿El qué?


    —Nos siguen, me hablan, y dicen que moriré antes de salir del bosque —dijo Daniel.


    —No hagas caso, es tu imaginación. No vas a morir, aún quedan muchos franceses por matar, ¿no crees? —le consolé, pero él ni me miraba, estaba asustado.


    —¡Por favor, no me hagáis daño! —exclamó.


    Lo agarré de la mano y le dije que a mi lado no le podía ocurrir nada porque Fabio me había hecho amigo de los seres del bosque. Tenía que convencer de alguna forma a aquel tipo tan grande, asustado como un niño. Las hierbas de Manuela le habían afectado bien, aunque por lo menos no veía los árboles rojos y gigantes. Antonio explicó que esas hierbas hacían ver cosas mágicas.


    De repente, Daniel se soltó y echó a correr gritando que lo querían matar. Nos adelantó a todos y Pepe advirtió que no debíamos perderlo, porque el bosque lo engulliría. Era demasiado frondoso y nuestro amigo no conocía todos sus rincones, y podía caer en alguna trampa hecha por la naturaleza. Entonces se oyó un silbido profundo y vimos cómo Daniel caía al suelo; Cillian le había lanzado una boleadora, tres piedras pulidas unidas por unas reatas de tres cabos de cuero trenzado, que se le enredaron en las piernas y le hicieron perder el equilibrio.


    Corrí hacia él. Estaba inconsciente, al caer había dado con la cabeza en una piedra. Le puse los dedos en la vena del cuello y tenía pulso, estaba bien; pedí a los demás que me ayudasen a subirlo a su caballo. Me acerqué al Gitano y le recriminé lo que había hecho, aquello no era un juego; por su culpa íbamos a perder mucho tiempo, del que no disponíamos. Me alteré un poco. Antonio agachó la cabeza y se limitó a asentir, pero el muy canalla estaba riéndose y, al verlo, no pude aguantarme y solté una carcajada. Les contamos a todos qué le había pasado a Daniel y se rieron.


    Reanudamos la marcha. Ya podíamos caminar un poco más ligeros; el gigantón iba dormido en lo alto de su caballo. La luz comenzaba a invadir el bosque, nos acercábamos a la salida. Al fin lo habíamos cruzado. Al salir, el sol nos cegó, y el viento nos golpeó de nuevo con violencia. Fabio volvió a dibujar un círculo en el suelo para agradecerle al bosque que nos hubiese permitido cruzar; se tomaba muy en serio sus creencias. Pepe nos urgió para que montásemos, en breve llegaríamos a la villa de Huelma, donde podríamos descansar y esperar a que amainase aquel maldito viento.


    


    


    Llegamos a la villa. Era un laberinto de pequeñas casas blancas, de una sola planta, con las puertas casi negras y una ventana enrejada al lado derecho. Se situaban a las faldas de una elevada colina, y parecían un gigantesco enjambre terminado en un gran castillo. Según Cillian, aquel era propiedad del duque de Alburquerque, pero en ese momento lo habían tomado las milicias de la zona. A nuestro paso no se veía ningún campesino, la gente se refugiaba del odioso viento.


    Nuestro amigo irlandés nos condujo hacia una pequeña taberna. La puerta estaba cerrada, pero aquello no era un obstáculo para el Gitano, que descabalgó de un salto y la golpeó con violencia hasta que, al fin, se entreabrió. Una voz dulce pero casi inaudible nos preguntó qué queríamos, y el irlandés contestó que era amigo de su padre. Entonces la puerta se abrió del todo y tras ella apareció una mujer joven, más o menos de mi edad. Era hermosa, tenía una larga melena del color de la miel que le llegaba hasta la cintura y unos ojos enormes como dos soles cuyo color coincidía con el del pelo. Llevaba un vestido de campesina, gris, andrajoso, con un gran escote realzado por un corsé negro. Pensé en que las mujeres nobles, gordas y feas vestían trajes nuevos y bonitos, y en que una belleza como aquella llevaba aquellos trapos. Me pregunté por qué tenía que haber esa diferencia; debería haber un reparto más equitativo.


    Entramos en la taberna. Cillian se adelantó y casi trotando llegó a la barra, donde se encontraba un hombre alto y gordo con una larga y espesa barba blanca. Tenía el pelo largo, también blanco como la nieve, y lo llevaba recogido en una cola. Parecía que se conocían. Al verlos fundirse en un gran abrazo, nos quedamos parados: al amigo irlandés lo conocíamos desde hacía poco, y era tan serio que no podíamos imaginar de su parte una muestra de cariño tan efusiva.


    Mientras hablaban, sentamos a Daniel en una silla. Había recibido un duro golpe en aquella gran cabeza y aún dormía como un bebé. Lo dejamos allí sentado y nos acercamos a los dos hombres.


    —Amigo, te presento a mis nuevos compañeros —le dijo Cillian al tabernero.


    —Son jóvenes, demasiado jóvenes, ¿no? —preguntó, extrañado.


    —Sí, pero muy valientes, y es la hora de los valientes, amigo —contestó. A continuación, añadió, dirigiéndose a nosotros—: Este es el capitán. Era el capitán Salgado, de los cazadores del real Ejército español.


    —¿Quién es el capitán, o el superior? —nos preguntó.


    —No hay superior, todos somos iguales —me apresuré a responder.


    —Él —dijeron los demás al unísono, señalándome a mí.


    —No, vuelvo a decir que todos somos iguales. No somos militares, a excepción de Daniel.


    —Encima de jóvenes, ¿no sois militares? —preguntó, extrañado, el viejo.


    —¿Y a usted qué le importa? —le espetó Antonio, enfadado, echando mano a su cuchillo.


    —Nada, nada; no te enfades, pequeño —tranquilizó al Gitano. Le sacaba por lo menos tres palmos.


    —Viejo, no te fíes de tu envergadura; árboles más grandes han caído —advirtió Fabio con su peculiar acento. Había entablado una buena amistad con el Gitano.


    —¡Además, un negro! —exclamó entre risas.


    —Calla, viejo. —Daniel lo apuntaba con su Baker.


    —¿Para esto nos traes aquí?, ¿para que nos humillen? —le reproché a Cillian.


    —Perdonad, muchachos. Quería ver si estáis lo suficientemente unidos. Atrapar a Dominique no va a ser fácil, y deberéis ser un grupo compacto. Os he puesto a prueba y lo sois —explicó el viejo.


    Cillian no abría la boca, atento como estaba a las palabras del capitán Salgado. Una vez zanjada la conversación con el viejo, nos explicó que este preparaba a los cazadores del ejército español y que había tenido a Dominique de Jover bajo su mando años atrás. Sin saber que trabajaba para los franceses, lo había preparado y resultó ser el mejor de todos sus discípulos.


    El viejo nos invitó a sentarnos en una gran mesa que tenía en su cocina, alejada de la barra y del salón, al que comenzaban a llegar vecinos refugiándose de aquel fatigoso y molesto viento. No quería explicarles quiénes éramos a todos y cada uno de ellos. El pueblo estaba revolucionado por la llegada de los milicianos, y, aunque no salían del castillo, la población andaba nerviosa ante la inminente invasión por parte de los franceses.


    Nos dirigíamos hacia la cocina cuando el viejo me agarró del hombro y manifestó su interés por hablar conmigo a solas. Los demás hicieron un gesto de conformidad mientras cargaban con Daniel, un peso pesado. Me llevó a una pequeña despensa que se hallaba junto a la cocina; había una pequeña mesa y unas estanterías con gran cantidad de papeles. Enfrente, un mapa de España con numerosas anotaciones, rutas marcadas con tinta y ciudades rodeadas con círculos.


    —¿Conoces a Dominique? —me preguntó el viejo.


    —Sí, me escogió para liderar esta pequeña compañía.


    —¡Maldito! Estaba infiltrado en las milicias y nosotros sin saber su paradero —exclamó, furioso.


    —Hicimos algunos trabajos para él, hasta que nos mandó capturar al capitán general de Andalucía y me di cuenta de quién era en realidad.


    —Por eso te escogió a ti de líder. Le gustan los retos y enfrentarse a los mejores —observó, pensativo.


    —Pero yo no soy militar, soy maestro de escuela. Además de escogerme a mí, también llamó a un muchacho, el Gitano —repuse.


    —Sí, solo escoge a los mejores. No tiene nada que ver que no seáis militares; algunos civiles son mucho más valerosos en función de por qué luchan. He visto a un campesino abrirle la cabeza en canal, con una piedra, a un militar de los más valientes al intentar este violar a su hija. Luchaba por un motivo que el soldado ni siquiera era capaz de imaginar —explicó.


    —¿Qué quiere de mí? —le pregunté, centrándome en el tema. El tiempo apremiaba.


    —Debéis capturar a esos espías, conocen todos nuestros pasos e informan a sus mandos franceses. Somos un ejército venido a menos, tenemos que luchar contra el mejor ejército del continente y necesitamos el factor sorpresa, pero con tipos como Dominique este factor desaparece. Se encuentra en un sitio estratégico, a poca distancia de Madrid, donde se ubica el grueso de su ejército. Cada paso que damos, él lo conoce e informa a Madrid. Hay que apresarlo para que no estén al corriente del ejército que están formando el general Castaños y el general Reding, y también para que nos cuente todo lo que sabe. Tenéis poco tiempo, antes del siete de junio debe ser arrestado —explicó mientras se encendía una pipa.


    —No quiero ser descortés, pero solo obedecemos al general Álvarez de la Campana —objeté.


    —Lo conozco, yo también trabajo para él. ¿Por qué dices eso?


    —Porque Cillian ha dicho que hay que matarlo.


    —Mis órdenes son que debéis capturarlo —concluyó.


    Salimos de la pequeña despensa y fuimos hacia la cocina. Allí estaban todos, sentados en una gran mesa cerca de una enorme chimenea donde la hija del capitán Salgado asaba unas liebres. Daniel ya se había despertado y lo único que era capaz de decir era que le dolía la cabeza; Antonio, a su lado, se reía a carcajadas. Fabio y Pepe hablaban tranquilamente en el otro extremo de la mesa, y Cillian estaba sentado solo, pensativo; era una persona de poco hablar y bastante reservada. Nos sentamos a su lado y el viejo le transmitió las órdenes del general Álvarez de la Campana: capturar a Dominique y a sus compinches a toda costa.


    La muchacha sacó las liebres de la chimenea y dijo que estaban listas. Trajo unos gurullos, gachas con caldo y miel; preparó una ensalada de tomate con un poco de aceite, ajo y sal, y nos ofreció un pan redondo y una jarra de cerveza. Dejamos de hablar para dar paso al banquete. Estábamos hambrientos, no habíamos parado a comer nada desde que salimos de la Cartuja.


    El gigantón, que se había despertado en el momento oportuno, decía que lo mejor para curar el dolor de cabeza era la cerveza y mucha carne, así que comió y bebió como nunca. Sería militar, pero los modales no estaban muy curtidos en él. Lo disculpé ante nuestro anfitrión aduciendo que no estaba en su mejor momento; Antonio dijo lo que le había dado de beber y todos rieron. Lo señalaban al contar cómo había corrido despavorido porque unos seres querían matarlo, pero a él le daba igual y seguía a lo suyo: comer y beber.


    Una vez terminado el almuerzo, la hija del capitán sirvió unas hojuelas y membrillos fritos, acompañados por un licor casero que destilaba su propio padre, y brindamos por nuestra tierra y nuestros hermanos extranjeros. El licor era algo fuerte para mi gusto, pero dejaba buen sabor. Desde luego, Cillian sabía dónde había parado.


    Antes de partir pregunté a nuestros guías por la ruta que debíamos seguir y si llegaríamos antes del anochecer a nuestro destino, Torreperogil, donde haríamos noche. Pepe, siguiendo al pie de la letra el consejo del general Álvarez de la Campana de que no nos fiáramos de nadie, esperó a que el capitán Salgado saliese a atender a la clientela, que comenzaba a abarrotar la taberna, para detallar la ruta.


    Cuando estuvimos solos explicó que debíamos llegar esa misma noche a la villa marcada desde el principio. No era un trayecto muy complicado; seguiríamos el camino de los pastores: cruzaríamos los encinares de Bélmez de la Moraleda, perteneciente a Granada, y el pueblo de Jódar, cuyo castillo también estaba ocupado por milicianos. Con el alba partiríamos hacia Almuradiel, pero primero debíamos cruzar el tramo probablemente más peligroso: Despeñaperros, un desfiladero con paredes de cerca de dos mil pies de altura. Aquella era la ruta más corta.


    Todos conocíamos la ruta marcada, así que nos despedimos de nuestros anfitriones y nos dispusimos a reanudar la marcha. El capitán Salgado me pidió que le hiciese caso y que no me dejase embaucar por Dominique, pues era el mejor en lo suyo y urdiría cualquier treta para salir airoso, y después me mataría. Las dudas me asaltaron de nuevo: ¿por qué Cillian quería eliminarlos y el viejo insistía en capturarlos? El irlandés no estaba de acuerdo con el capitán, pero ambos decían que eran órdenes del general. Un gran dilema que debía resolver antes de llegar a la fortaleza de Abdel en Valdepeñas.


    


    


    El viento amainó y nos dejó continuar nuestra marcha. En poco más de una hora llegamos a los encinares de Bélmez de la Moraleda, que no eran tan frondosos como el último bosque que habíamos cruzado. Antes de adentrarnos en ellos, Fabio bajó de su caballo y Daniel lo imitó para acompañar a nuestro amigo brasileño en su oración a los seres mágicos de los bosques. Todos sonreímos al verlo, parecía que el susto aún le duraba. Pepe cabalgaba mil pies por delante de nosotros, y Cillian igual, pero por la retaguardia; no debíamos caer en ninguna emboscada, ya fuese de soldados franceses o de bandoleros, que en esos tiempos y con la guerra cercana poblaban los bosques.


    Cruzamos el bosque y continuamos cabalgando sin descansar. Los guías se unieron, de nuevo, al grupo; en campo abierto era mejor que no nos separásemos. Así continuamos hasta llegar a Jódar, una gran villa dedicada al esparto, pero algo dejada. Nos topamos con numerosos campesinos; se veían abandonados, andrajosos, muy sucios. Los tiempos no parecían buenos para aquella villa.


    Los caballos estaban sedientos y a nosotros nos dolía la espalda; llevábamos tres horas seguidas cabalgando y necesitábamos descansar un poco. Pepe no llevó al río Guadalquivir, donde pudimos reposar un momento, breve pero intenso. Aproveché para acercarme a Cillian, pues mi curiosidad se acrecentaba conforme nos acercábamos a nuestro destino.


    —¿De qué conoces al capitán Salgado? —le pregunté.


    —Cuando llegué a vuestro Ejército, hace años, fue mi instructor. No sabía apenas español y él me enseñó; en realidad, me enseñó todo lo que sé. Está furioso porque su mejor hombre ha resultado ser Dominique, pero eso no lo sabe nadie, así que no se lo cuentes a los demás —me pidió.


    —Y tú, ¿de qué conoces a Dominique? —añadí. Parecía un interrogatorio, pero no me fiaba de él.


    —Fue mi compañero durante los años de instrucción, por eso me ha mandado el general Tomás de Morla por medio de tu general, que es quien lleva todo el entramado del servicio de inteligencia. El capitán Salgado, que se supone retirado, es en realidad el enlace con la Andalucía oriental, jefe de toda esa sección. Esta misión no estaba destinada a vosotros, hasta que el propio Dominique os involucró en ella; ahora estáis en el bando correcto, con vuestra patria y vuestro rey, Fernando, así que debemos llevarla a cabo con éxito para echar a los gabachos de nuestro país para siempre —explicó.


    Casi me convenció, pero yo seguía en lo mío: no confiar en desconocidos, y a Cillian lo conocía desde hacía muy poco.


    Pepe miró al cielo y ordenó que partiéramos de inmediato, o la noche se nos echaría encima. Con la luna menguante no se veía apenas, y aún quedaban cuatro horas de trayecto para llegar a destino. Montamos enseguida y reanudamos la marcha. El trayecto comenzó a complicarse: los bosques y ríos dieron paso a un terreno más abrupto y seco en el que solo había monte, bolinas y aulagas por doquier; no se veía hierba, solo roca y polvo. Pese a las condiciones, seguimos cabalgando y llegamos a las puertas de la villa de Torreperogil antes de que anocheciera.


    Bajamos de los caballos para entrar en la villa a pie. Era mucho más grande que Huelma y todas las casas rodeaban un castillo, el de don Pero Xil de Zatico, distinguido caballero del rey FernandoIII en la conquista de Úbeda. Las casas eran blancas y tenían una o dos plantas, con la misma fachada, una gran puerta de madera muy oscura y, al lado derecho, una ventana con una reja empotrada; aquel tipo de vivienda era muy típico de Andalucía. Sin embargo, estas tenían tejado, para evitar la acumulación de nieve en los fríos inviernos. El color rojizo de sus tejas de barro daba un aspecto aún más rural a aquella villa.


    Seguíamos a Pepe, que nos conducía hacia la casa de un amigo suyo, un pastor, viudo, con el que había coincidido en el Ejército durante un par de años. Antonio se acercó a mí y me preguntó por el castillo. Le encantaban las historias, sobre todo las de los héroes castellanos que reconquistaron las tierras de los árabes. Le conté la saga de los señores del castillo, y que su cuarto señor había muerto junto a su amigo y rey de Castilla, PedroI el Cruel, degollado en Montiel. Mientras le relataba esas historias me olvidaba por completo de lo que había ocurrido hasta el momento y volvía a mi papel de maestro de escuela. Además, Antonio colaboraba, ya que estaba muy atento y ni siquiera me interrumpía.


    Pepe nos echó el alto: habíamos llegado a casa de su amigo. La gente de la villa con la que nos cruzábamos ni siquiera nos prestaba atención, debíamos de parecerles milicianos como los que se hallaban en el castillo. Al único que miraban con cierta insistencia era a Fabio, pero había que reconocer que era difícil ver a una persona negra por aquellas villas. Cillian, en cambio, pasaba más desapercibido.


    Pepe llamó a una gran puerta menos oscura que las demás, pintada de color azul. Nos contó que su amigo bebía demasiado y que solo así reconocía su casa cuando volvía de la taberna. Antes de pintar la puerta había intentado entrar en casa de algún vecino por el que no había sido muy bien recibido, así que había decidido cambiarle el color y desde aquel día no se había vuelto a confundir.


    No abrían, pero Pepe me aseguró que lo encontraríamos en la taberna. Era mejor que solo fuesen dos personas a por él, no debíamos llamar mucho la atención, así que se llevó a Daniel. Mientras, Cillian aconsejó ir hasta el castillo para hablar con el mando de las milicias; debíamos recabar información. Dejé a Fabio y a Antonio esperando en la puerta del pastor y me marché junto al irlandés hacia el castillo.


    La gente del pueblo con la que nos cruzábamos nos escudriñaba con recelo. Las noticias de la inminente invasión por parte de los franceses había llegado a todos los rincones del reino, y hasta a los pueblos más recónditos llegaban bandos en los que se informaba de los últimos acontecimientos, como el secuestro de la familia real, los sucesos del tres de mayo en Madrid o las revueltas en Granada y La Coruña. Todos nos estábamos preparando para frenar el avance de los gabachos.


    —¿Sabes con quién tienes que hablar? —le pregunté a Cillian.


    —Sí. Hay un sargento, Julián López, que nos informará sobre la ruta y nos dirá si es aconsejable o no tomarla. No debemos toparnos con ningún regimiento francés o se irá todo al garete —contestó.


    —¿Cómo era Dominique de joven?


    —Era y es mala persona, pero muy bueno en lo que hace; no tiene escrúpulos ni conciencia. Es capaz de vender a su madre, piensa en él y solo en él. Para salvarse hará lo que haga falta.


    —¿Por qué ese interés por él? —insistí.


    —Parece un interrogatorio —protestó mi compañero.


    —Ya, pero no me fío de ti. Tu amigo Dominique me lo recalcó bien. Ahora, contesta —le exigí.


    —Me la jugó en Portugal. Me vendió a los ingleses y estuve unos años en una prisión de Lisboa, hasta que el sargento Salgado me rescató. Desde entonces se la tengo jurada, y me la pagará.


    —Nada de venganza. Céntrate en tu trabajo y cuando se lo entreguemos al general Álvarez de la Campana haced lo que queráis con él, ya no será de mi incumbencia —le dije, severo.


    —Pero las órdenes son que lo matemos —repuso, exaltado.


    —No, el general me pidió que se lo llevara, y eso haremos. Ahora eres uno más de los nuestros, debes estar con nosotros; si no, quédate aquí y nosotros terminaremos la misión.


    No contestó, solo asintió con la cabeza. Había que dejarle las cosas claras. Ahora se hacía lo que la compañía creía más conveniente, y solo cumplíamos órdenes directas del general, sin intermediarios, porque en el juego en el que nos estábamos involucrando ya no sabíamos quién era quién y solo podíamos confiar en nosotros mismos.


    Llegamos a la entrada del castillo, custodiada por varios milicianos. Vestían andrajosos, con largas barbas, y sucios. No parecían campesinos, sino más bien bandidos. Le pregunté a Cillian por la clase de milicia que había en esa villa y me dijo que provenían de una prisión cercana; eran bandidos que ahora luchaban por una paga del Ejército. Me recordó que lucharíamos contra el mejor ejército del continente y que cuantas más manos luchasen, más cerca estaría la victoria. Los maleantes que formaban aquella milicia por lo menos sabían matar; pensaba en los pobres campesinos que se iban a enfrentar al todopoderoso ejército de Napoleón, gente humilde que las únicas armas que había portado eran las herramientas del campo. Cuánta gente llana iba a morir por los caprichos de un loco.


    Pasamos dentro del castillo, donde nos esperaba un hombre alto, fornido y curtido en mil batallas: era el sargento López. No llevaba uniforme y vestía de calle, como cualquier otro miliciano. Nos encontrábamos en el patio del castillo, formado por cuatro torres. Dos de ellas llamaban especialmente la atención: una era completamente cuadrada y la otra tenía una planta poligonal; esta última era conocida como la torre ochavada, y estaba construida en un tosco sillarejo coronada con enormes zapatas para el soporte de los matacanes. Los lugareños las llamaban las torres oscuras; no quería saber por qué, pero no era nada halagüeño.


    Entramos en un gran recibidor con un gigantesco retrato, que supuse que sería del señor don Pero Xil o de uno de sus descendientes. Cruzamos el recibidor y pasamos a una gran habitación. Una larga mesa ocupaba el centro de la estancia, muy adornada, demasiado cargada de retratos, cuadros y cortinas; con lo grande que era, parecía ridícula.


    Nos sentamos en una esquina de la enorme mesa y el sargento sacó un mapa en el que figuraban los asentamientos de regimientos franceses. Era muy parecido al que había visto en la despensa del capitán Salgado. Cillian lo cogió y lo estudió con detenimiento; parecía memorizar todos y cada uno de los puntos señalados. Me dijo que ya conocía la ruta y que no había que modificarla mucho, que cuando estuviésemos todos en la casa del pastor la discutiríamos y decidiríamos qué hacer.


    Se levantó y le estrechó la mano al sargento; yo le seguí y lo imité. López nos deseó suerte en nuestra misión, aunque no supiese de qué se trataba. Nos despedimos y salimos. Yo caminaba despacio mientras contemplaba aquella obra de arte arquitectónica: tendría casi seis siglos y se conservaba en perfecto estado. Salimos del castillo no sin antes echarle un último vistazo: me recreé en aquellas torres oscuras y recordé los grandes castillos que había visitado con mi padre en el Imperio austrohúngaro o en nuestro último viaje a Nápoles.


    Cómo añoraba a mi padre, él sabía qué hacer en cualquier situación y qué decir en todo momento. Me encontraba indefenso en su ausencia. Aunque me hacía el valiente y el duro, nada más lejos de la realidad: estaba asustado como un niño ante tanta incertidumbre. No temía mi muerte, pero sí la de mis amigos, sobre todo la del joven Gitano. También me acordaba de mi mujer, y de los malnacidos terratenientes que esclavizaban a los campesinos por avaricia. Cerré los ojos y volví a la realidad.


    Llegamos y encontramos a Fabio y a Antonio sentados en un pequeño escalón.


    —¿Todavía no han llegado? —les pregunté.


    —No, no sé dónde se han metido, ¿les habrá pasado algo? —dijo Antonio.


    —No creo; además, saben defenderse.


    Nada más responder Cillian, nuestros amigos asomaron por la esquina de la calle. Traían, entre los dos, al pastor cogido por los brazos, casi arrastrándolo; estaba borracho como una cuba. Cuando llegaron hasta nosotros observé la cara de Daniel: tenía un pequeño corte en la parte superior de la ceja izquierda.


    —Ya la has liado, ¿no? —preguntó Antonio.


    —Pues no, sabelotodo —repuso Daniel con una sonrisa.


    —Este, que se lo iban a cargar en la taberna; estaba peleándose con tres milicianos que hacían dos como él —contó Pepe.


    —Tuve que hacerlo, lo iban a matar —se defendió Daniel.


    —¿Cómo han acabado los milicianos? —le pregunté a Pepe.


    —Imagínatelo.


    Pepe le cogió la llave a su amigo y abrió la puerta. Olía fatal, pero no solo a cabra, que era lo más lógico, sino a suciedad. No había limpiado la casa desde hacía años.


    Entramos, nos pusimos los pañuelos e inspeccionamos la cochinera aquella. El hedor era insoportable, olía como si hubiesen matado un perro y llevara años allí muerto. Antonio, al que poco le importaba el olor, vio enseguida que la casa daba a un patio colindante al que, si se cerraba la puerta, no llegaba el olor. Estaba al aire libre, y había un pequeño horno en el que podríamos cocinar algo.


    Lo acompañamos y llegamos a un gran patio. Parecía una selva: las enredaderas hacían invisibles las paredes; justo en medio había una gran fuente con el agua de color verde; el musgo invadía casi toda la estancia. Aquel hombre tenía plantados varios limoneros, pero no los había podado en años y las ramas se entrelazaban de manera que no dejaban nacer los limones. Solo en el exterior de aquel amasijo de ramas se podía ver algún que otro fruto.


    Daniel sacó de su hato un gran trozo de carne ahumada que había comprado en Granada antes de partir. Lo había comprado pensando en comérselo junto a sus amigos; aunque fuese un poco egocéntrico, en el fondo tenía un gran corazón y era capaz de dar su vida por cualquiera de nosotros, a los que consideraba sus hermanos. Antonio encendió el horno y Daniel preparó lo necesario para asar un poco la carne; aunque estaba ahumada, la preferíamos asada.


    Mientras cocinaban, Pepe y Fabio colocaron al pastor en un rincón. Cillian y yo llenamos dos grandes barreños con agua y se los vaciamos encima; este, al sentir el agua en la cara, se levantó sobresaltado y cayó de nuevo al suelo. Seguía borracho, pero por lo menos ya estaba despierto. Lo sentamos apoyado contra la pared. Pepe le dijo que no se preocupara, que éramos amigos, pero a continuación comenzó a abroncarlo y lo llamó de todo hasta que Fabio le agarró la mano y le pidió que se tranquilizase.


    Nuestro amigo le contó que, de no haber sido por Daniel, no habría pasado de aquella noche. El pastor, entre lágrimas, dijo que eso era lo que deseaba, porque desde que su mujer lo había abandonado ya no quería seguir viviendo. Una vez que escuchamos aquello, Pepe se apaciguó, se arrodilló junto a él y le dijo que lo sentía, que no sabía qué le pasaba pero que tenía que seguir viviendo, porque era una persona muy valiosa y de noble corazón. Conforme le decía esto, el pastor volvió a dormirse y se deslizó hasta quedar tumbado en el suelo. Había que dejarlo dormitar; mientras, nosotros comeríamos tranquilamente.


    El Gitano encontró una mesa en el interior de la cochinera, la limpió por encima y Daniel colocó la carne en ella. Fabio sacó un pan redondo que llevaba consigo desde hacía días, decía que no podíamos salir sin llevar algo de comida. Cogimos un pedazo de pan y un trozo de carne cada uno y nos sentamos donde pudimos. Me acerqué a Pepe, se le veía mal desde que su amigo le había dicho que quería morir. Estaba pensativo; parecía conocer también a la mujer del pastor.


    —Amigo, te has quedado muy pensativo —le dije para traerlo de vuelta a la tierra.


    —Sí, me ha hecho recordar.


    —Cuenta, no te lo guardes, es peor. Eso te hace un nudo en la garganta que parece que te asfixia.


    —Conozco a este hombre desde hace mucho. No solo ha sido pastor, también fue compañero mío en el Ejército, un hombre de valor que me salvó varias veces la vida, y míralo ahora, ahogado en su propia porquería, borracho, y sigue vivo de milagro. ¿Cuánto durará? Los milicianos que querían matarlo dicen que les debe mucho dinero; si nos marchamos mañana, antes de anochecer darán con él y lo matarán. No sé qué hacer con él —se lamentó entre sollozos.


    —Un gran dilema. A todo esto, no nos has dicho cómo se llama.


    —Manuel, el Ligero —contestó.


    —¿El Ligero?


    —Sí, en el Ejército lo llamaban así porque era ligero como una pluma. Entraba en cualquier sitio sin ser visto y era muy sigiloso, además de un gran luchador, muy rápido; pero ahora no es más que un saco de huesos tirado en el suelo.


    —Bueno, si mañana está despierto podremos llevarlo hasta Valdepeñas, por lo menos no lo matarán, pero lo haremos bajo tu responsabilidad. ¿Qué me dices? —le propuse.


    —De acuerdo, no os fallaré —asintió.


    Pepe se quedó más tranquilo. Cogió a su amigo como si fuese un saco y lo llevó a una pequeña habitación enfrente del patio. Estaba cerrada, pero aquello no fue impedimento para mi amigo, que de una gran patada echó abajo la puerta. Dejó a Manuel allí dentro y volvió hacia nosotros para preguntarnos si teníamos sal; debía reanimarlo para el día siguiente. Daniel sacó de su hato un pequeño tarro con sal y le dijo que podía utilizarla toda; daba igual comerse la comida un poco sosa, todo fuese por un amigo.


    Encontró una jarra, la llenó de agua y vertió en ella toda la sal. Me pidió que lo acompañase. La habitación estaba ordenada, pero tenía mucho polvo; parecía que hacía mucho tiempo que nadie había entrado allí. Pepe encendió un candil e iluminó toda la estancia, que no era muy grande: había una pequeña chimenea coronada por un gran retrato de una hermosa mujer, una mesa rodeada por cuatro sillas tapizadas de color blanco con encajes rosas y un pequeño sillón en un rincón con una mesita compañera, en la que descansaba un costurero de color plata.


    Pepe me contó que la mujer del retrato era la difunta esposa de su amigo. Aunque en su tiempo había sido una gran costurera y cosía para la nobleza, cuando tuvieron la oportunidad dejaron aquel mundo burgués y se instalaron en la villa de donde era ella. Querían formar una gran familia, pero ella murió antes de costado. La atacó de forma tan agresiva que no duró más de dos meses. Yo no sabía mucho de enfermedades, pero sabía qué era la tuberculosis.


    Pepe me indicó que mientras él le abría la boca a su amigo yo debería echarle el agua, que la sal le provocaría el vómito y de esa forma le haríamos un lavado de estómago. Le derramé la jarra de un golpe, Manuel abrió los ojos y comenzó a tener espasmos. Pepe lo giró y lo puso de costado, y el hombre comenzó a vomitar. Era todo líquido, solo él sabría cuánto tiempo llevaba sin comer. Una vez que hubo terminado, se volvió a dormir.


    Entonces entró Antonio con un pedazo de carne asada; cuando se despertara le haría falta comer algo. Todos mis compañeros se volcaron con nuestro amigo el pastor. Fabio entró después y sacó de su hatillo unas semillas, rojas como el ocaso, y dijo que cuando estuviese bien despierto le teníamos que poner una de ellas bajo la lengua; en breve se recuperaría totalmente. Después de haberlo visto cruzar los bosques, me fiaba de sus remedios naturales. Salimos todos de la habitación excepto Pepe, que se quedó sentado al lado de su amigo.


    Nos acomodamos cada uno donde pudimos. Debíamos descansar, el trayecto sería duro. Antonio se tumbó cerca de mí, sacó su libro y comenzó a leerlo. Había avanzado mucho, aunque se atrancaba un poco, pero lo leía entusiasmado. Al oírlo leer se acercó Fabio y dijo que le resultaba asombroso; le contesté que cuando terminásemos la misión podría enseñarle también a él. El Gitano seguía leyendo y nosotros lo escuchábamos atentos: necesitábamos saber que los buenos siempre vencen, y Ulises era de los buenos, al igual que nosotros. El sueño comenzó a invadirnos. Los párpados me pesaban e intentaba no dormirme, hasta que los cerré y entré en un profundo sueño.


    Me encontraba a la orilla del Atlántico, en Cádiz. Era de noche, pero una gran luna, gigantesca, iluminaba casi como el sol. Se acercaba una pequeña barca. Era negra y la tripulaba un hombre alto, muy alto, mucho más que Daniel. Llevaba ropajes negros y la cara oculta bajo la capucha de su capa. Delante de él se dibujaba la silueta de una mujer, que conforme se acercaba comenzaba a perfilarse. Su melena negra me resultaba muy familiar. Intentaba acercarme al agua, pero algo me lo impedía. Alguien me agarraba por los brazos y no me dejaba avanzar.


    Entonces la barca se acercó lo suficiente como para que pudiese distinguir a la mujer: era María. Iba acompañada de un niño y ambos me saludaban. Yo intentaba liberarme para correr hacia ellos, pero una voz me decía que aún no era mi momento. De repente, la barca se giró y desapareció entre una espesa bruma. Al fin me solté, pero ya era demasiado tarde. Corrí hacia el agua y al tocarla abrí los ojos: me encontraba tumbado junto a mi amigo Antonio en el patio de la casa de Manuel. Otro sueño. María era tan real que casi podía tocarla. Y aquel niño, ¿quién sería?


    Estaban todos dormidos, pero en la habitación aún había luz. Me levanté y me dirigí hacia allí. Los dos pastores estaban sentados uno frente a otro.


    —¿Puedo pasar? —pregunté carraspeando.


    —Por supuesto, maestro —asintió Pepe.


    —¿Cómo estás? —le pregunté a Manuel.


    —Bien. Mi amigo me ha contado el espectáculo que he montado. Lo siento —se disculpó, arrepentido, con la voz muy ronca.


    —Le he dicho que mañana se viene con nosotros, en Valdepeñas podrá rehacer su vida —dijo Pepe.


    —Si quieres venir, todo depende de ti y de tu problema con el alcohol. Debes prometernos que mientras vengas con nosotros no beberás; de lo contrario, nos pondrás en peligro a todos —advertí.


    —Lo siento de nuevo, cuando me acuerdo actúo de esa forma, pero mientras esté con vosotros no beberé, lo prometo —aseguró, alicaído.


    —No te preocupes, todos hemos perdido a gente que queríamos, pero hay que seguir luchando. Y ahora más, tenemos que dejar a las nuevas generaciones una España libre de franceses —sentencié, solemne.


    —Es verdad, os ayudaré en lo que pueda —concluyó.


    Los dejé allí para que hablasen de sus cosas y salí. No hacía nada de frío, estas villas no eran húmedas como las de la costa. Todavía faltaban unas horas para que amaneciese, pero el sueño había desaparecido en mí. Salí de la casa; allí estaba, sentado en el escalón, Fabio, afilando su enorme hacha. Me senté a su lado para enseñarle mi francisca, el regalo del tío de mi mujer. Fabio se quedó impresionado ante aquella maravilla, dijo que parecía forjada por los dioses. Se la dejé y la contempló detenidamente. Rozó la hoja con un dedo y me dijo que no hacía falta afilarla, que esas armas tan perfectas no se afilaban porque, de hacerlo, perdían su valía. Yo no entendía de armas, pero la verdad es que aquella me había salvado en varias ocasiones y no estaba mellada por los golpes que había recibido. El tío de María era un verdadero artista.


    Seguimos charlando hasta que se oyó cantar un gallo. Aún no era de día, pero en breve el sol saldría de su escondite entre las montañas; serían las seis. Entramos y algunos ya estaban preparando sus pertenencias; todos a excepción de Antonio, que dormía como un lirón. Le ordené a Daniel que lo despertara, no debíamos demorarnos; el tiempo era un bien preciado. Teníamos que llegar a Valdepeñas y para ello debíamos atravesar algunos puntos hostiles, pues los gabachos tenían asentamientos en muchas zonas. Aquel era el camino que unía Andalucía con el resto de España, una carretera estratégica.


    Desayunamos las sobras de la noche anterior. Manuel sacó una pata de jamón y Fabio, con su gran hacha, la troceó y nos dio un pedazo a cada uno para que lo guardáramos en los fardos de los caballos. Mientras comíamos algo, nuestro nuevo compañero pidió disculpas a todos y dio las gracias a Daniel por haberlo salvado. Aseguró que no nos arrepentiríamos de haberle ayudado y que nos debía la vida a todos y cada uno de nosotros. Cillian le dijo que dejase de alabarnos y que comiese, porque lo necesitaría; el irlandés, siempre tan gentil.


    Antes de marchar, le pregunté a Manuel:


    —¿Tienes caballo?


    —No, lo vendí el mes pasado —respondió.


    —Y ahora ¿qué vas a hacer?, ¿vas a venir andando? ¡Serás…! —exclamó Pepe mirando de reojo a su amigo.


    —No hay problema, que se vaya con el mío. Esperadme a una media legua de la villa, cerca de la montaña que se veía al llegar —propuso Antonio.


    Nadie contestó; sabíamos qué iba a hacer. Nos preparamos, montamos nuestros caballos y salimos de la villa. Antes de que llegáramos al punto de encuentro, Antonio nos alcanzó montando un caballo blanco con una gran mancha negra en un ojo.


    —No quiero saber a quién se lo has robado, pero espero que no haya sido a un campesino —le dije.


    —Un campesino no tendría un caballo como este. Míralo, ¿tú crees que un pobre como nosotros podría permitirse una maravilla como esta? —replicó.


    —Ya —musité.


    —Lo he tomado prestado de una gran casa que había cerca del castillo —añadió.


    —La casa del señorito. Ese malnacido trata a los campesinos como si fuesen… —terció Manuel.


    —Bueno, si estamos todos, marchemos —resolvió, muy serio, el irlandés.


    De esa forma pusimos rumbo a nuestro destino.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10. El irlandés


    


    El sol apuntaba bien alto cuando pasamos cerca de una villa. Pepe dijo que se llamaba Arquillos. Estaba situada en un gran valle a los pies de la sierra del Acero y en las estribaciones de Sierra Morena. Seguimos cabalgando y en poco más de dos horas llegamos a Santa Elena. Tocaba recorrer el tramo más peligroso: debíamos cruzar Despeñaperros.


    Dejando la villa a un lado, paramos en la entrada del desfiladero, a la orilla de un pequeño riachuelo. Bajamos de los caballos para que bebiesen, pues ya no pararíamos hasta que hubiésemos salido del desfiladero y cruzado el espeso bosque al que conducía. Le pedí a Fabio que hablase con los seres del bosque antes de entrar en el desfiladero; una vez que hubiésemos montado, no podríamos bajar. Este se acercó a la orilla del riachuelo y comenzó su ya tradicional rito: trazó un círculo en el suelo y empezó a comunicarse con la naturaleza en su lengua.


    Mientras los demás estirábamos un poco las piernas, nuestro nuevo compañero, Manuel, se sentó en el suelo. Aún quedaba rastro de su cogorza; estaba pálido. Era un hombre moreno de mediana estatura, muy delgado —el alcohol se había encargado de ello—, y llevaba una barba corta, muy negra, al igual que su pelo. No tuvimos problema para vestirlo como nosotros porque toda la ropa que tenía en casa era de luto; solo tuvimos que darle un pañuelo negro. Lo que más llamaba la atención de aquel hombre era que tenía un ojo de cada color: uno negro y otro azul.


    Nos reunimos de nuevo. Antes de montar, Manuel advirtió que en mitad del trayecto había un puesto de franceses, los había visto cuando pastoreaba con sus cabras por allí. No era seguro que siguiesen en el mismo sitio, pero no debíamos confiarnos. Al llegar a aquel punto, alguien le acompañaría y rastrearían la zona. Lo miramos, atónitos: aquel no parecía el mismo individuo que habíamos recogido la noche anterior. Hablaba con temple, con su profunda voz ronca, y casi asustaba. Le dije que no había inconveniente y que debíamos tomar todas las precauciones posibles; la misión era lo primero.


    Montamos en los caballos y nos dispusimos a cruzar el desfiladero. Era vertiginoso, con sus paredes casi rectas en las que se perdía la vista sin encontrar la cima. Al desfiladero lo acompañaba el mismo riachuelo junto al que habíamos parado. A la orilla de las paredes, monte bajo: madroños, brezos, jaras y zarzas; muy pocos árboles, solo en lo más alto podían verse algunos pinos, cercanos a los buitres que nos sobrevolaban. Sus gigantescas sombras se reflejaban en el camino. Si los franceses nos emboscaban allí seríamos su gran banquete, pero ni rastro de los gabachos.


    El camino se hacía cada vez más duro: debíamos subir y bajar grandes rocas en las que los caballos resbalaban, pero seguíamos adelante. Entonces, Manuel, que encabezaba la compañía junto con Pepe, echó el alto, giró su caballo e informó de que el puesto francés estaba cerca. Uno de nosotros debía acompañarlo mientras los demás descansaban, aunque siempre alerta. Se asentaban en un lugar elevado del desfiladero, rodeados por una frondosa vegetación; un lugar idóneo para no ser vistos y, a la vez, gozar de una buena panorámica de la zona.


    Manuel sacó del fardo de su caballo un trabuco y se colocó a la espalda un fusil. No era un Baker; Cillian me dijo que se trataba de un Bess Brown, típico de los soldados ingleses, un poco más grande que nuestros fusiles. Manuel llamó a Pepe y le dijo que debía ir hasta una roca que se situaba justo enfrente de donde se suponía que estaba el destacamento francés. Me ofrecí voluntario para acompañarlo, tenía que saber si podía ayudarnos en nuestra misión. Cogí mis armas, la francisca, el cuchillo y el Baker, y lo seguí.


    Nos adentramos en la espesura y perdimos de vista a los demás. Manuel hacía honor al apodo que le habían puesto durante su estancia en el Ejército: era sigiloso y liviano como una pluma. Yo me concentraba en no hacer ruido y no prestaba atención a los detalles. Me paró para preguntarme si había oído o visto algo fuera de lo común y le respondí que no; él me replicó que había oído hablar en francés, lo que indicaba la presencia de un destacamento cerca; lo que no sabíamos era cuántos soldados lo componían. Me pidió que lo esperase, iba a acercarse él; yo hacía demasiado ruido.


    Al cabo de poco volvió y me dijo que había cuatro soldados franceses. Debíamos eliminarlos sin disparar para no hacer demasiado ruido y evitar alertar a más soldados. Comencé a ponerme nervioso. Agarré mi cruz y respiré hondo. Le pregunté qué debíamos hacer: teníamos que acercarnos por donde no nos viesen y matarlos. Me dio un vuelco el corazón, pero volví a concentrarme.


    Con un suspiro, solté la cruz, dejé el Baker en el suelo y saqué la francisca, pidiéndole a Dios que me protegiese y a Erin que me ayudase a acabar con el enemigo. Manuel dejó también sus armas de fuego en el suelo, las tapó con la maleza y sacó una navaja con una gran empuñadura roja como el fuego. La abrió y apareció una hoja de por lo menos dos palmos, brillante, se veía muy afilada.


    Nos acercamos sigilosos hasta el puesto francés. Tumbados en el suelo, observamos que había dos soldados sentados cerca del desfiladero, vigilando, y otros dos a unos veinte pasos, al lado de una gran encina. Una enorme roca quedaba justo en la mitad, de modo que no podían verse directamente. Manuel me indicó con el dedo que me encargase de los dos que estaban en el árbol; él atacaría a los que estaban sentados. Me guiñó un ojo y se esfumó.


    Acaricié de nuevo la cruz que me había regalado el hermano. Con la francisca en la mano me levanté y, tratando de no hacer ruido, me dirigí hacia los soldados. Antes de atacar miré hacia los otros dos y vi que mi nuevo compañero estaba muy cerca de uno de ellos con la navaja en la mano. Era el momento de atacar, no podía fallar a mis amigos o los matarían allí abajo. Entonces la fortuna se alió conmigo: uno de ellos se giró bajándose los pantalones para orinar, y el otro se retiró lo suficiente para no verlo. Era mi oportunidad.


    Corrí hacia ellos. El primero me vio, pero antes de que pudiese hablar le lancé la francisca y se la clavé entre los ojos. Cayó desplomado al suelo, y antes de que su compañero pudiese darse la vuelta ya estaba detrás de él. Le puse una mano en la boca y con el cuchillo de los ojos de serpiente lo degollé. Su sangre me corría por las manos, lo solté y cayó al suelo. Yo me miraba las manos, ensangrentadas; no sabía lo que acababa de hacer. Cerré un instante los ojos y suspiré: había matado a un hombre por la espalda.


    Oí un ruido: alguien había pisado una rama. De inmediato me escondí detrás de aquella monumental encina, miré a escondidas y vi que se acercaba Manuel. Caminaba despacio, limpiando su navaja con un pañuelo blanco.


    —Ya puede salir, maestro —dijo.


    —¿No habrá más soldados?


    —No, me lo ha dicho uno de los gabachos antes de que lo matase.


    —Hemos tenido suerte —dije mientras recogía la francisca.


    —No ha sido suerte, hemos hecho lo que sabemos hacer —repuso él.


    Tenía miedo, no por enfrentarme a los soldados franceses, sino por lo que acababa de hacer. No podía creer en qué me estaba convirtiendo, pero el pastor tenía razón: no solo había intervenido la suerte, también se me daba bien matar a soldados invasores. Debíamos ocultar los cadáveres, pues si venía cualquier otro destacamento podían buscar a los asesinos de sus compañeros. No debíamos demorarnos; había que cruzar rápido aquel maldito desfiladero en el que éramos tan vulnerables ante cualquier ataque desde arriba.


    No perdimos tiempo. Ocultamos los cuerpos en una pequeña gruta que escondía la gran roca situada entre los cuatro soldados franceses. Cogimos sus armas de fuego, y Manuel se llevó también el cuchillo de uno de ellos. Era precioso, con una empuñadura de plata que simulaba la figura de un dragón. Dijo que se lo regalaría a Daniel como ofrenda por haberle salvado la vida la noche anterior.


    Recogimos nuestras armas de fuego escondidas y bajamos al punto donde se encontraban los demás, que esperaban sentados en el suelo. Fabio esculpía una figura con su cuchillo en un trozo de madera que había encontrado, Antonio estaba sentado junto a una enorme roca y Cillian hablaba con Daniel junto a los caballos. Al poco llegó Pepe, soltó su rifle y se unió a nosotros.


    Cuando estuvimos todos reunidos junto a los caballos, Pepe anunció que debíamos partir. Había visto huellas de soldados franceses en dirección a Almuradiel que seguían el camino de Andalucía. Era un gran contingente de por lo menos quince soldados de infantería y un par de carros bien cargados; llevarían cañones, porque las huellas estaban muy marcadas en la tierra. Los acompañaban cinco jinetes.


    Era extraño que fuesen en dirección norte, teníamos información de que intentarían acceder al sur por esa carretera. Cillian explicó que había oído hablar de un contingente francés en Santa Elena. En cualquier caso, algo tramaban. Lo mejor sería que nos desviásemos de la ruta y que atravesáramos los bosques de Despeñaperros.


    Daniel propuso entonces que los emboscáramos: debíamos acabar con ellos y con sus armas, y sería lo mejor para nuestros paisanos de los pueblos vecinos. Todos lo jalearon, tenía razón: cuantos menos soldados franceses, menos problemas para los españoles. Además, tenía ganas de entrar en acción, llevaba demasiado tiempo sin meterse en problemas.


    En ese momento, Manuel se acercó a Daniel y le ofreció el cuchillo del francés en agradecimiento por su ayuda. El gigantón le dijo que lo estrenaría matando a un gabacho.


    —Si estáis todos de acuerdo, acabemos con ellos —propuse, sin reconocerme.


    —Debemos darnos prisa. Subiremos por el desfiladero; en una hora, corriendo, los tendremos rodeados. Uno tiene que quedarse con los caballos y seguir la senda que ellos han cogido; pero, ojo, debe andarse prevenido por si alguno se escapa —advirtió Cillian.


    —Tú decides —dijo Daniel dirigiéndose a mí.


    —Creo que debería quedarse Fabio, los demás disparamos mejor que él —propuse entre risas.


    —No hay problema —accedió Fabio con su acento portugués.


    —Debemos andar ligeros. Coged vuestros rifles y uno de estos, debemos llevar dos cada uno, así la primera vez que disparemos no tendremos que cargar —sugirió Manuel, el de los ojos bicolor, arrojando las armas que había traído de los franceses.


    —Tres por un lado del desfiladero y tres por el otro —dispuso Pepe.


    —Cuando nos situemos por encima de ellos, ya sabéis, no podemos dejar a ninguno con vida —recordó Cillian.


    Todos estábamos de acuerdo. Fabio ató todos los caballos y esperó a que partiésemos. Yo acompañaba a Pepe y a Antonio; Daniel, Cillian y Manuel se dirigieron hacia la pared de enfrente. Aunque era pronunciada, rápidamente comenzamos a subir. Algunas rocas resbalaban, pero siempre había donde agarrarse. La roca se mezclaba con el monte bajo, algo muy típico del paisaje mediterráneo.


    Avanzábamos ligeros. No deberíamos emboscar a los gabachos, la misión era lo primero, pero también había que pensar en nuestros hermanos españoles. Aquellos cañones matarían a muchos de ellos, y la misión podía esperar un día o dos, no irían muy lejos. Además, la emboscada nos serviría para desoxidar las armas.


    


    


    Llegamos a lo más alto del desfiladero. Pepe corría cual cabra montés, parecía adherido a las rocas, mientras que Antonio y yo lo seguíamos resbalándonos en casi todas las piedras y jadeando como perros detrás de su amo. Después de media legua recorrida me dispuse a tomar aire cuando Pepe nos echó el alto: había visto huellas, al parecer, de un explorador francés; decía que las botas eran inconfundibles.


    Nuestro compañero nos ordenó que parásemos y descansáramos sin hacer ruido; él se encargaría del rastreador (qué ironía, un cazador intentando cazar a otro). A los otros habíamos dejado de verlos hacía rato, su lado del desfiladero estaba colmado de pinos y encinas mezclados y no se distinguían los unos de los otros; al menos el rastreador francés no los podría ver.


    En breve llegó Pepe, limpiándose las manos ensangrentadas. Nos contó que había atrapado y dado muerte al francés mientras bebía agua en un pequeño arroyo. No se había oído nada, este hombre sabía lo que hacía. Nos indicó que nos hallábamos cerca del contingente, a unos trescientos pasos. Nos levantamos y reanudamos la marcha.


    Exactamente como había predicho nuestro amigo, llegamos a un punto desde el que se veía el destacamento francés. No había fallado ni siquiera al hablar de los jinetes que acompañaban a los carromatos. Desde allí nos señaló los mejores puestos para disparar a los franceses, retirados unos de otros por lo menos cien pasos, refugiados por grandes rocas. Dijo que teníamos que colocar los rifles alejados unos de otros unos cincuenta pasos, así no sabrían de dónde procedían los disparos. Supusimos que Manuel había explicado lo mismo a los otros compañeros.


    Nos separamos y llegué al punto que me había indicado el pastor. Desde allí contemplaba perfectamente el contingente y conseguí ver a mis compañeros, a cubierto por el bosque que los envolvía. Desde mi posición se veían los fantasmagóricos paredones del desfiladero; en lo hondo se hallaban los soldados, que habían parado: uno de los carros parecía haber encallado entre dos grandes piedras. De nuevo, la suerte se aliaba con nosotros. No podía imaginar hasta cuándo tendríamos tanta suerte; seguro que cuando más falta nos hiciese no la encontraríamos.


    Cada uno ocupaba su puesto. Saqué varias balas de plomo y las unté con la grasa que me había dejado Manuel; de esa forma, dijo, era más fácil acertar. Parecía que nadie se atrevía a ser el primero en disparar. Un silencio sepulcral se hizo en todo el cañón. Miré al cielo y vi varios buitres, parecían ángeles caídos en busca de sus presas. Agarré mi cruz y recé, por mis compañeros y por mi vida. No podíamos fallar.


    Mientras rezaba se oyó el primer disparo. Abrí los ojos y vi como un soldado francés caía desplomado. Entonces empezó el discurrir de disparos; el eco hacía ensordecedora cada una de las descargas. Los franceses intentaban refugiarse detrás de los carros, pero era inútil: los rodeábamos y caían uno tras otro. Tenía el rifle bien sujeto, apunté y disparé. Le di a un soldado. Corrí hacia el otro rifle, era completamente distinto al Baker, más pesado. Me tumbé, lo apoyé en una roca y disparé, pero esta vez no acerté.


    Retomé mi Baker. Jadeaba, el corazón se me quería salir del pecho. Comenzaba a ponerme nervioso. Intenté pensar en mi amigo el hermano, para poder tranquilizarme como solo él lograba hacer conmigo. Cargué el rifle, apunté y disparé. Convertí el fallo anterior en acierto y cayó otro soldado. Volví a cargar y disparé de nuevo; esta vez herí a uno en la pierna.


    El fluir de las detonaciones era atronador. Aunque los pocos soldados que quedaban respondían con sus mosquetes, no sabían dónde estábamos y disparaban al azar. Tres jinetes consiguieron escapar, pero antes de desaparecer de mi vista vi que uno de ellos caía. Albergaba la esperanza de que no se le escapasen a Fabio.


    Alrededor de los carros se levantó una pequeña humareda. Conforme se disipaba vi que uno de los soldados quitaba el toldo y otro levantaba el cañón apuntando hacia mi posición. Encendió la mecha, pero dos disparos acabaron con ellos. Eché a correr y oí un estruendo aterrador. Me lancé justo a tiempo sobre un pequeño llano que formaban dos rocas.


    La bala del cañón había impactado contra la roca en la que había estado escondido y la había roto en mil pedazos. Me golpeé contra el suelo y resbalé por la piedra hasta que caí al vacío, pero en el último instante logré agarrarme a una roca que sobresalía y quedé colgado de la pared del desfiladero. Grité pidiendo auxilio, no aguantaba más; me dolían los dedos y poco a poco me resbalaba.


    En ese momento, una mano amiga me agarró fuerte del brazo y tiró de mí. Apoyé las piernas en la pared de roca y conseguí subir. Era Antonio, otra vez me había salvado la vida. Menos mal que el Gitano no me abandonaba nunca.


    —Gracias, amigo.


    —Para eso estamos, maestro. Si muere, ¿quién nos guiará hacia la próxima victoria?, ¿el irlandés? La diosa de la guerra ha estado otra vez de nuestra parte —dijo sonriendo.


    —¿Se ha escapado alguno?


    —Sí, dos, pero han tenido que toparse con Fabio.


    En ese momento llegó Pepe preguntando por mí; había estado muy cerca. Había trozos de roca desperdigados por todas partes. La gigantesca bola de plomo había quedado incrustada en la pared de piedra que quedaba detrás de la enorme roca. Estaba magullado y me dolía todo el cuerpo, pero me encontraba bien. Respiré mirando al cielo: había alguien protegiéndome y lo hacía muy bien.


    Pepe dijo que debíamos irnos, teníamos que bajar hasta el contingente y limpiar aquello antes de que pasara alguien y alertara al ejército francés. Me sacudí la ropa mirándome las magulladuras. Antonio me las curaría después, aún le quedaban algunas hierbas de la bruja, dijo guiñándome un ojo.


    Nos apresuramos a bajar. Al llegar a los carros, todo era desolación: no quedaba ni un soldado en pie, ni siquiera herido. Mis amigos ya se encontraban allí recogiendo las armas de los franceses, que apilaban al lado de uno de los carros. En ese momento llegó Fabio. Además de nuestros caballos traía otros dos, que llevaban a lomos dos cadáveres.


    Nos miramos los unos a los otros y sonreímos: todo había salido bien y sin ningún herido por nuestra parte. Mi corazón todavía latía rápido, no me podía creer lo que acabábamos de hacer. Justificaba nuestra acción pensando en los lugareños a los que habíamos salvado, aunque en realidad pensaba que Dios sería quien juzgaría nuestras acciones.


    Había que ocultar todo aquello, pues aquel camino era muy transitado. Decidimos descargar uno de los carros para llenarlo con todos los cadáveres franceses; Manuel conocía un gran descampado, cercano, donde podríamos quemarlo. El otro carro lo llevaría hasta una villa llamada Aldeaquemada; a media legua de allí había un lugar rodeado de jaras y encinas.


    En aquel punto, un barranco adornado por escarpados farallones de roca conducía hasta la Cimbarra, una cascada de unos ciento cuarenta pies de altura terminada en un pozo de unos cien pies de profundidad, aunque nadie conocía exactamente su hondura. Sus aguas oscuras serían perfectas para ocultar el carro; además, nadie los oiría: el ensordecedor estruendo de la cascada apagaría cualquier ruido.


    Indiqué a Manuel que Daniel y Cillian lo acompañarían; había que transportar dos carros y alguien debía vigilar el trayecto. Nos reuniríamos en la posada de Almuradiel antes del anochecer. Pepe sabía cómo llegar, al igual que Manuel. De todos modos, era imposible llegar a Valdepeñas antes de que acabase el día, así que haríamos noche cerca del pueblo. Ahora disponíamos de las tiendas de campaña que nos llevábamos prestadas de los franceses, al igual que sus caballos y sus armas.


    Terminamos de cargar los carros y los tres compañeros partieron hacia la Cimbarra. Manuel atajó por una senda cercana y desaparecieron de nuestra vista. Mientras, nosotros cargamos los caballos franceses con las armas, las tiendas de campaña, las provisiones y los enseres de los soldados abatidos y continuamos con nuestra marcha.


    


    


    Conforme avanzábamos, el desfiladero se hacía cada vez más estrecho. Pepe dijo que ya salíamos de él. El terreno se volvió más escarpado y se perdían el monte bajo y la piedra; en su lugar había bosques de encinas y pinos, acompañados de madroños y jaras. El aire era más limpio que en el desfiladero. Una suave brisa de aire puro nos acariciaba la cara; respiré hondo y suspiré: la única manera de olvidar lo que acabábamos de hacer era intentar dejar la mente en blanco e inhalar aquel aire limpio e inocente. Los soldados abatidos desaparecían así de mis recuerdos.


    El olor de los madroños y de los pinos evocaba tiempos mejores, lugares a los que había viajado con mi padre y en los que pasaba largas temporadas entre libros y naturaleza. Aquel oficio te daba la oportunidad de conocer diversos parajes, pues siempre hacían falta maestros. Mi padre era nómada, viajábamos de un punto a otro hasta que decidió que lo mejor para mí sería seguir sus pasos, y el mejor sitio para ello era Granada, donde él había estudiado.


    Cabalgaba pensando en todo ello cuando me di cuenta de que estábamos llegando. Subimos a una pequeña colina y le pedí el catalejo a mi amigo el pastor. Temía que el pueblo estuviese bajo dominio francés, no podíamos meternos en la boca del lobo. Miré a través del aparato, pero no había indicios de invasión por parte de los franceses; al contrario, había milicianos por doquier.


    También se podía ver un pequeño destacamento de soldados españoles; parecían dragones. El uniforme lo había visto antes, en la tienda de Ramón —mejor dicho, de Dominique—, cuando le entregamos a uno de los presos. Dragones de Almansa, dijo que se llamaban. Era perfecto, pero no podíamos hacer noche allí; cuanto menos se nos conociera, mejor. La gente era demasiado curiosa y podía haber algún compinche de Dominique.


    El pastor encontró el lugar perfecto para hacer noche: un pequeño descampado rodeado por grandes encinas a la orilla de una colina. Estaríamos a cubierto y bien camuflados entre la espesura del bosque. Paramos, bajamos de los caballos y Fabio los ató a una gran encina. Su envergadura era tal que pudo atar todos los caballos a su tronco, y su altura se perdía entre las nubes, que cada vez viajaban más bajo, casi tocando tierra.


    Estaba entrando la tarde. Le ordené a Antonio que montase su caballo, iríamos a la taberna del pueblo mientras Fabio y Pepe preparaban el campamento. Le pregunté al pastor si hacía falta algo; este, tras inspeccionar los víveres franceses, negó: había comida para varios días, y también bebida.


    Cogimos nuestras armas. Llevábamos colgados los Baker; con ellos pasaríamos desapercibidos entre tanto miliciano. Antes de partir le recordé a Pepe que estuviese atento: pese al éxito de la emboscada, no nos podíamos confiar, ya que los franceses, tarde o temprano, echarían en falta sus cañones. Monté en mi fiel amigo Bucéfalo y partimos hacia la villa.


    Era una pequeña villa, y parecía muy reciente. El abuelo de nuestro rey, CarlosIII, necesitaba abrir un paso por Despeñaperros, el puerto del Muradal, para conectar Andalucía y Castilla-La Mancha; además, quería repoblar Sierra Morena. Se establecieron pequeños asentamientos de colonos y se creó la villa. En una pequeña extensión muy llana se agolpaban varias casas. No tenía iglesia, por lo que casi todo el poblado tenía la misma altura. Solo destacaba una pequeña ermita, donde los feligreses podían escuchar misa y confesar ante Dios sus pecados.


    Entramos en la villa. Había mucho murmullo; en todos los rincones del pueblo, los milicianos parecían esperar el inminente ataque francés. La gente del pueblo debía de estar en sus casas, porque casi todas las ventanas estaban cerradas a cal y canto. Aquellos pobres aldeanos, campesinos y gente de bien, no querían mezclarse con los milicianos. Según Cillian, aquellos no eran paisanos, sino la calaña que nadie quería en sus ciudades. Serían libres y además les pagarían por matar.


    Paré ante uno de ellos y le pregunté por la taberna, este me indicó el camino y proseguimos cruzando el poblado por la calle principal, que lo partía en dos. Al llegar a la taberna, le ordené a Antonio que se quedase fuera vigilando los caballos. Aquellos milicianos no tenían buena pinta, y nuestras monturas eran un botín muy suculento.


    Entré en la taberna. Tenía una gran puerta, de dos brazos de grosor, y pesaba como el plomo. Estaba abarrotada; lo que la bala del cañón no había conseguido lo iba a lograr el murmullo, era ensordecedor. Me acerqué a la barra y pedí un vaso de cerveza al tabernero, un hombre de mediana estatura, con el pelo blanco y cara de pocos amigos.


    Me cobró antes de servirme. Disimuladamente, saqué un real de a ocho y vi cómo me miraban algunos de los clientes. Cogió el dinero y yo la cerveza, y busqué, rápidamente, una mesa vacía en la que sentarme y esperar a mis amigos. La encontré cerca de la entrada. Me senté y esperé que no tardasen mucho; no tenía ganas de beber ni de aguantar a borrachos peleándose por tonterías.


    Intenté olvidarme de todo. Pensé en mi mujer y en lo maravilloso de nuestro noviazgo; aunque lo hubiésemos vivido a escondidas, pasamos muy buenos ratos juntos. Recordé cuando llegaba la primavera y nos escapábamos al arroyo que se formaba cerca de la Campana, y el valor que tenía María de bañarse allí, en las frías aguas de la nieve derretida de Sierra Nevada. Añoraba los paseos entre los almendros florecidos, casi podía olerlos y tocarlos; aquel paisaje rosa bañado por el color rojizo del ocaso; las tardes que pasábamos sentados frente a la chimenea de mi escuela, en las que le contaba historias de piratas y bucaneros.


    Mientras afloraban en mí aquellos maravillosos recuerdos, noté como alguien me tocaba el hombro. Mi primera reacción fue echar mano a mi cuchillo de los ojos de serpiente, pero al levantar la vista vi allí a Daniel.


    —¡Al fin! —exclamé.


    —¿Cuánto tiempo lleváis esperando?


    —No sé, parece que ha oscurecido, ¿no?


    —Sí, falta poco para la noche —asintió mi amigo.


    —Estaba pensando en épocas mejores y he perdido la noción del tiempo —confesé.


    —Vamos, debemos irnos, parece que no te encuentras muy bien.


    Salimos de la taberna y allí estaban Cillian y Manuel, esperando montados en sus caballos. Antonio se acercó a mí y me advirtió que la próxima vez él esperaría dentro de la taberna y yo fuera. Le dije riendo que en aquellos lugares no admitían a menores; mi amigo se giró y me fulminó con la mirada. Montamos en nuestros caballos y partimos hacia el pequeño campamento.


    La noche se acercaba y el sol comenzaba a desaparecer en el horizonte. Llegamos en poco más de un cuarto de hora. Fabio estaba encendiendo una pequeña fogata y Pepe engrasaba las balas de su Baker sentado, apoyado contra una gran roca. Bajamos y atamos los caballos junto a los otros, dejé mis armas en la montura de Bucéfalo y me senté junto a la fogata.


    Me quité las botas. Me dolían los pies y las magulladuras. El Gitano se acercó a mí y sacó de su hatillo unas hierbas oscuras, me las dio y me pidió que las masticara. Cuando notase un sabor amargo debía aplicarlas en las heridas que sangrasen, pero antes debía limpiarlas, de esa forma no se infectarían.


    Contra la hinchazón de los golpes no conocía nada, pero tenía otras hierbas, en este caso de su tía, que servían para aliviar el dolor y que, además, ayudaban a conciliar el sueño. Se las pedí; el dolor de los pies se me hacía insoportable. Había que mezclarlas con agua y bebérselas. Lo hice, y en breve noté su efecto.


    Comencé a sentirme exhausto. Los ojos se me cerraban y pedí a mis compañeros que me disculparan, que necesitaba dormir, pero que me llamaran cuando tuviese que hacer guardia. Me retiré a unos diez pasos de ellos, eché una manta en el suelo y me tumbé en ella. En un suspiro me quedé dormido.


    Tenía mucho calor. Comencé a sudar, me asfixiaba; el calor brotaba de mi cuerpo como las ascuas de un brasero. No podía más cuando, de repente, el calor se tornó en un frío intenso; parecía que estuviera desnudo en un lago helado. El sudor se convirtió en humedad. Estaba tiritando y el frío invadía todos los rincones de mi cuerpo.


    A tientas, sin poder abrir los ojos, buscaba desesperadamente una manta, pero no la encontraba. Entonces alguien, sin que pudiera distinguirlo, me arropó. Solo llegaba a entender unas palabras: «No pasa nada, no pasa nada», oía de fondo. Aquella voz me resultaba muy familiar, la había oído pronunciar antes exactamente las mismas palabras, pero no recordaba dónde ni quién me las había dirigido.


    Por fin se calmó el frío; cambió a una relajante brisa del céfiro, olía a mar. De nuevo intenté abrir los ojos, pero los párpados me pesaban cual plomo. Esta vez no me importó no conseguirlo, me encontraba muy a gusto respirando aquella brisa marina.


    Cuando logré abrir los ojos estaba oscuro, y solo distinguí una figura al lado de un pequeño fuego. Era Manuel, que me vigilaba con su mirada bicolor, atónito mientras chupaba una gran pipa parecida a la de Pepe y exhalaba una gran cantidad de humo.


    —Al fin has despertado —dijo.


    —¿Cómo? —pregunté, incrédulo.


    —Amigo, has tenido fiebre. Tus heridas no eran magulladuras, nos has tenido preocupados, muy preocupados, hasta que has dejado de sudar y de gritar. Al final las hierbas de tu amigo han surtido efecto y han desinfectado las heridas. Debiste curarte antes de marchar a la taberna para esperarnos. Creímos que te perdíamos —explicó.


    No sabía qué decir, solo agradecí a Dios que siguiera vivo. Las infecciones eran algo que te podía llevar a la muerte en un instante. También agradecí tener como amigo a Antonio, pues sus hierbas me acababan de salvar de una muerte lenta y dolorosa.


    Intenté levantarme, pero no pude, me dolía todo el cuerpo. Manuel me indicó que no podría levantarme hasta el alba. Debía descansar; al día siguiente había que partir fuese como fuese. Volví a tenderme y me quedé dormido de nuevo. El dolor se transformó en picor y las heridas comenzaron a supurar, hervían; eso era buen síntoma: se curaban.


    


    


    Desperté y, al abrir los ojos, vi que no había nadie; solo quedaba el rastro de la fogata de la noche anterior. Pensé que me habían dejado allí solo y que se habían marchado sin mí; quizá me habían dado por muerto o me habían dejado al pensar que sería una carga. El corazón comenzó a latirme con violencia y me invadió una sensación de ahogo: no entendía cómo habían sido capaces de dejarme allí sin ni siquiera dignarse a darme sepultura, pasto de los lobos y de los carroñeros del bosque.


    El dolor de verme solo dio paso a la ira: maldije a cada uno de mis compañeros, sobre todo al Gitano; después de todo lo que habíamos pasado juntos… Un vacío me invadió mi corazón, que seguía latiendo a un ritmo infernal. Me puse una mano en el pecho: se ensanchaba y se encogía, cada vez con mayor fuerza. Intenté respirar suavemente, pero fui incapaz.


    Inesperadamente oí, en lontananza, una voz que me llamaba por mi nombre: «¡Miguel!, ¡Miguel!». Otra voz distinta se cruzaba; esta me llamaba maestro. Súbitamente, como si hubiese caído una tromba de agua, algo me bañó por completo. Al oír el estruendo, cerré instintivamente los ojos. Cuando los abrí, todos mis amigos me rodeaban: eran ellos quienes me habían estado llamando. Daniel llevaba una jarra en la mano.


    —Pero ¿qué te ha pasado? —preguntó Antonio sollozando.


    —No sé, me desperté y no estabais; me habíais dejado solo, pasto de los lobos —contesté entre jadeos.


    —Qué mala es la fiebre —dijo Manuel, el Ligero.


    —Pero ya ha pasado todo —me tranquilizó Pepe.


    —Quizá, pero tómate este brebaje que te he preparado, con esto estarás fuerte como un toro. —Fabio me ofreció un pequeño vaso.


    —Anoche desperté y te vi a mi lado —dije entonces, mirando a Manuel.


    —¿Estás seguro?, porque estuve durmiendo toda la noche a más de veinte pasos de ti.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Cillian con su marcado acento.


    —Sí, ya no me duele nada —contesté.


    —Normal, con lo que te has movido esta noche —dijo Antonio con cara fatigada.


    Había pasado toda la noche a mi vera y no me había dejado ni un instante. Estaba muy preocupado, nunca había visto nada semejante: deliré toda la noche, hablaba en sueños, incluso lo insulté, dijo. Pepe aseguró que si la Santa Inquisición me hubiese visto me habrían quemado por endemoniado. Dijo que con aquella fiebre era normal, y que no habían conseguido calmarla.


    Habían pasado la noche en vilo por mi culpa, y en ese momento se los veía fatigados. Discutían sobre la causa de mi fiebre: unos decían que había sido la calentura estacional; otros, que la causa había sido la infección de las heridas sufridas en la emboscada a los franceses. Fuese lo que fuese, ya había pasado. «Una mala experiencia más», pensé.


    Fabio preparó algo para desayunar. El sol hacía rato que apuntaba bien alto y por mi culpa ya habíamos perdido mucho tiempo; llevábamos demasiado retraso y no podíamos dejar pasar ni un minuto más.


    Me levanté. El dolor era mucho más liviano, aunque todavía quedaban vestigios del daño de la noche anterior. Me dirigí hacia un riachuelo que pasaba cerca de nuestro campamento. Antonio me acompañó: no quería que fuese solo, me veía un poco débil aún. Hinqué las rodillas en el suelo y me lavé la cara. El agua estaba fría, pero era lo que me hacía falta: necesitaba espabilarme y lo conseguí. Invité a mi amigo a que se lavase y se espabilase él también, se le notaba cansado.


    Aproveché para agradecerle todo lo que había hecho por mí. Era un gran amigo, y lo hacía porque sabía que algún día su vida dependería de mí y que entonces yo lo salvaría. Él se sentía como el amigo de Ulises, como su fiel escudero; quería que, cuando escribiesen libros sobre nosotros, hablasen de lo buen amigo que había sido del héroe. Le contesté que el único y verdadero héroe de las aventuras que estábamos viviendo era él. Se sonrojó y no dijo nada más, solo me ayudó a levantarme para volver con los otros.


    Cuando llegamos al campamento, estaba casi todo recogido. Me senté para colocarme las botas y Pepe me trajo un trozo de queso y miel que había encontrado entre las provisiones francesas. Dijo que la miel me daría la energía necesaria para recobrar las fuerzas perdidas por la fiebre.


    Mientras comía observaba la pequeña compañía que habíamos formado: siete hombres de honor, cinco andaluces y dos extranjeros (aunque Daniel tenía parte suiza, él se consideraba sevillano a todos los efectos). Me sentía orgulloso de formar parte de aquella compañía.


    Al verme, Fabio, que estaba preparando los caballos, se acercó y me obligó a tomar más brebaje. Según él, antes de que el sol apuntase en lo más alto me encontraría como si no me hubiese pasado nada. Yo me fiaba de aquel hombre, que además de ser brujo tenía algo de chamán; tantas hierbas y brebajes indicaban que también era curandero. Me lo bebí sin ninguna objeción; lo único que quería era recuperarme, y, cuanto antes, mejor.


    Conforme pasaba la mañana me encontraba mucho mejor: el dolor casi había desaparecido y las heridas comenzaban a cicatrizar. Me levanté y ayudé a los demás a recoger. En poco tiempo tuvimos el campamento desmantelado, todo recogido y organizado a lomos de los caballos. Montamos y comenzamos la travesía.


    


    


    Cabalgábamos por amplios llanos. Aquel era un terreno perfecto para los caballos, que disfrutaban de su galopar sin piedras resbaladizas ni colinas con grandes desniveles. Bucéfalo parecía flotar como una nube en el cielo claro que nos iluminaba. Con el movimiento de vaivén de mi fiel amigo, ambos nos volvíamos uno solo. Yo ya no me acordaba del dolor, al fin había desaparecido por completo.


    En breve llegamos a un gran bosque; la vista se perdía en él. Era una extensa alameda formada por álamos y chopos no muy frondosos. Entre ellos quedaban grandes claros, pues aquellos árboles de gran talla y robusto temperamento necesitaban mucha luz. Dejaban caer con la brisa unas semillas parecidas a los copos de nieve del frío invierno. Entre ellos se vislumbraba una pequeña villa, que según Cillian se llamaba Las Virtudes. Debíamos hacer un alto en ella para informarnos sobre la situación del ejército francés en los pueblos que nos quedaban por atravesar antes de llegar a destino.


    Entramos en la villa. Había mucha gente trabajando sus tierras, unos labrando y otros recogiendo las primeras siembras de la patata. Aún no era tiempo de la recogida, que se dejaba para mediados de julio, pero en aquellas tierras tenían una variedad más temprana que en las nuestras. Casi todos eran niños; algunos adultos acompañaban a estos precoces campesinos que debían estar en la escuela, pero era elección de sus padres. El hambre comenzaba a ser un mal común en nuestro reino, y si, como todo parecía indicar, comenzaba una guerra, aquel sería el gran daño colateral.


    Cillian se detuvo ante un campesino y le preguntó por un hombre que se hacía llamar el Apoderao de Castilla. Le dijo que lo encontraría en el santuario de la Virgen de las Virtudes, que no tenía pérdida porque al atravesar la villa nos toparíamos con ella. Se lo agradecimos y continuamos la marcha hasta que al poco dimos con el santuario. Manuel nos explicó que era una ermita plaza de toros. Yo había oído hablar de ellas; eran muy comunes en Ciudad Real, como el santuario de las Nieves de Almagro, donde había estado un verano con mi padre.


    Paramos justo delante y descabalgamos: era espectacular. Fabio y Antonio se quedaron cuidando de las monturas y los demás entramos en busca del Apoderao. Si por fuera era espectacular, por dentro era magnífica: había una techumbre mudéjar de par y nudillo, con unas pilastras dóricas que sostenían un entablamento para una cúpula con pechinas y arcos torales, la cual simulaba un gran espacio abierto con una balaustrada presidida por María Inmaculada, la vencedora del dragón. Pero lo mejor era, sin duda, la decoración barroca.


    Pasamos a la plaza de toros, cuadrada, de sillería clásica, con grandes zapatas y balaustrada, las barreras de color almagre y los muros blancos. Nos encontrábamos en medio de la plaza cuando un hombre corpulento, con un prominente bigote, se acercó tranquilamente a nosotros; intuimos que sería el Apoderao. Cillian no nos quiso decir quién era en realidad aquel hombre, pero parecía un buen contacto de nuestro amigo irlandés. Ambos se saludaron como si no se hubiesen visto en mucho tiempo: se fundieron en un gran abrazo y el Apoderao lo estrujó como a un guiñapo; Cillian se dejó querer.


    Los demás nos manteníamos retirados por deseo expreso del irlandés, pero, al desconfiar de él, me acerqué a ellos.


    —¿Quién es tu amigo? —preguntó el Apoderao.


    —Es Miguel, jefe de la compañía. Tu amigo Dominique, en persona, lo escogió para liderar el grupo —contestó Cillian con retintín.


    Le gustaba poco que todos me siguiesen y me considerasen jefe a mí, un hombre que no era militar ni quería serlo. Creía que me iba a acobardar ante ellos, así que en ese momento saqué mi lado más oscuro y me crecí.


    —Si todos me siguen será por algo. Si no quieres venir con nosotros, da media vuelta y vuelve a tu campamento. No nos haces falta, nos las hemos apañado muy bien hasta ahora —le espeté.


    —No quería molestarte. Tiene genio, el chico —replicó el hombre con una sonrisa.


    —Nada de chico; y comienza a hablar, que tenemos prisa —le exigí mirándolo fríamente.


    —No te preocupes, Dominique acertó al elegirlo —dijo Cillian para suavizar la situación.


    —Muchacho, no quería irritarte, pero es que la situación es más grave de lo que parece: en cuestión de días comenzará la verdadera guerra, y para evitar masacres por parte del ejército francés debemos capturar y liquidar a esos espías. Estoy al tanto de todo, incluso sabía de vosotros; de todos, menos del negro.


    —Tiene nombre, se llama Fabio, y es una de las personas más valerosas que he visto jamás —apunté.


    —Bueno, como se llame, da igual; aquí lo importante es que ayude a la causa —repuso, molesto.


    —Ve al grano —le urgió Cillian, harto de tanta charla.


    —El general Dupont ha instalado un parque de intendencia en Santa Cruz de Mudela, a unas tres leguas de Valdepeñas, así que debéis llegar campo a través hasta destino. Una vez allí, tenéis que hablar con don Juan Antonio León Vezares, el Cura Calao; es el cura del pueblo, ha alarmado a la población y van a convocar una junta de defensa. Ellos os ayudarán en todo lo que necesitéis, están de nuestra parte. Pero debéis tener cuidado, hay dos generales franceses con sus regimientos a poca distancia —explicó.


    —Ya, el general Ligier-Belair, con quinientos dragones en Madridejos, y el general Roize, en Manzanares —precisó el irlandés.


    —No os puedo ayudar en nada más porque no sé nada más, os lo he contado todo. No me imagino cómo conseguiréis capturarlos, pero vais a necesitar mucha suerte. Dominique se halla refugiado en una fortaleza que parece inexpugnable: cuenta con cincuenta hombres armados; mejor dicho, mercenarios. No sé de dónde los habrá traído, pero no parecen moros ni negros; lo único que sé es lo peligrosos que son, o eso es lo que cuentan los lugareños —advirtió.


    Tras estrecharnos las manos, nos despedimos. Por su fuerte apretón supe que era una persona agresiva a la que le gustaba controlar la situación: su mano quedó por encima de la mía y miró al suelo. No le gusté nada; el Apoderao creía que lo tenía todo bajo control, pero se le escapaba un pequeño detalle: el joven maestro. Se marchó cruzando la plaza de toros y nosotros fuimos hacia el otro extremo, donde nos esperaban nuestros amigos.


    Cillian me dijo que sentía haberse comportado de aquella forma, que a veces le salía el soldado que llevaba dentro y se olvidaba de que nuestra pequeña compañía estaba formada por civiles, como mucho exmilitares. Le dije que no pasaba nada, pero que en esas situaciones yo tenía que ir con él porque dos cabezas piensan más que una. Se quedó conforme y continuamos caminando.


    Antes de salir de la ermita eché un último vistazo a aquella magnífica obra de arte, y al girarme pude ver al Apoderao hablando con un joven. Este vestía de verde y llevaba un pañuelo rojo atado al cuello, y otro negro que cubría su cabeza. Aligeré el paso y Cillian me preguntó por qué; le conté que había visto a su contacto hablar con alguien y a este salir de inmediato. Debíamos atraparlo, no me fiaba de ese hombre.


    Llegué hasta mis amigos, que nos esperaban sentados a la sombra de la fachada de la ermita. Les pregunté si habían visto salir a un muchacho y Daniel asintió: acababa de verlo marchar a pie. Los demás lo corroboraron y ordené a Pepe y al Gitano que lo capturaran para hablar con él. No podíamos dejarlo escapar; de lo contrario, quizás informaría a Dominique de nuestra misión.


    De inmediato subieron a sus caballos y se dirigieron hacia el joven. Ordené a los demás que se preparasen para partir, nos reuniríamos en breve en la salida norte de la villa. Fabio y yo iríamos a por el muchacho a pie, así que debían llevarse nuestros caballos. Empezamos a correr. Nos llevaba cierta ventaja, pero podíamos atraparlo.


    Nos adentramos en las laberínticas calles de la villa: todas parecían la misma; todas las casas estaban amontonadas y tenían exactamente la misma fachada. No sabía adónde dirigirme. Paré a Fabio, era mejor que volviésemos con los demás. Pensé que el Gitano lo habría atrapado, pero en ese momento oímos un grito: «¡Se escapa!». Fabio identificó al instante su procedencia y echó a correr. Yo lo seguía; mi amigo corría muy rápido, pero no lo perdía de vista.


    Llegamos a un gran maizal con unas plantas enormes. Vimos a Pepe en el otro extremo y, al vernos, señaló que el muchacho se había adentrado también en él, pero que lo había perdido de vista. Tenía el caballo del Gitano y este bajó a buscarlo; Fabio no dudó y se adentró en el maizal, así que lo seguí. Había que encontrar al joven.


    Entonces mi amigo desapareció y me encontré solo. Eché mano a la francisca, pues entre aquella espesura no se podía ver bien. Oí el crujir de una de las plantas secas que quedaban a mi espalda, me giré y sigilosamente me acerqué. Guardé la francisca y empuñé el cuchillo de los ojos de serpiente, respiré hondo y me abalancé sobre el ruido.


    Salté por encima del muchacho y caí justo encima de él. Le puse el cuchillo en el cuello y le aconsejé que callase, que no pidiera auxilio o lo degollaría. Lo levanté del suelo y llamé a Pepe, que avanzó con los caballos entre las plantas hasta dar con nosotros. Maniatamos al joven, le tapamos la boca con el pañuelo que llevaba anudado al cuello y lo subimos al caballo del Gitano. Salimos del maizal y nos encontramos con Fabio y Antonio, que nos esperaban sentados a la orilla de un gran álamo. Ordené a los muchachos que nos esperasen en la salida norte de la villa; una vez allí, interrogaríamos al chico.


    Al llegar con los otros, me acerqué a Cillian y le dije que, por su bien, esperaba que el muchacho no lo nombrase. Estaba muy nervioso; por culpa de otro traidor, todo se iba al traste. Daniel ató al joven a un álamo estrecho, sacó su gran navaja y le liberó las manos. El chico ni parpadeaba. Pedí a los demás que se marchasen a descansar, que nos quedaríamos solos Cillian, Daniel y yo; después los informaría. Debían confiar en mí, sabía lo que me hacía.


    Cogí una de las pistolas que les habíamos quitado a los soldados franceses y me la colgué del cinto, me dirigí hacia Daniel y le pedí que le hiciese hablar. El irlandés se situó a unos quince pasos de nosotros. Parecía estar buscando un lugar estratégico por si tenía que huir; mientras, yo no apartaba la mano de la pistola. Daniel se aproximó al joven y, casi rozándolo, le preguntó:


    —¿Cómo te llamas?


    Antes de que pudiese responder, le propinó un terrible golpe en las costillas.


    —Sebastián —dijo sollozando—. ¿Por qué me pegas? —preguntó el joven una vez sobrepuesto del golpe.


    —Esto es para que sepas que no me ando con rodeos. Debes decirme la verdad, y, si creo que mientes, y que sepas que sabré cuándo lo haces, te daré otro —le amenazó mi amigo.


    —Vale, vale, pero no me pegues más —suplicó mientras miraba a Cillian.


    —¿Conoces al Apoderao? —siguió Daniel.


    —Sí, es mi jefe.


    —¿Trabajáis para los gabachos?


    —No, no, ¿por qué crees que trabajamos para ellos?


    —Mientes muy mal. —Daniel le asestó otro terrible golpe.


    —Vale, vale, te diré la verdad —accedió entre lágrimas y escupiendo sangre.


    En ese instante, Cillian emprendió su huida. Saqué la pistola lo más rápido posible y disparé. No acerté; cargué de nuevo el arma y, al mirar hacia él, había desaparecido. Poco después se oyó un disparo y, a continuación, un lamento. Me apresuré para ver qué había pasado y encontré a Cillian en el suelo agarrándose la pierna, que tenía ensangrentada. De entre la maleza salió Pepe. Sabía lo que tenía que hacer, había aguardado su momento.


    Me acerqué al irlandés y, empujándolo con el pie hasta el suelo, le pregunté si nos creía tan estúpidos. Lo intuíamos desde hacía tiempo, por eso Pepe lo había esperado. Creíamos saberlo desde que no se había mostrado de acuerdo con las órdenes del general Álvarez de la Campana. El sargento Salgado me había advertido que no me fiase de nadie, al igual que Ramón, y eso había hecho. Solo me fiaba de mis amigos, y él no era uno de ellos.


    Al poco llegaron los demás. El Gitano me miró asintiendo con la cabeza: lo sabía, no le había caído bien desde el primer momento en que lo había visto. Pepe se acercó al irlandés y le escupió en la cara; no sabía con quién se había topado. Miré a Manuel y le dije que el Apoderao no se nos podía escapar, que se llevase al Gitano y que acabasen con él. No queríamos más prisioneros.


    Antonio se dirigió corriendo hacia su caballo y de un brinco montó en él. Manuel le siguió y me prometió que le darían caza antes de que el sol se ocultase. Debíamos esperarlos en la taberna-posada de Valdepeñas; conocía a la dueña, una chica joven, y si le decíamos que íbamos de su parte ella nos ayudaría. Partieron al instante.


    Mientras, Fabio le recolocó la pierna a Cillian. La bala, además, se la había partido. Le anudó un pañuelo en la herida y, cogiéndolo como un trapo, lo sentó junto al muchacho que estaba atado al álamo. Al verlo, Daniel se acercó, le puso en el cuello el cuchillo del mango de dragón y le susurró al oído que no vería oscurecer el día.


    Atamos a Cillian al mismo árbol y vi que el muchacho estaba inconsciente. Le pregunté a Daniel si lo había matado y negó, solo se había desmayado por el dolor. Me explicó lo que le había contado; al ver a Cillian salir corriendo, ya no tenía nada que ocultar. Le había dicho que trabajaban para los franceses y que había muchos infiltrados en nuestro Ejército. «Cuánta razón», pensé, y me vino a la mente el sargento Luis de Aramburu. A él le pagaba el Apoderao, y a este, un tal Abdel Samí. Ya entraba otra vez en escena aquel malnacido. No conocía a nadie llamado Dominique de Jover, pero a Cillian ya lo había visto hablar con su jefe de las reuniones de los generales españoles y de las milicias que se estaban preparando. Ante aquel relato, Daniel no había podido sino golpear al muchacho hasta dejarlo inconsciente.


    Era el turno de Cillian, pero cuando me disponía a interrogarlo oímos silbatos. Era un destacamento francés, seguro que habían oído los disparos y ya tendrían noticias de la emboscada. Debí haber acompañado al irlandés en todo momento; le había dado tiempo a hablar con el Apoderao antes de que yo llegase. Pepe, que asistía, atento, al interrogatorio, afirmó que debíamos partir de inmediato, pues no sabíamos cuántos soldados franceses podían llegar.


    Cillian sería una carga inútil, así que mi amigo sacó una pistola y sin pensarlo le disparó en la cabeza. Su cuerpo cayó lentamente al suelo. Me quedé atónito al ver aquella escena. No estaba de acuerdo con matar a un hombre atado y herido sin posibilidad de defenderse, pero era la única solución. Me habría gustado conocer de primera mano todo lo que deseábamos saber sobre nuestro rival francés, pero no pudo ser.


    Daniel sacó su navaja y se dispuso a acabar de igual modo con el muchacho, pero Fabio lo detuvo: conocía una muerte mucho menos dolorosa. El joven no sufriría y seguiría dormido en un sueño del que ya no despertaría. Sacó un hatillo de su bolsillo y extrajo de él una hierba negra, se acercó al chico, le abrió la boca y se la colocó debajo de la lengua. Le cerró la boca y dijo que nos podíamos ir, que jamás despertaría. Aquella pequeña semilla actuaba primero paralizando todos los nervios y, a continuación, detenía el corazón. Lo conduciría al otro mundo de forma indolora.


    Hecho esto, montamos en los caballos y huimos, raudos, de aquella alameda. Habíamos quedado con nuestros compañeros en la taberna y no debíamos demorarnos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11. La tabernera


    


    El estío empezaba a sentirse en la piel. Las gotas de sudor caían sobre los ojos como una cascada, y el sol apretaba y nos asfixiaba con su bochorno. La primavera desaparecía y daba paso a un calor sofocante. Atravesábamos las llanuras de Castilla despacio. Parecían no tener fin; miraba en lontananza y no se divisaban más que inacabables llanos.


    Cabalgaba pensativo. Tenía ganas de llegar a la taberna y poder descansar. Había sido una mañana turbia. Me sentía defraudado, uno de los nuestros había resultado ser un traidor. «Tiene lo que se merece», pensaba, mas no creía que hubiese tenido una muerte digna. ¿Cómo podía Pepe seguir como si nada? Mi conciencia no me dejaba tranquilo y él parecía tan normal, charlando con Fabio y con Daniel plácidamente.


    El sol avanzaba sosegado y daba por terminado su fervor obsequiándonos con una ligera brisa, fresca como el agua del Atlántico que bañaba las costas de Cádiz. La tarde nos recibió al llegar a la entrada de la villa. Pepe indicó el lugar exacto de la taberna; era perfecta, porque no debíamos adentrarnos en el pueblo. Aun así, debía explorarla antes y cerciorarse de que no había soldados franceses.


    Daniel, Fabio y yo lo esperamos cerca, a aproximadamente un cuarto de legua, ocultos en una pequeña alameda que anunciaba la entrada de la villa. Bajamos de los caballos y esperamos sentados a que nuestro guía trajese buenas nuevas. Fabio sacó su cuchillo, se levantó y nos dijo que no tardaría; tenía que buscar unas hierbas que solo crecían por aquellos llanos y que servían para calmar los dolores. Mientras, el gigantón y yo engrasábamos balas para los Baker.


    —¿Le hubieses cortado el cuello al muchacho? —le pregunté, intrigado.


    —Por supuesto, era enemigo; además, de los peores, porque era un traidor. Se hacen pasar por tus amigos y después te dan una puñalada por la espalda —dijo escupiendo al suelo.


    —Yo no sé si habría sido capaz —confesé.


    —Cuando llegue el momento, verás como eres capaz. Al ver como amigos tuyos mueren por culpa de gente como esta, serás capaz de eso y de mucho más. La ira te invadirá y dará paso a la venganza, que puede ser lo peor en la vida, pero que en la batalla será lo que te salve. Imagínate que el bastardo del señorito ese le hace algo a tu mujer y piensa en qué serías capaz de hacerle: ¿no lo matarías como ha hecho Pepe?


    —En esa situación, sí, claro que sí —asentí rápidamente.


    —Al ver que le hacen algo a un ser querido, tu primera reacción es esa. Pepe, al dispararle a Cillian, debió de acordarse de todos los amigos y seres queridos que ha perdido por culpa suya, aunque fuese indirectamente. Tipos como ese no merecen vivir, son capaces de vender a su propia madre.


    Aquellas palabras me dejaron pensativo. No creía que Daniel tuviese esos pensamientos tan profundos de amistad y amor; lo consideraba más narcisista y creía que pensaba solo en él y en sus diversiones, pero día tras día me sorprendía.


    Entonces llegó Fabio guardando su cuchillo, con un pequeño saco lleno de hierbas, y Pepe asomó a lo lejos: no había rastro de gabachos por ninguna parte. Montamos y partimos hacia la taberna. Los caballos trotaban con un ritmo gradual, calmoso y flemático; no teníamos ninguna prisa.


    


    


    Llegamos a la entrada de la villa. La presidía una enorme casa: era la taberna. Atamos los caballos a un poste junto a la entrada y nos recibió un chico de unos doce años. Llevaba un enorme sombrero que le tapaba la mitad de la cara y chupaba una brizna de paja. Se acercó a nosotros y se presentó como el mozo del establo; nos preguntó si haríamos noche allí, para llevar los caballos a las caballerizas. Yo no sabía que la taberna tuviese fonda. Miré a mis amigos y, al ver sus fatigados rostros, decidí que se merecían un descanso, pero no tumbados en el duro suelo, sino en una cama. Quedaba dinero, así que le dije al chico que pasaríamos la noche en la posada. Fabio acompañó al mozo para ocultar las armas que habíamos robado a los gabachos; no debíamos levantar sospechas. El irlandés nos había demostrado que cualquiera podía trabajar para Napoleón.


    Entramos en la taberna. Era enorme, y por la decoración se notaba que era de una familia burguesa. Una mujer joven nos detuvo. No tendría más de veinte años, era muy guapa y se la veía fuerte. Llevaba un vestido blanco sin mangas con encajes del mismo color que le llegaba a los tobillos, unas botas altas negras como los ojos de María y un pañuelo anudado a su larga melena cobriza.


    —¿Pasarán aquí la noche? —preguntó.


    —Sí, si se puede, claro —respondí, cauto.


    —Hay tres habitaciones libres, ¿cuántos son?


    —Somos nosotros cuatro y dos más que llegarán más tarde —contesté.


    —¿Me siguen, por favor? —nos invitó indicándonos con el brazo.


    Pasamos a un gran patio interior, cuadrado, de dos plantas de altura. El suelo estaba empedrado con piedras de distintos colores que formaban un gran mosaico. En el centro había una gran fuente de mármol blanco acompañada de una pequeña estatua de una mujer desnuda, imitación de Afrodita, la diosa de la belleza; una copia muy exacta de una bella mujer, pero sin brazos y sin piernas. Miré hacia arriba y vi una gran baranda de madera pintada en rojo y con adornos de color negro, que servía de apoyo a los numerosos arcos que sujetaban un pórtico, también de madera, pero pintado solo en negro. Las numerosas macetas y árboles invadían todo el patio, solo comparable a los bosques más frondosos.


    La joven nos acompañó a la segunda planta, allí estaban nuestras habitaciones. Abrió una de las puertas y nos la mostró. Uno de nosotros debía firmar en el registro y pagar una parte por adelantado. Aconsejé a los muchachos que descansaran, yo la acompañaría para firmar.


    Bajamos y me condujo hacia un pequeño despacho cerca de la entrada, donde sacó un grueso y enorme libro de registro. Lo abrió y sacó una pequeña pluma, la mojó en tinta y me la ofreció diciéndome que si no sabía escribir bastaría con poner una equis. Le contesté que no habría ningún problema.


    —Venimos de parte de Manuel, el pastor de Torreperogil. Me ha dicho que puedes ayudarnos —le dije directamente, sin andarme por las ramas.


    —Ese borracho… ¿Sabes cuánto dinero me debe? —protestó, malhumorada.


    —No lo sé, yo te lo pagaré, pero debes ayudarnos.


    —Dime qué quieres.


    —Necesitamos información acerca de alguien.


    —Pues habéis venido al sitio perfecto. Me llamo Juana Galán, pero todos me conocen como la Juana.


    —Necesitamos contactar con el Cura Calao, él nos dará la información que nos urge —le expliqué.


    —¿Para quién trabajas? —me preguntó.


    —Para el general Álvarez de la Campana directamente, sin mandos intermedios. Tenemos que capturar a una persona que está por los alrededores de tu villa —le revelé. Sabía que me la jugaba a una sola carta.


    —Muy bien, esta noche se reúnen. El otro día tuvieron una junta de defensa, él y nueve personas más. Los franceses empiezan a hostigarnos y no se lo permitiremos —sentenció, severa, dando un golpe sobre la mesa.


    —Cuando lleguen mis amigos nos sentaremos a hablar. No nos fiamos de la gente, pero tú me das buenas sensaciones —concluí.


    La joven enrojeció; le había gustado el halago. Cuando estuviésemos listos mandaría preparar la cena para nosotros y podríamos comer en la cocina, aislados, para no ser objeto de miradas traidoras.


    Subí, de nuevo, a la habitación. Mis compañeros estaban sentados en unas mecedoras a la entrada. Pepe fumaba en su gran pipa blanca con los ojos cerrados, y los otros dos charlaban amigablemente. Les dije que había tres habitaciones: Fabio y Daniel compartirían una, los pastores dormirían juntos y yo me quedaría con mi amigo del alma, el Gitano.


    Había que asearse un poco, el sol comenzaba su peregrinaje hacia su escondite y la cena estaría lista al cabo de poco tiempo. Entré en mi habitación: no era muy grande, pero sí lo suficiente, y tenía dos camas. Me parecía mentira ver, de nuevo, un colchón. Era de lana, y al tocarlo pude comprobar que estaba recién aireado, relleno y bien ahuecado; parecía que el colchonero había pasado por allí hacía poco. Lo único que esperaba era que no estuviese plagado de chinches ni de pulgas.


    Solté todas las armas y me quité las botas. Había un aguamanil con un gran espejo y, al lado, un cubo lleno de agua y jabón para las manos. Me despojé lentamente de la ropa. Todavía me dolían los golpes. Me observaba en el espejo mientras me desnudaba: tenía moratones por todo el cuerpo. Las heridas parecían haber supurado, aunque alguna aún seguía fresca. Los remedios de Fabio eran casi milagrosos.


    Me lavé la cara, y al mirarme en el espejo no me reconocí: tenía más barba y el pelo un poco más largo; no había pasado tanto tiempo desde que había partido de mi pueblo y ya parecía otra persona. Mis rasgos habían cambiado: tenía una tez demacrada por el polvo y el viento del camino, los labios cortados y con heridas, unas grandes ojeras que casi me llegaban a la nariz y los ojos ensangrentados. Parecía una persona mucho más ruda que había envejecido en poco tiempo; había pasado de ser un muchacho de apenas veinte años a convertirme en un hombre en poco más de un mes. Los acontecimientos me habían conducido a ello; yo no quería, pero el destino se había cruzado en mi camino.


    Me aseé como pude y dejé el aguamanil sucio. El agua se había convertido en barro, la cambié y me limpié las heridas mientras masticaba las hierbas del Gitano esperando su sabor amargo para aplicármelas. Escocía y casi quemaba, pero era la única forma de que las heridas sanasen completamente. Extraje de mi saco la muda de ropa de la que disponía: era exactamente igual que la otra, a excepción del rojizo de la pechera, pequeño pero visible. Enjuagué la ropa sucia en el aguamanil con otro cubo de agua y la eché sobre la ventana; con el calor que comenzaba a hacer se secaría rápido. Debía tener cuidado con las infecciones, y el contacto de la ropa sucia con las heridas no era muy recomendable.


    Una vez que hube terminado de vestirme, cogí la francisca y el cuchillo de los ojos de serpiente y me los colgué del cinto. Dejé el Baker escondido junto a la pistola bajo el colchón de lana. No era un gran escondite, pero creía que si alguien entraba allí sería el último lugar donde miraría.


    Salí de la habitación y me dirigí hacia la taberna. Tenía mucha sed; además, debía beberme la hierba de Fabio para controlar el dolor. No quise molestar a mis amigos, por lo que no los llamé.


    Cuando llegué a la taberna ya era tarde-noche. Estaba abarrotada, había tres personas sirviendo en la barra y dos recogiendo las mesas. Parecía que el negocio le iba muy bien a Juana: todas las mesas estaban llenas, y la barra estaba atestada de hombres que bebían y hablaban. Los campesinos disfrutaban de su merecido descanso antes de volver a sus casas con sus mujeres e hijos; después de un caluroso y duro día de trabajo, bien merecían un trago con los amigos, aunque se podía ver que algunos ya habían bebido de más: había algún borracho tirado por el suelo y otros gritándose. Con el alcohol, las discrepancias se hacían más notorias.


    La muchacha me vio parado en la entrada de la taberna, se acercó a mí y, guiñándome un ojo, me invitó a acompañarla. La seguí y me condujo hacia la cocina. Allí tenía preparada una gran mesa con ocho cubiertos perfectamente colocados y alineados, y con varias jarras a lo largo y ancho del enorme tablero, mezcladas entre los numerosos candelabros plateados. Una monumental chimenea dominaba la enorme cocina; estaba decorada con varios cráneos de ciervo de enormes cornamentas repletas de multitud de astas.


    Enfrente había una alacena de dimensiones desproporcionadas repleta de platos, soperas y todo tipo de utensilios para la mesa. Era de color negro y estaba separada un palmo del techo embovedado, una pequeña obra de arte compuesta de ladrillos de barro unidos en forma de espiga y separadas las bóvedas por vigas de madera del mismo color que la alacena.


    Cerca de la puerta trasera, que conducía al establo y a las caballerizas, había un gran horno formado por adobes con forma de una pequeña bóveda sobre una base plana y con una sola abertura, tapada por una pequeña puerta de forja. Desprendía calor, la cocinera había hecho pan recientemente.


    La muchacha me invitó a sentarme, quería hablar conmigo.


    —¿A quién buscáis? —preguntó la joven.


    —A un traidor a nuestra corona.


    —Dime quién es y te podré dar información. Sé cosas, pero no soy adivina; eso se lo dejamos a las gitanas.


    —Buscamos a Abdel Samí —mentí, ocultando al verdadero traidor.


    —¿El Moro? Aquí se le conoce por ese apodo. Vive en una fortaleza en las afueras de la villa, en el cerro de las Cabezas, junto al río Jabalón. ¿Y pretendéis entrar allí así, sin más? —ironizó.


    —No sabemos cómo entrar, pero seguro que se nos ocurre algo.


    —Dejemos el tema. Cuéntame quién eres —dijo con una sonrisa.


    —Soy Miguel Quintana, para serviros. Era maestro en un pequeño y precioso pueblo de Granada —me presenté.


    —Se os nota a leguas el acento. ¿Estás casado? —preguntó, muy atrevida.


    —Sí, hace poco que me casé con la mujer más hermosa que ha existido jamás, mejorando lo presente —respondí cortésmente.


    —Se te nota en los ojos. A mí me encantaría sentir eso por alguien —dijo, sonrojada.


    Cambié de tema, pues parecía demasiado interesada en mí. Le pregunté por los últimos acontecimientos de la villa respecto de lo que estaba ocurriendo en el reino, y me contó exactamente lo mismo que el Apoderao. Además, terminó de relatarme la reunión de la noche anterior, que habían celebrado diez personas para formar la junta de defensa: un contrabandista muy conocido en la zona, los dos alcaldes, el abogado del pueblo, un mercader, cuatro nobles vecinos y el Cura Calao. Este último había dicho que no podíamos dejarnos invadir por los franceses y que debíamos pedir ayuda a don Pedro de Alesón, comandante de la patrulla de reclutamiento del ejército español que andaba por la villa en busca de hombres que se unieran a la defensa.


    Había dicho que su pueblo vecino no aguantaba más a los soldados franceses, y que sus vejaciones, insultos y humillaciones estaban crispando el pacífico ambiente de la ciudad, que era un polvorín a punto de estallar y que en breve reventaría. Ella pensaba que no nos podíamos dejar invadir, había que luchar por nuestra libertad. Se la veía una muchacha fuerte, con un carácter duro y noble, que no se dejaba amedrentar por unos cuantos gabachos que querían quedarse con sus pertenencias. Para quitarle su taberna deberían matarla y pasar por encima de su cadáver, aseguró.


    En ese momento vislumbré dos figuras en penumbra que intentaban entrar por la puerta de atrás. Mi primera reacción fue echar mano a mi cuchillo de los ojos de serpiente. Me acerqué, cauteloso, a la puerta, me coloqué detrás y, haciéndole un gesto con el dedo en la boca, le pedí a Juana que guardase silencio. Ella, sonriendo, asintió.


    La puerta se abrió lentamente. Unas botas negras, llenas de barro, eran lo único que podía ver. El primero nombró a la muchacha. Aquella voz me era muy familiar y dejé que pasara. Cuando entró el segundo hombre, agarré fuerte el cuchillo y me acerqué sigilosamente a él por la espalda, se lo puse en el cuello y ordené a ambos que no se diesen la vuelta y que arrojasen las armas al suelo. Mientras, Juana, lejos de sobresaltarse, no pudo aguantar más la risa y soltó una gran carcajada.


    Entonces solté al joven y lo obligué a darme un abrazo: era el Gitano. Este se dio la vuelta y a punto estuvo de asestarme un puñetazo; me miró y nos fundimos en un gran abrazo. Manuel miró a la joven dama y le explicó que le gustaba mucho la guasa; ella, sonriéndole, lo abrazó y les pidió que tomasen asiento. Manuel dijo que necesitaba asearse urgentemente porque había sido una tarde muy movida, y el Gitano estuvo de acuerdo. Debían subir y descansar un poco. Su habitación era la de Pepe, y al Gitano le di la llave de la nuestra. Al cabo de una hora los quería allí abajo para cenar y saber de su cometido; los dos subieron asintiendo con la cabeza.


    Me encontré de nuevo a solas con Juana. Evitaba su mirada y cada vez que me hablaba miraba al suelo o a la bóveda; me abrumaba que tuviese tanto interés en mí y me ponía nervioso que me interrogara sobre mi vida personal. Además, era un poco descarada y no dudaba en plantear preguntas que una joven dama no debería hacer.


    Oí unos pasos que bajaban por las escaleras y confié en que fuesen de alguno de mis compañeros. Por suerte, Fabio y Daniel llegaron justo a tiempo. Hacía calor allí dentro y Juana nos invitó a salir por la puerta de atrás. Antes de llegar al establo había una pequeña mesa con varias sillas; nos explicó que el verano era insoportable por aquellas tierras y que en las calurosas noches de verano salía allí y disfrutaba del fresco.


    Nos sentamos y charlamos mientras esperábamos a los demás compañeros. La noche entró de lleno. Fabio, embobado, miraba el mapa de estrellas dibujado sobre un enorme telar de color azul oscuro, casi negro; lo único que faltaba era la gran señora luna, que estaba desaparecida por completo. Daniel me señaló que no podíamos seguir de noche, pues no se veía nada, pero aquel no era momento para preocuparse por la misión. Todo estaba pensado y era hora de disfrutar un poco de la buena compañía y descansar, había tiempo para todo.


    Mientras charlábamos sobre las constelaciones, Juana nos demostró su gran conocimiento de la astronomía al nombrar las numerosas estrellas. Llegaron entonces nuestros tres compañeros, que parecían otros: se habían cambiado las mugrientas ropas y se habían aseado un poco. Manuel iba peinado, era la primera vez que lo veía de ese modo.


    Se sentaron alrededor de la mesa y Juana, muy sagaz, se dio cuenta de que necesitábamos hablar a solas. Se levantó y fue a buscar a la cocinera para que nos preparase la cena.


    Miré a Manuel, el de la mirada bicolor, y le pregunté:


    —¿Habéis acabado con él?


    —Sí, pero nos ha costado lo nuestro.


    —Contad —pidió Daniel.


    —Con todos los detalles —añadió Pepe mirando al Gitano.


    —Dimos con ese tipejo cerca de Santa Cruz de Mudela, pero ya andaba con varios soldados franceses. Dejamos que entrase en el pueblo; era mejor que enfrentarnos en las desiertas proximidades —contó Manuel.


    —¿Por qué no acabasteis con él allí? —preguntó Daniel.


    —Porque tendríamos que haber usado las armas de fuego, y enseguida habríamos tenido encima al destacamento francés —contestó Antonio.


    —Dejad que continúe —pidió Fabio con su marcado acento portugués.


    Manuel retomó la palabra:


    —Entró en el pueblo y nosotros dejamos los caballos cerca, en una pequeña aglomeración de vecinos en las afueras del poblado, con unas cinco casas de familias que vivían del campo. Hablamos con ellos, no eran muy amigos de los franceses; nos han contado que mañana se liará allí una buena, no soportan más las humillaciones de los gabachos. Bueno, a lo que íbamos: aceptaron quedarse los caballos para que pudiéramos entrar al poblado.


    —Venga, hombre, ve a la acción —se impacientó Daniel.


    —Preguntamos a algunos campesinos y nos dijeron dónde lo podíamos encontrar. Lo habían visto entrar en una ermita; no sé cómo se llama.


    —Seguro que es la ermita de Santa María la Mayor, ¿una pequeña ermita en el centro del poblado, de un edificio con una sola nave de cañón? —pregunté.


    —Ya está el Maestro con sus delirios de sabiduría —protestó Antonio.


    —Muchacho, una ermita, ¿sabes lo que es una ermita? —ironizó Pepe.


    Manuel siguió contando:


    —Entramos y no había nadie, pero en ese mismo instante empezaron a repicar las campanas. Era el momento justo, teníamos que encontrarlo, pero no lo veíamos por ninguna parte.


    —Hasta que al fin yo lo vi, en la sacristía, hablando con el cura. Ahora no sabíamos si el cura era un camarada francés o si el tipo solo iba a confesarse —intervino Antonio—. Nos acercamos para escuchar de qué hablaban y, para nuestra sorpresa, no era el cura, sino un monje. Decían algo de un general, un tal Dupont, que sería el encargado de entrar en Andalucía.


    —Sabemos de él —apuntó Daniel.


    —No nos quedó más remedio —se defendió Antonio mirándome.


    —No me mires, solo él te juzgará —le dije señalando al cielo.


    —Bueno, entramos en la sacristía y los acuchillamos. Sufrieron una muerte lenta y dolorosa, por judas —concluyó Manuel apretando los puños.


    Juana nos llamó, la cena estaba preparada. Dimos por terminada la conversación y entramos: el hambre superaba, una vez más, a la curiosidad. Estaba pensativo: me resultaba extraño que hasta el momento no hubiésemos topado con la Iglesia, algún beneficio sacaría de la situación. Aunque era un creyente confeso, algunas actuaciones y comportamientos de los curas no los veía con buenos ojos, desde la Inquisición hasta sus ansias de estar siempre de parte del que tenía el poder en vez de estar del lado del pobre, como Nuestro Señor Jesús había hecho.


    Estaba concentrado en mis pensamientos metafísicos cuando sentí una gran sacudida en el hombro: era el Gitano, que me devolvía a la tierra. Me aseguró que tenía loco a la Juana y que la joven no apartaba la mirada de mí; le repliqué que era imposible, me miró riéndose y me invitó a sentarme. Me acomodé entre Juana y el Gitano; ella me dijo que tendríamos que disculpar al Cura Calao porque celebraba una reunión de la junta de defensa. Yo tenía ganas de conocer, de una vez por todas, al cura de Valdepeñas, parecía un gran orador.


    Una de las cocineras sirvió el primer plato. Según Juana, era un pisto de la huerta manchega, compuesto por pimientos rojos y verdes, tomates y cebolla, cortados en dados pequeños, de no más de media pulgada, todo escalfado en aceite de oliva. Lo sirvieron frío debido al calor.


    Nos llenaron las copas con un vino de cosecha propia, rojo como el cielo durante el ocaso. Mezclaba todos los sabores: dulce, amargo, salado y ácido, que desaparecían al tragarlo; entonces llegaba a la boca un indescriptible aroma a madera. Yo no era muy amante del vino, pero aquel me maravilló. La anfitriona nos aconsejó que no abusáramos de aquel elixir de los dioses porque al día siguiente querríamos morir. Todos rieron, pero ella no, lo decía muy en serio.


    Una vez terminado el primer plato, sirvieron el segundo. Nuestra nueva amiga nos explicó que eran duelos y quebrantos, un plato muy típico de su tierra. Enseguida me vino a la mente aquel nombre: lo había oído nombrar en la novela Don Quijote de la Mancha, escrita por don Miguel de Cervantes, pero no conseguía recordar de qué estaba compuesto. Llevaba dos huevos revueltos, chorizo, jamón y tocino de cerdo, un plato solo apto para viejos cristianos.


    Al fin tuvimos un rato de paz. Todo lo ocurrido parecía olvidado, como si aquello fuera solo una cena de antiguos compañeros. Charlábamos y reíamos como nunca, pero en lo más recóndito de nuestro ser sabíamos que lo hacíamos porque ignorábamos si sobreviviríamos a nuestra encomienda.


    Terminamos aquella gran velada con un aguardiente casero, elaborado a base de unas cerezas dulces que solo se cultivaban en aquellas tierras. No era muy fuerte; a diferencia de otros que había probado, este dejaba un sabor dulce, aunque con una pequeña quemazón en la garganta. Juana se despidió de nosotros, debía ayudar en la taberna y aún le quedaban varias tareas pendientes.


    Salimos para respirar un poco de aire fresco. Anuncié que no atacaríamos al día siguiente, pues debíamos explorar el territorio para urdir un plan entre todos. Nos reuniríamos al alba. Uno a uno fueron subiendo a las habitaciones, hasta que me quedé solo con mi amigo Pepe, que fumaba en su gran pipa de marfil. Sentado en una pequeña mecedora, me balanceaba, calmoso, observando aquel magnífico mapa de estrellas, e intentaba recordar las constelaciones que nos había enseñado la anfitriona. Mi amigo, pensativo, tenía la mirada perdida en la oscuridad del horizonte.


    —Creerás que no tengo escrúpulos —susurró Pepe.


    —¿Por qué me preguntas eso?


    —Por haber matado al irlandés de esa forma.


    —Sabes lo que opino —dije.


    —Había que hacerlo, y tú no habrías sido capaz —adujo.


    —Por eso somos una compañía: si no lo hace uno, lo hace otro.


    —En eso tienes razón, pero quiero que sepas que no soy un monstruo.


    —Lo sé. Entiendo por qué lo hiciste, pero no comparto la forma de hacerlo.


    —Será otra cara más de las que aparecen por las noches, un rostro más.


    —Lo siento, pero no busques mi perdón; no soy yo quien debe perdonarte, no es mi competencia. Quizá te viniese bien rencontrarte con él —le sugerí mirando al cielo.


    —Quizá. Creía que él me lo había arrebatado todo, pero ahora creo que fui yo quien lo perdió solo —concluyó.


    Me levanté y le puse la mano en el hombro para consolarlo. No debía preocuparse, también había que tener valor para hacer aquello. Sabía que miraba por la compañía, y en esa acción lo había demostrado. Me despedí dándole las buenas noches y marché a mi habitación. Al llegar me encontré a mi gran amigo tumbado en la cama, roncando como un oso. Se le veía agotado, tanto física como psíquicamente. Me quité las botas y me tumbé en la cama.


    No tenía un sueño excesivo, pero me encontraba fatigado. Las heridas de la emboscada aún me dolían. Tenía en una mesita un vaso con el brebaje de Fabio preparado, si me lo bebía podría descansar toda la noche. Lo cogí y me lo tomé de un trago, y en breve empezó el efecto: no podía mantener los ojos abiertos y los párpados cada vez me pesaban más, hasta que me quedé profundamente dormido.


    


    


    Parecía que llevaba poco tiempo dormido cuando oí una voz: «¡Despierta, despierta, ya es de día!». El Gitano me llamaba. Hacía tiempo que no conseguía dormir sin que los sueños me perturbasen. Abrí los ojos y agradecí haber podido dormir toda la noche de un tirón; había olvidado la última vez en que lo había logrado.


    Nos vestimos y bajamos a la cocina. Allí nos esperaba Juana, quien se ofreció a acompañarnos: necesitaríamos un guía y ella conocía mejor que nadie todos los atajos y caminos menos transitados para llegar a la fortaleza del cerro de las Cabezas. Además, conocía de primera mano qué vecinos entraban y salían de ella, todos proveedores suyos. Bien temprano, había conseguido hablar con el Cura Calao y nos había citado con él para esa misma tarde. Debíamos saber qué tramaban los dos pueblos, hartos de los franceses.


    Mientras hablaba con Juana llegaron los demás. Nos tenía preparado un desayuno ligero a base de manzanas y peras; se acercaba el estío y abundaba la fruta de agua. Recogimos nuestras armas, montamos en los caballos y partimos hacia la fortaleza de Abdel Samí.


    En poco más de media hora llegamos al destino. Nos escondimos cerca, refugiados en una pequeña alameda que nos daría cobijo para que pudiésemos contemplar el entramado defensivo de aquella gigantesca ciudad. No se trataba solo de una fortaleza, sino que tenía más casas que muchos de los pueblos en los que habíamos estado. Dejamos los caballos a unos pasos de nosotros y nos acercamos. Nos tumbamos en el suelo y le pedí el catalejo a Pepe. Mi amigo sacó uno para mí y otro para él, se lo había tomado prestado a uno de los soldados franceses en la emboscada de Despeñaperros.


    Tumbados sobre una gran roca, ocultos por la sombra de un gran álamo, nos acomodamos para examinar aquella impresionante fortaleza: una muralla defensiva de más de cinco mil pies, no muy alta, conducía a otra muralla, algo más pequeña, y esa a otra, y así sucesivamente hasta cinco murallas. Solo se podía ver una entrada, y un camino atravesaba todas las murallas hasta llegar a un edificio central; se suponía que ese era el palacio de Abdel. Todo era del color de la tierra, sin el catalejo no parecía más que tierra seca.


    En las esquinas, unas grandes torres controlaban desde las alturas cualquier intrusión. Había tres hombres por torre; no se les apreciaba bien el rostro, pero no parecían franceses ni españoles, a saber dónde habría contratado Abdel a aquellos mercenarios. En la entrada del edificio principal, quince hombres se entrenaban y luchaban con grandes espadas, y otros hacían rondas y paseaban por las calles de aquel poblado. Conté unos treinta hombres armados, todos vestidos exactamente igual, con levita blanca y turbante a juego. Por las vestimentas hubiese dicho que eran de Oriente Medio, pero al no poder verles la cara no me decidía.


    De repente, todos los que estaban luchando pararon e hincaron una rodilla en el suelo. Alguien salía del edificio principal: un gordo, ese era Abdel, acompañado por una mujer rubia. Más atrás los seguía otra que no podíamos ver con claridad, ya que la sombra del pórtico la tapaba. Abdel hacía gestos a sus hombres, que formaron a su alrededor. Se acercaba una carreta, no me había dado cuenta. Le lancé el catalejo a Juana para que la mirase, por si conocía al dueño. Echó un vistazo y asintió con la cabeza.


    —Claro que lo conozco. Es Bartolomé Ruiz, ese muchacho ha sido pretendiente mío —contó entre risas.


    —¿Le suministra víveres?


    —Algo comerán, ¿no crees?


    —Invítalo a comer al mediodía —le ordené.


    —Si no queda más remedio —accedió con una sonrisa.


    Debíamos marcharnos, temía que nos descubriesen husmeando en la fortaleza. Recogimos los caballos y nos marchamos de nuevo a Valdepeñas, a la casa de nuestra amiga Juana.


    


    


    Una vez en la taberna, dejamos los caballos al chico y nos sentamos en la mesa de la terraza de la cocina. Le dijimos a Juana que, esta vez, podía quedarse con nosotros y conocer nuestro plan; además, una cabeza pensante más nos vendría genial.


    —Muchachos, ¿qué os ha parecido? —pregunté.


    —Inaccesible, por la murallas —dijo Daniel.


    —Pero ¿cómo piensas entrar? —quiso saber Manuel.


    —Entrar va a ser lo más sencillo. Lo peor vendrá una vez dentro —respondí.


    —Para entrar hablaremos con Bartolomé —propuso Juana.


    —Pero de noche no podemos, no se ve absolutamente nada —objetó Pepe.


    —¿Quién ha dicho que entraremos de noche? —repuse yo.


    —Estás loco, pero me gusta —dijo Antonio.


    —Necesitaremos el factor sorpresa, ¿no? —apuntó Daniel.


    —Eso me lo dejáis a mí, esta tarde estará todo solucionado.


    Les expliqué el plan: la colina sobre la que orillaba la fortaleza serviría para ocultar a dos tiradores; les dejaríamos todos los mosquetes y sus Baker cargados para que no tuviesen que parar a cargar, y desde allí eliminarían a todos los que pudiesen. Los demás entraríamos ocultos en los carros de nuestro amigo Bartolomé, nos dejaría allí toda la noche hasta que pudiésemos salir. Lo demás ya se sabía: no podríamos sacar de allí a los reos sin que nadie se diese cuenta, así que tendríamos que matar a todos sus mercenarios y apresarlos, era la única forma de cumplir con éxito la misión.


    —Igual que en la guerra de Troya —dijo Antonio, emocionado.


    —Sí, exactamente —asentí, orgulloso de mi pupilo.


    —Estáis locos, vaya par de niñatos —soltó Daniel.


    —Sí, pero valientes como pocos —le recriminó Juana, mirándome profundamente a los ojos.


    Pedí que si alguno de ellos no tenía valor para afrontar la misión lo dijese en aquel momento; no se le tendría en cuenta y no haría falta que viniese. Fabio, que hasta el momento no se había pronunciado, dijo que contase con él, a lo que Daniel contestó que si el negro iba, él también. Así, uno tras otro fueron uniéndose a la misión suicida, otra más.


    Juana quería unirse, pero le dije que no podía venir. Para ella tenía otro plan sin el cual no podríamos emprender el nuestro. Les di el resto de la mañana libre y les dije que hiciesen lo que se les antojase. Miré a Daniel y le prohibí la bebida; por la tarde-noche partiríamos a la fortaleza.


    Juana fue en busca de su pretendiente. Los demás se dispersaron y solo quedamos Fabio y yo. Le agradecí que me hubiese apoyado, y contestó que debía vengar la muerte de su amo y realizar su última voluntad. Me levanté y le dije que volvería pronto; si llegaba Juana con el muchacho, debían esperar, no tardaría en volver.


    Salí y me encontré con un campesino, al que pregunté por la iglesia más cercana: era la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, que ocupaba uno de los flancos de la plaza Mayor de la villa. No tardé en llegar. Entré por la puerta situada en la zona norte, la Puerta de la Umbría. Tenía una hornacina con el santo y el escudo de la Orden de Calatrava.


    Necesitaba hablar con Dios, y qué mejor lugar que su casa. Me senté en un banco e hinqué las rodillas en el suelo. Contemplé aquel majestuoso retablo buscando la imagen del Señor hasta que conseguí enfocarla. No quería confesarme, sabía que mis pecados serían juzgados a la entrada de los Elíseos; lo que quería era pedirle que —agarré el crucifijo que me había regalado el hermano— no les pasara nada a mis amigos y que la misión saliese bien, pues debíamos echar a los invasores de nuestra tierra; que no nos pasara lo mismo que a su pueblo al quedar cautivo de los egipcios hasta que los liberó su mesías, Moisés. Cerré los ojos y experimenté una indescriptible sensación de paz, llevaba tiempo sin sentir aquello. Abrí de nuevo los ojos y le sonreí: sabía que me ayudaría, tenía fe en él.


    Antes de marcharme vi a un conocido sentado unos pasos delante de mí: era Pepe. Todavía tenía remordimientos por lo que le había hecho a Cillian, pero yo no podía ayudarle. Sabía que no éramos nosotros quienes debíamos perdonarle, sino el de arriba. Me levanté y puse rumbo a la posada de Juana Galán.


    Al llegar me encontré a nuestra amiga sentada junto a un hombre. Supuse que era su pretendiente, Bartolomé. Me invitó a sentarme con ellos y acepté sin ningún tipo de objeción. Ella se levantó y nos presentó: efectivamente, era Bartolomé.


    —Necesitamos entrar en la fortaleza del cerro de las Cabezas, y sabemos que tú eres uno de los que puede entrar —le dije, serio.


    —¿Cómo? No sabes qué pasaría si nos descubrieran. Nos descuartizarían —contestó.


    —No quieres ayudar a tu reino —le recriminé mirando a Juana.


    —Sí, claro que quiero ayudar, pero es un suicidio, aprecio bastante mi vida.


    —Y la de tus vecinos, ¿no? —insistí sin apartar la vista de la joven.


    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó el muchacho, resignado.


    —Necesitamos que nos ocultes en uno de tus carros y que nos dejes allí por la tarde-noche. Cuéntales lo que quieras, pero los carros no pueden tocarse hasta la mañana siguiente.


    —Pero…, pero ¿qué les digo? —preguntó, nervioso.


    —Ya se nos ocurrirá algo. Tú tráete dos carros esta tarde y ya verás —le dije.


    —Está bien, pero lo hago por nuestra patria —accedió mirando a su amada.


    Quedé con él después de almorzar, debía traer los carros para prepararlos. Había pasado por alto una cosa: tenía que encontrar barriles de pólvora y no creía que los campesinos de la villa los guardasen en sus casas. Le pregunté a la anfitriona y me sorprendió gratamente: conocía a un hombre en el poblado que quizá tuviese algunos, odiaba con toda su alma a los invasores y había sufrido unos cuantos percances con algunos soldados franceses. Iría a buscarlo enseguida y lo traería a la posada. Pensé que sería mejor ir a su casa y que ella me acompañase, pero antes debíamos encontrar a Pepe o a Manuel, que eran los expertos en pólvora.


    


    


    Llegamos a la puerta de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. Apoyado en la fachada estaba mi amigo el pastor, cabizbajo y fumando en su enorme pipa. Seguía recriminándose la ejecución de Cillian, pero no había tiempo para reproches: la misión había comenzado y, aunque había tiempo, debíamos prepararlo todo lo antes posible para seguir estudiando el plan.


    Me acerqué a él, lo cogí del brazo para que me acompañara a visitar a aquel hombre y ni siquiera asintió; solo se despegó de la pared y nos acompañó. Varias calles por delante de la iglesia se encontraba la casa de este hombre, llamado Francisco Abad, al que todos conocían como el Chaleco. Juana llamó a su puerta y nos abrió una mujer mayor.


    —Hola, Juanita —saludó la mujer.


    —¿Y tu hijo? —preguntó la muchacha.


    —¿Cuál de ellos?


    —Francisco.


    —Está arriba, ¿queréis pasar?


    Entramos y nos acomodó en unas sillas de mimbre que tenía junto a una mesa redonda en lo que se suponía que era el comedor, justo enfrente de una pequeña chimenea. Era una casa pequeña en la que, según contó Juana, vivían la madre y sus dos hijos.


    Francisco bajó con una rapidez asombrosa. Nos miró y entendió al instante de qué parte estábamos; dijo que debíamos echar a los invasores de nuestra tierra, que lo único que teníamos no podíamos dejárnoslo arrebatar por un avaricioso enano loco, debíamos luchar. Nos recitó un breve discurso patriótico, al cual estuvimos muy atentos. Necesitábamos la pólvora y aquel individuo era quien nos la iba a conseguir; no queríamos faltarle al respeto, y menos en su casa.


    Una vez terminado el discurso, le pregunté si conocía a alguien que dispusiese de unos barriles de pólvora. Íbamos a entrar en la fortaleza del Moro, que era como lo conocían todos sus vecinos. A Francisco se le iluminaron los ojos. Lo primero que nos dijo fue que estábamos locos, pero Pepe, mirándolo muy serio, asintió con la cabeza. Entonces Francisco, al ver la convicción de mi amigo, nos preguntó qué cantidad de barriles necesitábamos. Nos aseguró que lo podíamos dejar en sus manos, pues conocía a gente que se los proporcionaría esa misma tarde. Con tres habría bastante.


    Nos levantamos y, tras darle las gracias, Juana le encomendó llevarlos a su posada por la tarde. Nos despedimos de él, pero, antes de marchar, la vieja se me acercó y, agarrándome del hombro, me susurró al oído que pronto moriría, que salvase al pueblo de los franceses y de los monstruos que vivían en el cerro de las Cabezas.


    Me marché, pensativo. Habría escuchado nuestra conversación, pero no me había percatado de que anduviese por allí abajo. ¿Cómo podía saber la vieja que iba a morir?, me preguntaba, intrigado, y ¿cómo podía saber que atacaríamos la fortaleza de Abdel? A cierta edad se podían saber cosas; padre, en su lecho de muerte, me había dicho que madre le había asegurado que esa noche se rencontrarían, y así fue: murió aquella misma noche. Lo importante era que no había dicho que íbamos a morir nosotros, y me consolé pensando eso. Cuando miré al frente ya nos encontrábamos en la posada de Juana.


    


    


    Entramos por los establos. Los demás nos esperaban sentados, limpiando los mosquetes robados a los franceses, engrasando balas y sacando brillo a los cuchillos. Fabio afilaba su enorme hacha y Antonio limpiaba la hoja de su navaja gitana. El sol apuntaba en lo más alto, hacía calor y la calima empezaba a invadir los llanos de Valdepeñas. Erin comenzaba su parte. Miré a mi amigo el Gitano; este me guiñó un ojo y, señalando el horizonte, me dijo que era obra de la diosa de la guerra. Los demás lo miraron extrañados, solo nosotros sabíamos a qué se refería.


    Aún no era la hora de almorzar, así que Pepe, Juana y yo nos unimos a ellos. Cogí uno de los mosquetes y lo limpié con intensidad, lo cargué y lo dejé preparado. Solo dos se quedarían resguardándonos, pero necesitaban por lo menos cuatro rifles cada uno. Aunque sabía quiénes iban a quedarse en esa posición, necesitaba la aprobación de mis compañeros, porque, por mucho que me considerasen su líder, no lo era; no me sentía superior a nadie, era uno más y en esta compañía decidíamos todos. Seríamos una democracia: solo se haría lo que considerase la mayoría.


    —Muchachos, ahora que estamos todos aquí, quiero deciros que el plan está perfectamente definido, pero necesito vuestro consentimiento. Además, dejaré que decidáis quiénes entrarán en la fortaleza y quiénes se quedarán guardando las espaldas —expuse.


    —Yo entro, tengo cuentas pendientes —se ofreció Fabio con el semblante serio.


    —Sí, contaba con ello —asentí.


    —¿Tú quién quieres que entre? —preguntó Daniel.


    —Lo decidís vosotros. Yo voy a entrar. No tengo tan buena puntería como otros —dije mirando a Pepe.


    —Decide tú, así será más fácil —pidió el pastor.


    —De acuerdo. Entraremos Fabio, Antonio, Daniel y yo. Pepe y Manuel se quedarán resguardándonos —resolví.


    —Pues termina de explicar qué has tramado —dijo Pepe.


    —Ya lo hice.


    —Ya, pero ahora parece que lo has retocado, ¿no? Sé un poco más conciso —me urgió Daniel.


    Expliqué que Pepe y Manuel se quedarían en la colina en la que orillaba la fortaleza; ellos eran los que mejor puntería tenían y deberían encargarse de todos los soldados que se situaban en las torres, de ahí que contasen con cuatro rifles cada uno. Los demás íbamos a entrar ocultos en los carros. Debíamos hacer un doble fondo a cada carro con una pequeña puerta por el fondo. Nos ocultaríamos de dos en dos acompañados por unos barriles de pólvora que esa misma tarde nos traería un amigo de Juana. De madrugada saldríamos de los carros y nos ocultaríamos cerca del edificio principal sin ser vistos. Si todo salía según lo previsto, atacaríamos por la mañana, temprano.


    —¿Qué es «lo previsto»? —preguntó Daniel.


    —Esta tarde resolveré ese último fleco —contesté.


    —Nuestro caballo de Troya andaluz —dijo Antonio riendo.


    —También castellano, ¿no crees, muchachito? —le replicó Juana con una sonrisa.


    —Recordad que no podemos dejar vivo a ningún mercenario de Abdel, solo debemos capturar con vida a los espías, ¿entendido? —insistí mirando a Fabio.


    —De acuerdo. Sabes que cumpliré con lo que me digas, se lo debo a mi amo —asintió él con su marcado acento portugués.


    Mientras discutíamos el plan, llegó la cocinera de la anfitriona: el almuerzo estaba preparado. Insté a los muchachos a que comieran bien porque ya no habría más comida hasta que hubiésemos cumplido nuestro objetivo; todos asintieron y entramos en la cocina.


    Nos habían preparado una caldereta de cordero con sus tomates, pimientos morrones, ajo y unas paletillas de cordero que tenían muy buena pinta, todo regado con otro de sus vinos de elaboración propia y acompañado de unos tomates crudos abiertos por la mitad con aceite de oliva y sal. Parecía todo delicioso.


    Comenzábamos a sentarnos cuando Juana me llamó: tenía que decirme algo, pero en privado. Antonio, que estaba siempre muy atento a este tipo de situaciones y era muy cotilla, me miró profundamente y me dedicó una sonrisa picarona. Acompañé a la anfitriona a una pequeña despensa que utilizaba también como despacho.


    —No me has nombrado en tu plan —me reprochó, muy seria.


    —No te preocupes, tú tienes otra misión, pero no allí, con nosotros; deberás realizarla aquí, con los tuyos. ¿Qué te creías?, ¿que me había olvidado de ti?


    —No —dijo sonrojándose.


    —Eres la mujer más valiente que he conocido.


    —¿De verdad? —dijo mientras se me acercaba cada vez más, hasta que me besó.


    —No te equivoques. —La detuve y la aparté.


    —Pero… —No le salían las palabras.


    —Sabes que estoy casado. Seguro que encontrarás a alguien que te quiera con locura.


    —Lo siento, no debería haberte besado —se disculpó, roja como el ocaso.


    —No importa, perdóname si te he confundido.


    Salimos los dos del despacho. El Gitano no apartaba su mirada de mí y me buscaba como un perro a su presa, hasta que la desvió y buscó a Juana; solo con mirarnos podía adivinar lo que acababa de ocurrir. Me senté alejado de la anfitriona, entre Manuel y Pepe, que discutían sobre qué rifle era más efectivo en las largas distancias. No tenía hambre, pero debía comer algo; quizá fuese lo último que me echase a la boca y no podía desaprovecharlo. Juana se levantó con su vaso en la mano y propuso un brindis, por nosotros y por nuestra encomienda, que seguro que llevaríamos a cabo con un gran final para todos porque era la compañía más valiente que había visto jamás. También brindamos por nuestro rey, Fernando, y por España.


    Una vez terminada la comida, proseguimos con nuestra labor, consistente en preparar el plan hasta el último detalle. Mientras limpiábamos los Baker llegó Bartolomé con sus dos carros; nos dijo que los dejaría allí y que a las ocho vendría a recogerlos para llevarlos al cerro de las Cabezas. Esa era la hora del reparto habitual, no debíamos levantar sospechas. Juana, al verlo, le propuso pasar a la cocina para invitarlo a tomar un café, se lo había traído un amigo suyo de las Américas.


    Debíamos arreglar las carretas y necesitábamos herramientas. Juana nos indicó que las encontraríamos en el establo, así como las maderas para hacer el doble fondo. Mientras buscaba un martillo y una sierra, Antonio encontró junto a las caballerizas unas tablas de un palmo de ancho por unos cuatro pasos de largo, eran perfectas para nuestra tarea. Daniel cortaba las tablas y yo las clavaba.


    Más tarde llegó Juana y me anunció que era hora de ir a ver a don Juan Antonio León Vezares. Nos estaría esperando en la puerta del convento de los hermanos trinitarios, cerca de la posada. Partimos de inmediato, no quería hacer esperar al famoso Cura Calao. Debía hablar con él para informarme bien acerca de los últimos acontecimientos.


    


    


    Llegamos al convento. La fachada era espectacular, muy típica de las iglesias jesuitas del año 1620. Estaba flanqueada por pilastras toscanas gigantes, con paramento de ladrillo y granito, que se dividían en dos partes: la superior, con una hornacina para albergar una imagen que aún faltaba, y la inferior, con un arco tripartito más elevado en el centro.


    En la puerta de entrada había un hombre vestido por completo de negro; coincidíamos en los ropajes. Era bajito y tenía el pelo canoso, pero no parecía muy mayor. Juana se acercó primero, le tomó la mano y se la besó. Yo no tenía ni idea de lo beata que era la Juana, nadie lo diría al oírla hablar. Conversó con el cura un momento y luego me señaló, e hizo un ademán para que me uniese a ellos.


    Nos presentó. El hombre parecía más viejo de lejos. Me dio un fuerte apretón de manos, pero no como el del Apoderao, sino algo más sutil. Nos invitó a pasar al convento. Tenía una planta de cruz latina, cubierta por bóvedas de cañón, y capillas laterales comunicadas. Todo el convento era barroco, muy del estilo de un fraile madrileño que había decorado varias iglesias en Madrid.


    Subimos por unas escaleras, situadas al lado del presbiterio, hasta el camarín, donde pudimos sentarnos para conversar.


    —Soy Miguel, el Maestro. Tengo órdenes del general Álvarez de la Campana de capturar a un traidor a nuestra corona. Se halla en el cerro de las Cabezas —le expliqué.


    —Muy bien, joven. ¿Qué podemos hacer por ti?


    —Necesito saber qué piensan hacer con los soldados franceses que van a intentar cruzar su villa. El general Ligier-Belair intentará cruzar por la calle Ancha para llegar a Cádiz, que se ha levantado en armas contra Napoleón —expuse.


    —Haremos lo que haya que hacer, esperaremos a ver qué pasa con nuestros vecinos santacruceños —respondió con rostro serio.


    —Pero ¡si ni siquiera tienen armas! Nosotros podemos dejarles algunas, si así lo desean.


    —¡Nuestros pechos suplirán la carencia de armas! No necesitamos armas, sino corazón y coraje por salvar lo nuestro. Ayer nos reunimos en una junta de defensa y se acordó que somos españoles y que no nos dejaremos invadir tan fácilmente. Esta noche hablaremos con el general Ligier e intentaremos convencerlo de que rebasen el pueblo por las afueras; si intentan cruzarlo sucumbirán a los valdepeñeros.


    —¿Le han pedido ayuda a don Pedro de Alesón? —pregunté, aun sabiendo la respuesta.


    —Sí, pero no ha querido ni adiestrarnos ni ayudarnos —respondió, indignado.


    —Esta tarde, uno de los míos les traerá algunas armas. No son muchas, pero algunas bajas francesas, si se tercia, podrán causar.


    —De acuerdo. Gracias, amigo. Suerte en vuestra misión —concluyó el coadjutor de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción.


    Salimos del camarín y bajamos las escaleras opuestas. Desde allí se podían contemplar unas espectaculares obras barrocas, muy sencillas y austeras pero de una gran carga artística.


    Llegamos a la puerta y salimos. El sol nos deslumbró, y cuando recuperé la vista pude ver a muchos vecinos corriendo, armados con sus instrumentos de labranza, hacia las afueras de la villa. De repente se oyó a lo lejos un estruendo; al sur de la villa se podía ver humo: provenía de Mudela, el pueblo vecino. Nuestra misión se encarrilaba, necesitábamos que los santacruceños lucharan con los soldados franceses para que los vecinos de Valdepeñas hiciesen los mismo, así obtendríamos el factor sorpresa que necesitábamos en nuestra misión.


    Caminábamos hacia la posada cuando se cruzó en nuestro camino un soldado francés que corría despavorido ante algunos campesinos armados con azadones. Bajé la vista ante su mirada y dejé que fuesen a por él; lo alcanzaron antes de que pudiese cruzar la villa y le dieron muerte enfrente del convento. Juana no dejaba de mirar, estaba sobrecogida; le eché el brazo por encima y la obligué a seguir andando. Después me confesó que no había visto nunca antes morir a nadie, y menos de aquella manera tan salvaje; una cosa era hablar y otra actuar, no era todo tan heroico como se contaba en los libros y en las historias.


    Llegamos a casa de nuestra anfitriona y allí nos encontramos al amigo Francisco acompañado por otro hombre, joven, rudo y de aspecto brusco. No tendría más de veinte años, pero se le veía curtido en la vida. Nos lo presentó: se llamaba Manuel Madero Calderas y era contrabandista; él nos proporcionaría los barriles de pólvora que necesitábamos. Le pregunté si quería algo a cambio y dijo que lo único que deseaba era que acabásemos con el Moro del cerro de las Cabezas y con todos sus siervos. De todos modos, le ofrecí a cambio unos cuantos mosquetes franceses —seis, para ser exactos— y algunas bayonetas; los soldados franceses no los necesitarían. Estos los cogieron agradeciendo el detalle; con ellos acabarían con todos los franceses que intentasen cruzar su villa.


    Nos contaron que su pueblo vecino, Santa Cruz de Mudela, se había levantado en armas contra los franceses. No aguantaban más estar sometidos a un ejército invasor, así que el polvorín en el que se había convertido la villa había estallado. Habían conseguido dar muerte aproximadamente a cien soldados y habían capturado a otros tantos; muchos consiguieron escapar y se dirigían hacia el norte, pero los que intentaban cruzar Valdepeñas corrían la misma suerte. Algunos, al parecer, habían logrado llegar al contingente del general Ligier-Belair. Ya habíamos visto cómo se las gastaban los valdepeñeros. La suerte comenzaba a aliarse, de nuevo, con nosotros.


    Se aproximaba la hora. Los carros estaban acabados; los barriles de pólvora de nuestro nuevo amigo, Manuel, guardados; las armas, perfectamente preparadas y revisadas; las balas, engrasadas; los cuchillos y navajas, afilados, y nuestros trajes, limpios y secos. De esto último se habían encargado las cocineras, a excepción del mío, que yo mismo había lavado la noche anterior. Todo estaba preparado.


    Mis compañeros se encontraban reunidos alrededor de la mesa y charlaban alegremente. Pepe fumaba en su gran pipa blanca y Manuel tenía su mirada bicolor perdida en el horizonte, un horizonte rojo como los frutos del granado. El sol se perdía entre las montañas y se ocultaba para dar paso a la noche. La hora llegaba lentamente.


    Me acerqué a mis amigos y los miré uno por uno. Habíamos conseguido formar una gran compañía, en la que la experiencia de veteranos soldados como Manuel y Pepe se aliaba con la gallardía y la osadía de los más jóvenes, como Antonio y Daniel. A todo ello se sumaba la sensatez que aportábamos Fabio y yo.


    —Muchachos, llega la hora —anuncié.


    —Estamos preparados —contestó Daniel.


    —Sabéis vuestra parte del plan, ¿no?


    —Sí —respondieron al unísono.


    —Lo único que quiero que sepáis es que ha sido todo un honor luchar a vuestro lado. Demostraremos la fuerza y la voluntad de los españoles por conseguir nuestra libertad y liberar nuestras tierras del vecino invasor. Quienes no se atreven a ganar pierden siempre, tenedlo presente —sentencié, orgulloso de mis compañeros.


    —La historia no está escrita por cobardes —terció Antonio.


    —Si no conseguimos la gesta, nos veremos en la otra vida —añadió Fabio.


    Miré a Juana y vi que se limpiaba las lágrimas con el puño. Ante ella tenía un grupo de hombres que, ante todo, eran amigos; un grupo de españoles que harían lo posible por defender su tierra a costa de sus propias vidas, cada uno por sus propias razones, pero todos con el convencimiento de que no podían fallar ante el enemigo invasor.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12. El cerro de las Cabezas


    


    Bartolomé llegó acompañado por un amigo para poder llevar los dos carros hasta el cerro. Contaba la hazaña de los santacruceños, cómo habían conseguido echar a los franceses de su poblado y cómo habían matado a gran número de soldados invasores. Por nuestra parte, ya estaba todo preparado. Bartolomé colocó la carga de provisiones que debía llevarle a Abdel: verdura, fruta, vino y algunas telas.


    Uno por uno nos despedimos de nuestra gran anfitriona, Juana Galán, que nos había tratado como a sus hermanos y nos había ofrecido casa y comida. Cuando me acerqué para despedirme me susurró al oído que intentase sobrevivir, porque el amor que rebosaba mi corazón merecía ser correspondido. Yo le recordé que sabía lo valiente que era, pero que su sitio era la defensa de su pueblo: debía ayudar a los hombres a matar a todos los soldados que pudieran y preparar a las mujeres, pues la batalla a la que se enfrentaban no era de hombres, sino de españoles, y ellas formaban parte de nuestra España.


    Antes de marchar nos acercamos los unos a los otros y nos deseamos suerte. Nos despedimos sabiendo lo que podía ocurrir, pero con el convencimiento de que conseguiríamos nuestra encomienda. Antonio y yo nos escondimos en uno de los carros, al igual que Fabio y Daniel, que se ocultaron en el otro. Manuel y Pepe montaron en sus caballos y salieron los primeros; llevaban, además, el resto de los caballos, los ocultarían en una pequeña alameda. Debían encontrar una buena posición desde donde contemplar la mayor parte de la fortaleza del cerro de las Cabezas.


    Detrás de ellos marchamos nosotros. Estaba oscuro y no se podía ver nada, solo una estrecha hendedura entre las tablas del fondo por la que se colaba un pequeño haz de luz, pero que conforme caminábamos se iba perdiendo. Oscurecía, se acercaba la noche. Nos encontrábamos hacinados; entre nosotros y los barriles quedaba poco espacio para poder revolverse.


    —Cuando estemos allí, ¿cuándo sabremos que debemos salir? —preguntó Antonio.


    —Yo te lo diré, no te preocupes —le contesté.


    —¡Qué calor hace!, ¿no?


    —Sí, hace mucho calor. Pero lo que tienes que hacer es descansar un poco, va a ser una noche larga —le recomendé.


    —No puedo, me siento aprisionado, me falta el aire.


    —Pues tienes que aguantar todo lo que puedas, antes de que te des cuenta habremos salido de aquí.


    Cada vez que chocaba contra una piedra del camino, el carromato saltaba y nos golpeábamos la cabeza con las tablas del doble fondo; el trayecto nos estaba colocando los huesos en su sitio. Le tuve que pedir al Gitano que no siguiese quejándose porque no sabía cuándo llegaríamos y podían descubrirnos; si nos cogían tendría motivos de verdad para quejarse. Según lo que habíamos oído, Dominique era un artista de la tortura, conseguía hacer hablar a un mudo.


    Había pasado alrededor de una hora cuando el carro se detuvo. Afiné el oído para escuchar lo que allí se decía: una voz de hombre, ruda, con un extraño acento le preguntaba a Bartolomé por la carga, y este le pedía que hablase con su jefe. En breve llegó una mujer cuya voz me resultaba muy familiar. La había oído antes: era dulce pero venenosa, y mezclaba un exagerado acento andaluz con otro, que parecía francés. Le preguntó a Bartolomé el porqué del adelanto en la entrega de las provisiones, y este respondió que en la villa vecina había problemas con los soldados franceses acuartelados en los alrededores. No entró en detalles. Me asombró su facilidad para contestar a las incesantes preguntas de los franceses.


    El carro reanudó su marcha. Yo seguía intentando escuchar, la mujer se había subido al carro con nuestro nuevo amigo, Bartolomé. En voz alta (qué listo era), le decía que recogería los carros a la mañana siguiente, porque era muy tarde y no se fiaba de los últimos acontecimientos de Mudela. Le explicó a la mujer que soldados franceses cruzaban su poblado y que temía las represalias. Ella contestó que no había ningún problema, que dejasen allí los carros y que los recogieran al día siguiente. Bartolomé y su compañero se despidieron de los soldados y no volví a oír su voz. En ese momento, lo único que se oía eran voces de hombre, pero no entendía lo que decían. No hablaban en español ni en francés; parecía árabe. También se oía el trajín de la recogida de las provisiones.


    El tiempo parecía haberse detenido y ya no se oía absolutamente nada. Un silencio sepulcral nos invadió. El Gitano estaba tumbado boca arriba y ni siquiera respiraba, o por lo menos no se le oía. Lo toqué como pude para que se diese la vuelta y me mirase. Abrí sigilosamente la pequeña puerta del suelo y asomé la cabeza: estaba todo oscuro, solo se podía apreciar la penumbra formada por las débiles antorchas colocadas en diferentes partes de la fachada. Habían pasado por lo menos dos o tres horas, y no se veía a nadie ni se oía nada.


    Bajé prudentemente del carro. Con una rodilla hincada en el suelo, miré en todas direcciones en busca de un lugar seguro para resguardarnos hasta que comenzase la misión. Estábamos justo enfrente del edificio principal. En la torre que vigilaba la entrada del edificio había un par de guardias armados con fusiles; caminaban de un lado a otro de la torre, se detenían y se apoyaban en el antepecho que coincidía con la fachada exterior, se daban la vuelta y descansaban en el pretil enfrentado al edificio principal.


    Me asomé de nuevo al doble fondo del carro y le pedí al Gitano que me diese las armas y que bajase del carro. Me dio los Baker, las pistolas y un barril de pólvora, y bajó con sigilo. Mientras buscaba un lugar donde poder refugiarnos, yo abrí el barril, espolvoreé un poco de pólvora alrededor del carromato y volví a esconder el barril en el carro. Aquel hilo de pólvora actuaría como detonante: con una simple llama o incluso un disparo certero, el barril que había dejado dentro explotaría.


    Al fin, divisé un lugar en apariencia seguro. Justo al lado del edificio principal había una pequeña habitación, probablemente la despensa, porque se veían algunas cajas de la carga de Bartolomé en la puerta. Era una pequeña edificación colindante con el edificio principal; estaba construida con ladrillos de adobe, unas vigas de madera separaban la azotea de la cámara y a varios palmos de la puerta se veía una ventana entreabierta. Aquel era el lugar perfecto para escondernos y esperar. Le ordené al Gitano que se dirigiera hacia allí cuando los guardias se apoyaran en la fachada exterior, pues en ese momento nos darían la espalda; mientras, yo iría a por nuestros amigos.


    Esperamos a que los guardias se apoyaran en el pretil de la fachada exterior. Una vez allí, se encendieron una pipa y empezaron a charlar tranquilamente. Le indiqué a Antonio que era el momento, y este, sigilosamente y con una rapidez endiablada, cruzó hasta llegar a la despensa, donde se ocultó en la oscuridad. Ataviado con el pañuelo en la cara y vestido completamente de negro, pasaba a ser una sombra más de aquella noche tan oscura. Se situó justo debajo de la ventana y miró a través de ella; entonces me hizo una señal con el dedo para indicarme que todo estaba bien: no había nadie dentro. Dio un pequeño salto y se coló en la despensa.


    Mientras, yo me acerqué al otro carro, a cuatro o cinco pasos del mío, me oculté debajo y, tras darle un pequeño golpe, la puerta del suelo se abrió. Daniel asomó la cabeza y le hice un gesto con el dedo índice para que guardase silencio. Mi amigo bajó del carromato sin hacer ruido y Fabio lo siguió; yo me preguntaba cómo dos hombres tan grandes podían ser tan silenciosos. Les indiqué mediante señas dónde nos ocultaríamos el Gitano y yo.


    Daniel reparó en otra pequeña edificación cerca del edificio principal, a unos cincuenta pasos de la puerta principal. Parecía un apero de labranza y tenía el mismo aspecto que la despensa: estaba construida en ladrillos de adobe y tenía una sola planta, sin tejado; solo contaba con una pequeña azotea con unas pequeñas almenas de unos tres palmos de altura.


    —¿Cuándo debemos atacar? —preguntó un cauteloso Daniel.


    —Ya te enterarás. Ahora solo tienes que ser paciente —respondí.


    —¿Seguro que sabremos cuándo hacerlo? —insistió.


    —Sí, confía en mí; lo que no puedo decirte es cuándo —dije, serio—. Uno tiene que venir conmigo; el otro, que se esconda en aquel apero —ordené señalándoles la pequeña edificación.


    —Iré yo —se ofreció Fabio sin dudar.


    —De acuerdo.


    Mientras Daniel corría hacia el apero, Fabio y yo, ocultos en las sombras, rodeamos el edificio principal buscando cómo entrar. No era un edificio gigantesco; al contrario, era pequeño, estaba dividido en dos plantas de unos cuatrocientos pies cada una y se había construido con grandes bloques de piedra perfectamente encajados. Estaba decorado con un gran zócalo de grandes lanchas de pizarra y coincidía con los demás edificios y casas en que no tenía tejado. Unas almenas hacían de baranda en sus azoteas; estas, en ese edificio, eran mucho más altas, a modo de defensa, por lo que podían cubrir a un hombre de estatura media.


    Fabio vio una pequeña ventana al lado de una gran puerta. Estaba abierta, y nos deslizamos entre las sombras que proporcionaba la escasa luz de las debilitadas antorchas que iluminaban dicha puerta. Al acercarme me di cuenta de que estaba más alta de lo que parecía desde nuestra posición. Fabio juntó las manos a modo de escalón y salté al interior, donde pude ver luz al final de un largo pasillo. No se oía ningún ruido, estarían todos en sus aposentos. Le ordené a Fabio que esperase allí oculto, pues era demasiado grande para entrar por aquella minúscula ventana; además, yo no podía ayudarlo a entrar, así que me dispuse a investigar.


    En una mano llevaba la pistola, y en la otra, mi cuchillo; el Baker lo tenía el Gitano en la despensa. Andaba lo más silenciosamente posible, y el suelo, al ser de adobe, ayudaba. Llegué a la luz y me escondí detrás de una gran columna en la que se apoyaba parte de la estructura de una gran habitación. Parecía la entrada del edificio, iluminada y custodiada por dos guardias que defendían la entrada a la segunda planta. Dos escaleras giraban y se separaban abajo hasta terminar uniéndose en la planta superior; supuse que conducían hacia las alcobas de nuestros enemigos. Se unían en una sola entrada, que parecía dar, por la oscuridad, a un pasillo. Las demás fachadas estaban formadas por numerosas ventanas separadas por unos pequeños arcos de ladrillo de adobe.


    Los guardias no se movían. Agucé la vista y pude comprobar que estaban completamente dormidos. El corazón comenzaba a latirme cada vez con más intensidad. Pretendía hacer una locura, pero valdría la pena. Agarré mi crucifijo con fuerza y recé a Dios para que me protegiese. Miré al frente y subí las escaleras, paso a paso, y ascendí lentamente a la segunda planta, hasta llegar a la entrada de un oscuro y largo pasillo. Una vez que mis ojos se hubieron acostumbrado a la oscuridad, pude distinguir unos halos de luz que se colaban por debajo de algunas puertas, enfrentadas entre ellas; pude contar unas diez. Debía encontrar la habitación de Dominique: cuando comenzásemos la intervención, si conseguíamos entrar en aquel edificio, debíamos tener claro el escondite de nuestro principal enemigo.


    Me adentré, silencioso, en el oscuro pasillo. Intentaba respirar lentamente, como me había enseñado mi compañero Fabio; debía controlar los nervios y esa era la mejor forma. Todas las puertas tenían llave, que por el tamaño de la cerradura debía de ser grande. Miré a través de la cerradura de una de las puertas y vi a un hombre tapado por varias mujeres desnudas. Lo oí decirles algo, pero no lo entendí, hablaba en árabe, así que esa primera habitación no era la de Ramón.


    Seguí hasta llegar a una de las últimas puertas, hinqué la rodilla en el suelo y acerqué el ojo a la cerradura. Cuál no fue mi sorpresa al contemplar a una mujer rubia, desnuda por completo, besando a un hombre: era Louise, la mujer que había intentado matar a Daniel en El Gato Ibérico; y yo preocupado por lo que podía haberle ocurrido, tonto de mí. De repente, se acercó otra mujer, también desnuda, rubia como la primera. La reconocí por la espalda, aquel trasero era difícil de olvidar: se trataba de Marguerite, la Francesa. En ese momento comenzaron a besarse entre ellas y pude ver quién era el hombre: allí estaba nuestro archienemigo, antes amigo, Ramón, o Dominique, como se llamaba realmente. Ya sabía cuál era su alcoba.


    De repente, oí un ruido. Se oían pasos subiendo la escalera. El corazón me dio un vuelco: ya me habían encontrado. Respiré profundamente para poder pensar; debía salir de allí sin ser descubierto. Entonces recordé que, al entrar por aquella minúscula ventana, había otra situada justo encima; debía encontrarla antes de que subiesen. Conseguí ver otro haz de luz, este mucho más amplio, al final del pasillo; seguro que sería la ventana que buscaba. Corrí hacia allí intentando hacer el menor ruido posible. Notaba cómo mi corazón bombeaba sangre a todo mi cuerpo; las pulsaciones ya no las notaba, llegaba a oírlas: eran un tictac continuo y acelerado.


    Por fin llegué a la ventana. Estaba cerrada, y los pasos se oían cada vez más cerca. Empujé la ventana intentando abrirla hasta que sonó un chasquido y conseguí abrirla de un golpe seco. Ni siquiera miré la altura, ya daba igual: me colgué de la ventana, mis pies no encontraban donde apoyarse, y mi altura tampoco acompañaba. El pasillo comenzó a iluminarse; cerré los ojos y me dejé caer al vacío.


    Caí sobre algo blando. No me hice daño, pero oí un pequeño lamento. Me giré, raudo, ante la incertidumbre: allí estaba mi amigo Fabio, que se había interpuesto entre el suelo y yo. Nos levantamos rápido y nos ocultamos en las sombras. No podía creer lo que acababa de hacer: por poco no me cogen fisgoneando en las alcobas de nuestros enemigos franceses. Miré a Fabio y, tras agradecerle el gesto, le ordené que se reuniera con Daniel; yo iría con Antonio. Faltaba poco para que comenzase la misión y debíamos estar preparados. Ahora sabíamos qué habitación ocupaba Ramón y cómo entrar en el edificio sin cruzar la puerta principal.


    Caminábamos en tinieblas cuando paré a mi amigo en seco.


    —Detente —le ordené.


    —¿Qué pasa, amigo?


    —¿Te has fijado en ese soldado?


    —No, ¿por qué?


    —Ha entrado desarmado en aquel pequeño edificio y al instante ha vuelto a salir con un mosquete —le expliqué.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es su arsenal —apunté.


    —¿Arsenal? —preguntó, pues desconocía el significado de la palabra


    —El polvorín, donde guardan las armas. Deberíamos colocar allí uno de los barriles de pólvora para hacerlo estallar antes de que puedan recoger sus armas —sugerí.


    Nos acercamos a los carros; debíamos coger uno de los barriles de pólvora y llevarlo al arsenal. Fabio se ofreció a hacerlo. Aún me fascinaba ver a un hombre tan grande caminar con esa destreza y ese sigilo, se confundía entre las sombras. Mientras Fabio preparaba la carga, llegué a la despensa y salté por la ventana de un brinco. Entretanto, los guardias de la torre seguían a lo suyo, fumando y charlando.


    No encontraba al Gitano, y empezaba a preguntarme si se habría ido cuando oí un crujido que provenía de una puerta situada al final de la habitación. Saqué la pistola y abrí despacio la puerta; entró la claridad de la calle y allí estaba el Gitano, sentando en el suelo. A su lado había una mujer joven que no tendría más de dieciocho años. Alcé la vista y, para mi asombro, descubrí a no menos de quince chicas más. Cogí del brazo a mi amigo y lo saqué de allí. Indiqué a las muchachas que no hiciesen ningún ruido y cerré la puerta. Antonio me explicó que eran esclavas de Abdel; había algunas extranjeras, pero la mayoría eran españolas. Las habían raptado en sus hogares y esperaban allí a ser vendidas; al cabo de unos días se las llevarían al norte de África, donde las comprarían en diferentes harenes. Las vírgenes eran muy codiciadas por los viejos jeques árabes.


    Antonio me miró y me dijo que no podía dejarlas allí, tendrían familia. Yo estaba atónito ante aquella nueva situación: no podía dejar que esas muchachas estropeasen el plan; nuestra única meta era capturar a Dominique y nada podía arruinarla. Le pedí a mi amigo que entrase de nuevo y les dijese a las jóvenes que no se preocupasen, que antes de que acabase el día las sacaríamos de allí y volverían a ser libres, pero que por el momento debían permanecer en esa habitación. No debían asustarse si oían tiroteos, su calvario terminaría antes del crepúsculo del siguiente día. Les ofreció parte de las provisiones de los mercenarios de Abdel, y las muchachas las aceptaron muy agradecidas. Antonio cerró la puerta y yo la atranqué con un gran listón de hierro, de modo que era imposible que la abriesen.


    La claridad de un nuevo día asomaba por la pequeña ventana. Comenzaba a ponerme nervioso; tenía el Baker en la mano y lo acariciaba lentamente, como si fuera la melena de mi amada María. Cuánta razón tenía el amigo Mingorance al decirnos que debíamos tratarlo como a nuestra mujer. Todavía no habían comenzado los disturbios en Valdepeñas; ese debería ser el espectáculo para cogerlos desprevenidos: no sabrían si los disparos serían en la villa o allí, en su fortaleza infernal.


    Pasaba el tiempo y no se oía nada. Miraba a mi amigo: le flaqueaban las fuerzas y se le cerraban los ojos. De repente, oímos que la puerta se abría despacio. Nos escondimos, raudos, cada uno donde pudo: Antonio detrás de unas cajas, y yo debajo de una mesa. Desenvainé el cuchillo de los ojos de serpiente, heredado de mi padre. Entró un soldado: era una mole, mediría unos seis pies y hacía dos como yo; estaba fuerte como un roble. El color de su tez no era muy común por aquellos lugares: era moreno, pero de un moreno pálido, no como el moreno brillante de mi amigo el Gitano. Parecía uno de los mamelucos que habíamos matado en Almuñécar.


    Entró y cerró la puerta. Se acercó a la mesa en la que me había escondido yo, sacó un cuchillo y lo clavó en ella mientras buscaba algo que llevarse a la boca. Debíamos eliminarlo a toda costa; si nos veía, todo se iría al traste. Puse el cuchillo justo entre sus pies a modo de espejo y vi que abría una de las cajas de Bartolomé. A continuación, Antonio se le acercó sigilosamente por detrás, pero, antes de que pudiera agarrarlo para acuchillarlo, el mameluco se giró y cogió el brazo de mi amigo, mientras con su otra manaza lo agarraba del cuello y lo asfixiaba. Reaccioné velozmente y salí de debajo de la mesa, le puse una mano en la boca a aquel gigantón y le hendí el cuchillo en el cuello atravesándole la aorta. Ni siquiera gritó; se desplomó en un santiamén mientras su sangre se derramaba a borbotones y formaba un pequeño charco a sus pies.


    —Le debo una, maestro —dijo el Gitano en voz baja.


    —Una de las muchas que yo te debo a ti, amigo.


    —Debemos ocultar el cuerpo.


    Ocultamos el cadáver debajo de una gran mesa y le colocamos algunas cajas encima. La sangre la camuflamos arrojando tomates al suelo; debería pasar desapercibida entre tanto rojo. Debíamos esperar un poco más antes de atacar. Los demás no harían nada hasta que no empezásemos nosotros, así que invité a mi amigo a sentarse y a relajarse.


    


    


    Pasadas las ocho de la mañana, oí un primer disparo. «Por fin —le dije a Antonio—, ya empieza.» Se oía en lontananza el repique de las campanas de la villa. Cogimos nuestros fusiles y nos asomamos a la ventana, desde donde pude ver cómo caían los guardias de la torre, y también cómo muchos mamelucos salían de las diferentes casas que ocupaban la calle principal que conducía hacia el edificio de Abdel. No había contado con eso, debíamos salir por otro lugar que no fuese la ventana; si no, nos los encontraríamos de cara. Antonio me dijo que había visto una escalera que conducía hacia la azotea, allí nadie nos buscaría.


    Subimos. Ya era completamente de día y nos quedamos deslumbrados un momento; el sol ascendía enfrente de nosotros. Cuando conseguí ver bien, vi a Daniel apostado en la azotea del edificio en el que se habían ocultado esa noche. Disparaba al arsenal, pero no acertaba, hasta que de repente sonó un gran estruendo: había dado en el blanco, en el barril de pólvora colocado por Fabio, y la detonación hizo que el polvorín saltase por los aires al provocar una serie de explosiones sucesivas. Todos los barriles de pólvora que guardaba Abdel reventaron y se llevaron por delante a diez o doce mamelucos.


    Le ordené al Gitano que se apostase en aquella azotea. Debía cubrirme hasta que lograse llegar detrás del edificio principal; cuando estuviese allí, yo le cubriría a él. Salté desde la azotea y corrí hacia la parte trasera del principal. Oí los silbidos rozándome: guardias armados me disparaban incansablemente desde las torres, pero yo corría como alma que lleva el diablo para salvar la vida.


    Llegué a la fachada trasera, hinqué una rodilla en el suelo y apunté con el Baker. No sabía dónde, pero comencé a mirar y al fin pude ver a un guardia en una de las torres. Manuel y Pepe no podían matarlo porque otra torre tapaba aquella, y Antonio no podía salir de la azotea mientras el mameluco estuviese en aquella torre. Cerré los ojos y le pedí a Erin, la diosa de la guerra, amante de mi amigo, que no fallase. Abrí los ojos, apunté bien y disparé: el mameluco cayó desde lo alto de la torre. Mi amigo tenía vía libre para unirse a mí.


    A lo lejos se oían disparos, los valdepeñeros luchaban contra el regimiento del general Ligier-Belair. Esperaba que Juana estuviese bien. También se oían otros disparos no tan lejanos: Manuel y Pepe estaban causando, desde la colina, una sangría de turcos franceses. Fabio y Daniel seguían en la azotea del apero. Antonio llegó al fin a mi vera y le dije que debíamos ayudar a nuestros amigos para que pudiesen salir de aquella azotea, los mamelucos los tenían cercados.


    En aquel momento, una espesa niebla comenzó a oscurecer el día. Antonio me miró: sabía que Erin nos ayudaría. Cruzamos toda la parte posterior del principal y asomamos por el apero. Allí nos escondimos entre unos fardos de paja, unos de los pocos que no ardían entre espesas llamas. El humo hacía prácticamente nula la visión, pero pude ver como tres mamelucos disparaban a mis amigos. Le indiqué al Gitano dónde estaban y disparamos rápidamente, los eliminamos y libramos a nuestros compañeros del constante tiroteo al que habían estado sometidos.


    El humo se alió con la niebla y la fortaleza desapareció de nuestra vista. Corrimos hacia la entrada posterior del principal.


    —¿Estáis bien? —pregunté respirando bruscamente.


    —Sí —contestaron todos.


    —Habéis tardado mucho, creía que no saldríamos de esta —dijo Daniel sonriendo.


    —¿A cuántos habremos matado? —preguntó Antonio.


    —A muchos, por lo menos a la mitad. Solo con el estallido del polvorín han caído al menos una docena —aventuró Fabio.


    —Ahora toca la parte delicada —advertí mirando a Daniel—. Quiero a Dominique, Ramón, o como se llame, ¡vivo! Los demás me dan igual, pero cuantos más capturemos vivos más grande será nuestra recompensa —concluí.


    Les expliqué que debía entrar para poder abrir la puerta. Fabio y Daniel me ayudaron. En la oscuridad no había podido distinguir de qué estancia se trataba, pero en ese momento me di cuenta de que aquello era la cocina del edificio. Era enorme, gigantesca, tenía varios hornos y dos chimeneas ocupaban una de las paredes; en otra se podía ver una pequeña puerta. No sabía adónde conducía, pero tampoco era el momento de averiguarlo.


    No había señal alguna de los mamelucos. Me acerqué a la puerta, que estaba cerrada por dentro con varios cerrojos, la abrí e invité a mis compañeros a pasar. Ya todos reunidos, les expliqué lo que había logrado ver aquella noche: un pasillo muy largo que daba a la entrada principal, donde había varios guardias y dos escaleras que se partían y que se juntaban en la segunda planta. Teníamos que acceder a las alcobas; supuse que, ante las explosiones y el cerco al que los habíamos sometido, se habrían refugiado en sus habitaciones. La única forma de salir de allí era por una de las entradas; por la principal no saldrían, no sabían a qué se enfrentaban, y por atrás se toparían con nosotros. Solo quedaba una forma de salir del edificio: por la minúscula ventana por la que había saltado la noche anterior.


    Le ordené a Antonio que saliera del edificio y se apostase en un lugar seguro. Debía cubrir la entrada y la ventana, y le ordené que, ante todo aquel que no fuese de los nuestros, no dudase y disparase, incluso si era Ramón; si nadie nos cubría la entrada estaríamos indefensos. Mi amigo obedeció sin pestañear, salió por la puerta y se apostó en un carromato situado frente a la puerta de la cocina. Desde allí podía controlar nuestra posición.


    Ordené a los demás que fueran a por los espías. Debíamos tener cuidado con los guardias, parecían peligrosos. Fabio me explicó que si tenía que luchar cuerpo a cuerpo con algún gigantón de aquellos que me doblaban en cuerpo debía golpearlos siempre en los codos y en las rodillas. «Los árboles caen siempre cuando los cortan por la parte baja del tronco», dijo.


    Cargamos los Baker y las pistolas y nos adentramos sigilosamente en el pasillo. Fabio y Daniel se quedaron rezagados mientras yo exploraba. Había llegado a la columna en la que me había ocultado por la noche cuando, de repente, un terrible estruendo retumbó en mis oídos: una bala acababa de dar en la columna. Me arrojé al suelo, me puse de rodillas y caminé hacia atrás, no sin antes fijarme en la procedencia del disparo. Llegué a la posición de mis compañeros.


    —Muchachos, esto se está complicando. Varios guardias se han parapetado en la entrada de las escaleras, han hecho una barricada con mesas y muebles y están escondidos detrás; apuntan con sus rifles a todo lo que se mueve —les expliqué.


    —¿No hay otra forma de subir? —preguntó Daniel.


    —Sí, por la ventana, pero ¿cómo podemos subir hasta allí?


    —Yo sé otra forma de acabar con los guardias —intervino Fabio.


    —A ver, explícate —le ordené.


    —Tenemos dos carros con pólvora cerca de la entrada principal, solo debemos acercarlos a la puerta y hacerlos estallar; la onda expansiva acabará con ellos.


    —Buena idea, amigo. Pero ¿no serán muy pesados? —dudé.


    —No lo suficiente para dos hombres como nosotros —aseguró Daniel.


    Fabio y Daniel llamaron al Gitano para poder salir. Yo me quedé en el pasillo; la espera se hacía tediosa. ¿Qué estaría pasando en la villa?, me preguntaba; ¿estaría bien Juana? No conseguía quitarme de la cabeza a aquella mujer, su valentía era digna de admiración. Seguro que estaría matando a palos a soldados franceses, pensaba.


    Oí unos pasos que se aproximaban desde la cocina; saqué la pistola y apunté, no podía confiarme. Eché la llave de pedernal hacia atrás y apunté: era Fabio, que llegaba exhausto. Bajé la pistola y cerré la llave, respiré profundamente y lo invité a pasar. Dijo que habían preparado los carros cerca de la puerta principal, y que Daniel se había quedado allí para encender la mecha. Al salir se había topado con varios mamelucos muertos en la puerta de la cocina; menos mal que había mandado al Gitano a cubrirnos. También dijo que debíamos cubrirnos porque la detonación sería brutal y no podíamos dejar que nos impactase.


    Nos retiramos hacia la cocina. La impaciencia se apoderó de mí hasta que, al fin, se oyó un ensordecedor estallido, con la consiguiente polvareda que avanzaba, rauda, oscureciendo el pasillo. Era el momento de entrar, si algún mameluco seguía vivo estaría lo suficientemente aturdido como para que pudiésemos matarlo sin ninguna dificultad.


    Recorrimos el pasillo a gran velocidad, apuntando con los Baker a todo lo que se moviera. Era una escena salvaje: la puerta estaba hecha añicos junto con los restos de la fachada y de los cristales de las ventanas; la barricada de los guardias se encontraba por toda la entrada, y pude ver miembros de sus cuerpos esparcidos por la estancia. Inesperadamente, un guardia se levantó de entre los escombros; sin pensarlo, apunté y disparé. El tiro, certero, le dio entre los ojos, lo que le hizo desplomarse de nuevo entre los cascotes derribados por la explosión del carromato.


    Fabio apuntaba hacia la segunda planta. No debíamos confiarnos, podía haber algún otro guardia escondido en aquella planta, y desde aquella posición seríamos un objetivo fácil. Me disponía a cargar el rifle mientras Fabio me cubría cuando, de repente, tres mamelucos salieron de detrás de las escaleras. Respiré hondo, sabía lo que me esperaba: no me había dado tiempo a cargar el arma y Fabio solo podría matar a uno. Entonces cerré los ojos y recordé aquellas maravillosas puestas de sol que había vivido junto a mi amada María en nuestro pequeño promontorio, riéndonos de lo fascinante que nos parecía nuestra vida. Arrojé el Baker al suelo y, mientras sacaba la pistola, oí tres disparos.


    Abrí los ojos y me toqué el pecho: no estaba herido. Miré a nuestros enemigos y vi que yacían en el suelo. De entre el polvo, la niebla y el humo de la entrada vi llegar unas sombras apuntando con sus armas: eran Daniel, Pepe y Manuel, que habían acabado con los mamelucos que nos apuntaban.


    —¿Qué hacéis aquí? —les pregunté.


    —Salvaros la vida —dijo Manuel, sonriente.


    —No quedaban más guardias a los que matar, así que decidimos unirnos a vosotros. No podéis divertiros solos, somos hermanos y hay que compartirlo todo —bromeó Pepe.


    —Muy bien. Uno debe quedarse aquí abajo para vigilar y cubrirnos. La parte trasera está cubierta por Antonio, así que, Manuel, como tú no sabes quién es Ramón, debes quedarte aquí y cubrirnos —le ordené.


    —No hay problema, amigo.


    Les indiqué que la primera habitación era donde se hospedaba Abdel Samí, y que al fondo se encontraba la de Dominique. Miré a Daniel y le conté que había visto a su amiga, Louise, la que había intentado matarlo en El Gato Ibérico. Daniel cambió su rostro y apretó el puño; me dijo que algunas noches no había podido dormir pensando en que los torturadores gabachos la estarían haciendo sufrir.


    Preparamos las armas y subimos despacio apuntando a todo lo que se moviese. Fabio subía primero; lo seguíamos Daniel y yo, y Pepe iba en la retaguardia, apuntando hacia las escaleras, por si algún guardia se le escapaba a Manuel e intentaba atacarnos desde abajo. Llegamos a la primera habitación y le ordené a Daniel que se tapase la cara con el pañuelo como habíamos hecho los demás; este se lo colocó sin rechistar, no quería represalias por parte de estos traidores, que podían venderse a nuestro Ejército para después vengarse de nosotros.


    La puerta estaba cerrada. Miré por el enorme cerrojo y allí estaba el árabe gordo, sentado en un sillón enorme, solo; ni rastro de las muchachas de la noche anterior. Miré a mis compañeros y les pregunté si preferían actuar sigilosamente o a lo salvaje, como le gustaba a mi amigo Daniel; todos optaron por derribar la puerta y atraparlo sin demora. Miré a Fabio y dio su consentimiento. Yo apuntaría mientras Daniel se encargaba de echar la puerta abajo.


    La abrió de una sola patada. Entré en la habitación apuntando a Abdel mientras Fabio me seguía apuntando en todas direcciones, pero no había nadie protegiendo al Moro. Entró Daniel; mientras, Pepe seguía en el pasillo para cubrirnos. Les había recomendado que no nos llamásemos por nuestros nombres delante de aquella escoria humana, pensando en la familia que teníamos algunos.


    Fabio registraba desesperadamente los cajones de un enorme armario que había enfrente de la gigantesca cama, hasta que al fin encontró lo que buscaba: una pequeña bolsa de cuero. Sacó su enorme cuchillo y le abrió un agujero en la parte baja; luego sacó de su cinto una cuerda: le pondríamos la bolsa en la cabeza y se la ataríamos, había dejado otro agujero para que pudiese respirar. Daniel lo maniató con otra cuerda que había encontrado; al parecer, al Moro le gustaba atar a las jóvenes con las que se acostaba.


    Le ordené a Daniel que lo amordazase y lo atase al sillón. No podíamos dejar que escapase; Manuel cubría las escaleras y no conocía a nuestros enemigos, por lo que lo abatiría igual que a cualquier otro mameluco. Mientras mi amigo obedecía, Abdel le dijo algo en francés, a lo que mi amigo respondió propinándole un golpe en la cara que le partió la nariz. Dos lágrimas como puños resbalaron por su oscura cara. Le pregunté a mi compañero qué le había dicho; el Moro no hacía más que repetir que nos arrepentiríamos, nosotros y nuestras familias. Entonces me acerqué a él, saqué mi cuchillo y, poniéndolo en su gruesa papada, le dije que si seguía hablando no vería acabar el día.


    Seguimos hacia la habitación contigua y repetimos la operación. Me arrodillé para mirar por la cerradura y no vi a nadie, pero debíamos entrar en todas las habitaciones. De un solo golpe, Fabio derribó la puerta, pero justo antes de que cayese oí un chasquido: era un rifle de pedernal. Antes de que entrase, empujé a Fabio hacia un lado; entonces se oyó un estruendo y un disparo dio contra la pared del pasillo. En ese mismo instante, entró Pepe y disparó; a continuación, nos hizo un gesto para indicarnos que el camino estaba despejado.


    —¿Te acuerdas de este? —me dijo Pepe señalando el cadáver.


    —Claro, ya recurrió a la misma táctica cuando lo apresamos en su casa. Es Julián, el primer afrancesado que capturamos para Ramón. ¡Será malnacido! —exclamé en voz baja.


    —¿Cuántas habitaciones quedan? —preguntó Daniel.


    —No muchas; cuatro o cinco, creo. La última es la de nuestro amigo Ramón —respondí.


    Seguimos avanzando pasillo adelante. Abrimos tres alcobas en las que no había nadie, pero aún quedaban dos. En una de ellas sabíamos a quién nos encontraríamos; la otra era una incógnita. Miré a Daniel y le pedí con la mirada que derribase la puerta. Aunque le propinó una fuerte patada, esta vez no consiguió echarla abajo. Fabio lo apartó y le dio otra, pero tampoco pudo. Yo presentía que allí dentro había alguien. Entonces Pepe sugirió que habían atrancado la puerta por dentro, pero que sabía cómo entrar.


    Nos dirigimos hacia la habitación contigua. El pastor había tocado las paredes y había comprobado que estaban hechas de madera, y sabía que unos hombres fuertes como nuestros amigos podían derribarlas sin ningún esfuerzo. Una vez dentro, mientras Pepe vigilaba el pasillo, Fabio y Daniel tomaron carrerilla. Yo apuntaba con mi Baker esperando a que los dos hombretones derribasen la pared: corrieron hacia ella, la golpearon con los hombros y la derribaron por completo. Ambos cayeron al suelo de la habitación contigua y se levantó una gran polvareda, que aproveché para entrar camuflado. Grité que arrojasen las armas o morirían, y oí un chasquido a mi derecha. Sin dejar de apuntar, me giré y disparé. Un cuerpo se desplomó en el suelo, me acerqué y comprobé su estado: estaba muerto, era un mameluco de la guardia de Abdel.


    Mis amigos, ya levantados, apuntaban con sus armas a varias mujeres. Eran las jóvenes del Moro, escondidas allí del fragor de la batalla. También había un hombre, sentado en el suelo, que escondía la cara entre las piernas. Le ordené que se mostrase y, al contemplar su rostro, me resultó muy familiar: era el potentado de Almuñécar. El bastardo de Ramón había reunido allí a todos sus secuaces. A las mujeres las amordazamos y las atamos en aquella habitación, pues no sabíamos si eran esclavas o si estaban de parte de Abdel. Al potentado, Fabio le puso una bolsa en la cabeza y lo ató a una silla de mimbre que acompañaba a un pequeño escritorio.


    Miré a mis compañeros y les dije que solo nos quedaba una habitación, la más importante. Salimos de allí y nos dirigimos a la última alcoba. Desde fuera le grité a Dominique que se rindiese y viviría, al igual que sus acompañantes; no tenía por qué morir nadie más. Daniel estaba desesperado por derribar la puerta, pero le puse una mano en el hombro y le dije que aquel desgraciado seguro que se rendiría; apreciaba demasiado su vida como para jugársela contra nosotros.


    El pomo de la puerta comenzó a girar despacio. Miré a Daniel y asentí con la cabeza: mi amigo golpeó salvajemente la puerta y la derribó de una patada; quien pretendía abrirla cayó con ella. Entramos gritando que se tumbasen en el suelo y no morirían. Había tres personas: una mujer y un hombre se habían tumbado directamente en el suelo, y debajo de la puerta había otra mujer. Al fin habíamos conseguido atrapar al mayor traidor que había conocido nuestra patria.


    No hablamos, solo actuamos: los amordazamos, les colocamos las bolsas de cuero en la cabeza y los maniatamos. Fabio bajó para pedir a Manuel una cuerda que llevaba en su fardo. Subió y con ella atamos a todos los rehenes. Bajamos despacio hasta llegar a la entrada del principal. No parecía quedar ningún mameluco. Manuel salió de su escondite, debía buscar al Gitano; pero antes de salir por aquella puerta tenía que llamarlo o este, sin pensarlo, acabaría con su vida.


    Los sentamos a todos en la entrada: teníamos ocho rehenes, aunque tres de ellos no sabíamos de qué parte estaban. Salí. Habrían pasado cinco o seis horas. El sol pasaba del centro del cielo y cada vez se acercaba más a su guarida; debían de ser las cuatro de la tarde. Un calor proveniente del exterior nos asfixiaba: entre el calor propio del próximo estío y el fuego de algunos de los edificios provocado por las explosiones, el ambiente estaba cargado.


    Miré en lontananza hacia la villa: se podía ver mucho humo, parecía que se estuviese quemando. Estaba preocupado por mi amiga Juana, la valiente y servicial Juana, pero no podía hacer nada por ella. En el fondo sabía que era capaz de defenderse por sí misma.


    Dejé a Manuel encargado de los rehenes mientras me reunía con los demás compañeros. Habíamos conseguido capturarlos, pero ahora tocaba llevarlos a la Isla de León. Debíamos urdir un plan rápidamente.


    —Acércate a por los caballos —le ordené a Pepe.


    —Debemos encontrar un carruaje para llevarlos hasta la Isla de León —señaló Daniel.


    —Hay que buscar el carro, grilletes y todo lo que veáis que sea necesario —precisé.


    —Yo iré a por las muchachas —propuso Antonio.


    —Es verdad, se me había olvidado. Yo te acompañaré —contesté.


    Pepe fue en busca de nuestros caballos, los había escondido en una choza en medio de una pequeña alameda cercana a la fortaleza: mientras, Daniel buscaría por todos los rincones del poblado un carruaje, grilletes y todos los utensilios que nos pudiesen ser de ayuda durante el camino. Fabio, Antonio y yo nos dirigimos hacia la despensa. Estábamos exhaustos, mugrientos y teníamos calor y sed. Allí hallaríamos todo lo necesario.


    Cogí el Baker y, apuntando con él, entramos en la despensa. No podíamos confiarnos, no sabíamos si había sobrevivido algún mameluco. Fabio se quedó vigilando la entrada. Antonio tenía prisa por abrir la pequeña puerta que conducía a las chicas. Lo cogí del hombro y lo tranquilicé: la impaciencia es mala consejera, y tenía que aprenderlo.


    Quitamos el barrote para abrir la puerta y allí estaban las muchachas, asustadas, llorando, sentadas en el suelo con la cabeza entre las piernas. Me dirigí a ellas y les dije que podían salir. Levantaron despacio la cabeza, la claridad que entraba por la puerta las cegaba. Estaban sucias y llevaban varios días encerradas en aquella pequeña estancia. Comenzaron a levantarse y, con ellas, un hedor insoportable: no habían salido de allí ni siquiera para hacer sus necesidades. «¡Vaya malnacidos!», pensé.


    Salieron una tras otra y conté quince jóvenes; algunas no tendrían más de quince años. Malditos jeques árabes, no quería imaginar lo que habría sido de ellas si las hubiesen vendido. Miré a mi amigo el Gitano, estaba rojo como un tomate. Aunque ya había conocido mujer, seguía avergonzándose ante su mirada; además, alguna se había abalanzado sobre él para agradecerle que las hubiese salvado.


    Había muchachas de diferentes nacionalidades. La mayoría eran de distintos puntos de España, había incluso algunas gallegas —«Un poco alejadas de su tierra», pensé—, pero también las había del norte de África y alguna francesa. Este Abdel no conocía patria alguna, le daba igual a quién hiciera daño mientras él obtuviese beneficio.


    Salieron tapándose los ojos con las palmas de las manos: el verano se adelantaba y el sol deslumbraba sobremanera. Caminaban lentamente hacia el edificio principal, donde se rencontrarían con su raptor. Mientras Fabio acompañaba a las jóvenes, Antonio y yo buscábamos agua en la despensa. En una pequeña estantería vi varios botes de cristal enfundados en una cubierta de mimbre: allí estaba el agua. Había por lo menos diez grandes botes. Comenzábamos a bajarlos cuando Antonio descubrió una puerta oculta justo detrás de la estantería.


    —Mire, maestro —dijo, atónito.


    —¿Adónde conducirá esa puerta?


    —No sé, pero deberíamos comprobarlo, ¿no? —propuso el Gitano.


    —De acuerdo. A ver qué nos depara este laberíntico poblado.


    Retiramos la estantería. Antonio cogió el Baker y apuntaba mientras yo abría despacio la puerta. Giré el tirador completamente hasta oír un disimulado chasquido, y la abrí de un golpe seco. Miré al Gitano y vi que bajaba el arma; me asomé y no se veía nada, solo una escalera estrecha, oscura como la noche. El Gitano me preguntó si bajaríamos; lo haríamos, pero necesitábamos antorchas y debíamos llamar a Fabio. Cerré la puerta. Antonio fue a buscar antorchas y yo llamé a nuestro amigo.


    Una vez que estuvimos los tres frente a la puerta secreta, encendimos una antorcha, abrí la puerta y bajamos. No se oía nada, un silencio angustioso nos golpeaba los oídos. Llegamos a un pequeño pasillo que nos condujo hacia una habitación, cerrada por una gran puerta de forja. Algo importante debía ocultar una puerta de hierro en aquel sótano. No sabía cómo abriríamos aquel portón. Si hubiese sido de madera, el amigo Fabio habría podido derribarlo de una patada, pero no podía hacer lo mismo con aquella descomunal masa de hierro.


    Ante mi desconcierto, el Gitano sacó de un hatillo unos pequeños alambres. Entonces recordé que me había enseñado a abrir cerrojos sin echar la puerta abajo. Se arrodilló ante el portón, metió en el cerrojo los dos alambres a modo de ganzúas y estuvo un momento trasteando en él, moviéndolos de arriba abajo, hasta que se oyó un crujido: la cerradura había saltado. Ahora le tocaba a Fabio, que de una bestial patada abrió la puerta mientras yo apuntaba con el Baker y Antonio alumbraba con la antorcha.


    Tras la puerta había un despacho. Tenía pocos muebles: un escritorio y una silla. Esta estaba girada hacia la pared, y sentada en ella se podía ver la silueta de un hombre, casi acostado. Antonio le gritó que se levantase, pero el desconocido no reaccionó. Me acerqué a él y vi que se había suicidado: un tiro limpio le había entrado por la barbilla y le había salido por la cabeza. Miré a mis amigos y les dije que algo importante tenía que ocultar para haber hecho aquello.


    Registramos la habitación: había mapas colgados en las paredes, muy parecidos a los que había visto en la pequeña despensa del capitán Salgado. Sin embargo, estos tenían otros trazos, y todo estaba escrito en francés. Mientras yo miraba los mapas, Antonio encontró algo: una gran caja oculta en un rincón. Entre Fabio y él la pusieron encima del escritorio. Tenía un gran candado, pero Fabio lo partió de un golpe seco con la culata de su pistola.


    Abrimos la caja: estaba llena de monedas de oro y joyas. A saber dónde habrían robado aquel tesoro. Fabio examinó una de las monedas y dijo que eran doblones de oro; la mayoría parecían doblones de a ocho, los más codiciados por los piratas ingleses. Les dije que nos llevaríamos la caja y todos los documentos que había en aquella estancia, seguro que a nuestro general le servirían para algo.


    Recogimos todos los mapas, los documentos y un pequeño manuscrito que encontré oculto detrás de un retrato de nuestro adversario francés. Le ordené a Fabio que eliminase todo rastro; subió a la despensa y al momento bajó con unas botellas. Dijo que era alcohol, parecía coñac francés. Me dio una botella y esparcimos aquel líquido por toda la habitación.


    Sacamos de allí la caja y los documentos; luego bajé de nuevo y arrojé la antorcha al suelo: enseguida se prendió un fuego infernal. Salí de la habitación, cerré la puerta de hierro y subí a la despensa. Toda la información de nuestro Ejército que no nos hubiésemos llevado desaparecería de la faz de la Tierra convertida en cenizas.


    Llegamos al principal. Daniel había encontrado dos carruajes. Según dijo, se parecían a los que había descrito el guarda de la torre del Diablo, al que había arrojado a los acantilados. Nuestro amigo también había encontrado numerosos grilletes en una de las casas, que al parecer utilizaban como sala de tortura, además de numerosas máquinas como las de la Santa Inquisición, y de herramientas como tenedores y tenazas. Había, asimismo, algunos cadáveres cruelmente torturados. Daniel explicó que los carruajes eran perfectos para llevar prisioneros, porque los grilletes se podían enganchar a unas arandelas colocadas en las paredes.


    —¿Qué habéis encontrado vosotros, además de las niñas? —nos preguntó entonces.


    —Un arcón con doblones de oro y documentos con información de los ejércitos y milicias españoles —respondí. No había secretos entre nosotros.


    —Y ¿qué vamos a hacer con todo eso? —preguntó Pepe, que acababa de llegar con los caballos.


    —Daremos unas monedas a las niñas para que puedan llegar hasta sus hogares, y lo demás lo repartiremos. Los documentos se los daremos al general Álvarez de la Campana, él sabrá qué hacer con todo eso —resolví.


    —Deberíamos dejar a las niñas aquí y que se busquen la vida, van a ser una carga —objetó Daniel.


    —Tendríamos que llevarlas a un lugar seguro. Conozco un convento en Motril donde las ayudarán —propuso Pepe.


    —Haremos lo que digas —dijo Daniel mirándome.


    —Hemos de llegar a la Isla de León; si vamos a Motril perderemos mucho tiempo —repuse.


    —Deberíamos llegar a la isla en barco. Con lo que ha sucedido en Mudela y lo que, al parecer, ha pasado hoy en Valdepeñas, los franceses estarán a la expectativa. Lo más lógico sería ir por el camino real de Andalucía, llegar a Córdoba y, desde allí, tomar la sierra de Grazalema hasta Cádiz —advirtió Pepe.


    —¿Por la sierra de Grazalema, con los carruajes? —pregunté, atónito.


    —Por eso debemos llegar a Motril y partir en barco. Tenemos dinero para que nos lleven, recorreremos el trayecto más insólito —sugirió Pepe.


    —¿Estamos de acuerdo? —pregunté.


    —De acuerdo —contestaron Pepe y Antonio.


    —Lo que digáis, pero que sepáis que las niñas serán una carga —protestó Daniel, enfadado.


    Preparamos los carruajes. Daniel había traído, además, varios caballos que había encontrado en las caballerizas, los justos para los carruajes; los demás los había soltado. Debíamos marchar pronto, temíamos que algún mameluco hubiese conseguido escapar y hubiera alertado al general Ligier-Belair.


    Entramos al principal y Manuel nos miró con cara de pocos amigos. Lo habíamos dejado allí solo con todos los rehenes, tenía sed y nadie se había preocupado por él. Me disculpé y le dije que podía salir y beber agua; habíamos encontrado provisiones, estaban junto a los carruajes.


    Fabio comenzó a soltar a los rehenes y Daniel a colocarles los grilletes. Intentábamos hablar lo mínimo para que no nos reconocieran. No sabíamos qué hacer con las tres jóvenes del Moro; aunque no las queríamos como rehenes, tampoco podíamos soltarlas sin saber por qué estaban allí. Me acerqué a una de ellas para preguntarle por su situación, pero solo hablaba árabe. Miré a mis compañeros y, encogiéndome de hombros, les indiqué que no sabía qué decía.


    Entonces llegó Antonio acompañado por una de las muchachas, de no más de quince años, bajita y morena, con los ojos azules como el mar de Cádiz. Una melena larga y oscura le tapaba la mitad del rostro. Dijo que se llamaba Zaira y era de Miniara, cerca del monte de Arca; hablaba árabe, así que ella sería nuestra intérprete. Le preguntó por qué estaba allí y esta le contestó que vivía en Trípoli, pero que un día un hombre había llegado a su casa y se la había llevado. Había vivido en varios palacios y era esclava de Abdel Samí, el Abisinio. Al fin conseguimos saber de dónde provenía el bastardo de Abdel. Contaba aquella historia mientras lágrimas como puños recorrían su esbelto rostro. Era una historia conmovedora, pero mi instinto me decía que no nos podíamos fiar de ella ni de las otras dos mujeres. La decisión estaba tomada, y no sería sometida a votación: las tres árabes irían en el carruaje de los rehenes.


    Una vez encadenados los traidores a uno de los carruajes, ordenamos a las vírgenes que subieran al suyo. No entraban todas, así que algunas tendrían que hacer de palafreneras y acompañar a los conductores. En este caso, serían Daniel y Manuel quienes conducirían los carruajes.


    Cargamos provisiones, el arcón con las monedas y los informes secretos de los espías franceses. Antes de comenzar el trayecto, los reuní a todos alejados de los carruajes y les di mi enhorabuena por haber cumplido la mayor parte de la misión sin haber resultado heridos, pero les recordé que aún no la habíamos completado: nos quedaba un duro y largo trayecto hasta Motril, donde embarcaríamos hacia la Isla de León.


    Antes de marchar, apilamos todos los cadáveres de los mamelucos, los bañamos en aquel coñac francés y los rodeamos de leña. Antonio encendió una antorcha y se la arrojó. Comenzaron a arder lentamente, hasta que el fuego encontró el alcohol y se levantó una llamarada espectacular. Montamos en nuestros caballos y comenzamos el trayecto, no sin antes echar un último vistazo hacia Valdepeñas en recuerdo de aquella gran mujer que habíamos conocido.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13. La compañía de la muerte


    


    El crepúsculo dio paso a la noche. Habíamos recorrido un largo trayecto desde el cerro de las Cabezas, y nos encontrábamos cansados. Había sido una dura batalla y llevábamos varias noches sin dormir. Acerqué a Bucéfalo al carruaje conducido por Manuel para preguntarle dónde tenía pensado hacer noche. Llevábamos varias noches sin luna y no se veía absolutamente nada; además, el calor levantaba una espesa calima con una humedad insoportable. Este me miró y contestó que faltaba poco: haríamos noche cerca de una pequeña villa llamada Santisteban del Puerto, protegida por las milicias de Jaén, donde podríamos montar un pequeño campamento y descansar tranquilamente.


    Yo conocía ese poblado por sus famosos duques, los Benavides, antaño amigos de mis padres. Desde EnriqueII había pasado por señorío, condado y, en ese momento, ducado. Tenía un gran castillo, el castillo de San Esteban, que asentado sobre una meseta formaba casi un círculo de no menos de quinientos pies de diámetro. Los bereberes habían construido un gran recinto de calicanto muy empedrado que coronaba aquel cerro. Lo había visitado con mi padre hacía muchos años, y guardaba en lo más profundo de mis recuerdos todos y cada uno de los viajes que había realizado a lo largo de mi vida con mi fabuloso padre.


    Frené el caballo y me puse justo al lado de Antonio para decirle que pronto descansaríamos. Necesitábamos llevarnos algo a la boca y sentarnos para reponer fuerzas, pues aún nos quedaba un buen trecho que recorrer. Al fin, Manuel, el de la mirada bicolor, echó el alto: había encontrado un pequeño descampado donde poder hacer noche, rodeado por un pequeño bosque de robles, los más grandes que había visto en muchos años; tendrían al menos sesenta pies de altura y eran impresionantes, no solo por su altura, sino también por su envergadura, con un diámetro que ni entre tres de nosotros podíamos rodearlos, y una frondosidad de ramas y hojas que hacía desaparecer el mapa estrellado que nos acompañaba desde que se había hecho de noche.


    Descabalgamos y atamos los caballos al segundo carruaje, del que bajaron las muchachas. Parecían aturdidas, los vaivenes del camino les habían provocado mareos. Antonio corrió presto a ayudarlas a bajar; mientras, Pepe bajó de su caballo e inspeccionó el terreno, pues era un hombre muy precavido y a estas alturas no se fiaba ni de su sombra. Fabio, ante la mirada atónita de las jóvenes, comenzó su ritual dedicado a los seres del bosque. Mientras él les cantara, no tenía que preocuparme, estaríamos a salvo de los señores de la noche. Después de todos los acontecimientos, creía que comenzaba a perder la cabeza: «Pero qué tontería lo de los señores del bosque», pensaba, por una parte, aunque en lo más profundo de mi ser quería creer en ellos. Además, después de lo ocurrido en aquel bosque, no necesitaba ninguna demostración.


    Las vírgenes rodeaban a Fabio, estupefactas pero asombradas, y escuchaban atentamente los rezos en su lengua. Una de ellas parecía entenderlo, porque asentía continuamente con la cabeza, y el brasileño la invitó a ayudarle a rezar a esos seres. Esta, asustada, aceptó de mala gana. Dejé al nigromante que prosiguiera con lo suyo y fui hacia Daniel, que estaba preparando una pequeña fogata. Parecía hambriento, como siempre, y tenía provisiones preparadas para todos. Lo dejé que siguiese preparando la cena y busqué a Manuel. Apostado contra uno de aquellos monumentales robles, había encontrado una pipa y estaba fumando.


    —Amigo, ¿qué te pasa? —le pregunté.


    —Todo ha salido demasiado bien, ¿no crees?


    —Sí, ¿y eso te preocupa?


    —No sé, me da mala espina. Además, no me fío de las muchachas —respondió.


    —¿Qué quieres que hagamos?, ¿las dejamos aquí, en el bosque, solas y desamparadas? —ironicé.


    —No, pero sigo sin fiarme. Creo que lo mejor sería que cada uno fuese por un camino. Hemos tenido suerte de cruzar cerca de Despeñaperros y no encontrarnos ni con franceses ni con bandoleros. Somos demasiados, y no pasamos desapercibidos por ningún lugar. Recuerda que, aunque no sea oficial, estamos en medio de una guerra, y que la guerra saca lo peor de los seres humanos y dejamos de ser civilizados. Créeme, lo he visto con mis propios ojos —aseguró.


    —Si tú crees que es lo mejor, pues adelante, pero debemos consultarlo con los demás. Cuando las muchachas estén acostadas, nos reuniremos y lo someteremos a votación —propuse.


    —No deberías someterlo a nada, sino sacar al líder que llevas dentro de una vez por todas y hacer lo que tú creas mejor para la compañía —sentenció antes de marcharse.


    Aquellas palabras me dejaron pensativo. No éramos militares, no había mando ninguno, y hasta ese momento nos había ido muy bien someter todas nuestras acciones a votación. Pero, por otro lado, creía que siempre había hecho lo mejor para la compañía. Quizá Manuel tenía razón: debía ser el líder y decidir qué era lo mejor para todos y cada uno de sus miembros.


    Mientras reflexionaba sobre qué era lo mejor para todos, llegó Pepe corriendo. Se paró justo delante de mí y, entre jadeos, me advirtió que nos seguían por lo menos cinco. También había encontrado rastros que alguien había ido dejando a lo largo de nuestro recorrido: eran trozos de tela roja; había encontrado algunos de ellos enredados en las retamas que precedían al bosque. Le dije que buscase al traidor o traidora, yo tenía que hacer una cosa. Llamé a Daniel y este llegó inmediatamente. Me preguntó qué iba a hacer, pero solo le pedí que me siguiese.


    Llegué al carruaje y ordené a mi amigo que se pusiera el pañuelo para ocultar su rostro. Abrí la puerta violentamente, le quité los grilletes a Abdel y, de un empujón, lo arrojé al suelo. Le dije al sevillano que debíamos charlar con el Moro y se le encendieron los ojos: estaba deseoso de hacerle hablar. Cogí una pequeña antorcha y una cuerda y lo llevamos al interior del bosque, donde no nos veía nadie.


    Llegamos al roble más grande de todos los que habíamos visto hasta el momento, lo atamos a él y le quité la bolsa de la cabeza. Tenía el rostro aún ensangrentado; su nariz seguía rota, pero la hemorragia había parado. Abrió los ojos como pudo, parecía encandilado ante el fuego de la antorcha.


    —Agua, por favor —pidió con su acento árabe.


    —¿Agua, dices? Te la daré cuando me contestes a unas preguntas —respondí.


    —¿Qué quieres?


    —¿Quiénes nos siguen? —pregunté.


    —¡Al fin! —exclamó con una carcajada.


    —Contesta, bastardo. —Daniel le propinó un nuevo golpe en su nariz rota.


    —Mis indios, mis indios —dijo entre el llanto y la risa.


    Mientras interrogábamos a Abdel, llegaron Pepe y Manuel. Traían con ellos, casi a rastras, a Zaira, la joven que nos había contado su conmovedora historia. El pastor viudo me miró y me dijo que era ella la que había dejado el rastro para que nos siguieran, pues era la única que llevaba un vestido rojo al que, además, le faltaban pequeños trozos. Les ordené atarla junto a su amo, Abdel. Este, entre enormes lágrimas, la miraba de arriba abajo; respiró hondo y, tras escupirle en la cara, le dijo que era una espuria que no servía para nada. La joven, con el rostro cubierto por la sangre del Moro, comenzó a llorar.


    —No te equivoques —le dije a Abdel agarrándole la nariz.


    —¿Trabajas para él? —le preguntó Daniel a la muchacha.


    —No —negó entre lágrimas.


    —Di la verdad —insistió mi amigo levantándole el puño, pero sin llegar a golpearla.


    —Sí, sí trabajo para él, es mi amo y le debo la vida, moriré por él si es necesario —confesó.


    —Pues así será —dijo Manuel.


    —Amordaza al gordo y ponle también la bolsa en la cabeza —le ordené a Pepe mientras sacaba mi pistola. Luego, dirigiéndome a Zaira y arrastrando la llave de la pistola hacia mí, añadí—: Dime quiénes nos persiguen o le reviento la cabeza a tu amo.


    —Son los indios, exploradores que Abdel compró en un viaje a las Américas. Son los mejores rastreadores del mundo, nos encontrarán y os matarán uno a uno de manera muy dolorosa —amenazó ella, riéndose.


    —Amordázala y déjala atada a ese árbol. Los señores del bosque acabarán esta noche con ella —le dije, guiñándole un ojo, a Daniel.


    Necesitábamos un cebo para acabar con los indios: si pensaban rescatar a Abdel, lo harían en lo más profundo de la noche, cuando fuese difícil ver en aquella oscuridad. Antes de volver al campamento les expliqué a Daniel y al gaditano que teníamos que seguir la ruta marcada pero por caminos distintos. Estos se encogieron de hombros y les informé que celebraríamos una reunión para resolver algunas cuestiones, como la presencia de los indios y la propuesta de separarnos hasta llegar a la isla.


    A empujones, hice subir a Abdel al carruaje. Le pedí a Daniel que trajese agua: debíamos hidratar a los traidores; de lo contrario, morirían antes de llegar a destino y no nos servirían de nada. Les quité uno por uno las bolsas de la cabeza y las mordazas y les ofrecí agua y algo de comer, un trozo de pan duro que Daniel había encontrado entre los víveres. Intentaba hablar lo mínimo, no quería que Dominique me reconociese. Conforme bebían agua y le daban un bocado al pan, los volvía a amordazar y les colocaba de nuevo la bolsa de cuero en la cabeza. Dejé a Ramón el último. Me miró a los ojos y me dijo que me conocía. Sin pensarlo, acordándome de todo lo que había pasado y de la gente buena que había muerto por su culpa, le propiné un codazo en el rostro y le grité que no me conocía y que desearía no conocerme. Bajé del carruaje, cerré la puerta de un portazo y la até con una gruesa cadena que le había colocado Manuel antes de salir del cerro.


    Me uní a mis amigos alrededor de la pequeña fogata que había encendido Daniel. Le pregunté a Antonio por las muchachas: habían cenado algo y estaban acostadas en el carruaje. Era el momento perfecto para urdir un plan. Una vez que estuvimos todos reunidos, mientras cenábamos algo, les expliqué la situación: no podíamos continuar todos juntos, llamábamos demasiado la atención, así que había que separarse. Les pregunté si alguno tenía preferencia por ir con un carruaje en concreto y todos contestaron que les daba igual, que lo que yo dijese. Al final, Manuel parecía tener razón: comencé a creer que era verdad que la compañía necesitaba un jefe.


    Dividí la compañía en dos. Éramos seis, así que cada carruaje estaría acompañado por tres de nosotros. Manuel, Daniel y Antonio irían en el carruaje de las muchachas y cambiarían el trayecto: debían llegar a la Isla de León por tierra. Pepe le indicó a su amigo Manuel que cruzar la sierra de Grazalema sería la mejor opción; debíamos evitar las grandes ciudades como Córdoba. Pepe, Fabio y yo llevaríamos el carruaje de los rehenes y seguiríamos con el plan previsto de llegar a la isla en barco. Todos asintieron, sabían que era la mejor opción: debíamos evitar llamar la atención, ya no solo de los franceses, sino también de los bandoleros y del pillaje que comenzaba a tener lugar debido a la inminente guerra.


    También expuse el pequeño problema con el que nos acabábamos de topar: los indios que nos seguían, además de Zaira, la traidora. Antonio se quedó mudo al saber que la joven estaba dispuesta a dar su vida por el Moro. Les pregunté a Pepe y a Manuel qué debíamos hacer. Ellos sabían que había sido una buena idea dejar a la chica como cebo, seguro que intentarían liberarla para obtener información. Entonces miré a la compañía y anuncié que sabía lo que había que hacer: dos se quedarían vigilando, ocultos, los carruajes; los demás nos dispersaríamos por el bosque y buscaríamos una posición segura desde donde poder acabar con los rastreadores de Abdel. Si al alba no nos habían atacado, seguiríamos nuestros caminos hacia la isla, donde estaríamos seguros.


    Daniel apagó la pequeña fogata y se ocultó debajo de uno de los carruajes, y Antonio se subió al otro carruaje y, tumbado, se dispuso a apuntar con su Baker a todo lo que se moviese. Les ordené que, si teníamos que movernos, silbásemos, porque en penumbra todos los gatos eran pardos. Pepe y Manuel se adentraron en el bosque: eran los mejores rastreadores que había visto nunca y sabían lo que tenían que hacer en todo momento; además, conocían las mejores posiciones en el bosque. Mientras, Fabio y yo nos dirigimos hacia Zaira y nos apostamos cada uno en un puesto, tumbados en el suelo y cubiertos por monte bajo, en espera del asalto de los indios. «Otra noche más sin dormir», pensaba. Debía estar alerta, la árabe los había descrito como sombras en la noche de las que se ocultan hasta estar detrás de ti. Intentó asustarnos, pero ya no nos asustábamos con cualquier cosa.


    Comenzó a entrarme un sueño profundo y me costaba mucho esfuerzo mantener los ojos abiertos. Para seguir despierto, intenté recordar tiempos mejores: pensé entonces en aquellos viajes con mi padre por toda Andalucía y en las visitas a mi tío en Sevilla, donde me enseñaba todos sus magníficos monumentos y me contaba historias de todas y cada una de aquellas obras de arte, como la Giralda, que se subía a caballo. Pensaba también en Juana: ¿qué habría sido de ella? Necesitaba saberlo. Cuando parásemos cerca de algún poblado camino de Motril preguntaría por lo acontecido en Valdepeñas, seguro que esa noticia había recorrido toda España. Pero, sin duda, en lo que más pensaba era en mi amada: ¿qué sería de ella? Necesitaba saber algo de María, me había dejado preocupado la última vez que nos vimos: estaba apagada y muy triste, algo le ocurría.


    Mientras recordaba, me pareció ver una sombra: la calima se había movido. Alguien caminaba por allí, pero era silencioso como un lince y era casi imposible verlo, menos aún en una noche tan oscura. Sin embargo, tenía listo algo que las sombras indias no se esperaban: había preparado una pequeña hoguera cerca de la muchacha y había trazado una línea de pólvora hasta donde yo me encontraba. Con un simple chasquido de mi piedra de pedernal, con el eslabón le prendería fuego y dejaría a los indios al descubierto. Pero debía estar seguro.


    Agucé el oído y oí cómo desenvainaban un cuchillo. Cogí las piedras, estaba preparado para hacer saltar la chispa. Cerré los ojos e intenté acordarme del rostro de Erin: necesitaba protección, no podía morir sin saber nada de mi amada. Chasqueé las piedras y enseguida se prendió el hilo de pólvora, que en cuestión de segundos encendió la fogata. Apunté con mi Baker hacia Zaira y disparé. Un hombre cayó al suelo. Cuando iba a levantarme, oí un grito: me ordenaban que me agachase, y eso hice. Me arrojé presto al suelo, oí un silbido metálico y, a continuación, un lamento. Tumbado en el suelo, me giré y pude ver a uno de los indios detrás de mí con el hacha de Fabio clavada en mitad del pecho. Aún estaba en pie, pero de repente se desplomó y cayó sobre mis piernas.


    No podía moverme. Me giré como pude y vi a Fabio sacar su cuchillo. Enfrente, otro indio, este mucho más corpulento que aquel al que había matado, armado con un hacha pequeña y un cuchillo, le lanzaba cuchilladas a mi amigo. Era rápido, muy rápido, pero Fabio las esquivaba bien, hasta que una de ellas le alcanzó el brazo y le hizo perder el cuchillo. Estaba a merced del indio, que se disponía a darle la estocada que acabase con su vida. Yo no podía dejarlo, así que cargué velozmente mi Baker. No estaba en la postura adecuada para disparar, pero era la única forma de salvar a mi amigo. Boca arriba, apunté como pude. El indio se preparaba para asestarle el golpe de gracia cuando disparé, y la llama que salió de la boca del rifle me cegó por un momento. No sabía si había acertado o no, ni si mi amigo seguiría vivo. Cerré los ojos y los apreté con fuerza, luego parpadeé incansablemente hasta que recuperé la visión. Respiré profundamente: Fabio estaba de rodillas encima del indio y lo remataba; la bala lo había dejado malherido. Había salvado al brasileño.


    Me quité el cadáver de encima como pude. Oí varios disparos que provenían del campamento, y cuando nos disponíamos a marchar hacia allí sonó un gran estruendo. Parecía una estampida: uno de los indios pasó cerca de nosotros corriendo como un galgo, perseguido por dos cazadores, Pepe y Manuel, que con sus fusiles lo seguían disparando sin descanso. Oímos cómo sus disparos lo rozaban hasta que, de repente, se oyó un grito: el indio había topado con Daniel, que lo había ensartado con la bayoneta de su Baker atravesándole el corazón.


    —¿Estáis todos bien? —se oyó en lontananza.


    —Fabio está herido, pero no parece grave —dije.


    —Salid, ya están todos. Hemos conseguido atrapar a uno vivo —anunció Daniel.


    —Perfecto, otro rehén más —dije yo pensando en voz alta.


    Arrastramos los cadáveres hasta el campamento y los apilamos frente a la hoguera, que Daniel volvió a encender. Le ordené a Pepe que trajese al cebo hasta nosotros. No sabía qué hacer con la muchacha: Daniel y Manuel querían deshacerse de ella matándola, pero yo no podía hacer eso, mis principios no me dejaban; aunque sabía que era lo que había que hacer, no podía. Aún conservaba mi conciencia: ¿cómo iba a dormir por las noches después de haber ejecutado a una niña? Porque eso es lo que era Zaira: una niña. Les dije que buscasen unos grilletes para ella; a partir de ese momento pasaba a ser otra rehén más.


    Mientras, Antonio me preguntó qué hacer con el indio que había atrapado. Estaba malherido, un disparo le había alcanzado cerca del estómago, mas seguía con vida. Le pedí al Gitano que le preguntase si había alguno más de ellos por allí; mi amigo lo hizo, pero el indio parecía no entenderle. Fabio me dijo que aquel hombre no sobreviviría, que antes del alba moriría. Miré a Daniel y le hice un gesto con la cabeza para indicarle lo que tenía que hacer; este sacó su pistola, se acercó al indio y, sin pensarlo, le disparó en la cabeza.


    Entonces le ordené a Pepe que sacara al Moro del carruaje, y enseguida lo trajo con nosotros. Ordené a mis compañeros que se colocasen el pañuelo para ocultar sus rostros. Coloqué a Abdel delante de sus indios, le quité la capucha y le ordené que mirase bien a sus grandes rastreadores: nosotros no nos andábamos con rodeos y no sabía con quién se la jugaba, había topado con la compañía de la muerte. A todos les gustó el nombre. Sabían que necesitábamos uno para nuestra pequeña compañía, así se nos reconocerían las gestas; sin embargo, nadie debía saber quiénes la formaban realmente, a excepción de nuestro general, Álvarez de la Campana.


    


    


    El alba comenzaba a asomar entre el hueco que dejaba la calima extinta: era la hora de separarnos. Había preparado unos hatillos con algunos doblones de oro para las muchachas y otro más grande para mis amigos. Cuando llegasen a Cádiz debían dejar a las chicas que volviesen, por su cuenta, a sus hogares, serían libres allí. Nos reuniríamos en El Errante, la hospedería donde nos habíamos quedado Pepe y yo en nuestra misión en Cádiz. Aquella ciudad sería uno de los bastiones de España en la guerra con Francia: habíamos visto cómo quería levantarse en armas contra los franceses y estaba arropada por los navíos ingleses; era un fuerte casi inexpugnable.


    Me despedí de mis compañeros. Le pedí a Daniel que no se metiese en líos y que protegiese al Gitano. Manuel sabía cuidarse muy bien solo; al verlo el más sensato, le dije que vigilase a los otros dos, que eran como imanes para las trifulcas. Al cabo de unos días nos rencontraríamos en Cádiz y celebraríamos nuestra hazaña como se merecía: bebiendo y comiendo como le gustaba a Daniel; las chicas las dejaríamos a libre elección.


    Después de una fugaz despedida comenzamos la marcha. Cada carruaje tomó una dirección, ya no nos veríamos sino al cabo de unos días. Fabio, con malestar por la herida recibida, acompañaba a Pepe en la conducción del carruaje, al que até su shire. Mientras, yo cabalgaba a unos pasos de ellos, expectante y vigilante: no podíamos confiarnos aunque hubiésemos acabado con los rastreadores indios.


    Antes de partir habíamos trazado el recorrido: solo descansaríamos a media jornada, una vez insertos en Sierra Mágina; Pepe conocía una pequeña villa que tenía un hospital, llamado de la Misericordia, que servía de albergue a muchos peregrinos andaluces que iban a venerar al santo Cristo de Burgos. Cuando repusiésemos fuerzas proseguiríamos la ruta, y haríamos noche cerca de la capital granadina. Al alba partiríamos hasta llegar a Motril; una vez allí, buscaríamos un capitán de barco que nos quisiera llevar, siempre por un módico precio, a Cádiz.


    El calor comenzaba a apretar, y podía verse en lontananza cómo ardía el suelo pedregoso del camino de la sierra. Había mucho monte bajo, con bolinas, retamas y aulagas, pero pocos árboles, lo que provocaba que el aire fuese asfixiante, cargado por el polvo del camino. Hacía poco que había llovido, pero el fuerte viento que azotaba toda la sierra se había encargado de secar la lluvia en un tiempo irrisorio. El camino dejó el desnivel de la sierra y dio paso a un extenso llano terminado en un espeso bosque.


    Detuve a Bucéfalo para esperar al carruaje, que Pepe, al verme parado, frenó de inmediato.


    —¿Qué pasa? —preguntó mi amigo.


    —Hay un espeso bosque, ¿estás seguro de querer atravesarlo?


    —Es el único camino. Además, cuando lo hayamos cruzado estaremos cerca de la villa donde haremos un pequeño alto en el camino —explicó.


    —No me fío. Puede haber bandoleros, ¿no crees?


    —¿Y qué nos van a robar? —contestó riendo.


    En eso tenía razón: solo llevábamos rehenes sin ningún valor económico, porque no eran conocidos fuera del ámbito militar. Si por lo menos hubiesen sido marqueses o condes, habrían podido pedir algún tipo de recompensa por ellos, pero por esos traidores no darían nada, ni un bando ni el otro. Le ordené que no se detuviese ante nada y que aligerase todo lo que diesen de sí los caballos; aunque no teníamos nada de valor, no quería enfrentarme con nadie, solo deseaba llegar a la villa para poder descansar y reponer fuerzas.


    Pepe arreó a los caballos y estos comenzaron a trotar arrastrando el carruaje hasta que tomaron velocidad y dejaron el trote por el galope. Dejé que fuesen delante y al poco los seguí, pero no por el mismo camino. La entrada del bosque partía el camino en dos, con un gran desnivel; el carruaje tomó el más bajo y yo seguí por el alto, desde allí podría vigilarlos con más precisión. No habíamos recorrido la mitad del bosque cuando vi que el carruaje se paraba y Fabio se levantaba con las manos en alto; lo seguía Pepe con el mismo movimiento. Mis temores se convirtieron en realidad, había intuido lo que pasaría y no lo había impedido.


    Descabalgué, cogí el Baker, me puse el pañuelo y caminé sigilosamente. Estaba unos tres pies y medio por encima de ellos, escondido entre una gran piedra y una enorme encina, alta como el campanario de la torre de la Vela. Desde allí contemplaba la escena: un gran tronco arrojado en mitad del camino había hecho que Pepe detuviese el carruaje; al hacerlo, dos individuos, ataviados con ropajes mugrientos y dos trabucos, apuntaron a mis amigos. Me resultaba extraño que no estuviesen muertos ya; Pepe sabía lo que hacía, no querrían acabar con ellos. No llegaba a distinguirles las caras, pero parecían, desde allí, muy jóvenes.


    Salí de mi escondite y rodeé el carruaje hasta llegar detrás de los bandidos. Escondido tras otra encina con el Baker cargado, miré al cielo y recé por el alma de aquellos muchachos. Desde aquella posición pude comprobar que se trataba de dos chiquillos; no tenían ni pelos en la barba, pero los muy osados intentaban asaltar nuestro carruaje. Pepe hablaba con ellos, distrayéndolos, mientras yo me acercaba silenciosamente por detrás. Con el rifle bien sujeto, llegué hasta ellos y, cuando la punta del Baker tocó la cabeza de uno, grité que tirasen sus trabucos al suelo si no querían morir. Raudos, arrojaron las armas al suelo. Fabio, de un salto, sacó su enorme hacha y los miró enfurecido. Pepe no paraba de reír.


    —Lo que me quedaba por ver: la compañía de la muerte asaltada por unos niños —decía el rubio.


    —Pero ¿de verdad pretendíais asaltarnos? —le pregunté a uno dándole una colleja.


    —Sí, señor, somos bandoleros —respondió, muy orgulloso.


    —Se os nota —ironizó Fabio, serio como siempre.


    —Quitad el tronco ese y acompañadnos. No tenemos dinero, pero os podemos dar algo de comer —les dije.


    Cruzaron el bosque con nosotros. No tendrían más de quince años. Al parecer, los terratenientes de la zona estaban asfixiando a los campesinos, y los más desfavorecidos se dedicaban a la mendicidad o a la delincuencia. Me dio mucha pena ver a aquellos niños, que debían estar en la escuela, robando para poder comer.


    Paramos cerca de la villa. Fabio sacó el avituallamiento y los muchachos se sentaron con nosotros a comer algo. Mientras almorzábamos les pregunté por su situación, y, efectivamente, nos dijeron lo que ya pensaba: las tierras de su villa estaban repartidas entre dos acaudaladas familias que cada día pagaban menos a los campesinos que trabajaban sus tierras, y no tenían ni para comer.


    Nos contaron que eran hermanos. Se llamaban Diego y Álvaro Montoro Ruiz, habían perdido a sus padres, víctimas de la tuberculosis, el invierno anterior y se buscaban la vida como podían. Los dueños de las tierras no les daban trabajo y no les quedaba más remedio que robar. Decían, orgullosos, que jamás pedirían; tenían manos para trabajar y, si no, para robar, aunque lo que realmente querían era ser toreros. Los compadecía, eso sí era un problema de verdad, y cada vez se daban más casos en nuestra patria.


    Lo de querer ser toreros lo veía muy bien, pero no era el momento idóneo para dedicarse a la tauromaquia. Pepe les recomendó que se enrolasen en las milicias, por lo menos tendrían una ración de comida al día y una pequeña paga al mes. Se jugarían la vida, pero también lo hacían al asaltar carruajes. Ambos asintieron con la cabeza y nos preguntaron dónde podían alistarse; Pepe los invitó a acompañarnos hasta la capital granadina, allí les diríamos adónde ir. Se miraron el uno al otro y aceptaron. Lo único que debían hacer era mentir sobre su edad, pues no los admitirían si no superaban los dieciséis años, pero siendo huérfanos no tendrían problema alguno.


    Les ordené que se acercaran al pueblo para conseguir información sobre Valdepeñas y lo que había pasado allí. También les di unas cuantas monedas para que se comprasen algún dulce; aunque fuesen tan maduros, seguían siendo niños. Aproveché la ausencia de los muchachos para dar agua y comida a los rehenes, que llevaban más de un día sin ver la luz del sol y sin salir del carruaje, a excepción de Zaira, la última inquilina.


    Entonces le dije a Pepe que teníamos que hablar con Ramón, debía hacerle una pregunta sobre un amigo. Lo saqué a empujones del carruaje. Chillaba como una niña; allí estaba el gran soldado que nos había descrito Cillian, el número uno, parecía el embaucador número uno. Fabio se quedó vigilando el carruaje mientras llevábamos a Dominique a un lugar apartado, cercado entre grandes piedras que formaban paredes, rodeadas por unas frondosas encinas. Le dejamos los grilletes puestos en pies y manos y le quitamos la bolsa de la cabeza. Se restregaba los ojos, los tenía rojos como la sangre.


    —Sé quiénes sois —dijo sonriendo.


    —¿Y quiénes somos? —le pregunté.


    —No os darán nada por mí.


    —No creías que llegaríamos tan lejos —dije mientras me quitaba el pañuelo de la cara.


    —Pero… ¡deberíais estar muertos! —exclamó, sobrecogido.


    —Pues ya ves que no. Pero tu amigo Cillian sí lo está —repuse mirando a Pepe.


    —Moriréis todos vosotros, los que os hacéis llamar la compañía de la muerte, os he oído antes. Un maestro, un gitano, un pastor y un soldado borracho… Os recluté yo, bastardos hijos de mil mujeres; pereceréis y también morirán vuestros seres queridos, me encargaré personalmente de ello —amenazó con una carcajada.


    —El único que va a morir eres tú —sentenció Pepe, que lo acalló con un golpe en el estómago.


    —¡Para! —le ordené—. No lo queremos muerto; si no, ya lo habríamos matado. —Y añadí, dirigiéndome a Dominique y propinándole un puntapié en la pierna—: ¿Qué te había hecho el hermano Ángel?


    —Sabía demasiado. La noche que estuvo con vosotros en El Gato Ibérico se enteró de cosas que no debía saber, así que lo quité de en medio —dijo, orgulloso, mientras se lamentaba por el golpe recibido.


    —¡Maldito!


    Le golpeé la cara con tal violencia que le abrí una brecha en la ceja. Pepe me paró de inmediato. Pude haberlo matado allí mismo; sin embargo, respiré hondo y pensé que no era lo correcto: debía entregárselo al general, muchas vidas dependían de ello. Le coloqué de nuevo la bolsa en la cabeza. Ya sabía lo que quería; ahora tocaba llevarlo ante su juez, este sabría lo que tenía que hacer con él. Mi amigo el pastor no estaba muy convencido, pensaba que debíamos matarlo allí mismo, pues era capaz de comprar la libertad con sus informaciones. Lo miré y le dije que esta vez no evitaría la muerte: sus informaciones estaban anotadas en un diario que había encontrado en la fortaleza de Abdel y que tenía a buen recaudo. Pagarían todos los traidores a nuestro reino, los ahorcarían y nosotros estaríamos allí para verlo; si no, ya nos encargaríamos de llevárselos a Caronte.


    Lo subimos al carruaje antes de que los muchachos llegasen. Le conté a Fabio lo que había ocurrido y este dijo que no debimos mostrarnos ante él, pues en verdad era el mejor espía que tenía el Ejército francés. De todos modos, ya sabía quiénes éramos, él mismo nos había reclutado, respondí yo. Al oír mis palabras, Fabio se quedó atónito. En ese momento llegaron Diego y Álvaro, muy contentos, comiéndose unos buñuelos de aire, muy típicos de la zona de Jaén, en especial de la sierra de Mágina. Traían en la mano un papel: era un bando que había llegado hasta la villa y lo habían cogido prestado para nosotros. En él se daba a conocer la movilización general de los españoles contra Francia: se acababa de declarar la guerra a nuestros vecinos invasores.


    Los niños nos contaron que en la tienda habían oído lo ocurrido en Valdepeñas: un cura y un joven habían hablado con un general francés para que no cruzase por medio del poblado, y este se rio de ellos diciendo que solo con mirarlo lo aniquilaría. Al cruzarlo, todos los vecinos se enfrentaron a su regimiento: hicieron barricadas y hasta las mujeres —sobre todo una, llamada Juana— mataron a muchos franceses y los hicieron retroceder. Al parecer, habían muerto pocos valdepeñeros, pero muchos soldados franceses. Deseaba con todo mi corazón que Juana no se encontrase entre los fallecidos de la villa, ni el Cura Calao, pues era una gran persona. Pensé también en aquella mujer, la madre de Francisco, que me había dicho que moriría aquel glorioso y patriótico día.


    Antes de marchar decidimos que Pepe y yo nos cambiaríamos el puesto: él exploraría y yo acompañaría a Fabio en el carruaje; necesitaba leer el diario que había encontrado en la fortaleza. Diego nos acompañaría en el carruaje y su hermano cabalgaría montando a Caballo. Una vez dispuestos, reanudamos la marcha.


    Saqué el diario y me concentré en su lectura. Comenzaba con un proyecto llamado Tratado de Fontainebleau, en virtud del cual se suponía que España invadiría Portugal junto con Francia y lo dividiría en tres reinos. Sin embargo, en el diario se mencionaba que el ministro Godoy estaba en sus redes y que haría lo que los franceses quisieran, de modo que, al firmar este tratado, Francia tendría vía libre para cruzar España con sus tropas. A continuación se seguía hablando del ministro, que había conseguido que Fernando se amotinase contra su padre, el rey CarlosIV, y detallaba toda la operación. Pobre Godoy: primero le prometieron que una parte de Portugal sería suya, el principado de los Algarves, y después lo vendieron como un perro al pueblo, que a punto estuvo de lincharlo en el motín de Aranjuez; pero todo eso no era de mi incumbencia, esa parte dejaríamos que la juzgase el general. Continué leyendo y cada vez me sorprendía más: en aquel diario estaban anotados los nombres de todos los agentes encubiertos que trabajaban para Napoleón, con todos sus datos, rango en el Ejército francés, fecha de nacimiento, direcciones y un largo etcétera.


    Proseguí con mi lectura sin darme cuenta de que el día transcurría, y estaba totalmente absorto en ella cuando Fabio detuvo el carruaje. Dijo que era hora de descansar antes de llegar a Granada: los rehenes debían beber agua y los caballos tenían que descansar y reponer fuerzas. Levanté la vista del diario y asentí. Entonces se bajó del carruaje y se ofreció, junto con Diego, a darles agua a los espías. A los muchachos les dijimos que debían guardar silencio y fingir que no habían visto nada. No encontramos oposición en ellos, solo agradecimiento por haberlos sacado de su minúsculo poblado.


    Llegó Pepe con el pequeño Álvaro y les ordené que ayudasen a Fabio con los rehenes; mientras, yo volví a mi lectura. Después de mencionar los nombres de varios traidores se seguía hablando de los movimientos de los generales Castaños y Reding, y de cómo este último había reunido un ejército de milicianos compuesto por diecisiete mil hombres. En su diario, Dominique contaba también cómo él mismo se había infiltrado en las milicias de Granada y había llegado a ser uno de sus jefes, y hacía alusión a lo estúpidos y fáciles de engañar que éramos los españoles. Aquellos comentarios me enfurecieron: además de ser un traidor, se mofaba de nosotros.


    Continuaba hablando de la formación de una pequeña compañía que liberaría a sus compatriotas y hermanos espías. Se refería a nosotros; le habíamos puesto en bandeja a sus amigos al librarlos de una más que posible intervención por los agentes encubiertos españoles: a Julián o Laurent Toulalan, que era su verdadero nombre, a Marguerite y al potentado de Almuñécar, llamado Adolfo de Saavedra, español de nacimiento pero afrancesado como el que más. Pensaba en lo estúpido que había sido cuando Fabio, al tocarme el hombro, me retiró momentáneamente de mi lectura para decirme que la dejase, que debía reponer fuerzas con ellos; además, se aproximaba la noche y pronto llegaríamos a la capital granadina. Podría continuar leyendo por el camino.


    Bajé de un brinco del carruaje, bebí agua y comí algo de jamón que había sacado mi amigo Fabio de las provisiones que nos quedaban. Diego y Álvaro charlaban alegremente con Pepe de su afición a los toros y este les hablaba de la plaza de toros de Las Virtudes, en Santa Cruz de Mudela, la única cuadrada que había visto. Intervine en su conversación y les expliqué que, además de una plaza de toros, era un santuario, el de Nuestra Señora de las Virtudes, aunque los vecinos de la villa se referían a él como la Casa de las Despensas. Les conté que había visto la más bella plaza de toros de toda España: la Maestranza, en Sevilla, que había comenzado como un coso, el coso del Baratillo. Tenía forma circular y su fachada interior se llamaba el palco del Príncipe, en honor al hijo de FelipeV. Este, a su vez, se dividía en dos: uno hacía de entrada y salida triunfal para los toreros y el otro, cuya parte superior estaba compuesta por cuatro arcos sobre los que descansaba una bóveda de media naranja, recubierto por azulejos blancos y azules, era de uso exclusivo de la familia real. Con todo, lo más espectacular de la plaza era la entrada, con sus dos torreones que vigilaban la catedral del toreo.


    Les dije a los muchachos que esperaba verlos algún día salir a hombros por la puerta del Príncipe. Sonrieron, pensativos, y miraron en lontananza soñando que algún día triunfarían en el mundo de los toros. En ese momento, Pepe se encargó de bajarlos de la nube: debíamos partir de inmediato si no queríamos que se nos hiciese de noche durante el trayecto. En Granada conocía un pequeño descampado donde podríamos hacer noche tranquilamente. Esta vez, los hermanos intercambiaron sus puestos: Álvaro subió al carruaje con nosotros y Diego acompañó a Pepe montando el shire de Fabio.


    Reabrí el diario por la página en la que me había quedado, en la que se hablaba de nosotros. Dominique prácticamente se reía del capitán general de Andalucía y volvía a mencionar lo estúpidos que podíamos llegar a ser los españoles, sobre todo los andaluces: con un simple rumor había conseguido matar a uno de los militares más galardonados de nuestro Ejército. Leía aquello y me enfurecía, pero no solo por los hechos acontecidos, sino también porque, en parte, tenía razón: un gran hombre había muerto por el solo hecho de haber sido tachado de afrancesado.


    Alcé la vista para suspirar y vi que el sol se ocultaba detrás de las montañas, unas montañas que reconocía, muy cerca de Granada: era Sierra Elvira, cobijada por innumerables encinas, que combinaba los colores del bosque con los de la roca, bañados por un rojo intenso del sol al despedirse hasta un nuevo día. Cerré el diario, pues ya era difícil seguir leyendo. Lo guardé con tesón en un bolsillo de mi pantalón: si los rehenes eran importantes, aquel diario lo era aún más; con él podríamos tener una oportunidad ante el ejército invasor, el más poderoso de todo el continente.


    


    


    Al fin llegamos al descampado, donde nos esperaban Pepe y el niño. Fabio detuvo el carruaje, bajamos y nos preparamos para pasar la noche. Las provisiones comenzaban a escasear, pero los muchachos nos dijeron que no había problema, que preparásemos una pequeña fogata porque de inmediato traerían algo para comer. Según ellos, eran expertos cazadores de animales pequeños; no sabía a qué se referían con pequeños, pero en breve lo descubriríamos. Marcharon armados solo con unos pequeños cuchillos.


    Aquel era el momento perfecto para sacar a los rehenes del carruaje; deberían de estar agarrotados. Fabio subió de inmediato al techo de la diligencia y cogió el Baker, seguíamos desconfiando de todo y de todos; mientras, Pepe y yo hicimos bajar, en primer lugar, a las mujeres. Les quitamos las bolsas de la cabeza. No podían ver dónde nos encontrábamos, estábamos en un descampado rodeado por unos promontorios de roca caliza, cubiertos por una espesa vegetación típica de la Vega de Granada; además, el sol se acababa de ocultar totalmente y la luna seguía sin aparecer.


    Con un cucharón les dimos de beber a todas, una por una. Cuando llegué a Zaira, la miré: me apenaba ver a una niña convertida en mujer por culpa de un gordo malnacido; debía estar jugando con muñecas en vez de estar a las órdenes de aquel seboso árabe. Le ofrecí agua, pero la rechazó; entonces miré a Pepe: la niña bebería el agua por las buenas o por las malas. Escupió al suelo, pero Pepe le cogió la boca con la mano y se la apretó; mientras, yo le eché agua, que tragó como un pavo. No podíamos dejarlos morir deshidratados, no nos habíamos jugado la vida en vano.


    Volvimos a cubrirles la cabeza y las subimos al carruaje. Ahora les tocaba a los verdaderos traidores. Los arrodillamos frente al carruaje y les descubrimos la cabeza: Dominique y Abdel tenían la cara cubierta por una costra de sangre seca, y Marguerite y Louise estaban pálidas, parecía que el viaje no les estaba sentando muy bien. Miré al potentado y, llamándolo por su nombre, le ordené que bebiese agua, pues ya no pararíamos hasta llegar a destino. Este bebió desesperadamente la que le ofreció Pepe. Yo miraba fijamente a Dominique, pensando en cómo nos había engañado a todos.


    —¿Qué miras, maestrucho? —me dijo torciendo la boca.


    —A un tipo que morirá en breve —contesté, serio.


    —Tu mujer morirá antes que yo, te lo puedo asegurar —replicó riendo.


    —No me vas a provocar —repuse, seguro de mí mismo.


    —Vas a pasar sed hasta llegar a destino, bastardo —dijo Pepe saltándose el turno de agua de Ramón.


    —No, por favor, me portaré bien —protestó con una risa sarcástica.


    En aquel momento lo hubiese atravesado con la bayoneta de mi Baker, pero le había prometido al general que se lo llevaría con vida. Apreté los dientes y le coloqué la bolsa en la cabeza; lo empujé, de nuevo, dentro del carruaje y le até los grilletes a la cadena; mientras, Pepe continuó dando de beber a los demás. Antes de bajar del carruaje, saqué el cuchillo de los ojos de serpiente, se lo puse a Dominique en el cuello y le aseguré que, si María moría, desearía no haber nacido, ni él ni nadie de su familia.


    Bajé del carruaje para dejar paso a los demás rehenes que empujaba mi amigo el pastor. En ese momento llegaron los muchachos, que traían varios conejos. Dijeron que era la hora perfecta para cazarlos porque era cuando salían de sus madrigueras; con el calor que comenzaba a azotar toda la región, aguardaban para salir entreluces. Los desollaron con una habilidad pasmosa, y al cabo de poco estaban asándolos en la pequeña fogata que había encendido Pepe.


    De un gran salto, Fabio bajó del carruaje y se apuntó al pequeño festín que nos íbamos a dar. La carne estaba deliciosa, la verdad es que necesitábamos comer algo así. Charlábamos, disfrutando de una velada tranquila y amena, cuando Diego sacó de su pequeño cinto una flauta y nos amenizó con una dulce melodía, hasta que su hermano, Álvaro, lo acompañó con una rítmica canción pegadiza que contaba la historia de un caballero durante las cruzadas, un caballero español llamado Domingo Cienfuegos.


    Una vez que hubieron terminado con aquella pegadiza melodía, decidimos el turno de las guardias para esa noche. A mí me tocó el primero; tuve suerte, porque necesitaba dormir y, al terminar la guardia, podría hacerlo de un tirón el resto de la noche. Era noche cerrada cuando se retiraron a descansar. Los muchachos estaban serios, les pregunté por su estado y me dijeron que no querían separarse de nosotros. Les ofrecí la posibilidad de alistarse en las milicias de Cádiz en lugar de en las de Granada; podrían acompañarnos hasta allí, pero, una vez en destino, deberíamos separarnos. Ante mi propuesta, la cara les cambió por completo y sonrieron como niños que eran. Los mandé a dormir. Eran buenos chicos; además, nos venían muy bien para hacer las guardias. Los futuros toreros nos acompañarían hasta la Isla de León, donde se alistarían en las milicias que continuaba reclutando el general Reding. Fabio y Pepe no pusieron objeción alguna: les gustaban aquellos muchachos, sabían que eran buenos.


    Me senté en el techo del carruaje y comencé mi turno de guardia. Miraba al horizonte, aunque no podía ver nada, solo un pequeño haz de luz proveniente de la capital nazarí. Pensaba en todos mis seres queridos, ¿qué sería de ellos? Sobre todo me acordaba de María; necesitaba tener noticias suyas, pero no podía parar en la hospedería del Huraño para recoger la correspondencia, no era el momento idóneo. Pronto tendría noticias suyas, seguro que si se lo pedía al general no habría ningún impedimento.


    Mientras contemplaba el mapa formado por las estrellas en el oscuro cielo, llegó Pepe: era su turno. Salté al suelo y busqué donde descansar; encontré un sitio cerca del carruaje, me tumbé y, nada más cerrar los ojos, me sumí en un profundo y relajante sueño. Me encontraba de pie contemplando el mar en las playas arenosas de Cádiz, la brisa del céfiro acariciaba mi cara y me dejaba una sensación de frescor frente al prominente sol que azotaba toda la costa. Miraba al horizonte, reflexionando sobre los acontecimientos pasados, cuando vi que una barca se acercaba a mi posición.


    Conforme se aproximaba, el cielo cambiaba de color: el azul intenso daba paso a un gris enfermizo mezclado con un rojo intenso. La barca se hacía cada vez más nítida: un hombre alto vestido de negro la timoneaba; en ella iba sentada una joven cuyo rostro no podía apreciar porque su pelo le cubría parte de la cara. Me acerqué, sin saber por qué, al agua. Sentía que debía subir a la barca junto a aquella joven, pero una voz lejana me decía que no era mi hora, aún no. Me frené y vi que la barca viraba y se perdía en el horizonte. Entonces la tristeza invadió mi corazón y, sin saber por qué, comencé a llorar. Hinqué las rodillas en la arena mientras veía que la barca se alejaba, mi respiración cambió y respiraba activamente, como si me asfixiase, hasta que, al fin, desperté.


    


    


    Cuando abrí los ojos aún era de noche, pero el día comenzaba a clarear entre las montañas de Sierra Nevada. Estaba sudando, aunque no hacía calor. Solo podía pensar: «¡Maldito sueño!». Diego estaba haciendo la última guardia, me acerqué al muchacho y le mandé que se acostase un rato antes de partir. No se opuso y se retiró a descansar. Reavivé la fogata con unos pequeños palos que encontré mientras estiraba las piernas. Siempre expectante, llevaba conmigo el Baker; habíamos llegado demasiado lejos como para confiarnos en ese momento y echar a perder toda la misión.


    Miré hacia la sierra: el sol comenzaba a desperezarse, ya se podía ver alzando el vuelo entre las montañas; barría con su luz toda la orilla de la sierra y bajaba hacia la vega granadina alumbrando sus campos. Mis compañeros se levantaron. Partiríamos de inmediato, aún nos quedaba un trecho que recorrer y debíamos llegar a Motril antes del anochecer. Teníamos que encontrar algún capitán de barco que quisiera llevarnos hasta Cádiz, y dados los últimos acontecimientos no iba a ser tarea fácil. No debían preocuparse por el barco, antes del anochecer lo encontraría y partiríamos esa misma noche.


    Lo preparamos todo, montamos en el carruaje y partimos hacia nuestro destino. Esta vez, Pepe conducía el carro con Álvaro y conmigo, mientras que Fabio y Diego cabalgaban unos pasos por detrás de nosotros. El trayecto que nos esperaba no era nada peligroso, en una jornada llegaríamos.


    Saqué el diario y seguí leyendo por donde lo había dejado el día anterior. En esta parte se hablaba de los proyectos, de todos los contactos que Dominique y los suyos tenían entre nuestra gente, y de los próximos movimientos de sus tropas. Mientras leía, el día pasaba y cada vez estábamos más cerca de Motril. Cuando me di cuenta ya había transcurrido más de media jornada. El aire caluroso dio paso a una brisa fresca y suave que me recordaba mis días con el capitán general de Andalucía. Miré a Pepe, quedaba muy poco para llegar a puerto. Cerré el diario y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón.


    Le ordené a mi amigo que detuviese el carruaje: debía preparar el dinero, no teníamos que mostrar nuestro botín ante los marinos, pues lo único que podíamos conseguir era que nos lo robasen todo o que nos matasen. Saqué dos pequeñas bolsas: una la llené con doblones de oro y la otra con reales de a ocho. También preparé doce doblones más de oro junto con otra pequeña bolsa. Intrigado, Pepe me preguntó:


    —¿Para qué son esas monedas?


    —Ya lo verás cuando lleguemos a puerto.


    —¿Crees que encontraremos un barco antes del anochecer?


    —Sí. El hermano Ángel me dijo en una de nuestras vespertinas charlas que, si algún día necesitaba de un capitán de barco, en Motril conocía al mejor. Se llama Pietro Degli, y si le decimos que vamos de su parte nos llevará adonde queramos —expliqué.


    —No me fío de los italianos, son muy suyos —protestó Pepe con rostro serio.


    —Es de Nápoles, del sur de Italia —le contesté.


    —Peor me lo pones; los marinos del mar Tirreno son los más rudos y salvajes de todo el Mediterráneo —repuso mi amigo.


    —Está recomendado por el hermano; si tú prefieres otro, lo buscamos.


    —No, si el hermano lo recomendó, vamos con ello —accedió.


    Le ordené a Diego que me cambiase el puesto: yo iría delante del carruaje y Fabio, detrás, pues íbamos a adentrarnos en terreno peligroso. Nos acercábamos al puerto de Motril y andarían por allí marineros de todo pelaje. Les pedí que estuviesen alerta, que cogiesen sus trabucos y, si la situación lo requería, que no pensaran, que actuaran. Si querían formar parte de nuestra compañía algún día, debían actuar rápido, porque en un suspiro sus vidas y las de los demás podían tener un funesto desenlace. Los muchachos me miraron y, sonriendo, asintieron con la cabeza.


    Monté en Bucéfalo, lo acaricié y le susurré al oído que volvíamos a la aventura. Nos encontrábamos justo enfrente del acceso al interior del puerto. Casi entrada la noche, no se veía un alma por las calles, los marinos estarían en casa o en las tabernas de la zona. Me colgué el Baker a la espalda; con una mano llevaba las riendas de Bucéfalo y la otra la llevaba apoyada en la culata de la pistola. Llevábamos una carga valiosa y todas las precauciones eran pocas.


    Llegué a la taberna que me había indicado el hermano, donde encontraría a Pietro. Ordené a mis compañeros que me esperasen un poco alejados de la taberna, pero Fabio se negó y dijo que entraría conmigo, no podía dejarme solo ante el peligro. No se lo pude negar: estaría más tranquilo si él me acompañaba. Atamos los caballos al carruaje y este se retiró hasta donde le había dicho.


    Entramos despacio en la taberna, inmersa en un gran bullicio. Era una pequeña tasca atestada de marinos, la mayoría borrachos, algunos de los cuales nos miraron extrañados, sobre todo por el color de piel de mi amigo. Nos abrimos paso hasta la barra; detrás de ella, un hombre de baja estatura se nos acercó y nos preguntó qué pensábamos tomar. Pedí dos cervezas. Aparté la mirada e investigué el lugar: mi instinto de supervivencia, desarrollado durante este tiempo, me hizo reparar en la salida más cercana y en los hombres potencialmente peligrosos. Había dos muy serios al lado de la puerta de entrada; iban armados, se les podían ver las pistolas desde la barra. Caminaron hacia una mesa y por sus andares supe que eran militares vestidos de paisano, su caminar era inconfundible.


    Me giré y llamé al camarero. Saqué un real de a ocho para que se cobrase las dos cervezas y lo miró extrañado; no tendría cambio para esa moneda. Me acerqué un poco más a él y le dije que podría quedarse con el cambio si me decía dónde encontrar a Pietro, entonces sonrió y señaló una mesa retirada en un rincón de la taberna. Le di un trago a la cerveza y nos acercamos a él. Nos sentamos sin mediar palabra alguna.


    —¿Eres Pietro? —pregunté.


    —¿Quién lo quiere saber? —contestó con un extraño acento sin levantar la mirada del suelo.


    —Un amigo del hermano Ángel.


    —¿Qué queréis?


    —Que nos lleves hasta Cádiz en tu barco.


    —¿Estáis locos? ¡Con lo que está aconteciendo! —exclamó.


    —No lo estamos, pero es la única forma de llevar nuestra carga a la Isla de León, y hasta ahí puedes saber. Te pagaremos bien —le dije arrojándole la bolsa de los doblones de oro.


    —Está bien, acompañadme —aceptó tras mirar el contenido de la pequeña bolsa.


    —Esa es una parte; la otra la recibirás cuando lleguemos a destino —apunté.


    Nos levantamos y acompañamos a Pietro, un rudo napolitano, alto y viejo, con una espesa barba blanca. Una larga cicatriz le recorría el ojo derecho de arriba abajo, y vestía unos harapos dignos de un mendigo: una camisa roída con los puños remangados hasta los codos y unos pantalones sujetos por un gran fajín rojo enrollados por encima de la tibia. Recogió un sombrero apoyado en la silla contigua a él, negro como el zafiro pero viejo como el mar; en él ocultaba una pistola un poco más pequeña que las nuestras, yo no había visto jamás un arma como aquella. Nos miró y nos dijo que la noche en aquel lugar podía ser peligrosa.


    Salimos de la taberna y nos dirigimos hacia el carruaje. Pietro nos acompañaba cojeando de la pierna izquierda como consecuencia de una herida sufrida años atrás. El capitán miró dentro del carruaje y, sorprendido, nos dijo que no haría preguntas, que él solo nos llevaría y que lo haría por su gran amigo, el hermano Ángel.


    Nos condujo hacia su barco, una goleta. Parecía que se fuera a resquebrajar de un momento a otro, pero el capitán nos dijo que no pasaba nada: Atenea —así se llamaba la goleta— era indestructible, había pasado por multitud de peligros y los había afrontado todos con éxito. Además, era la goleta más rápida que el mundo había conocido. Gritó y enseguida salieron varios marinos; tres, para ser exactos. Estos acoplaron una pasarela de madera y vinieron hacia nosotros. Los miramos, intrigados: su color de piel era extraño, de un blanco casi amarillento mezclado con un moreno pálido, tenían los ojos rasgados y eran bajitos. Pietro nos explicó que eran mestizos, hijos de criollos mezclados con nativos. Había leído que estos eran españoles nacidos en Filipinas, colonia española desde hacía varios siglos descubierta por Fernando de Magallanes, situada más allá de las Indias. Se decía de ellos que eran grandes navegantes.


    Les ordenó que se preparasen para partir de inmediato. Subí con el capitán al barco y me indicó dónde alojaríamos a los rehenes. Me asomé por la borda y ordené a mis amigos que subiesen los caballos, todas las provisiones y las armas; de los documentos me encargué personalmente, los había guardado en una bolsa de cuero que había encontrado en la fortaleza, parecía un portapapeles como el de los magistrados, de cuero negro, con las iniciales D.J. Sabía a quién pertenecía. A continuación, bajamos a los rehenes del carruaje, y uno por uno los subimos a bordo del barco. Pietro los confinó debajo de la cubierta, en la despensa del barco. Allí los atamos a unas argollas de las que colgaban los atunes que pescaban en aguas gaditanas, les quitamos las bolsas de la cabeza y las mordazas, y Diego y Álvaro se encargaron de darles agua y algo de comer.


    Pietro iba en el timón, y los filipinos desplegaban las velas. Saltaban de unos mástiles a otros como monos de feria, la agilidad de aquellos pequeños hombres era impresionante. El capitán me ordenó que retirase el atraque y partimos. Ya era de noche y la luna comenzaba a vislumbrase en la lejanía. Me fascinaba la pericia del capitán al sacar la goleta del puerto; solo con su intuición y con las estrellas como guía haríamos rumbo a la Isla de León.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14. La Isla de León


    


    Nos encontrábamos en la cubierta. Llevábamos varias horas navegando cuando el capitán Pietro nos llamó para cenar. Uno de sus tripulantes, además de marino, era cocinero, y preparaba unos deliciosos platos típicos de su país. Bajamos a la cocina, una estancia pequeña pero provista de todo tipo de detalles, semejante a cualquier cocina de una casa normal. Había una pequeña mesa con varias sillas; el capitán dijo que nos achucharíamos para poder cenar todos juntos, a excepción de su tripulación, que debía seguir navegando.


    Allí nos encontrábamos todos: mis compañeros, los niños, el capitán y yo. Uno de los tripulantes nos obsequió con una olla de arroz cocido acompañado con pescado frito y tiras de coco. También sirvió unos platos con lumpias, que según el joven filipino eran unos rollos elaborados con una pasta de harina de arroz rellenos de verduras y carne picada. Yo nunca había probado aquel tipo de comida, pero, efectivamente, como bien había dicho el capitán, estaba deliciosa.


    Una vez terminada la cena, el marino filipino nos trajo una botella de aguardiente, un licor elaborado a base de mango y coco. Tenía un color casi transparente, pero olía muy bien. Nos sirvió un vasito a cada uno, incluidos los niños; el capitán Pietro se levantó y brindó por un buen viaje y por que nuestros sueños no fuesen quimeras.


    —Bueno, muchachos, ¿de dónde sois? —preguntó entonces el capitán.


    —Somos andaluces —contesté escuetamente. Debía saber lo menos posible de nosotros.


    —¿De qué conocía al hermano? —se interesó Pepe.


    —Lo tuve en mi tripulación muchos años, hasta que Dios se cruzó en su camino. Hicimos largos viajes hasta las Américas —explicó.


    Le pedí pluma y papel, además de un sitio tranquilo para poder escribir mientras él les contaba a mis compañeros sus aventuras por el océano, luchando contra piratas ingleses y corsarios. El marino me acompañó al camarote del capitán, allí había un escritorio con todo lo necesario; cerró la puerta y se marchó. Saqué el diario, que iba a ser un seguro de vida para todos nosotros. No me fiaba siquiera del general Álvarez de la Campana; mi amigo Daniel podía tener razón y era posible que Dominique acabase comprando su libertad. Copié todos y cada uno de los nombres de los espías nombrados en el diario, además de sus datos y situaciones, así como los de todos los afrancesados amigos de Dominique allí recogidos.


    Así transcurrieron unas horas, hasta que la puerta del camarote se abrió violentamente: era el capitán Pietro, borracho como una cuba, que se tambaleaba con el vaivén de la goleta. Me miró antes de caer redondo encima de su estrecha cama, y se puso a roncar como un oso; mientras, pude terminar de copiar todos los nombres. Guardé el informe en la bolsa de cuero y el diario lo escondí en mi bolsillo, apagué la vela y salí del camarote para que el capitán descansara.


    Subí a la cubierta, donde mis amigos escuchaban la melodía de la flauta de Diego en medio de la oscuridad. Les dije que debían descansar, aún nos quedaba un largo trayecto, por lo menos de un día entero; eso si los vientos nos eran favorables y sin contar con ningún tipo de incidente. Bajamos a la despensa, teníamos que dormir junto con los traidores. Miré a los muchachos y les dije que debíamos hacer guardias; aunque Pietro parecía buena persona, no podíamos fiarnos de nadie.


    El vaivén del barco se hacía cada vez más pronunciado. El mar de Alborán andaba revuelto, aunque no parecía que se aproximase ninguna tormenta. Una de las jóvenes de Abdel comenzó a cambiar de color, su tono oscuro de piel pasó a ser de un verde oscuro y, a continuación, de un amarillo pálido. Estaba mareada. Mandé a Fabio que la desatase y la acompañase a la cubierta, debía vomitar para recuperarse.


    La guardia le tocaba a Pepe, que vigilaba, expectante, desde la parte más profunda de la despensa mientras limpiaba su Baker acariciándolo como si de un bebé se tratase. Fumaba en su gran pipa blanca de marfil mirando receloso la puerta; aquel hombre cada día era más desconfiado. En cambio, los niños dormían tranquilamente en unas pequeñas hamacas que habían montado entre dos mástiles. Yo no tenía sueño, así que subí para ayudar a Fabio con la joven árabe. Al llegar vi que el día comenzaba a clarear; habían pasado varias horas y ni siquiera me había dado cuenta. El sol salía de su escondite en el horizonte, amanecía un nuevo día y nuestra aventura continuaba.


    Me acerqué a Fabio. La joven estaba mal, llevaba varios días sin comer bien, apenas bebía agua y vomitaba sin parar. Mi amigo dijo que le daría una infusión de unas hierbas que le harían encontrarse mejor, pero que si persistía el vómito debíamos dejarla en algún puerto o moriría. Miré a la joven, no quería que muriese; no había hecho nada malo, solo estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.


    Subí al puesto de mando, donde ya se encontraba el capitán Pietro. Tenía que hablar con él.


    —¿Cuánto queda para llegar a puerto? —le pregunté.


    —No llegaremos hasta mañana por la mañana, contando con que no haya ningún imprevisto —contestó, serio; parecía que le dolía la cabeza.


    —Si la joven sigue así deberemos atracar en un puerto para dejarla en algún hospital.


    —¿No sería mejor tirarla por la borda? —replicó sonriendo.


    —Es una niña, ¿cómo puede decir algo así? —protesté.


    —Esta noche nos encontraremos frente a la isla de Santa Catalina. Si quieren, pueden bajar allí, tenemos un bote con remos; nosotros esperaremos aquí —propuso al tiempo que llamaba a su marino.


    Este llegó al instante y tomó el mando de la goleta. El capitán se alejó de nosotros y le ordenó al marino que siguiera el rumbo sin desviarse, que él iba a descansar un rato, parecía que el alcohol de la noche anterior hacía mella en su viejo cuerpo. Miré a Fabio y le expliqué que desembarcaríamos esa misma noche: debíamos encontrar un hospicio para la muchacha, además de un lugar seguro para dejar el arcón con los doblones de oro y el diario; era un seguro de vida para toda la compañía y debía estar a buen recaudo. Solo dos de nosotros sabrían el lugar exacto donde encontrarlo, quizás algún día nos hiciese falta.


    Bajé a la despensa, donde se encontraban los demás. Pepe seguía haciendo guardia con los ojos bien abiertos, sin dejar de acariciar las balas mientras las bañaba en grasa para que no se desviasen de su trayectoria al disparar. Lo llamé para explicarle lo que haríamos por la noche; estaba de acuerdo, pero con la condición de que sería él quien me acompañaría; Fabio había sido el último en incorporarse a la compañía y no lo sabíamos todo de él. Le contesté que me había salvado la vida en innumerables ocasiones, pero que tenía razón: no lo conocíamos todo de él. Desde luego, si me fiaba de alguien era de mi amigo el pastor.


    Llamé a los muchachos, ya era de día y debíamos ir preparándonos. Fabio llegó acompañando a la muchacha y advirtió que no podíamos dejarla allí con los demás. No sabía si lo que le pasaba eran síntomas de una enfermedad o solo mareos, pero en el primer caso, si la dejábamos con los otros, podía contagiarlos, así que decidimos retenerla en otra cámara contigua a la despensa, donde guardaban los barriles de pólvora. El capitán no se dedicaba solo a la pesca, sino que también traficaba con pólvora y armas. Se las compraba a un pirata portugués llamado João Postiga, el Azote del Corvo —en honor a la isla de las Azores donde residía—, que se dedicaba a asaltar los navíos ingleses que atracaban en las costas de Portugal, para vendérselas a un contrabandista castellanomanchego llamado Manuel Madero. Cuando nombró a este último recordamos a aquel muchacho que había acompañado al Chaleco y nos había conseguido la pólvora para asaltar la fortaleza de Abdel, pero ninguno de nosotros le dijo al capitán que lo conocíamos.


    Fabio llevó a la joven a la cámara, le soltó los grilletes y la acostó en una pequeña cama. Cerró la puerta con llave y se la dio a Diego ordenándole que no se despegara de la puerta. Debía hacer guardia, no nos fiábamos de los filipinos y menos aún de ella; podía ser una estrategia para intentar liberar a sus amigos. Pepe cogió el trabuco del niño y le entregó su pistola; el trabuco estaba en mal estado, dijo, él se lo arreglaría. Álvaro, al oír esto, acompañó a Pepe con el suyo para que se lo arreglase también. Fabio subió a cubierta para ayudar a la pequeña tripulación; mientras, yo me quedé custodiando a los rehenes, así tendría tiempo para seguir leyendo los informes y el diario. Además, debía preparar unas bolsas con monedas, ya que el arcón lo esconderíamos esa misma noche en la isla de Santa Catalina.


    


    


    Pasó el día. La noche nos acechaba como un zorro a su presa. Lo tenía todo preparado. Llamé a los muchachos para contarles lo que pensábamos hacer: la enfermedad de la joven nos serviría de excusa para esconder el cofre en un lugar seguro. Le expliqué a Fabio que sería Pepe quien me acompañaría, y que él debía estar alerta: le encomendé proteger a los rehenes y a los niños en nuestra ausencia.


    Subimos a la cubierta. La luna apareció en el horizonte, era la más grande que había visto jamás. Brillante como el sol, su reflejo iluminaba el mar como si de una hoguera se tratase. El bote estaba preparado, unas escaleras de cuerda conducían hacia él. Fabio bajó el arcón, y a continuación trasladamos a la joven. Seguía mal, el color amarillento había cambiado a un verde pálido y parecía agonizar. Por último bajamos Pepe y yo. Le coloqué los grilletes a la joven y la bolsa en la cabeza, no quería que viese dónde la íbamos a dejar.


    El pastor se situó entre los remos y comenzó a remar. Debíamos completar la misión antes de que amaneciese. Pietro nos había hablado de un convento de monjas misioneras cerca del poblado de la isla, a una media legua tierra adentro, al norte de la playa. Nos intercambiábamos los remos cada milla, aproximadamente; teníamos que llegar a tierra con fuerzas, no sabíamos qué nos podía deparar aquella pequeña isla.


    La marea nos acompañó durante el trayecto y nos ayudó a remar. En poco más de media hora llegamos a la playa; una vez allí, salté al agua, que, fría como la nieve, me llegaba por la cintura. La resaca no era muy fuerte. Pepe me lanzó un cabo y busqué un lugar donde atarlo; el bote pesaba demasiado para arrastrarlo hasta la orilla. Encontré una enorme piedra contra la que rompían las olas y até el bote a ella. No hacía demasiada marejada, pero Pietro nos había aconsejado acabar pronto porque la marea cambiaría esa misma noche: la luna había aparecido en el horizonte, señal de que las corrientes cambiarían.


    Bajamos a la muchacha entre los dos. Era un peso muerto; estaba consciente, pero no podía moverse. Aunque se encontraba algo mejor gracias al brebaje de Fabio, no podía mantenerse en pie. Pepe se la echó al hombro y la tumbó en la orilla, donde no le llegaba el agua. Me dijo que primero había que buscar un lugar en el que esconder el arcón. Volvió al bote y me arrojó una pala. La luna iluminaba la playa como si fuese de día, y miré en todas direcciones en busca del mejor escondite posible. Me fijé en unas rocas cerca de un gran acantilado: la marea no cubría unas enormes piedras que formaban un gran arco natural, y le dije a mi amigo que aquel lugar sería perfecto. Pepe cogió el arcón y lo cargó él solo, y yo hice lo mismo con la muchacha. No podíamos dejarla sola junto al bote.


    Llegamos al arco dibujado por el acantilado. Miré hacia dentro: formaba una gran cueva.


    —Es perfecto para esconderlo —dije.


    —¿Qué hacemos con la joven?


    —La atamos aquí, a esta roca, y entramos. Enciende una antorcha, ahí no se ve nada —le ordené.


    Entramos en la cueva como habíamos planeado. Saqué el diario del arcón para echarle un último vistazo: no quería que se me pasara nada, y, aunque había copiado lo más importante, debía repasarlo. Pepe me indicó que tendríamos que darnos prisa porque la marea comenzaba a subir. A unos veinte pasos de la entrada de aquella pequeña cueva encontramos una minúscula cala arenosa: era inmejorable. Cogí la pala y empecé a cavar como un descosido hasta abrir un gran agujero. Saqué de nuevo el diario y lo introduje en el arcón, le encajamos el candado y lo lanzamos al agujero. Pepe se encargó de enterrarlo mientras yo sujetaba la antorcha. Lo miré y le pregunté si tenía clara la situación del arcón; mi amigo me miró sonriente: no habría problema para encontrarlo.


    Cuando salimos de la cueva, la joven no estaba. Sorprendentemente, había desaparecido. Pepe me preguntó si no la había atado a aquella roca. Sí lo había hecho, pero no sabía cómo había conseguido soltarse. Miramos en todas direcciones hasta que logré vislumbrarla en penumbra: corría por la playa hacia el poblado pidiendo auxilio a gritos. Había conseguido desprenderse de la bolsa y de la mordaza, pero continuaba con los grilletes en las manos. Pepe me dijo que teníamos que atraparla antes de que llegase al poblado; de lo contrario, podríamos tener problemas con la autoridad de la isla.


    Comenzamos a correr detrás de ella. Era rápida, pero no más que yo. Mi amigo el pastor se quedó rezagado, tanto fumar en aquella pipa hacía que tuviese poco aguante corriendo. Si la joven corría, más corría yo; no podía dejar que nos delatase. Al final iba a tener razón Pietro al sugerir que la tirásemos por la borda cuando tuvimos ocasión, pero en el fondo la admiraba: había fingido una enfermedad para salvar su vida. Sabía que, dijese lo que dijese, la justicia en Cádiz la condenaría a muerte por el solo hecho de formar parte de la vida de Abdel.


    Conseguí situarme a su lado antes de que llegase al poblado, me lancé encima de ella y logré tirarla al suelo. Una vez encima, le tapé la boca con la mano y le pedí que me escuchase: no íbamos a matarla, solo queríamos dejarla en un convento situado en el poblado, pues era la única forma de salvar su vida. Entonces se calmó y me miró; parecía que había entendido lo que le había dicho. Le quité la mano de la boca, cogí los grilletes y le coloqué las manos por encima de la cabeza. Era preciosa, morena con los ojos azules como el cielo; una larga y rizada melena negra cubría parte de su rostro. No tendría más años que yo y era fuerte como un roble, casi no podía sujetarle las manos.


    —¿Hablas mi idioma? —le pregunté.


    —Sí, un poco —respondió con un extraño acento.


    —No pensamos llevarte ante la justicia, sabemos que no habéis hecho nada malo. Te dejaremos en un convento de monjas misioneras, allí te cuidarán y después podrás marchar con tu familia.


    —Viaje largo.


    —¿De dónde eres?


    —Tunis.


    —¿De Túnez? —pregunté.


    —Sí, sí, Túnez —contestó ella.


    —Algún día volverás a tu tierra, pero ahora debes acompañarnos al convento sin hacer ninguna tontería; si no, mi amigo acabará contigo.


    La acompañamos hasta el convento, situado entre la playa y el poblado; no debíamos atravesar el pequeño poblado para llegar a él. Ya en la puerta, llamé con insistencia hasta que una monja me abrió: era mayor, y enfundada en su hábito me preguntó qué quería. Le mostré a la joven y le dije que la única forma de salvarla era que la acogiesen durante un tiempo. La monja dijo que debía llamar a la hermana superiora, ella era la única que podía acoger gente en el convento.


    Tardó un rato. La mañana se aproximaba y no podíamos perder más tiempo. Al fin llegó; era mucho más joven que la primera que nos había atendido. Le describí la situación y le ofrecí una pequeña bolsa con doblones de oro para la manutención de la muchacha. Al ver el dinero, la hermana no puso objeciones. Me contó que necesitaban dinero para mantener el convento; debido a los acontecimientos que se estaban produciendo en la península, no les llegaba suficiente dinero para mantener a todas las misioneras, y si seguían así pronto deberían abandonarlo y dejar de ayudar a todos los isleños. Sin embargo, con aquellas monedas podrían sobrevivir durante mucho tiempo, de modo que acogió a la joven. Esta me agradeció lo que habíamos hecho por ella, al igual que la hermana superiora, ya que habíamos alargado la vida del convento una buena temporada.


    Pasadas varias horas, llegamos al bote, al que subimos sin esfuerzo. La resaca era mucho más fuerte. Solté el cabo y, entre los dos, cada uno en un remo, logramos salir de la orilla. Con un gigantesco esfuerzo, nos dirigimos hacia el barco del capitán Pietro.


    En cubierta nos esperaban los niños, con sus trabucos colgados al hombro; parecían dos soldados haciendo guardia. Los marinos del capitán abordaron el bote y nos ayudaron a subir por las escaleras. El capitán, que nos esperaba junto a los niños, nos preguntó si estaba todo solucionado. Debíamos partir de inmediato, la marea había cambiado y tardaríamos un poco más en llegar a puerto. El sol comenzaba a vislumbrase en lontananza; la luna, casi transparente, volvía a su escondite para dar paso a su hermano.


    Bajamos a la despensa, donde nos esperaba Fabio. Le dijimos que podía descansar ya que nosotros nos quedaríamos vigilando a los rehenes. Teníamos que cambiarnos, habíamos mojado los trajes y no queríamos acatarrarnos. Fabio dijo que nos prepararía un brebaje con unas hierbas que evitarían que enfermásemos por el frío y por la humedad. Mientras nos cambiábamos, el brasileño llegó con su brebaje, que estaba ardiendo. Lo acompañaba Diego, que se ofreció para custodiar a los rehenes mientras nosotros descansábamos.


    Una vez que nos hubimos tomado aquella infusión, nos tumbamos y nos dormimos plácidamente, aunque aquel maldito sueño no tardó en aparecer de nuevo. Sin embargo, esta vez no me encontraba en las playas de Cádiz, sino en la orilla de la isla de Santa Catalina. La mujer que acompañaba a Caronte no era María: era la joven que acabábamos de entregar a las monjas misioneras. Cerré los ojos y volví a oír aquellas palabras: «Tu hora no ha llegado».


    


    


    Me desperté de golpe, sudando abundantemente. Miré a Pepe: mi amigo roncaba enfrente de mi hamaca. Entonces noté que alguien me observaba. Desenvainé despacio mi cuchillo de los ojos de serpiente; en penumbra, una sombra se acercaba. Salté de la hamaca apuntando a ella con mi cuchillo, pero enseguida lo envainé: era Álvaro. Decía que Fabio me requería arriba. Habíamos llegado a destino, pero unos barcos ingleses nos cortaban el paso; además, un bote con soldados ingleses se acercaba a nosotros. No conocíamos los últimos acontecimientos de la capital gaditana, pero supusimos que los españoles habían pedido ayuda a los ingleses.


    Desperté a Pepe. Debíamos subir a cubierta, nos iban a abordar de inmediato. Nos colocamos nuestras ropas, ya secas, y subimos, raudos. El emisario del capitán inglés hablaba con Pietro, me acerqué a ellos.


    —¿Quién es? —preguntó el emisario con un marcado acento, refiriéndose a mí.


    —Es quien me paga —contestó Pietro.


    —Llevamos una carga para el general Álvarez de la Campana —dije, serio.


    —Ahora somos amigos de los españoles, sobre todo del general. Los barcos de Rosily se rendirán ante nosotros, y ante el pueblo de Cádiz —explicó el inglés.


    —Traemos información que será de gran ayuda para el Ejército español. Deberían escoltarnos hasta la Isla de León, tenemos que entregarle la carga en persona al general, es muy valiosa —le pedí, aunque mis palabras sonaron más bien a una orden.


    —¿Cómo le digo a mi capitán que os llamáis?


    —Soy Miguel Quintana, el Maestro. El general me conoce así.


    —No tenemos información vuestra —negó.


    —Ni la tendréis jamás —repliqué bravuconamente.


    —De acuerdo. —El inglés entendió lo que le quería decir.


    Volvió a su navío y dejó con nosotros a tres marinos ingleses; nos quedamos en cubierta esperando a que volviese. En breve vimos que bajaban del navío dos hombres, además del emisario y de los marinos que remaban. Subieron lentamente ayudados por los tripulantes de Pietro. Enseguida pensé que el primero en subir debía de ser el capitán: era un hombre mayor, de unos cincuenta años, muy bien afeitado; un gran bicornio tapaba la peluca rizada de pelo blanco. Llevaba una casaca roja con ribetes dorados que le colgaba desde el cuello hasta las rodillas, y unas botas altas y negras le cubrían las piernas. Saltó desde la escalera hasta la cubierta; se le veía ágil para la edad que se le presumía. A continuación subieron los marineros y el emisario, que haría de intérprete.


    Invité al capitán inglés y a su emisario a bajar a la despensa para mostrarles la carga. Allí les presenté a uno de nuestros rehenes, Dominique, les expliqué quién era y toda la información que podíamos sacarle; sería una gran ayuda para el enfrentamiento con los franceses. Charlamos durante un buen rato. Por medio de su emisario, el capitán inglés nos felicitó por nuestra hazaña: efectivamente, esa información podía dar una ligera ventaja a los ejércitos español e inglés. El emisario nos informó entonces que nos escoltarían hasta la Isla de León; una vez allí, su capitán nos acompañaría a la intendencia del ejército español, a cargo del general Álvarez de la Campana. Se lo agradecí y me despedí de ellos hasta llegar a puerto.


    Pensé que debía seguir practicando mi inglés. Había aprendido aquella lengua con los amigos de mi padre; aunque España estaba entonces en conflicto con Inglaterra, él siempre había tenido grandes amigos irlandeses e ingleses. Acudíamos con ellos a una taberna situada en la calle Elvira, en Granada, donde se reunían para hablar. Yo acompañaba a mi padre en aquellas tertulias y me sentaba con ellos, un poco alejado pero siempre muy atento. Anotaba todas las palabras que no llegaba a entender y Charles, su mejor amigo, me las traducía y me ayudaba a aprenderlas y a pronunciarlas. Aquel idioma me resultaba fácil, aunque no comprendía por qué se escribía de una forma y se pronunciaba de otra. Fue él quien realmente me lo enseñó. Sin embargo, después de tantos años sin practicarlo, me resultó muy complicado entender al capitán inglés.


    Acompañé a nuestros escoltas a la cubierta y esperé a que se hubiesen marchado para hablar con mis compañeros y con el capitán Pietro.


    —Muchachos, las niñas no las podemos entregar junto con los demás rehenes —les dije.


    —¿Por qué? —preguntó Pepe.


    —Porque las ahorcarían, y no quiero tener en mi conciencia la muerte de tres niñas, que es lo que son.


    —¿Y qué pretendes hacer? —preguntó Fabio.


    —Pietro las llevará a Tánger, allí las dejará en el puerto y el resto ya dependerá de ellas. Les dejaré dos reales de a ocho a cada una y que se busquen la vida, porque llevárselas al general es llevarlas a la muerte. ¿Estáis de acuerdo?


    —Sabes que llevarlas allí te costará caro, ¿no? —preguntó, irónico, Pietro.


    —Sí. Te pagaré por ello, pero debes darme tu palabra de capitán de que no les pasará nada; no me gusta tu tripulación. Lo único que debes hacer es dejarlas en el puerto de Tánger, ¿de acuerdo?


    —Tienes mi palabra de capitán, no les pasará nada, pero te costará dos doblones de oro por niña —dijo.


    —No hay problema —afirmé.


    


    


    Fondeamos cerca de la Isla de León. Mientras la tripulación del Atenea preparaba los botes, bajamos a la despensa para recoger nuestras pertenencias, que Diego y Álvaro subieron y colocaron en el bote. Fabio y Pepe prepararon a los rehenes que le entregaríamos al general, y yo preparé los caballos, que habían viajado en una cámara aparte, en la popa de la goleta. Los subí a cubierta con los ojos vendados; temía que, al ver el mar, les entrase el pánico y saltaran por la borda.


    Una vez preparados los dos botes, entré en el camarote del capitán para pagarle lo acordado por cada niña: en total, seis doblones de oro. Antes de partir, le recordé el trato al que habíamos llegado; el capitán, con rostro serio, me recordó que la palabra de un hombre estaba por encima de todo, y más la palabra de un capitán como él. No quiso acompañarnos a cubierta para despedirnos; se quedó sentado en su escritorio bebiendo una de sus botellas de ron, me miró profundamente a los ojos y me dijo que había sido un placer trabajar conmigo y que estaría a mi disposición cuando me hiciese falta. Además, hablaría de nosotros por todos los puertos y embarcaderos que pisaran por si algún día necesitábamos ayuda de algún marino amigo suyo. Me preguntó cómo presentar a los amigos del hermano Ángel, y le dije que éramos la compañía de la muerte; me juró que nos conocerían en todos los puertos del globo. Me despedí de él con un gran abrazo y marché hacia cubierta.


    Allí me estaban esperando todos subidos en el bote, me uní a mis compañeros y navegamos hacia tierra firme. Dos botes ingleses nos custodiaron hasta llegar a la Isla de León. Era un accidente geográfico que unía la isla de Cádiz con el resto de la península, aunque se consideraba una isla porque, a su vez, estaba separada de esta por el caño de Sancti-Petri. Se podía llegar por tierra por medio de un puente, el puente Zuazo, que unía la isla con la ciudad vecina de Chiclana de la Frontera.


    Desembarcamos antes del anochecer. Nos esperaba una batería de hombres armados, soldados del ejército español, vestidos con uniforme blanco, casaca blanca con la pechera azul adornada con unos ribetes de color rojo fuego, pantalón a juego y unas botas negras que les llegaban hasta la rodilla. Llevaban un bicornio negro con una pluma roja y de su cinto pendía una larga espada curva con el puño brillante como el sol reflejado en aquel mar tranquilo. Pepe me contó que eran militares del regimiento de infantería de Málaga; al parecer, el grueso de nuestro ejército se estaba concentrando en aquella isla.


    El capitán inglés, por medio de su emisario, trató con el oficial al mando de aquella batería. Le ordenó que nos pusiera en contacto de inmediato con el general Álvarez de la Campana; le traíamos una carga que solo él, en persona, podía recibir. Menos mal que nos acompañaba aquel amable capitán, porque, sin él, quizá no habríamos conseguido hablar con nuestro general. El sargento de la batería nos invitó a seguirle hasta el campamento base, a una media legua de la costa. El capitán inglés y su tripulación se despidieron de nosotros y nos desearon buena suerte en nuestra encomienda, montaron en sus botes y desaparecieron en el horizonte.


    El sargento de la pequeña batería se presentó: se llamaba Sancho García y era sargento primero del regimiento de infantería de línea de Málaga. Llamó a uno de sus soldados y le ordenó traer un carro, la carga era pesada. Montamos en nuestros caballos, los niños subieron al carro con el sargento y marchamos hacia el campamento. El acantonamiento era digno de admirar: había miles de tiendas de campaña organizadas en líneas perfectamente delineadas que conformaban calles perpendiculares; cada dos tiendas se habían colocado antorchas. Un ir y venir de soldados abarrotaba el campamento; eran soldados de todos los regimientos, que formaban un arco iris de uniformes negros, blancos, azules y verdes: había fuerzas del ejército de todos los rincones de Andalucía. Los soldados se apartaban ante nuestra presencia. Al ver a los rehenes con las bolsas en la cabeza, se miraban unos a otros, incrédulos, se encogían de hombros y continuaban su camino.


    El sargento se giró y me llamó: ya llegábamos. La última tienda, una gigantesca, era la del general; en ese momento, uno de los principales generales de Andalucía. Nos detuvimos justo enfrente de la tienda. El sargento bajó del carro, habló con los guardias que custodiaban la entrada y entró acompañado por uno de ellos. Nosotros esperábamos impacientes montados en nuestros caballos a la intemperie. Nos mirábamos, sonrientes: al fin habíamos conseguido terminar la misión; y lo más importante: sin ningún herido de gravedad.


    Vi entonces que una de las puertas de la tienda se movía. Desmontamos, raudos, de nuestros caballos: ya venía a nuestro encuentro el general que nos había confiado aquella misión suicida. Primero asomó el sargento que nos había acompañado y, a continuación, nuestro general. Aquel rostro serio se tornó, en nuestra presencia, en una gran sonrisa. Entre desconcertado y asombrado, De la Campana se acercó a nosotros. No podía articular palabra; solo nos miraba, incrédulo, atónito: no se explicaba cómo podíamos haber logrado aquella proeza.


    Ordené a los niños que descubriesen a los rehenes. Uno por uno, fueron quitándoles las bolsas de cuero de la cabeza. El general, hierático, miraba a los traidores. Ordenó a sus hombres que los bajasen del carro, se acercó y sus únicas palabras fueron: «¿Quién es?». Me acerqué a Dominique y se lo presenté:


    —Este es, señor —respondí empujando al rehén hacia él.


    —¿Sabes lo que te espera? —le preguntó.


    —Sí —contestó el traidor escupiendo al suelo.


    —Llevadlos a las mazmorras —ordenó a sus guardias. Luego añadió, dirigiéndose a nosotros con una sonrisa y poniéndome la mano en el hombro—: Hay tiempo para todo. Ahora estaréis cansados y hambrientos, ¿no?


    Nos limitamos a asentir con la cabeza. El general miró a los niños y me preguntó por ellos. Le conté que habían sido unos valientes soldados a nuestras órdenes, y que nos acompañaban para alistarse en las milicias de Cádiz, a sus órdenes. Volvió a mirarlos, extrañado por su juventud; me acerqué a ellos y le dije al general que tenían dieciséis años, que podían alistarse. Este, escéptico, dijo que, si yo lo decía, por qué iba a desconfiar.


    Nos invitó a pasar a su tienda y mandó a uno de sus guardias que trajesen comida y bebida para todos. Sería una noche larga, debíamos relatarle la misión con todo tipo de detalles. También ordenó que preparasen unas tiendas contiguas a la suya para que nos alojásemos esa noche, con todos los lujos de los que podían disponer en el campamento; aquellos privilegios nos los habíamos ganado con creces.


    Ya en la tienda, nos sentamos alrededor de una mesa bajita, en la que había una gran jarra de plata y varios vasos a juego. En un rincón de la tienda se encontraba el mayordomo del general, un hombre alto, con un prominente bigote, que parecía mestizo; vestía el mismo traje que Fabio en su momento a las órdenes del general Solano. Se acercó a la mesa y llenó los vasos, seis vasos de plata regados con uno de los mejores vinos de la bodega del general, amante del buen vino. Brindamos por nuestra hazaña y por la inminente guerra contra los franceses.


    De la Campana nos preguntó cómo habíamos conseguido atrapar al escurridizo espía francés, y comencé a contar la historia desde que partimos de Granada hasta la batalla en la fortaleza, unas veces interrumpido por el mayordomo del general al servirnos la cena y otras por mis compañeros, que contaron varias anécdotas, como la de cuando había entrado en el edificio principal de Abdel y, tras saltar por la ventana de la segunda planta, había caído encima de Fabio. Charlamos largo y tendido de toda nuestra aventura, de nuestros aliados y de cómo los valientes pueblos de España se estaban levantando en armas contra el ejército francés.


    Estaba avanzada la noche cuando le insinué al general que debíamos hablar a solas, y este ordenó de inmediato a su mayordomo que acompañase a los demás invitados a sus tiendas para que pudiesen descansar. Una vez que estuvimos solos, le ofrecí al general la bolsa de cuero en la que había guardado todos los informes confiscados en el despacho de Dominique, en el cerro de las Cabezas. Los miraba absorto, abrumado ante tanta información.


    —¿Sabes lo que es esto? —preguntó.


    —Sí, lo sé —le contesté, serio.


    —Debo reunir a los generales en Cádiz, mañana sin más demora.


    —Nosotros debemos marchar también a Cádiz, nos espera el resto de la compañía. Sin ellos no podríamos haber conseguido esta gesta —le expliqué.


    —¿La compañía?


    —Sí. Querían un nombre, y, al no pertenecer a ningún regimiento, debíamos tener uno por el que nos reconociesen.


    —Y ¿se puede saber cuál es? —preguntó el general, intrigado.


    —La compañía de la muerte.


    —¿Comitatu mortem?


    —Comitatu significa «acompañar»; seríamos el acompañamiento de la muerte, pero en castellano suena mejor —dije sonriendo.


    —¿Conoces la historia de la Compañía de la Muerte?


    —Sí, era una unidad de élite del ejército lombardo dirigida por Alberto da Giussano —expliqué.


    —Llevaban un traje negro con una armadura con el símbolo de la calavera. No permitían que nadie dejase el campo de batalla y eliminaban a todos los traidores a Milán —añadió el general.


    —Por eso escogí el nombre: nosotros terminamos con los traidores a nuestra patria —dije, orgulloso.


    —Muy bien. Mañana, ante los generales, voy a proponer que forméis parte de nuestro Ejército. Os asignaremos un rango y pasaréis a trabajar para nosotros hasta que acabe la contienda —anunció—. Es una orden —añadió al ver mi cara de incertidumbre.


    —Sí, señor —asentí—. Una última cosa, señor: ¿puedo pedirle un favor personal?


    —Dime, Miguel.


    —Necesito que recojan cierta correspondencia en una hospedería de mi pueblo, en Granada. Son cartas de mi mujer; no sé nada de ella desde hace tiempo y esto es un sinvivir —expuse.


    —No hay ningún problema —accedió De la Campana mientras llamaba a su mayordomo.


    Precisé dónde debían recogerse las cartas: un hombre huraño, llamado José, tenía una hospedería a la entrada de mi pueblo; él guardaba las cartas. Supliqué que no se demorasen, era cuestión de vida o muerte (siempre había que exagerar un poco para que se diesen un poco más deprisa).


    El general me invitó a que me fuera a descansar mientras él repasaba los informes; lo dejé sumido entre tanto papel y marché con mis compañeros. Nos habían acomodado en una tienda de las mismas dimensiones que la del general, con seis camas. Los niños, sentados en ellas, limpiaban sus trabucos como les había enseñado Pepe. Fabio colocaba sobre la cama todas sus hierbas para guardarlas en un hatillo, y Pepe fumaba su gran pipa sentado en un rincón de la tienda.


    Les pedí que se acercasen porque tenía que explicarles algo, y antes de que pudiese hablar ya me rodeaban. Les conté lo que me había dicho el general: pasaríamos a ser una unidad de élite del Ejército español. Nos miramos, estupefactos; el primer sorprendido había sido yo. Los niños me preguntaron por su situación, y lamentándolo mucho tuve que decirles que pasarían a formar parte de las milicias de Cádiz. Aun así, les aseguré que, si en el futuro llegaban a nuestros oídos informes positivos sobre ellos, los llamaríamos para que formasen parte de nuestra pequeña compañía. Ambos se miraron y se abrazaron sonriendo.


    Era el momento de descansar, y por fin lo haríamos en una cama, en un colchón. Busqué con la mirada a mi amigo Fabio para pedirle que me preparase un brebaje para poder dormir plácidamente, pues necesitaba descansar y a causa de mis sueños llevaba tiempo sin conseguirlo. Lo preparó de inmediato y me indicó que debía tomarlo antes de que se enfriase. Tenía tantas ganas de descansar que me lo bebí de un trago. Ardía; noté cómo el brebaje recorría quemando gran parte de mi garganta e inmediatamente noté el efecto: comenzó a entrarme un cansancio generalizado por todo el cuerpo. Me sentía muy pesado y no podía mantener los ojos abiertos por mucho más tiempo, así que me tumbé, pero ni siquiera pude quitarme la ropa: enseguida me sumí en el mundo de los sueños.


    


    


    Tuve la sensación de que no habían transcurrido ni cinco minutos cuando oí una voz que me decía que despertase. Lo intenté, pero no conseguía abrir los ojos, me resultaba imposible. De repente, un chaparrón de agua me cayó encima y logré abrirlos: miré a mi alrededor y vi a mis amigos riéndose. Fabio se acercó a mí y me confesó que se había pasado con las hierbas del brebaje. Me ayudó a incorporarme.


    Era de día. Miraba en todas direcciones y, efectivamente, había amanecido. Oía desfilar a los soldados delante de nuestra tienda. El brasileño me explicó que, al haberse pasado con la cantidad de hierba, me había provocado un sueño tan profundo que ni una sacudida de la tierra podría haberme despertado, pero que no había nada como el agua fría para espabilar al más gandul.


    El mayordomo del general nos había preparado un gran desayuno, un aguamanil para que pudiéramos asearnos un poco y ropajes nuevos. Mis amigos ya se habían aseado y me esperaban para desayunar; el general partiría hacia las diez de la mañana para Cádiz y debíamos acompañarlo. Le pregunté la hora a Pepe y me dijo que tenía media hora para alistarme. Buscaba algo con la mirada, pero no recordaba qué era; de repente, recobré la memoria y pregunté a mis amigos por los niños. Pepe me contó que al alba se habían presentado ante el sargento reclutador de las milicias de Cádiz: nuestros niños habían pasado a ser hombres. Quizá ya no los volviese a ver, y no había podido despedirme de ellos.


    Tuve que aligerar para asearme y desayunar; el general era muy puntual y no debíamos retrasarnos. Mientras desayunábamos, Pepe me preguntó:


    —¿Has visto la cantidad de soldados que hay en este campamento?


    —Los vi anoche —contesté.


    —Hay milicianos de Logroño, de Ciudad Rodrigo y de Plasencia, y están nuestros compañeros de Granada, además de numerosos regimientos del ejército español, del general Reding; hay miles.


    —Quizá pueda ver a mis vecinos del pueblo, había cuarenta y tantos en las milicias de Granada —dije yo.


    —Cuando partamos hacia Cádiz, fíjate bien; podrás verlos porque ese regimiento está situado en la entrada del campamento —me indicó Pepe—. He oído que en Sanlúcar, Algeciras, Jerez y Cádiz, en El Puerto de Santa María, se encuentra el grueso de las milicias españolas. Será impresionante cuando tengan que marchar todos a una contra los franceses.


    Estábamos preparados, limpios, desayunados y armados. Nos colocamos los pañuelos al cuello y salimos en busca de nuestros caballos, que unos soldados del general tenían preparados en la entrada de nuestra tienda. Miré a mis amigos y les pregunté si se nos olvidaba algo; todos negaron. Montamos y, según las órdenes de nuestro general, lo esperamos en la entrada del campamento.


    Poco antes de salir me crucé con algunos de mis vecinos: estaban sucios y tenían cara de pocos amigos. Se los veía tristes, habían pasado demasiado tiempo lejos de sus casas y no estaban acostumbrados; la vida no parecía tratarlos muy bien. Detuve a Bucéfalo frente a una cara muy conocida: era Ramón, el carnicero del pueblo. Le pregunté por su estado: habían partido casi un mes atrás de Granada a la Isla de León y allí estaban, a la espera de entrar en guerra con el ejército de Napoleón.


    Me miró y me dijo que parecía que la vida me trataba muy bien, que se notaba que tenía estudios. Si hubiese sabido por lo que habíamos pasado… Asentí con la cabeza y me dispuse a continuar, pero antes de que nos despidiéramos me preguntó por la suerte del Gitano. Al pronto, no supe qué decir, así que lo único que se me ocurrió fue un «No lo sé». Hasta en situaciones como aquella la gente seguía corrompida por la envidia, pero yo perdonaba a mi vecino: el pobre llevaba demasiado tiempo fuera de casa, sin saber cuándo partiría al frente. La incertidumbre asfixiaba a los pobres campesinos que formaban el verdadero ejército español.


    Salíamos del campamento cuando llegó el general con su comitiva. Nos acompañaban varios soldados de su escolta personal; después de lo ocurrido con el general Solano, sus superiores no querían que fuese solo. También nos escoltaban varios carruajes: en uno de ellos llevaban a los traidores, los ajusticiarían en Cádiz; además de varios soldados del regimiento suizo número tres de Reding. Todos ellos, con sus impecables casacas azules y sus inmaculados pantalones blancos, escoltaban a los presos.


    El general montaba una preciosa yegua blanca con una gran mancha negra en el ojo, un poco más pequeña que Bucéfalo. Me contó que era un caballo árabe, más pequeño que los purasangres españoles pero un poco más rápido. Miró el mío y se quedó impresionado ante aquel animal, negro como la noche, que relinchaba buscando pelea: tenía los músculos perfectamente definidos, con unas venas que se querían salir de la piel, y la crin erizada. Siguió contemplándolo: Bucéfalo daba miedo, aquel caballo salvaje impresionaba. La muerte debía llevar una montura acorde con ella.


    Viajamos todo el trayecto junto al general, que no paraba de preguntarnos sobre la misión y sobre nuestros compañeros. Seguía asombrado por nuestra gesta y nos reveló que los informes, de un valor incalculable, nos darían cierta ventaja sobre el ejército de Dupont. Había oído varias veces el nombre de aquel general francés, pero no recordaba bien dónde.


    


    


    Llegamos a Cádiz con el sol apuntando en lo más alto del cielo, y tuve de nuevo el privilegio de cruzar la Puerta de la Tierra. Todos los soldados se ponían firmes ante nuestro general; daba respeto ver a todos esos rudos hombres de guerra cuadrarse a nuestro paso. Acerqué a Bucéfalo a la yegua del general.


    —Señor, nuestro camino se separa por el momento —le dije.


    —Sí. Buscad a vuestros amigos; mañana antes del mediodía os esperaré en el edificio de Capitanía, ya sabes dónde es.


    —¿Qué va a ser de los traidores?


    —Se los juzgará como es debido; antes se los interrogará. Es probable que, con todos los informes que nos has facilitado, los ahorquen mañana por la tarde.


    —¿A todos? —insistí.


    —Sí, a todos. Todos son traidores a nuestra patria, incluso las mujeres; porque lo has preguntado por ellas, ¿no?


    —Sí.


    —Te voy a dar un consejo de amigo, no como tu superior: no te fíes nunca de las mujeres —sentenció con una sonrisa.


    Nos separamos del general y de su séquito. Miré a mis compañeros: debíamos marchar hacia El Errante, donde posiblemente nos estarían esperando nuestros amigos. Conocíamos el trayecto, no hacía tanto tiempo que habíamos estado allí. Una multitud abarrotaba todas las calles, por lo que era casi imposible llegar a la hospedería a caballo. Descabalgamos y los guiamos hacia El Errante.


    Nada más llegar nos recibió el mismo chico al que semanas atrás habíamos salvado de los bandidos, que se alegró de vernos. Dijo que atendería a nuestros caballos y los condujo al establo, donde les quitó las monturas. Las armas las llevábamos con nosotros; no nos fiábamos de la gente que había llegado a la ciudad en las milicias, no todos eran campesinos y gente de bien: también había mucho malhechor dispuesto a robar y a asaltar a los ciudadanos.


    Entramos por la puerta principal. Allí estaba la niña, sirviendo las mesas. La madre, muy maquillada y con su enorme escote, estaba detrás de la barra, junto al dueño de la hospedería. Al verme, la niña vino corriendo hacia nosotros y me preguntó qué hacíamos por allí. Le contesté que esperábamos a unos amigos, tres: un gitano, un gigantón y un pastor; me dijo que le preguntase a su madre, porque ella había entrado a trabajar esa misma mañana y en su turno no había llegado nadie que coincidiese con esa descripción.


    Nos acercamos a la barra y llamé a la madre de la niña, que no le quitaba ojo a Pepe. Le pregunté por mis amigos, y ella, guiñándole un ojo al pastor, dijo que estaban alojados en la habitación número tres, pero que en ese momento no se encontraban allí: habían salido por la mañana temprano, antes de que amaneciese. Le pedí alojamiento para los tres y nos dio la habitación contigua, la número cuatro; nos explicó que eran las únicas con tres camas. Antes de subir, le pagué lo suficiente para pasar una semana alojados allí.


    Subimos a la habitación y entramos. Debíamos encontrarlos, pero antes tenía que ver a una persona, un amigo nuestro que debía seguir destrozado por los acontecimientos: no sabíamos cómo se encontraba Carlos Pignatelli.


    Salimos de El Errante y, al doblar la primera esquina, nos topamos con ellos: eran nuestros compañeros, que volvían a su habitación. Una emoción me embargó, al fin nos rencontrábamos. Nos saludamos efusivamente.


    —Malditos bastardos, hijos de mil madres, ¿por qué habéis tardado tanto? —preguntó Daniel.


    —Nos teníais preocupados —nos reprochó Antonio.


    —El trayecto se ha complicado, pero ya estamos aquí, que es lo importante —contesté.


    —¿Se los habéis entregado? —preguntó Manuel.


    —Sí, ya son suyos —le contestó Pepe.


    —Mañana los ahorcarán —les dije.


    —¿A todos? —preguntó Daniel.


    —A todos no; a las niñas las hemos dejado libres —precisé.


    —Estás loco, un día tu terneza nos pasará factura —objetó Daniel.


    —No seas vanidoso, he conseguido otras cosas para nosotros.


    —¿Qué cosas? —preguntó Antonio.


    —Mañana al mediodía tenemos reunión con el general, él os lo dirá.


    —¿Y las muchachas? —preguntó Fabio.


    —A salvo. Las hemos dejado en un convento cercano a Cádiz —contestó Antonio.


    A Daniel no le gustaba que fuese tan tolerante con los que él consideraba traidores, aunque fuesen niñas; le daba igual, para él no había edad ni sexo, solo traidores y patriotas. Lo miré y pensé en por qué no lo había escogido para la misión del capitán general: le perdían las formas. Pero eso se acabaría pronto.


    Les dije que teníamos que ir a buscar a un amigo, y que podríamos seguir hablando de nuestros viajes por el camino. Me acerqué al Gitano y le pregunté por Daniel: lo notaba un poco raro, como nervioso. Antonio me contó que estaba así desde que había visto todos los regimientos de soldados: al parecer, echaba en falta aquella disciplina, el uniforme; en fin, la vida de militar, lo que siempre había conocido desde que tenía uso de razón. Daniel nunca hablaba de cómo un militar como él había pasado a formar parte de una compañía formada por milicianos, pero yo lo intuía: la noche en que se peleó con Antonio lo expulsaron del Ejército, por eso llegó hasta nosotros. Ese era el motivo por el que siempre discrepaba de todo lo que decidíamos los demás: nos culpaba de su expulsión. Debía hacerle ver que el único culpable había sido él, por sus continuas peleas y borracheras y por desoír las órdenes de sus superiores.


    Mientras andábamos entre la multitud me sentía incómodo; tenía la sensación de que nos observaban y estaba seguro de que alguien nos seguía. Me acerqué a Fabio y se lo dije; él me contestó que un individuo nos había seguido desde El Errante, pero que entre tal gentío no podía localizarlo.


    Llegamos a casa de Carlos. Llamé a la puerta y al momento oí una voz familiar: era Maribel, su hija, que enseguida abrió la puerta. Se alegró de vernos, pero me dijo que su padre había salido; al parecer, tenía una reunión. Le indiqué dónde nos alojábamos y le pedí que avisara a su padre de que necesitaba verlo, que nos buscara. Nos despedimos y buscamos una taberna donde poder comer algo. Necesitaba explicar a mis compañeros lo que el general quería de nosotros, para que si alguno no estaba de acuerdo pudiese marcharse y no formar parte de aquello.


    Llegamos a una pequeña taberna donde servían las mejores migas de toda la comarca. El tabernero nos acompañó a una mesa retirada del resto; necesitábamos privacidad, lo que debía contarles era alto secreto.


    —Muchachos, el general quiere que nuestra compañía no sea de milicianos —les revelé.


    —Ya está, nosotros hacemos el trabajo sucio y otros se llevan la gloria —interrumpió Daniel.


    —Tranquilo, amigo, deja que termine. De la Campana quiere que pasemos a formar parte del Ejército de España, que seamos una unidad de élite militar. Comitatu mortem, nos llamaremos —anuncié.


    —En castellano, hombre; no todos somos tan cultos —intervino Antonio sonriendo.


    —La compañía de la muerte. Mañana nos hará jurar bandera y nos otorgará nuestros rangos. Si alguno no está de acuerdo o no quiere formar parte de esta compañía, que hable ahora o calle para siempre.


    —Por la compañía de la muerte —propuso Pepe como brindis.


    —¡Sí! —exclamó Daniel, aliviado por formar parte de nuevo del Ejército.


    —¡Por la compañía de la muerte! —coreamos los demás.


    —Esta noche lo celebraremos como es debido. Lo recordaremos el resto de nuestras vidas —resolvió Fabio.


    Almorzamos tranquilamente mientras la tarde daba paso a la noche. Cuando salimos de la taberna, la luna comenzaba a salir de su escondite en el horizonte: era gigante, y al reflejarse en el mar parecía aún más grande. Brillaba como nunca antes la había visto, y con cada paso que daba parecía querer decirme algo. Fabio nos pidió que lo acompañáramos, conocía a un hombre en el puerto que nos haría recordar a qué compañía pertenecíamos para los restos. No me convencía, pero a todos les pareció una gran idea y, como siempre habíamos funcionado tan bien como democracia, los seguí.


    Nos llevó a una taberna del puerto, pequeña y mugrienta, en la que no había más que dos borrachos. Al ver entrar a Fabio, el tabernero los empujó hacia la puerta y los echó. Este, que no era español, era bajito y muy moreno; parecía un indígena de las Américas. Saludó muy efusivamente al brasileño, y mi compañero le pidió que cerrara porque iba a cobrarse el favor que le debía. El tabernero nos miró, nos contó y le preguntó a Fabio cómo quería cobrarse el favor; mi amigo solo dijo que debíamos recordar para siempre que pertenecíamos a la compañía de la muerte. El tabernero se rio y dijo que seis era el número perfecto para la muerte.


    El hombre sacó seis vasos pequeños y, a continuación, Fabio colocó en ellos unas semillas de su hatillo. El tabernero los rellenó de un licor amarillento de aspecto nauseabundo y Fabio nos aconsejó que lo bebiéramos, así el dolor desaparecería. Los miré, atónito, y todos estaban entusiasmados con la idea; yo parecía el único cuerdo en aquel momento. Cerré los ojos y fui el primero en beberme aquella asquerosidad de un trago.


    


    


    Desperté antes del alba. La cabeza me daba vueltas y me quería estallar. No sabía dónde estaba ni recordaba nada de lo ocurrido durante la noche, solo tenía la certeza de que habíamos ido a una taberna del puerto, de que me había tomado un trago y hasta ahí llegaba mi memoria. Miré a mi alrededor y vi a mis amigos, cada uno en un rincón de la pequeña y mugrienta taberna.


    Me acerqué a Antonio: al igual que yo y que todos los demás, no llevaba puesta la camisa. Miré detenidamente a mi amigo, me había parecido ver algo extraño en su espalda: me froté los ojos y pude ver que, justo debajo del cuello, entre los hombros, llevaba dibujada una calavera con dos espadas atravesadas que formaban una cruz. Corrí hacia Daniel: tenía exactamente el mismo dibujo, y así todos. Busqué desesperadamente un espejo, debía verme la espalda. Encontré uno detrás de la barra; estaba sucio, pero escupí en él y le pasé la mano: yo también lo tenía.


    Necesitaba un cubo de agua, quería ver si el dibujo se borraba. No había agua, pero sí alcohol. Mojé un trapo que había en el suelo y, cuando me disponía a frotarlo, alguien me sujetó con fuerza la mano: era Fabio. Me dijo que si echaba alcohol a la herida con aquel mugriento trapo podía infectarse. Estaba tatuado, no se borraría jamás; recordaría lo que habíamos sido cuando fuésemos viejos. Lo miré seriamente y de repente comencé a reírme: tenía razón, el muy canalla.


    Le pedí que se girara. Al ser negro, quizás el suyo no se viese, pensé. Pero me quedé boquiabierto: su calavera estaba tatuada en blanco. Me explicó que aquel indígena era el mejor tatuador de toda su tribu amazónica; había llegado en barco desde Nueva España y se dedicaba a tatuar a los marinos. Para ello utilizaba un palillo de un árbol de su poblado y una tinta especial, que tenía en dos colores: blanco y negro. Le debía un pequeño favor y se lo cobró con sus amigos.


    El sol comenzaba a salir de su madriguera y los primeros rayos del día penetraban a través de la mugrienta cristalera de la taberna. Le ordené a Fabio que despertase a los demás, teníamos una reunión al mediodía y debíamos estar presentables. Mi amigo comenzó a gritarles y pronto los tuvo a todos desconcertados, mirándose unos a otros. Se tocaban los tatuajes como si fuese mentira.


    Antonio se llevó las manos a la cabeza, decía que le iba a estallar. Así nos encontrábamos todos, pero nuestro nigromante ya tenía preparados otros seis vasos con un brebaje transparente. Conociéndolo, corrí hacia uno de ellos y me lo bebí de un trago; sabía que era un remedio casero para mitigar aquella terrible resaca. Los demás me imitaron y en breve marchamos hacia El Errante: debíamos asearnos para acudir a nuestra jura de bandera.


    


    

  


  
    



    Capítulo 15. El traidor


    


    El sol deslumbraba desde lo más alto del cielo. Vigilante e impasible, abrasaba la ciudad; un calor sofocante hacía mella en los vecinos gaditanos, todos amparados en la sombra o aguardando en sus casas a la espera de que entrase el crepúsculo que acompañaba la brisa del céfiro y refrescara el ambiente.


    Ya aseados y bien vestidos, nos presentamos en el edificio de Capitanía media hora antes de lo previsto. Estábamos nerviosos y paseábamos de un lado a otro esperando a que nos avisaran. Antonio y yo charlábamos en una esquina del edificio, arropados por la sombra del arco de la entrada principal.


    —Ayer me encontré al carnicero del pueblo —le dije.


    —¿Cómo está?


    —Se los ve mal, sucios y tristes; echan de menos sus casas.


    —Sí, pero si no defienden la tierra no tendrán casa; deben hacer un esfuerzo —repuso mi amigo con una asombrosa madurez.


    —Ya, pero me dio pena verlos de esa manera, no sé —dije, entristecido.


    —Tiempo al tiempo, todo volverá a su cauce. No me imagino cuánto durará, pero todo esto terminará algún día.


    —Sí, algún día —repetí pensando en María.


    Un soldado muy bien uniformado se acercó a nosotros preguntando por Miguel. Parecía un secretario, con las manos impolutas y muy educado; poco campo de batalla había pisado aquel hombre. De inmediato le contesté que era yo y me ordenó que lo acompañase para reunirme con el general De la Campana, pues quería verme antes de la pequeña ceremonia. Al oír aquella palabra, todos se miraron sonriendo, sobre todo Daniel, que no cabía de gozo en su enorme cuerpo.


    Acompañé al soldado al despacho, antaño la estancia del general Solano. Allí estaba, sentado en el enorme sillón abotonado rojo, detrás del hermoso escritorio del capitán general. Del balcón entró otro hombre, mayor, de unos sesenta años. Iba muy bien vestido, con un uniforme impoluto azul oscuro con unos decorados dorados en la pechera, los pantalones a juego y unas botas altas que le llegaban por debajo de las rodillas; tenía el pelo completamente blanco. Parecía uno de los superiores.


    Miré al general y rápidamente me lo presentó: era el general Tomás de Morla, el nuevo capitán general de Cádiz. Había destacado en la retirada del almirante inglés Kert en el sitio a Cádiz por parte de los navíos ingleses, el mismo que había mandado a Cillian a nuestra pequeña compañía. Estaba preparando un cuerpo de milicianos gaditanos, los voluntarios honrados de Cádiz, dispuesto a intervenir en cualquier conflicto.


    Me miró y me dijo que habíamos realizado una gran labor al apresar al más buscado de todos los espías franceses, Dominique, así como al aportar tal cantidad de información requisada, una ayuda incalculable para sus tropas. Tras felicitarme, se despidió de nosotros, tenía otros menesteres que atender: debía preparar la rendición de Rosily y contratacar al general Dupont, que venía en su ayuda. Nos quedamos solos el general y yo.


    —Joven, toma asiento —me ordenó.


    —Sí, mi general.


    —En breve, Rosily se rendirá, seguro. Pero el general Dupont vendrá en su ayuda; eso es lo que se indica en los informes. Debemos cortarle el paso antes de que penetre más en Andalucía. Hace unos días, después de lo ocurrido en Valdepeñas, este, enfurecido, arrasó la ciudad de Córdoba. Los milicianos y los bandoleros están haciendo mella en su ejército; buena parte de sus huestes se han retirado a Toledo, pero volverán a intentar entrar en Andalucía —me explicaba, como si hablásemos de oficial a oficial.


    —¿Qué quiere decir con eso? —pregunté, intrigado.


    —Nada, necesitaba contárselo a alguien, y el general De Morla…


    —¿Usted también lo ha notado?


    —Sí, pero si estuviese en el bando francés vendría en la lista que me diste, ¿no? —dudó.


    —Claro, mi general —asentí escuetamente.


    —Antes de que cambiemos de tema: esta tarde, antes de que se oculte el sol, se ahorcará a los traidores. Deberías estar allí.


    —Eso haré, mi general —afirmé.


    —Haz pasar a tus hombres. Os convertiremos en una unidad militar ahora mismo —me ordenó, y llamó a su mayordomo.


    Llamé a mis amigos, que entraron uno por uno en el despacho. El general Álvarez de la Campana se situó en pie detrás del escritorio y dos soldados entraron detrás de nosotros. Uno portaba una caja de madera, decorada con greca de color dorado, y el otro una bandera española. Nos situaron en línea enfrente de los soldados; el general se acercó a sus oficiales y una simple mirada bastó para que el portador de la caja la abriese.


    Entonces se giró y, mirándonos, comenzó a nombrarnos. Me llamó el primero, por mi nombre. Me acerqué a él y me colocó una pequeña insignia en la solapa de la chaqueta, con la que me otorgaba el rango. Yo no entendía de eso, así que tuve que esperar a que terminase la ceremonia para saber qué rango tenía. Después de entregarnos las insignias, nos hacía besar la bandera y jurar que la defenderíamos por encima de nuestras vidas, que salvaríamos nuestra patria del enemigo invasor y que estaríamos a sus órdenes el resto de nuestras vidas. Uno por uno fuimos pronunciando el juramento, y entonces nos homenajeó con un gran discurso muy patriótico y bastante halagador para nosotros. Todos esperábamos serios a que terminase aquel largo discurso; una vez concluido, nos felicitó uno por uno y nos ordenó que antes de marchar hablásemos con su mayordomo, pues nos tenía preparada una pequeña sorpresa.


    Salimos del despacho lentamente y buscamos al mayordomo del general, que nos esperaba en la planta baja del edificio de Capitanía. Bajamos las escaleras y nos indicó que debíamos acompañarlo a una pequeña habitación. Allí nos miró de arriba abajo y, a continuación, nos entregó a cada uno un saco bastante pesado; nos recomendó que no lo abriésemos hasta que hubiésemos llegado donde nos hospedábamos. Después de agradecérselo, me disponía a despedirme de él cuando sacó algo de su bolsillo, me miró y me lo entregó. Dijo que le había costado conseguirla, pero que ya la tenía: el favor personal del general estaba cumplido. Me había entregado una carta, y por la letra pude ver que era de María. Estaba ansioso por abrirla, pero prefería leerla en la intimidad de la habitación de El Errante, así que la dejé para esa misma noche.


    Busqué a Daniel, necesitaba saber qué rango me había otorgado el general. Les pedí que nos sentáramos para hablar de lo ocurrido y encontramos un murete que separaba el parque de la calle, cerca del paredón desde el que habíamos oído, aquel fatídico día, a las masas enfurecidas en busca del general Solano.


    —Creeréis que soy medio idiota, pero ¿qué significan las insignias? —pregunté a los exmilitares.


    —Pues que eres el nuevo capitán de la compañía de la muerte —contestó Manuel.


    —¿De verdad? —pregunté sonriendo, sin creerme aún quién pasaba a ser en ese momento.


    —Sí. Pepe es teniente; Daniel, sargento; yo soy cabo, y Fabio y Antonio, soldados de primera —continuó explicando Manuel.


    —Sabéis que esto no es más que burocracia; seguiremos siendo lo que hasta ahora: una pequeña democracia dentro de la compañía. Si algo funciona, ¿por qué cambiarlo? Y es una orden —dije riendo.


    Me sentía feliz por los acontecimientos: se reconocía nuestra labor dentro de la guerra con los gabachos y acababa de recibir la tan ansiada carta de mi amada. No veía el momento de tenerla entre mis brazos, de acariciar aquella larga melena negra y mirar la profundidad de sus ojos negros. Necesitaba besarla y decirle que la quería, que la amaba más que a mi vida y que, conforme pasaba el tiempo, más la quería, porque sabía que era la mujer de mi vida y que sin ella sería una persona sin alma, vacía por dentro.


    Mientras pensaba en María llegamos a El Errante. Mis compañeros estaban ansiosos por abrir los sacos. Subimos todos a mi habitación y cada uno comenzó a abrir el suyo: contenía unos uniformes, negros como los estorninos, de pantalón y chaqueta corta, una camisa del mismo color, unas botas altas negras y fuertes, y un cinto ancho en el que enganchar nuestras armas. Era el mismo uniforme que había llevado la Compañía de la Muerte lombarda; ese general era todo un sabio. También había dos pañuelos, uno completamente negro y otro del mismo color con la mandíbula de una calavera dibujada en blanco. Antonio fue el primero en probárselo, y la verdad es que daba miedo verlo con aquel atuendo. Algo metálico sonaba en el saco: agité el mío hasta que cayó al suelo una pequeña calavera de plata con dos espadas cruzadas; en la parte trasera tenía un pequeño imperdible para sujetarla a la chaqueta. Como no podíamos llevar una coraza con aquel símbolo, el general se las había ingeniado para que llevásemos algo similar, pero menos pesado.


    Me asomé por la ventana de la habitación y vi que ya había pasado el mediodía. Miré a mis compañeros y les dije que la hora de los traidores llegaba por fin: esa misma tarde, con el crepúsculo, los ahorcarían; debíamos ir a ver cómo morían. Todos asintieron: después de todo lo sufrido para capturarlos, no podíamos dejar de ver su fin.


    Una vez terminado el almuerzo, compuesto de un gazpacho fresquito de verduras y un conejo asado delicioso, llegó a la hospedería la hija de Carlos, Maribel, que nos buscaba desesperada hasta que al fin dio con nosotros.


    —¡Miguel, Miguel! No sé dónde está mi padre, debería haber llegado anoche y no ha dormido en casa —nos dijo, desconsolada.


    —¿Cómo? —preguntó Pepe, incrédulo.


    —No te preocupes, lo encontraremos antes de que el ocaso invada la ciudad —le juré.


    —Solo he encontrado una nota debajo de mi puerta; decía que, con la muerte del Abisinio, la desgracia llegaría a la casa de los Pignatelli —contó Maribel.


    —Muchachos, debemos encontrarlo a toda costa. Nos dividiremos en dos grupos, uno conmigo y otro con Pepe. Somos los únicos que lo conocemos, ¿no? —propuse.


    —Sí. Daniel y Manuel, conmigo —ordenó Pepe.


    —Venga, los demás venís conmigo —añadí yo—. Subid, cambiaos los uniformes y preparad las armas. Dentro de cinco minutos nos veremos en el establo, allí decidiremos el plan. Maribel, quédate aquí, ellas te protegerán mientras buscamos a tu padre —le dije mientras miraba a la niña y a su madre, la tabernera.


    En un santiamén nos reunimos en el establo de El Errante. Miré a mis amigos y les ordené que encontraran a aquel buen hombre; ya habíamos perdido a un hombre de honor en aquella ciudad y no queríamos perder a otro. Fabio aconsejó dividir la ciudad para que cada grupo buscase en un sitio. Me miró y me recordó al hombre que nos había seguido hasta la casa de Carlos. «¡Maldición!», pensé. Nosotros habíamos llevado a los malhechores a su casa.


    A nuestro grupo le tocó el puerto, la zona más peligrosa de la ciudad. Fabio la conocía como la palma de su mano. Volví a mirar a mis compañeros y les rogué que se esforzasen por encontrarlo. Les deseé suerte y les indiqué que antes del ocaso debíamos reunirnos en la plaza del edificio de Capitanía, donde serían ahorcados los traidores. No debíamos levantar sospechas sobre lo ocurrido. Nos separamos y cada grupo tomó su dirección.


    Antonio corría detrás de Fabio; yo me había retrasado y corría por una calle contigua que conducía también al puerto. La única manera de hallar a nuestro amigo era encontrar al hombre que nos estaba siguiendo desde que llegamos a Cádiz. Caminaba por una calle paralela a la de mis amigos cuando me paré en seco: me pareció ver a un hombre que los seguía. Vestía completamente de blanco, con unos pantalones bombachos y una camisa corta que dejaba entrever su musculoso torso. Ese atuendo lo había visto antes. «Claro —pensé—, en la casa de Abdel»; el gordo abisinio lo llevaba puesto el día que lo conocí.


    Me situé detrás acechando al vigilante; caminaba sigilosamente a unos pasos de distancia para no ser descubierto e intentaba no perder de vista a mis amigos. Nos encontrábamos en el puerto, y un ir y venir de individuos de todas las nacionalidades invadía los muelles; no era el momento de atrapar al moro, debía ser cauto y no dejar que me sorprendiera. Me aposté detrás de un puesto de venta de verduras cuyo tendero gritaba a pleno pulmón los precios de su mercancía, agaché un momento la vista y, al levantarla, lo había perdido. Por más que miraba, no lo encontraba.


    Salí de mi escondite y vi una calle. No había nadie, solo un hombre que miraba hacia mí. Cerré un poco los ojos y pude comprobar que era mi hombre. Me había visto, y comenzó a correr de nuevo hacia la ciudad. Yo no encontraba a mis amigos, pero daba igual: no podía dejar escapar al único hombre que podía decirme dónde estaba Carlos. Empecé a correr tras él. Era corpulento, pero bastante rápido, aunque no más que yo, y en breve me puse casi a su altura. Al ver que estaba demasiado cerca, el fugitivo cambió de rumbo y se dirigió hacia donde más gente había; allí sería difícil atraparlo. Apartaba a los transeúntes como trapos; yo los esquivaba como podía.


    El moro empezó a coger una ligera ventaja, pero no podía dejarlo escapar, así que apreté los dientes y empecé a correr velozmente, sorteando todos los obstáculos que me lanzaba, y, de nuevo, conseguí situarme a su vera. Era mi oportunidad, la única que tendría de atraparlo antes de llegar al mercado principal de la ciudad. Me acerqué cuanto pude y me abalancé sobre él. Caímos los dos al suelo, pero enseguida nos incorporamos. Me doblaba en altura y tenía unos brazos fuertes. No podía dejar que me golpease, porque con un solo golpe me dejaría inconsciente.


    Entonces recordé el consejo de mi amigo Fabio y me fijé en sus rodillas: debía golpearlas primero. Él me miraba y se reía, y hablaba en su lengua mientras se quitaba la corta camisa y dejaba al descubierto su enorme y musculoso pecho. No me amedrentaba, pero sabía que si no acertaba a la primera no tendría más oportunidades. Lo observaba detenidamente, debía intuir por dónde me vendría el primer golpe. De repente, me lanzó un puñetazo con la mano derecha. Lo esquivé como pude y me pegué a su cuerpo, casi abrazándolo, le aplasté el tobillo con una de las piernas y con la otra le pisé fuertemente la rodilla derecha. La pierna se le dobló por completo hacia atrás y se oyó un crujido: se la había partido.


    Lo dejé tumbado en el suelo intentando incorporarse sin fortuna, saqué mi pistola y se la puse en la cabeza. Tiré del pedernal hacia atrás y le dije que contaría hasta tres; si no me decía dónde se encontraba mi amigo Carlos, moriría allí mismo. Comencé a contar, miré a mi alrededor y vi como la gente salía despavorida al ver la escena. «¡Uno!», respiré hondo; «¡Dos!»… En ese instante, llegaron mis amigos.


    —¿Qué haces? —preguntó Fabio.


    —¡Dos…! —repetí.


    —No lo hagas, amigo —insistió el brasileño.


    —¿¡Dónde está!? —grité.


    —¡Hazlo!, ¡mátalo! —exclamó Antonio.


    —Tr… —comencé, pero el moro me interrumpió.


    —Te lo diré —dijo con un marcado acento árabe.


    Lo levantaron entre todos y lo llevamos a un rincón donde pasaríamos desapercibidos. Allí, sin dejar de apuntarle con la pistola, le volví a preguntar por Carlos. Confesó que se encontraba en casa de Abdel; un grupo de mamelucos, liderado por Zaid, el Egipcio, quería intercambiar a su amigo por su líder, Abdel. Casi no se le entendía; hablaba poco español, pero lo suficiente para que supiéramos que lo tenían cautivo en casa de Abdel. Miré a Fabio y le dije que, si habíamos asaltado aquella casa entre dos, ahora que éramos seis podíamos hacerlo de nuevo.


    Miré al moro y le dije que era su día de suerte, no había llegado su hora. Me giré y entonces pensé que no podíamos dejar que avisara a sus amigos; volví a girarme y le apunté de nuevo a la cabeza, bajé la pistola hacia su rodilla sana y disparé. El alarido de dolor se oyó en toda la isla. Le ordené a Fabio que lo ocultase en la taberna de su amigo el indígena, que se encontraba a la vuelta de la esquina.


    El moro se había desmayado de dolor. Fabio le hizo un torniquete en la rodilla, se lo echó al hombro y lo llevó a la taberna. Allí lo dejamos, inconsciente y amordazado, recluido en una pequeña despensa que el indígena tenía en una diminuta buhardilla de la taberna. Dijo que si al cabo de un par de días no habíamos ido a por él lo arrojaría al mar, que el gran sabio mar sabría qué hacer con él.


    El sol se dirigía hacia su escondite entre las montañas. Debíamos darnos prisa para llegar a la plaza donde serían ahorcados los traidores; teníamos que ver con nuestros propios ojos cómo acababan con aquellos malnacidos.


    


    


    Llegamos a la plaza. Había un tumulto impresionante. Se había dado a conocer un bando por el que se anunciaba que el poder de la justicia caería sobre los traidores a la patria; debían dar un escarmiento, sabíamos de muchos afrancesados y de muchos traidores, y todo gracias al diario de Dominique. En medio de la plaza se alzaba una gran plataforma con dos palos y un tercero que los atravesaba unido a ellos, con cinco cuerdas que pendían del travesaño. Aquellas cinco horcas presidían la plaza, y enfrente de ella se encontraba la tribuna de los más altos cargos del Ejército presentes en Cádiz. El general Álvarez de la Campana estaba en un rincón, y presidía la tribuna el general Tomás de Morla, además de otros mandos del Ejército español y algún representante de la Junta Suprema de Sevilla, por la que ahora se regían el Ejército y todos sus altos mandos.


    Los presos llegaron escoltados por soldados del general De Morla, encapuchados, con grilletes en manos y pies y caminando con paso lento. La gente los increpaba y les lanzaba verdura podrida; al grito de «¡Traidores!», los más atrevidos les arrojaban hasta piedras, una de ellas le dio en la cabeza a uno de los prisioneros y la sangre traspasó la capucha que le cubría la cara.


    Nos parapetamos tras un muro colindante con la plaza, que la separaba de un gran parque con hermosos jardines. Qué paradoja: a un lado del muro, la belleza de la naturaleza, y al otro, la muerte y la desolación. Allí estaban los otros compañeros. Me senté junto al Gitano; dejaríamos para después nuestra pequeña encomienda. Veíamos impertérritos cómo llegaba la hora de aquellos traidores. Yo no podía dejar de mirar al nuevo capitán general, De Morla, que reía señalando a los presos. Mientras, nuestro general guardaba silencio muy serio y ni siquiera comentaba nada con sus colegas.


    Un soldado recio y fuerte acompañó a los prisioneros a la plataforma, que tenía un mecanismo que, al tirar de una palanca, abría una trampilla en el suelo de modo que los prisioneros quedaban colgados, ahorcados por una gruesa cuerda. El verdugo los colocó, uno a uno, enfrente de las sogas, las dispuso en sus cuellos y apretó el nudo. En ese instante, alzó la vista y miró al general De Morla.


    El capitán general se levantó y pronunció un pequeño discurso en el que explicaba que ese era el camino de los traidores. Alzó la vista y, mirándolos profundamente, les gritó que si tenían una última voluntad era el momento de decirla, o que callarían para siempre. Un silencio sepulcral invadió la plaza. La gente ni siquiera murmuraba, impaciente por ver cómo morirían aquellos traidores. Se oyó algo, una voz proveniente de uno de los presos: dijo que se arrepentirían de lo que iban a hacer. Aquella voz me era muy familiar, parecía la de la joven Louise.


    El general terminó el discurso con un viva al rey Fernando, se dirigió al verdugo y, mirando al cielo, señaló que era la hora. Este, sin pensarlo, tiró de la palanca y el suelo se abrió bajo los prisioneros, que cayeron y quedaron suspendidos de la soga. A algunos se les rompió el cuello y murieron al instante, pero otros agonizaron lentamente, asfixiados; se retorcieron intentando liberarse de la soga hasta que sus fuerzas menguaron y dejaron de moverse.


    Intenté mirar para otro lado, pero no pude. Algo en mi interior me decía que allí había algo extraño.


    —¿Por qué no les han quitado la capucha? —le pregunté a Daniel.


    —No lo sé, lo habrán pedido ellos —contestó.


    —Será —asentí, extrañado.


    El sol se ocultaba lentamente en el horizonte, casi podía tocar el suelo; aún quedaba una intensa claridad. Llamé a mis amigos y les indiqué que teníamos que ir a El Errante; allí les contaría lo ocurrido y el plan para rescatar a Carlos.


    Llegamos a la hospedería. Le pedí a la niña que nos acomodase en una mesa retirada del gentío y nos instaló en un rincón, al lado de un ventanal que daba a la parte trasera de la hospedería. Desde allí podíamos ver el establo, donde el niño cepillaba uno de nuestros caballos. Nos sentamos. La niña nos sirvió una gran jarra de cerveza con seis vasos de barro, los llenó y retiró la jarra. Le pregunté por Maribel; estaba con su hermano. Volví a mirar por el ventanal: allí estaba la hija de Carlos, ayudando al niño a cepillar los caballos.


    Conté a mis compañeros lo ocurrido con el moro: había dicho que Carlos estaba en casa de Abdel y que sus guardias querían el rescate del Abisinio, pero ya lo habían ahorcado. La única posibilidad de salvar a nuestro amigo era entrar en la casa, matar a todos los guardias y rezar por que aún siguiese con vida. Daniel se relamía, llevaba demasiado tiempo sin entrar en acción; aquel hombre necesitaba una dosis diaria de violencia para no entrar en depresión.


    Entonces miré a Pepe: ahora era el sargento de la compañía y necesitaba su consentimiento; además, él también era amigo de Carlos y de su hija, y una de las pocas personas que habían entrado en el palacete de Abdel. Dijo que si lo habíamos hecho una vez nosotros solos, por qué no íbamos a repetirlo ahora que estaba la compañía al completo; que arrasaríamos el palacete como los Jinetes del Apocalipsis hasta encontrar a nuestro amigo. Brindamos por la compañía de la muerte, subimos a cambiarnos y preparamos las armas: sería una noche movida.


    


    


    Estaba oscureciendo cuando entramos en la casa del cónsul francés, contigua a la de Abdel. Reunidos en la segunda planta del caserón, contemplábamos los jardines del palacete y nos movíamos entre las sombras buscando al enemigo. El nuevo uniforme nos quedaba perfecto: nos colocamos la calavera de plata a modo de placa y los pañuelos con la media calavera en la cara, tapándonos el rostro y dejando entrever únicamente los ojos. Estábamos irreconocibles.


    Miraba a mis amigos, ansiosos por entrar en acción. Un hormigueo recorría todo mi cuerpo. Ya no me asfixiaba el nerviosismo de las primeras misiones, sino que respiraba tranquilamente, concentrado en la misión. No debía fallar, no podía fallarle a Maribel; rescataríamos a su padre a toda costa. No queríamos nuevos prisioneros, no dejaríamos a ninguno con vida. No me reconocía a mí mismo: empezaba a gustarme mi nuevo trabajo. Volví a mirar a mis compañeros, que acariciaban sus armas como si de un hijo se tratase, sabiendo que su vida dependería de ellas.


    El silencio invadía la noche. Esperamos a que la oscuridad fuese completa y planeamos entrar en parejas. Los pastores accederían al palacio por la parte trasera; Daniel y Fabio, por la entrada principal, y Antonio y yo subiríamos por la fachada a la segunda planta y atacaríamos desde arriba. No apartaba la vista de la terraza: había un gran salto desde el balcón en el que nos encontrábamos hasta allí. Casi siete pies nos separaban, pero sabíamos que éramos los únicos capaces de lograrlo. Arrimamos varios muebles al balcón y los alineamos para poder coger impulso en el salto. Sabía que lo lograríamos, pero me preocupaba la caída; una torcedura del pie podía condenar al fracaso nuestra encomienda y hacer peligrar la vida de los demás. Sin embargo, aquella era la única forma de salvar a Carlos, y había que intentarlo.


    Los reuní dentro. Había llegado la hora: cuando sonaran las campanas de la iglesia entraríamos al rescate. Les deseé suerte y recé por ellos. Cada uno se situó en su posición, miré al Gitano y le indiqué que había que saltar. Cogí carrerilla y brinqué: un salto espectacular y una caída perfecta. Era el turno de Antonio, que me sorprendió con un salto perfecto, igual que la caída: casi no hicimos ruido y el repique de las campanas amortiguó el nuestro. La suerte volvía a aliarse con nosotros: el ventanal estaba entreabierto. Entramos sigilosamente, primero Antonio y detrás yo, apuntando con el Baker. Nos encontrábamos en una de las alcobas del palacete. Nos acercamos a la puerta; no se oía nada. Bajé el Baker, me lo colgué a la espalda, desenvainé el cuchillo de los ojos de serpiente y saqué la francisca. Debíamos hacer el menor ruido posible, por lo menos hasta que hubiésemos encontrado al prisionero.


    Antonio, con la rodilla en el suelo, giró despacio el pomo. Yo me situé detrás de la puerta. El Gitano, pistola en mano, me miraba. Entreabrió la puerta y se asomó, pero enseguida la cerró: me dijo con señales que había un guardia rondando el pasillo. Lo miré y le hice un gesto para que guardase silencio. Acerqué el oído a la puerta: el silencio sepulcral hacía posible oír los pasos del guardia. Esperé a que cruzase la puerta, la abrí sigilosamente y me situé detrás de él. Con una mano le tapé la boca y la nariz, y con la otra le hendí el cuchillo entre el cuello y el hombro; sabía que un corte en ese lugar le provocaría la muerte al instante. Así fue: el guardia se desplomó en mis brazos. Entre el Gitano y yo lo arrastramos hasta la alcoba donde nos habíamos refugiado. Habíamos acordado entre todos que quien diese con el preso debía gritar que lo había localizado para que los demás dejáramos el sigilo y pasáramos todos a la acción; no obstante, aún no habíamos oído nada, por lo que supusimos que nadie lo había encontrado todavía.


    Caminábamos en silencio pasillo adelante. Antonio no dejaba de apuntar con su pistola mirando hacia atrás; si salía algún guardia de una de las habitaciones que dejábamos atrás, seríamos hombres muertos. De repente oímos un murmullo procedente de una de las habitaciones. Un halo de luz salía por debajo de la puerta: había gente allí. Me descolgué el Baker y miré por la cerradura: había por lo menos cuatro guardias y una persona sentada en una silla, de espaldas a la puerta, atada a ella con una gruesa cuerda. Tenía que ser Carlos. Miré al Gitano y le señalé que había cuatro. Le pedí que mirase él también para que conociera la situación exacta de cada guardia: había dos de pie junto al prisionero y uno en cada rincón. Le señalé que los primeros a los que debíamos matar eran los que rodeaban a Carlos. No podíamos fallar; con los otros dos ya haríamos lo que pudiésemos.


    El Gitano se tumbó en el suelo apuntando con su Baker; mientras, yo, de pie, cogí mi fusil con las dos manos. En una de ellas mantenía la francisca apoyada en el lateral del Baker, mucho menos pesada que la pistola. Debía derribar la puerta de una patada y eliminar a los guardias. Miré a mi gran amigo y asentí con la cabeza: era el momento. Respiré hondo, besé mi crucifijo, tomé impulso y, de una violenta patada, abrí la puerta. Dos disparos certeros eliminaron a los guardias más cercanos al prisionero; arrojé el Baker al suelo y, con la francisca en la mano, me giré y miré a uno de los guardias, la lancé y se la clavé en la cara. Cayó desplomado. El Gitano se puso en pie ágilmente, cogió la pistola y no falló: un tiro en el corazón acabó con el otro guardia.


    No hizo falta gritar: una batalla campal comenzó de repente en la planta baja del palacete. Se oían disparos atronadores por todos los rincones de la casa; mientras, nosotros entramos en la habitación y la cerramos. Me acerqué a la silla y la giré: allí estaba mi amigo Carlos, con signos de violencia en la cara, amordazado pero consciente. Sangraba por una de las cejas. Lo soltamos rápidamente y nos dio las gracias. Le dije que lo sacaríamos de allí. Por suerte, no me reconoció al dirigirme a él. Se oían gritos provenientes de la zona baja del palacete. Teníamos que sacarlo de allí como fuera; ya que lo habíamos encontrado, no podíamos perderlo.


    Miré a través de la cerradura: no se veía a nadie. Estaba oscuro, aunque con cada disparo se iluminaba el pasillo; los fogonazos de los Baker alumbraban la casa por completo. Abrí despacio la puerta. Colocamos a Carlos entre nosotros dos, así estaría más seguro. Asomé la cabeza: seguía sin haber nadie. Lo llevamos a la alcoba del balcón por el que habíamos entrado y le dijimos que se ocultase en un gran armario que presidía una de las paredes. Abrió la puerta, entró en él y lo encerramos con llave, que Antonio guardó junto a su rosario. Luego decía que no era creyente, pero, en esos momentos en los que uno se juega la vida, hay que creer en algo.


    Salimos de la alcoba; debíamos ayudar a nuestros compañeros. Caminábamos despacio por el pasillo apuntando con nuestros rifles cuando, de repente, salió alguien de una habitación. La silueta era de alguien gordo. En uno de los fogonazos pudimos comprobar quién era.


    —¡Maldición! —grité.


    —¡Ha vuelto de entre los muertos! —exclamó Antonio.


    —Pues hay que mandarlo de vuelta al Tártaro, de donde nunca debió salir —sentencié.


    Apunté bien, cerré los ojos un instante y respiré profundamente. Antonio gritó y la silueta se giró hacia nosotros; apreté el gatillo y el individuo cayó al suelo fulminado. Un disparo entre los ojos lo había mandado de vuelta al averno. Nos acercamos. Antonio, asombrado, me preguntó cómo era posible que Abdel siguiese vivo si lo habíamos visto ahorcado esa misma tarde. Le puse la mano en el hombro y le dije que había notado algo extraño en aquella ejecución. Lo sabía: había un traidor entre los altos mandos del Ejército español.


    De repente, los disparos dejaron de oírse en la planta baja. Nos acercamos a las escaleras: había dos guardias desarmados en el centro del recibidor. Fabio y Daniel los apuntaban con sus rifles mientras Pepe ayudaba a Manuel a ponerse en pie. Este último parecía estar herido y taponaba con la mano una herida en su hombro. Fabio sacó su enorme hacha y le dijo a Daniel que acabaría con los dos guardias. Estos, pese a ser mucho más grandes que él, musculosos y fuertes, no sabían con quién se enfrentaban. Sacaron dos enormes sables anchos y curvos, parecidos a los de los mamelucos. Mi amigo el brasileño se quitó la chaqueta y, orgulloso, dejó al descubierto la placa con la calavera de plata; el pañuelo lo conservaba. Parecía la muerte, pero en vez de la guadaña llevaba un hacha.


    Los moros se miraron riéndose. De repente, los dos atacaron a la vez. Fabio se zafaba de los espadazos como si pudiese preverlos, tenía una facilidad pasmosa para librarse de ellos, y utilizaba su hacha para repeler los continuos golpes de las espadas árabes. Daniel le gritó que terminase, que tenía ganas de volver y cenar algo; Fabio, sin pensarlo, pasó al ataque: cogió el hacha por la parte más baja y atacó. Primero le lanzó a uno un salvaje golpe que le tiró la espada al suelo; lo golpeó con una violenta patada, se giró sobre sí mismo tomando impulso y le clavó el hacha en el cuello: le había separado parcialmente la cabeza del resto del cuerpo. Con la misma violencia, retiró el hacha y se la lanzó al otro, que estaba unos cinco pies retirado de él. El golpe lo desplazó varios pasos y lo tumbó en el suelo; murió al instante con el hacha clavada en el pecho. Fabio era muy sosegado, hasta que entraba en combate y se volvía una bestia.


    Daniel se acercó a Fabio para tranquilizarlo: ya se había acabado todo y podíamos marcharnos. Me asomé por la barandilla de las escaleras e informé que teníamos a Carlos vivo. Mandé a Antonio a recogerlo; mientras, bajé para ver el estado de Manuel: una bala le había alcanzado el hombro. Fabio lo examinó: era una herida limpia, la bala había entrado y había salido, y al parecer no había tocado ningún nervio ni músculo. Si se limpiaba la herida, al cabo de pocos días estaría como nuevo.


    Al poco apareció Antonio con el prisionero; antes de que bajasen las escaleras, nos colocamos los pañuelos, pues no debía vernos las caras. Le dijimos que era libre y que podía volver a casa; su hija estaba bajo custodia y se encontraba bien, pero hasta el alba no podría verla, debía descansar y reponer fuerzas. Le ordené a Daniel que lo siguiese, no me fiaba, podía quedar algún guardia de Abdel; cuando llegase Maribel por la mañana, debía volver a la hospedería. Mi amigo obedeció sin rechistar. Mi nueva graduación en la compañía se notaba: en otros tiempos, por esa orden habríamos tenido una buena discusión.


    Llamé a Pepe para que contemplase el cadáver de Abdel.


    —Pero ¿a este no lo habían ahorcado esta tarde? —preguntó, incrédulo.


    —Hay algún traidor entre los mandos, seguro —le contesté.


    —¿Y quién crees que es? El nuevo general, al que mencionaste en la plaza, ¿cómo se llama?


    —Tomás de Morla. Es el nuevo capitán general.


    —Pero no hay pruebas, y su nombre no aparece en el diario de Dominique —objetó Pepe.


    —Dominique… Si Abdel seguía vivo, ¿qué habrá pasado con Dominique? —me pregunté en voz alta.


    —Deberías hablar mañana con nuestro general, él sabrá qué hacer —sugirió mi amigo.


    Partimos de inmediato hacia El Errante, había que curar la herida de Manuel. Pretendíamos salir por la entrada principal, pero en ella se aglomeraba una multitud de ojos fisgones. El escándalo había atraído a gran cantidad de curiosos; se oía: «La muerte ha entrado en la casa del Moro». Miré a mis amigos y les ordené salir por detrás.


    Llegamos a la hospedería. Ocultamos las armas y los pañuelos y subimos discretamente a las habitaciones. Manuel estaba débil, había perdido bastante sangre. Lo acostamos en una de las camas. Fabio abrió su hatillo y colocó numerosas hierbas y brebajes en una mesita al lado de la cama, abrió una pequeña navaja y descorchó una botella de ron que guardaba de la noche anterior. Le dio un palo a Manuel y le dijo que lo mordiese; los demás teníamos que sujetarlo por los brazos y las piernas, no debía moverse mientras Fabio desinfectaba la herida. Le dio un trago de ron al herido, le hizo morder el palo y comenzó a limpiar la herida.


    A Manuel parecía dolerle mucho y se agitaba, enfurecido. Fabio abrió la herida un poco más con la navaja, la mojó con el ron y esta comenzó a supurar. Sacó su pistola, vació un poco de pólvora sobre la herida y le prendió fuego con una vela que había encendido. Un fogonazo salió del agujero de la bala. Casi no pude sujetar a Manuel, pero de repente cayó desplomado: el dolor le había hecho perder el conocimiento. Lo soltamos, asustados. Fabio nos tranquilizó: no pasaba nada, era normal. Mezcló unas hierbas hasta formar una pequeña pasta y se la colocó sobre la herida; según él, además de desinfectarla, le aliviaría el dolor. Debíamos dejarlo dormir hasta que se recuperase por completo. Podía tardar un día o varios, pero con su remedio seguro que sanaría.


    Teníamos los uniformes manchados de sangre; era sangre árabe, de los guardias. Debíamos asearnos, había sido una noche ajetreada y estábamos cansados. Pepe quiso quedarse con su amigo y compañero pastor; se sentó enfrente del herido, sacó su gran pipa de marfil blanco y la encendió. Fabio debía quedarse, ya que al cabo de una hora debía volver a aplicarle el ungüento en la herida, así que Antonio y yo fuimos a nuestra habitación para descansar un rato.


    Mi amigo se tumbó en la cama y en un suspiro empezó a roncar como un oso. Yo me quité el uniforme, me miré en el espejo del aguamanil y suspiré. Alcé la vista y contemplé mi rostro: parte de él estaba cubierto de sangre mezclada con la pólvora de mi Baker. Comenzaba a experimentar un sentimiento de amor-odio hacia mi nuevo yo. En parte, estaba asustado por la persona en la que me estaba convirtiendo: disfrutaba matando al enemigo, y los nervios y las dudas del principio se habían transformado en ansiedad por matar a todo enemigo de mi patria; todo lo que pusiera en peligro mi vida y la de mis seres queridos había que eliminarlo.


    Me eché agua en la cara. Vi cómo pendía el crucifijo que me había regalado el hermano y pensé que yo no era así: amaba la paz y la tranquilidad. Aunque mi otro yo dijese lo contrario, la verdad era que, mientras estuviese en esa situación, sería mi mejor aliado; debía sobrevivir para poder encontrar un remanso de paz y de amor. El objetivo seguía siendo el mismo: sobrevivir para poder estar al lado de María.


    No podía dormir, así que decidí salir a la calle. Abrí la ventana y subí al tejado. Necesitaba estar solo. Llevaba conmigo la carta, necesitaba leerla. Cogí un pequeño candil con el que poder alumbrar y me senté en una parte del tejado en la que pude apoyar las piernas contra la fachada. Un pequeño respiradero situado justo encima me valió como apoyo para el candil. Saqué la carta de mi bolsillo y la abrí.


    «Querido Miguel: Te escribo para darte una noticia importante, quizá la más importante de nuestras vidas. Te he esperado durante mucho tiempo, prefería darte esta noticia en persona, pero al ver que pasaban los días y no venías he pensado en escribirte esta carta. Ya no sé si me sigues queriendo; yo a ti sí, te echo de menos cada instante del día, incluso de la noche. Tu marcha se me está haciendo demasiado larga.


    »La gran noticia es que estoy encinta. Sí, has leído bien: vas a tener un hijo.


    »El único inconveniente es que no sé qué haré cuando comience a notarse. El señor Mendoza me echará y no querrá saber nada de mí ni de nuestro hijo. He decidido que, cuando eso ocurra, me marcharé con tu tío a Sevilla, supongo que a finales de julio; así que, si no has venido por el pueblo para esas fechas, búscame allí, en casa de tu tío. Te quiero, sobrevive.»


    Conforme leía la carta, las lágrimas recorrían mi rostro y las secaba con el puño para poder seguir leyendo. No podía creerme lo que me contaba: iba a ser padre. Necesitaba verla, pero el general no me dejaría marchar a Granada, tenía una misión para nosotros y había sido tajante: lo único en lo que podíamos pensar era en salvar nuestra tierra, todo lo demás no tendría razón de ser si nos dejábamos invadir por el enemigo. El general era un hombre sabio: ¿cómo podría mirar a mi mujer y a mi hijo si no luchaba contra los invasores? Si España pasaba a estar en manos de Napoleón, mis seres queridos correrían peligro. No podía dejar que eso ocurriese, me debía a mi patria y a nuestro general. María era una mujer fuerte e inteligente, sabría qué hacer y cómo sobrevivir hasta que nos encontrásemos.


    Me guardé la carta en el bolsillo y volví a la habitación. Allí seguía el Gitano, roncando en un sueño profundo. Me tumbé en mi cama. No podía dejar de pensar en la carta: iba a ser padre. Miré a mi amigo, me acerqué a él y lo desperté.


    —¿Qué quieres? —preguntó Antonio con un mal despertar.


    —He recibido una carta de María.


    —¿No me lo puedes contar mañana?


    —Amigo, voy a ser padre —le anuncié.


    —¡Padre! Pero ¡qué dices! —exclamó, sobresaltado.


    —Has oído bien: voy a ser padre —repetí.


    —¡Enhorabuena! Habrá que celebrarlo, ¿no?


    —Prefiero que los demás no lo sepan, ahora no es el momento. Cuando llegue, se lo contaré —le dije.


    —Como quieras. Es tu noticia, tú sabrás cuál es el momento oportuno —asintió con una sonrisa.


    Se dio la vuelta y al instante comenzó otra vez a roncar. Volví a tumbarme y, con la claridad que entraba por la ventana, estuve releyendo la carta hasta que el cansancio pudo conmigo y me dormí.


    


    


    Me desperté antes del alba. Debía buscar a Maribel para decirle que encontraría a su padre sano y salvo en su casa. Me lavé la cara en aquella pequeña jofaina y me puse el traje negro; el uniforme estaba sucio de sangre y de polvo, así que lo dejé allí para que la dueña de la hospedería lo recogiera, ella sabía a quién dárselo para que lo lavase. Me coloqué la placa en la camisa, la tapé con la chaqueta y bajé al comedor.


    Allí se encontraba la niña, ese día le tocaba el primer turno. Nada más verme, se acercó y me dijo lo mucho que había madrugado, no podía seguir durmiendo. Le pregunté por Maribel y contestó que estaba acostada, pero que si quería la despertaba. Preferí que siguiese descansando mientras yo desayunaba algo. La niña me trajo algunas sobras de la noche anterior, pan redondo y un trozo de tocino. Tenía mucha hambre, así que aquel manjar me pareció perfecto.


    Mientras desayunaba llegó Maribel. Se sentó a mi vera y me preguntó por su padre; le respondí que un buen amigo mío lo había encontrado y llevado a su casa. Le dije que estaba un poco lastimado, pero que con una buena enfermera como ella se pondría bien en pocos días. Me miró sonriendo, se acercó a mí y me besó en la cara dándome las gracias; luego salió corriendo hacia su casa. Me quedé sentado con una sonrisa en el rostro: sabía que habíamos realizado una buena acción; aunque hubiesen muerto hombres, merecía la pena el rencuentro entre padre e hija. Ahora que sabía que al cabo de unos meses iba a ser padre, me alegré mucho más; la paternidad comenzaba a correr por mis venas.


    Me quedé pensativo recordando la carta de mi amada. Casi podía oler a María; al llegar el estío, su olor se confundía con el de las grandes rociadas que humedecían las flores de azahar, las mismas que decoraban los naranjos de mi pueblo. Sus gotas caían en un manto morado formado por las espigas de la lavanda, que se movían al compás de la suave brisa del céfiro.


    En ese momento oí un pequeño crujido en la puerta de entrada. Estaba absorto en mis recuerdos, pero mis sentidos me mantenían alerta: me llevé la mano a la pistola, me giré para ver quién entraba tan temprano al comedor y volví a empujar el arma a su sitio en el cinto: era Daniel; Maribel ya habría llegado a su casa. Se acercó a mi mesa y se sentó.


    —Amigo, ya se han rencontrado, ha sido emocionante —dijo.


    —¿No habrás llorado? Un tipo tan grande como tú… —ironicé con una sonrisa.


    —Yo también tengo mi corazoncito, ¿qué te crees? —replicó, irritado.


    —Lo sé. Sé que tienes un corazón que no te cabe en el pecho, y eso que es un pecho grande. Sube y descansa. Toma la llave, el Gitano está en mi habitación; en la otra están los pastores y Fabio.


    Se levantó de la silla y, antes de subir, me preguntó por el estado de Manuel: no tenía nada que una botella de ron no pudiese curar. Me sonrió y subió a la habitación.


    Me sentía feliz: por fin mi vida comenzaba a encaminarse. Ahora tenía una pequeña compañía a mi cargo, estaba felizmente casado y esperaba un hijo, y los malos estaban apresados o muertos. Bueno, esto último no lo podía afirmar en ese momento, pero por lo menos el comerciante abisinio ya no daría más problemas.


    Necesitaba estirar las piernas, así que decidí hacerle una visita a Bucéfalo: tenía que contarle la gran noticia. Llegué a los establos; el niño ya estaba en pie cepillando el shire. Me acerqué a mi amigo, que, al verme, relinchó de alegría. Le ofrecí un trozo de zanahoria que había cogido de una gran caja al entrar en el establo, encontré un peine con los dientes bien separados y comencé a atusarlo suavemente, como a él le gustaba, mientras le susurraba lo que había ocurrido aquella noche y la buena nueva.


    El sol se desperezaba lentamente entre las montañas y un pequeño rayo de luz entraba por la minúscula ventana de la cuadra de Bucéfalo: era hora de partir hacia el edificio de Capitanía. Necesitaba hablar con mi general: algún alto mando trabajaba para Napoleón, y sabíamos en qué dirección mirar. Antes de marchar debía subir a la habitación de Manuel, no podía irme sin saber cómo se encontraba; al pasar por el comedor, me encontré con Fabio y le pregunté por el pastor. Me dijo que, como buen español, era fuerte como un toro, y que sanaría en varios días, pero que necesitaba reposo; si no, la herida podía infectarse y provocarle la muerte.


    Mientras hablábamos llegó Pepe, cambiado y aseado. Le ordené que me acompañase; Daniel se quedaría de oficial al mando: era el sargento de la compañía y, en ausencia del capitán y del teniente, su graduación era la más alta. Fabio me preguntó qué hacer en nuestra ausencia; les ordené que cuidasen de Manuel y que salieran a recabar información, a escuchar a la gente de Cádiz y a anotar los rumores que corrían por las calles; todo ello nos sería útil.


    Pepe cogió un trozo de pan y se lo fue comiendo por el camino. Le revelé todas mis sospechas; debíamos hablar con los soldados que habían custodiado a los presos antes de que los ejecutaran, y teníamos que ver sus cadáveres. Si Abdel había logrado escapar, ¿quién nos decía que Dominique no había hecho lo mismo? Este sí que nos conocía y podía arremeter contra nuestros seres queridos.


    Llegamos a la entrada principal del edificio, custodiada por dos soldados. Nos echaron el alto: no nos permitían subir, tenían órdenes de arriba de no dejar pasar a nadie, y menos a desconocidos. Pepe comenzó a discutir con ellos y les dijo que no sabían con quiénes hablaban; yo, sin decir nada, me limité a poner los brazos en jarras. Entonces me di cuenta de que uno de los soldados se me quedaba mirando el pecho; enseguida le propinó un codazo a su compañero y nos invitó a entrar. Me quedé asombrado. No sabíamos qué había ocurrido, pero debíamos aprovecharlo. Entramos a toda prisa antes de que cambiasen de opinión y nos presentamos en la puerta del general.


    Llamé discretamente, y al instante nos abrió el mayordomo, que nos miró con desprecio y señaló un gran sofá. Debíamos esperar sentados; el general llegaría de inmediato. Efectivamente, en breve el general entró por la puerta. Nos pusimos rápidamente en pie para saludarlo como era debido, con todo el rigor militar, pero nos dijo que entre nosotros no debíamos saludarnos de ese modo y que un simple «Buenos días» bastaba. Nos invitó a tomar asiento y sacó una pequeña caja de madera vieja pintada de blanco, adornada con unas grecas doradas y plateadas; me resultaba muy familiar. La abrió y sacó unos puros. Yo rechacé la invitación recordando a mi otro general, pero Pepe no pudo resistirse y cogió uno. El general le ofreció lumbre y los encendieron. Mientras fumaban, el mayordomo le sirvió una pequeña copa de coñac; nos ofreció bebida, pero en esta ocasión los dos la rechazamos.


    —Os estáis haciendo populares por aquí —dijo.


    —¿Cómo? —pregunté.


    —Me han llegado rumores de que anoche la muerte entró en casa del Moro y acabó con unos cuantos abisinios —explicó.


    —Sí, debíamos hacerlo —repuse.


    —No quería ofenderos, sé por qué lo hicisteis. Lo único que quiero es que nadie sepa quiénes sois; me ha costado mucho trabajo convencer a la Junta Suprema de Sevilla para que forméis parte de mi ejército. Nadie sabe quiénes sois, solo yo, y solo respondéis ante mí —dijo, serio.


    —Sí, señor —asentimos al unísono.


    —Nadie conoce vuestras identidades, pero sí la compañía de la muerte. La calavera que os entregué ayer os dará permisos que nadie más posee; es vuestra seña, y con ella tenéis libertad de movimientos, me he encargado de comunicárselo a todos los regimientos del ejército español.


    —Por eso nos han dejado entrar, han visto la placa —pensé en voz alta.


    —Exactamente. No pienso mandaros cada día a una nueva misión, solo os voy a encomendar una: coged la lista que me entregasteis e id a por los traidores del país por orden alfabético. Me da igual que los capturéis vivos o muertos, lo único que os pido es eso, pero con discreción; nadie debe saber quiénes sois, hay mucho traidor entre nosotros —insistió.


    —Y tanto; por eso estamos aquí, señor —asentí.


    Le relaté lo sucedido la noche anterior, aunque evité mencionar que Manuel había resultado herido. No sabíamos cómo había podido llegar al palacete uno de los ahorcados, era inexplicable. El general se ruborizó: sabía que uno de los mandos era un traidor, pero no tenía constancia de ello en los informes que le había entregado. Nos dio permiso para que investigásemos lo ocurrido y para que hablásemos con quien fuese necesario, había que desenmascarar al traidor. Antes de que nos marcháramos nos recordó que debíamos ser discretos, era el único modo de acabar con todos los espías gabachos. Se despidió deseándonos suerte en nuestra encomienda, no resultaría nada fácil.


    Salimos de Capitanía y nos dirigimos hacia los calabozos, en un edificio cercano, más reciente, con una planta baja con sótano y una alta torre vigía, donde encerraban a los peores presos. En el sótano había una gran estancia donde almacenaban los cadáveres de los ahorcados; normalmente los dejaban allí un par de días por si alguien los reclamaba. Varios soldados custodiaban aquel edificio, pero en esa ocasión no necesitamos las placas para poder entrar en las mazmorras, como las llamaban los militares.


    Aquella enorme estancia ocupaba todo el sótano del edificio. Había numerosos cadáveres, y varios médicos con pañuelos en la cara examinaban algunos de los cuerpos. Pepe y yo nos colocamos nuestros pañuelos negros y buscamos a los presos. Allí estaban, tumbados en unas largas mesas de madera, perfectamente alineados en el mismo orden en que habían sido ejecutados. Seguían con las capuchas puestas. Le ordené al soldado que los custodiaba que se las retirara y este lo hizo con recelo. Mis dudas se confirmaron al comprobar que faltaban cuerpos: para ser exactos, no estaban ni el de Marguerite ni el del fallecido Abdel; quedaban el de Louise, a la que habíamos oído hablar ante la multitud; el del potentado de Almuñécar, con la cara morada y la lengua fuera, asfixiado, y el de nuestro mayor enemigo, Dominique. Me asaltó una gran duda: si habían salvado a la Francesa y al Moro, ¿por qué no habían hecho lo mismo con Dominique? Era el más destacado de los espías franceses y el que más sabía. «Quizá lo que lo condujo a la muerte fue precisamente que sabía demasiado», pensé. Sus propios hermanos lo habían abandonado a su suerte.


    Miré a mi amigo. Teníamos un pequeño problema: debíamos encontrar a Marguerite antes de que saliese de Cádiz. Pepe me recordó que nos llevaba un día de ventaja, era demasiado. Aun así, al menos teníamos que intentarlo, pero ¿por dónde empezar? Teníamos que hablar con los guardias que habían custodiado a los presos el día de la ejecución. Entonces me acordé de que habíamos dejado a un abisinio en la taberna del indígena; debíamos darnos prisa, porque este había dicho que si no lo recogíamos pronto lo tiraría al mar. Salimos rápidamente de las mazmorras; teníamos que separarnos: Pepe interrogaría a los guardias y yo iría a la taberna del puerto.


    


    


    Corría lo más rápido posible. El indio no se andaba con chiquitas y lo había dicho muy en serio: si no íbamos a por el guardia de Abdel, él mismo se encargaría de hacerlo desaparecer. Había un gran gentío en el puerto, formado por soldados, marinos y vendedores. Todos se mezclaban, algo estaba a punto de ocurrir: los infantes de marina corrían hacia sus navíos de guerra; los milicianos, hacia las torres vigías y hacia las baterías. Paré a uno de ellos y le pregunté por lo ocurrido: De Morla había comunicado en un bando que Rosily se rendiría en breve, y que estuviésemos en guardia por si se trataba de una estrategia para salvar sus naves. El general Álvarez de la Campana había ordenado a todos los soldados y milicianos reparar las armas, cañones, rifles y mosquetes que se encontraban en mal estado en los barcos y en las baterías de defensa de la isla de Cádiz; el Gobierno se olvidó en su día que nos acechaban navíos ingleses y ni siquiera mandaban dinero para mantener los cañones. De Morla se había reunido con los almirantes ingleses y estos le habían entregado barriles de pólvora para nuestros cañones y armas; la rendición del general francés era inminente.


    Me mezclé con el bullicio. Mi misión era otra muy distinta: teníamos poco tiempo para averiguar quién era el traidor, y solo lo conseguiríamos atrapando a Marguerite, la espía francesa. Caminaba rápido hacia la taberna pensando en Ramón, o Dominique: no había resultado tan difícil acabar con él; demasiado fácil, en mi opinión. Quizás el jefe de los espías franceses no era él, incluso podía serlo la Francesa.


    Anduve pensando, y cuando me di cuenta me encontraba en la puerta de la taberna. Estaba llena de marinos, habían llegado hacía poco de su faena y estaban emborrachándose; era temprano, pero aquellos hombres llevaban muchas horas despiertos. Busqué con ahínco al indio. Había otro tabernero; me abrí paso entre la multitud hasta llegar a la barra y le pregunté por su compañero. Estaba en la despensa, preparando algo, no sabía muy bien qué era. Yo lo supe al vuelo: iba a deshacerse del moro.


    Salté por encima de la barra y me dirigí hacia la buhardilla donde estaba encerrado el abisinio. Antes de llegar oí a alguien quejándose; miré en la cocina de la taberna y allí estaba el indio, maldiciendo y golpeando al moro: intentaba arrastrarlo, pero sin fortuna, pues pesaba demasiado para él.


    —¿Qué vas a hacer? —le pregunté, serio.


    —¿Tú qué crees? Deshacerme de este malnacido —respondió, enfadado.


    —¿Delante de toda esa gente? Muy discreto por tu parte.


    —A la gente del puerto le da igual lo que ocurra aquí, saben lo que les espera a los borrachos y a los ladrones —repuso.


    —Necesito un lugar donde poder hablar con este a solas —le pedí.


    —Entra en la despensa, pero después te desharás tú de él.


    Entré en la despensa que me había indicado: era una habitación pequeña, maloliente y mugrienta. Había salpicaduras de sangre por todas las paredes, a saber para qué se utilizaba aquella despensa; por allí eran muy conocidas las peleas de gallos. Arrastré el cuerpo hasta allí. El moro estaba pálido, casi moribundo. Lo senté como pude en una silla y lo até a ella. Lo espabilé arrojándole un cubo de agua por encima, abrió los ojos y me preguntó qué quería. Si me decía quién le había pagado por liberar a Abdel y a la Francesa, viviría; de lo contrario, aquello sería lo último que haría en su vida.


    Me miró y escupió al suelo. Sin pensarlo, le propiné un gran puñetazo en la nariz y se la partí en mil pedazos; había tenido un gran maestro. Chillaba como un cerdo antes de la matanza, sabía cuál era su destino. Volvió a escupir al suelo, pero esta vez escupió sangre. Le agarré la nariz con dos dedos y se la retorcí. Gritaba de dolor, hasta que no pudo más y me reveló un nombre, solo un nombre: Luis de Aramburu. Conocía a aquel hombre, era el capitán vasco tan amigo de Abdel y de su judío; debí haberlo matado cuando pude.


    Ya sabía lo que quería, así que salí en busca del indio y le dije que ya no necesitaba al abisinio para nada. Saqué de una pequeña bolsa dos doblones de oro y le pregunté qué era capaz de hacer por ellos; dijo que él se encargaría de tirarlo al mar. Le entregué las monedas y me marché en busca de Pepe, teníamos que comprobar la información recabada.


    Salí de la taberna por la puerta de atrás y miré al cielo: era ya casi mediodía, el sol coronaba la ciudad. La Francesa cada vez tenía más ventaja. Corrí hacia Capitanía en busca de mi amigo. La gente, curiosa, se acercaba al puerto: todos querían ver cómo Rosily rendía sus navíos ante la flota hispanobritánica; sin embargo, al parecer, el vicealmirante no daba su brazo a torcer. Pequeños barcos españoles comenzaron a cañonear sus navíos, y unas cuantas baterías también dispararon sus cañones contra ellos. La muchedumbre gritaba como loca consignas contra los franceses y a favor de FernandoVII, nuestro rey, como decía la Junta Suprema de Sevilla.


    Sorteé a la gente como pude hasta llegar al edificio de Capitanía. Sentado a la sombra de un pequeño naranjo, mi amigo Pepe me esperaba, impaciente, fumando sin contemplaciones aquel puro que le había entregado el general, mediante grandes caladas con las que consumía rápidamente el regalo.


    —¿Has averiguado algo? —le pregunté.


    —Sí. Hemos detenido a uno de los soldados por alta traición: la noche anterior a la ejecución sacó al Moro y a la Francesa, y en su lugar puso a dos indigentes; será ejecutado esta tarde. También ha confesado que, según órdenes de arriba, bajo ningún concepto podían quitarles las capuchas a los presos —explicó.


    —Uno de esos mandos es Luis de Aramburu —le revelé.


    —Ese nombre me suena. El soldado ha asegurado que no conoce al hombre con el que hizo el trato; le ofrecieron veinte reales de a ocho por cada uno de los presos y no preguntó nada.


    —Te suena porque lo conocimos el primer día que llegamos a Cádiz, en El Errante, ¿te acuerdas?


    —Sí, ya sé quién es, pero es un simple capitán —objetó Pepe.


    —Pero es el intermediario. Si lo encontramos a él, daremos con el verdadero traidor, y seguro que.


    Debíamos almorzar algo antes de ir a hablar, de nuevo, con el general. Mi amigo Pepe encontró una pequeña taberna cercana: Las Torres de Hércules; allí almorzaríamos. Era una tasca regentada por un gaditano gordo llamado Elías, el Griego; se decía que era un gran conocedor de la mitología griega. Antaño había sido un aventurero historiador, pero, al parecer, había tenido un pequeño problema con la justicia y había comprado la tasca para retirarse.


    Entramos en la taberna: era muy pequeña, tres mesas con cuatro sillas cada una ocupaban todo el comedor, y una pequeña barra de madera presidía la entrada. Había numerosas estanterías repletas de antigüedades. Me quedé maravillado ante aquel tesoro: la historia era una de mis grandes pasiones y había leído multitud de libros, sobre todo acerca de la civilización griega y de la antigua Roma.


    Me acerqué a la barra. Estaba ansioso por mantener una pequeña tertulia con alguien que compartiese mi afición. La tasca estaba vacía; habíamos oído que se llenaba por la noche, cuando unos amigos del dueño tocaban el violín y cantaban canciones antiguas. Elías era un hombre mayor, de unos sesenta años, y estaba bien entrado en carnes. Tenía una larga barba blanca, al igual que su pelo, que llevaba recogido en una cola.


    Con la voz ronca nos preguntó qué íbamos a tomar. Sacó tres vasos, los rellenó con una especie de aguardiente y nos pidió que lo bebiésemos, era de elaboración propia y necesitaba saber si estaba en perfecto estado para servirlo esa misma noche. Nos lo tomamos de un trago, estaba muy dulzón y apenas si quemaba al tragarlo, pero al instante comenzó a arderme el estómago. Le hice una señal con el pulgar hacia arriba y se rio con una risa bronca, parecía forzada.


    Elías nos invitó a sentarnos en una mesa. Gritó hacia una pequeña ventana que quedaba detrás de la barra y ordenó que trajesen algo de comer para dos. Allí no se escogía qué comer, se servía lo que había preparado la cocinera. Se sentó con nosotros y nos preguntó qué nos llevaba por allí, pero cambié rápidamente de tema y me interesé por aquellas antigüedades. Se le iluminaron los ojos y comenzó a contarnos la historia de algunas de sus piezas más valiosas.


    Así estuvimos durante todo el almuerzo, consistente en unas gachas gaditanas a base de harina de arroz, seguidas de un delicioso cordero asado acompañado por papas cocidas. Elías almorzó con nosotros mientras debatíamos sobre qué institución había influido más en nuestra sociedad, si la democracia griega o el parlamento romano. Estaba absorto en la discusión cuando me di cuenta de lo aburrido que estaba Pepe, que miraba el techo buscando algo que mirar fijamente e intentaba no escucharnos.


    Pasaron las horas sin que me diera cuenta. Aquel hombre era una gran persona, además de un gran sabio. Pepe se había retirado a otra mesa para fumar su gran pipa de marfil; el tabernero, al verlo, comenzó a contarme una gran historia sobre unos indios que vivían en un remoto cañón en el norte de las Américas, que firmaban la paz fumando en una gran pipa. Yo estaba asombrado ante tanto conocimiento, era increíble cómo una persona era capaz de almacenar en su memoria tal cantidad de información.


    Pepe se levantó y, con un gesto, me llamó la atención sobre la hora: debíamos ir a hablar con el general. La tertulia con Elías me había animado mucho, necesitaba desconectar de todo lo que estaba ocurriendo y gracias a aquel hombre lo había conseguido.


    


    

  


  
    



    Capítulo 16. La última batalla


    


    Cuando salí de la taberna de mi nuevo amigo Elías parecía otra persona: todos mis problemas se habían disipado en las dos horas que había pasado conversando con el viejo historiador, un gran hombre sabio. Pepe, sin embargo, parecía dolorido: para él había sido una experiencia insufrible pasar dos horas escuchando a dos hombres hablar de Grecia y de Roma; los acontecimientos que habían llevado a Roma y a sus ciudadanos a su destrucción no le parecían nada divertidos. Pero, como decía mi difunto padre, en la viña del Señor tiene que haber de todo. Pepe había apagado su pipa y ni siquiera me miraba, parecía enfadado por aquel tedioso almuerzo. Lo miré sonriendo y me disculpé, se me había ido el santo al cielo hablando con el tabernero y había descuidado lo más importante: atrapar al dichoso traidor.


    No había casi nadie por la calle, la muchedumbre se encerraba en casa en las horas de más calor. Al no haber ni brisa, el calor se incrustaba en la tierra, como si de ella manase la lava del monte Etna. Ni perros abandonados se veían por la ciudad.


    Llegamos a Capitanía pasado el mediodía. La guardia había cambiado, pero a nosotros ya nos daba igual: teníamos carta blanca del general para entrar y hacer lo que creyésemos más oportuno. Le pregunté al guardia por el general; el joven, perteneciente al regimiento del general De Morla, estaba rojo como un tomate —el sol apretaba—, y muy dispuesto nos preguntó quiénes éramos para molestar al general durante su almuerzo. Pepe retiró un poco su chaqueta dejando entrever parte de la placa y el joven se cuadró como si estuviese ante un capitán general. Con la mirada puesta en el cielo, nos invitó a pasar.


    La puerta del despacho estaba entreabierta. Me disponía a llamar suavemente cuando se abrió de golpe: era, otra vez, el engreído mayordomo.


    —¿Cómo osan interrumpir el almuerzo del general? —nos increpó con su extraño acento.


    —Solo dile que tenemos que hablar con él —le ordenó Pepe.


    —Es de vital importancia; corre, date prisa —añadí, malhumorado.


    El mayordomo habló enseguida con su amo, volvió al instante y nos invitó a pasar. El general, solo en la habitación, almorzaba en su escritorio. Le habían servido una bandeja de plata con un plato de carne asada y una pequeña copa de vino. Se quitó la servilleta que llevaba al cuello y se levantó, molesto.


    —Muy importante debe ser para que interrumpáis mi almuerzo —dijo, con rostro serio.


    —Sí, señor —contesté.


    —Hemos averiguado que uno de los guardias se vendió y liberó a Marguerite y a Abdel —explicó mi amigo.


    —Sé quién dio la orden: es Luis de Aramburu —añadí yo.


    —¿El capitán vasco?


    —Sí, el mismo —asentí.


    —Su regimiento se halla en la Isla de León —apuntó el general.


    —Según insinuó mi informador, el capitán recibía órdenes de un superior; ese es el verdadero traidor —señalé.


    —Mandaré llamarlo y mañana al alba deberá comparecer ante mí. Esperadlo a la entrada de la ciudad, en el puente Zuazo. Traed a ese malnacido ante mí, vivo o muerto —ordenó, muy enfadado, el general golpeando la mesa con el puño.


    —Sí, señor —respondimos los dos. Nos levantamos y nos despedimos de él.


    Estaba bien entrada la tarde cuando llegamos a El Errante. Nuestros compañeros nos esperaban sentados en una mesa del comedor, todos menos Manuel, que seguía recuperándose y guardaba reposo. Nos sentamos con ellos y les contamos lo sucedido. Daniel dio un golpe sobre la mesa insultando al nuevo traidor, que encima era capitán del ejército español. Antonio, muy serio, afilaba su navaja, y Fabio escuchaba atentamente nuestra exposición. También les explicamos que teníamos órdenes del general de atrapar a ese capitán vivo o muerto, le daba igual, estaba empezando a cansarse de tanto informador gabacho.


    —Muchachos, solo vamos a ir tres a por él. No debemos levantar mucho revuelo, ya empiezan a conocernos por todos los rincones de la ciudad —advertí.


    —¿Quiénes serán los afortunados? —preguntó Daniel.


    —Antonio, tú y yo. Así que descansad bien esta noche, porque mañana, antes de que cante el gallo, debemos estar en el puente Zuazo —contesté.


    —¿Y nosotros? —preguntó Fabio.


    —Pepe es el segundo de la compañía; si a mí me pasa algo, él ocupará mi puesto, y tú debes cuidar de Manuel —ordené, serio.


    Subí a la habitación. Mi uniforme estaba preparado sobre la cama; saqué mis armas y las revisé una y otra vez. Me daba la sensación de que la suerte, tarde o temprano, cambiaría, y ya no podía pensar solo en María: tenía que pensar en el hijo que íbamos a tener, quería conocerlo a toda costa. Por eso debía tener mis armas en perfecto estado, no podían fallar a la hora de la verdad.


    El sol se escondió de nuevo en el horizonte. Comenzaba la noche, pero no podía dormir. Subí al tejado, saqué la carta de mi amada y volví a leerla: me daba fuerzas, un nuevo motivo por el que luchar y sobrevivir. Miraba impertérrito la luna, una enorme luna que parecía nacer del mar y que, con su reflejo, se convertía en una gigantesca bola llameante e iluminaba toda la isla de Cádiz.


    Mientras afilaba despacio mi cuchillo con una pequeña piedra de afilar que Manuel me había dado tiempo atrás, pensaba en un lugar, alejado del bullicio de las grandes ciudades, donde tendría una pequeña casa rodeada de un hermoso bosque sobre un manto verde agitado por la suave brisa del noto, el mismo que nos avisaba con las primeras tormentas que el estío se acababa y comenzaba el otoño.


    Imaginaba a los niños jugando en un columpio colgado de un enorme y viejo roble cuando, de repente, oí que alguien subía: era Antonio, que tampoco podía conciliar el sueño. Estaba nervioso ante la nueva misión. Siempre le pasaba lo mismo, aunque era preferible ponerse nervioso antes y no durante las misiones. Lo calmé contándole quiénes habían formado la verdadera Compañía de la Muerte. Mi amigo, que no había oído nunca la historia de aquellos lombardos, se quedaba anestesiado cada vez que le narraba hechos ocurridos muchos siglos antes, leyendas y mitos de héroes, hazañas realizadas por hombres valientes que habían alcanzado la gloria en grandes batallas. Le prometí que, si salíamos vivos de aquella nueva misión, lo llevaría a un lugar sagrado donde había pedazos de historia por todos los rincones y un narrador digno de él: lo llevaría a Las Torres de Hércules para que conociera al Griego. Mi joven amigo se emocionó, sabía que algún día ese hombre también conservaría algo de nuestra compañía y contaría extraordinarias hazañas protagonizadas por nosotros.


    La noche pasaba y llegaba la hora de partir en busca de un nuevo traidor. Bajamos a la habitación y despertamos a Daniel, que dormía como un lirón, preparamos nuestras armas y fuimos en busca de nuestros caballos; el niño ya los tenía listos. Al entrar a las caballerizas oí como Bucéfalo, adivinando lo que iba a ocurrir, relinchaba de alegría. Su ímpetu luchaba contra la estancia en aquella minúscula cuadra. Negro como la noche, solo se veía cuando respiraba: la humedad dejaba entrever el vaho al salir de su negro hocico. Me acerqué a él llamándolo para que me reconociese, era muy receloso y casi nadie podía arrimársele. Mientras le acariciaba la cabeza le susurré que había llegado la hora de los valientes, esa noche podría sacar su garra y ayudarme a capturar a un sucio traidor.


    Montamos en los caballos y cabalgamos hacia el puente. Pronto Bucéfalo dejó atrás a los caballos de mis compañeros, que no podían con su velocidad. Cabalgaba como el diablo, saltaba y sorteaba cualquier obstáculo. No me hacía falta dirigirlo, parecía saber adónde íbamos; yo me limitaba a no caerme de él. En poco más de media hora llegamos al puente, y ni siquiera tuve que detenerlo: antes de pisar el camino empedrado se paró y se puso de manos relinchando. Al poco llegaron mis compañeros; nos situamos detrás de una pequeña alameda, al acecho, y esperamos ansiosos a que llegase nuestro hombre.


    Pasaban las horas y nadie cruzaba el puente, hasta que poco antes del alba pude vislumbrar a lo lejos unos jinetes. Saqué el catalejo y miré hacia ellos: llegaba el traidor, escoltado por tres hombres que no parecían españoles, eran unas moles subidas en unos enormes caballos, robustos y peludos; a saber quiénes protegían a aquel individuo. Desenfundamos los Baker y nos situamos en el centro del puente para cortarles el paso. Antes de que llegasen, nos subimos los pañuelos de la media calavera. Nuestras placas de la compañía brillaban a la luz de la escasa luna que quedaba en el firmamento.


    Yo sujetaba a Bucéfalo como podía. Estaba ansioso por entrar en acción, al igual que mis amigos. Conseguí que trotase lentamente sin movernos del sitio hasta que llegaron aquellos hombres. Al vernos, se pararon de inmediato.


    —¡Alto! —grité.


    —¿Quién lo manda? ¿Sabes quién soy? —preguntó el capitán vasco con arrogancia.


    —¡Rendíos o moriréis aquí mismo! —ordené entonces.


    Antes de que pudiera decir nada más, Daniel disparó y uno de los jinetes que escoltaban al capitán cayó al suelo. No pude ver bien qué ocurría, pero se hizo el caos y los escoltas respondieron también con disparos. No nos dieron, pero hicieron que nos retirásemos para ocultarnos. En ese momento, el capitán emprendió el camino en dirección a Cádiz a galope tendido.


    No se nos podía escapar. Le grité a Bucéfalo que había llegado su momento. Oí varios disparos detrás, me volví ligeramente y vi que otro de los escoltas había caído al suelo; sin embargo, el que quedaba me seguía. Bucéfalo volaba sobre el campo gaditano y al poco tiempo ya había conseguido perder de vista a mi perseguidor, pero no lograba alcanzar al capitán. Debía detenerlo antes de que llegase a Capitanía, allí sería prácticamente imposible capturarlo: no tenía pruebas de que fuera el traidor y sería su palabra contra la mía, por mucho que lo hubiese visto con el Judío el día en que habían matado al capitán general de Andalucía. Aquello no serviría para nada, y menos aún la palabra de un abisinio moribundo.


    Agarrándome como pude, me acerqué al oído de Bucéfalo y le dije que debía alcanzar aquel maldito caballo. Pareció entenderme, porque comenzó a relinchar salvajemente y aumentó la velocidad. Era espectacular cabalgar en aquella bestia corriendo en la noche, parecía una sombra que se alargaba cada vez más.


    Llegamos a la ciudad y mi amigo consiguió ponerse a la altura del caballo del capitán. Respiré hondo y agarré fuerte el crucifijo: ese era mi momento. Me erguí un poco y, sin pensarlo demasiado, salté encima del capitán y conseguí tirarlo al suelo, con la mala suerte de que, al caer, nos separamos y este se apresuró a levantarse y echó a correr. Otra vez tenía que correr detrás de un enemigo. Logré ponerme rápidamente en pie para perseguirlo. Para ser un hombre rudo, corría mucho, aunque no más que yo. No era muy fuerte, pero sí muy rápido: al no tener un gran cuerpo, ni fuerte ni rudo, había tenido que desarrollar otras características que me ayudasen a salvar la vida, y una de ellas era la rapidez.


    Corrimos por las desérticas calles de la villa hasta que el capitán miró hacia atrás y me vio. Debí de parecerle poca cosa, porque enseguida se detuvo, se giró y, apuntándome con una pistola, disparó. En ese preciso instante, algo me deslumbró. Me frené en seco al no ver por dónde debía ir, y aquello me salvó la vida: la bala del capitán chocó contra la fachada de una casa. Al ver que no me había dado, desenvainó su espada. Pensé que tenía la oportunidad de llevar vivo al traidor ante nuestro general y que podríamos hacerle hablar. Dejé el Baker y la pistola en el suelo, saqué la francisca y desenvainé el cuchillo de los ojos de serpiente. Iba a ser una pelea desigual: el vasco hacía dos como yo, era mucho más alto y fornido; uno de sus brazos equivalía a mis dos piernas juntas. Volví a respirar hondo y recordé los consejos de mis amigos el Gitano y el brasileño: ser más rápido que él y atacar en rodillas y codos.


    El capitán corrió entonces hacia mí y me lanzó un espadazo. Conseguí repelerlo cruzando mis armas, pero su golpe fue tan violento que me desplazó unos pasos y me hizo caer. Aun así, no me amedrenté: podía acabar con él. Era mi momento: le lancé varias cuchilladas, pero mi adversario, además de fuerte, era ágil y las esquivó sin problemas. Las dudas empezaron a asaltarme: aquel hombre podía acabar conmigo fácilmente. Volvió a lanzarme otro espadazo y me apartó de la mano la francisca, que cayó a varios pasos. No sabía qué hacer, pero, de nuevo, la suerte se puso de mi lado: en su arrogancia, el vasco lanzó su espada al suelo y me dijo que acabaría conmigo a golpes. Envainé el cuchillo y me dispuse a pelear cuerpo a cuerpo.


    Se acercó bastante y se puso en guardia; al parecer, había sido un experto boxeador. Empezó por dirigirme un terrible puñetazo hacia la cara. Me cubrí, y aun así consiguió tirarme al suelo y abrirme una brecha en el pómulo izquierdo. Ya en el suelo, me encontraba aturdido, pero era consciente de lo que pasaba. Como podía, trataba de ponerme en pie cuando otro puñetazo me alcanzó el estómago. El vasco me hizo hincarme de rodillas mientras me propinaba un rodillazo en la cara. Me tumbó hacia atrás y creí morir en aquel instante, mientras lo oía reírse. Se acercó a mí, me levantó del suelo y me agarró del cuello dispuesto a asfixiarme. Me faltaba el aire y comenzaba a perder el conocimiento, estaba muriéndome lentamente. Entonces volví a oír aquella frase pronunciada por una dulce y bella voz de mujer: «No es tu hora».


    Abrí los ojos. No sabía dónde me había golpeado, pero notaba la sangre caliente derramarse por todo mi rostro. Lo miré y sonreí, y aquello lo desconcertó. Apretó aún más, pero había descuidado algo: mi cuchillo. Lo desenvainé despacio y se lo clavé en el costado. No lo saqué, sino que lo retorcí, hasta que me soltó instintivamente. El coraje me embargaba. El vasco hincó una rodilla en el suelo; aproveché para asestarle un brutal puñetazo en el lateral de la cabeza y le reventé el oído. Me apresuré a repetir la operación en el otro lado y lo dejé grogui. Entonces le saqué el cuchillo del costado y dejé abierta una herida por la que lanzaba un volcán de sangre. Había conseguido atrapar al traidor, pero de repente oí un disparo y el vasco cayó desplomado a mis pies.


    Miré al final de la calle y pude ver un jinete montado en un enorme caballo. Se disponía a cargar para dispararme, pero enseguida comenzó a cabalgar: mis amigos le disparaban en lontananza, aunque no conseguían alcanzarle. Yo no podía explicarme cómo uno de los escoltas había acabado con el capitán; me preguntaba hasta qué punto sería confidencial la información que podíamos sacarle para que hubiesen actuado de ese modo.


    Malherido, me levanté como pude y arrastré al capitán por los pelos hacia su caballo. Noté que algunos vecinos me observaban escondidos tras sus oscuras y pequeñas ventanas En ese momento llegaron mis amigos: se les había escapado el jinete, que, al parecer, era muy rápido. Me ayudaron a subir al capitán a su caballo y nos dirigimos hacia Capitanía.


    


    


    El sol comenzaba a asomar en el lejano horizonte cuando llegamos al edificio de Capitanía. Me costaba respirar. Me había llevado una terrible paliza, pero había conseguido atrapar al traidor. No podía mantenerme en pie, estaba agotado y los párpados me pesaban más que nunca. Sin fuerzas, caí desplomado desde lo alto de Bucéfalo.


    Estaba en la playa, en pie, mirando la hermosa puesta de sol. El ocaso, rojo como las amapolas en su máximo esplendor, coloreaba todo el paisaje, y una suave brisa, dulce y fresca, me acariciaba el rostro. Tenía la vista perdida en el horizonte cuando pude entrever una gran barca conducida por un hombre alto y viejo, muy delgado. La embarcación no tenía velas, pero navegaba rauda como si de un trirreme romano se tratase.


    Delante de él, sentada en un rincón, una mujer tapada con un fino velo me miraba fijamente. No conseguía verle el rostro, pero imaginaba quién era: parecía María. Se puso en pie y, para mi sorpresa, vi que la acompañaba un niñito moreno que me saludaba desde su posición. Una sensación de felicidad brotaba por todos los poros de mi piel: quería subir con ellos, pero cuanto más lo anhelaba más se retiraba la barca de la costa.


    El niño no dejaba de saludar con la mano, hasta que comenzó a gritar: «¡Sube!, ¡sube!». Pero, de nuevo, oí aquella voz dulce como el almíbar que me recordaba: «No es tu hora». La voz se volvió cada vez más ronca y ruda, y las lágrimas me recorrían lentamente el rostro. Me las sequé con las manos y vi que no eran lágrimas, sino sangre, roja y oscura, del mismo color que estaba tomando el cielo: se aproximaba una tormenta acompañada por unos terribles truenos.


    Corrí hacia el mar, pero la barca desaparecía. Cada vez sangraba más, me llevé las manos a la cara y abrí los ojos: estaba tumbado en mi cama de El Errante. Antonio y Fabio me miraban, perplejos.


    —Ha sido una pesadilla, hermano —me tranquilizó Fabio.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Antonio.


    —Llevas tres días durmiendo. Las heridas se infectaron y has tenido mucha fiebre; creíamos que te perdíamos —contó Pepe, sentado en un rincón fumando en su gran pipa blanca.


    —No recuerdo nada, solo que mataron al traidor —dije, todavía aturdido.


    —Sí, algo importante tenía que saber si sus propios hombres acabaron con él —asintió el pastor.


    —Necesito hablar con el general —dije mientras intentaba levantarme de la cama.


    —¿Adónde vas? Estás aún muy débil, debes guardar reposo —me ordenó Fabio.


    No podía levantarme. Tenía el cuerpo dolorido, como si una manada de toros me hubiese pasado por encima. Fabio me ofreció un brebaje rojo, del mismo color que la sangre que, en mi sueño, brotaba de mi rostro. Aquella bebida calmaba el dolor y controlaba la fiebre. Me la bebí de un trago; estaba extrañamente deliciosa. Me relajó al instante, volví a tumbarme y me quedé profundamente dormido.


    


    


    Pasé varios días recuperándome sin salir de la habitación de la hospedería, junto a Manuel, que aún guardaba reposo para reponerse del disparo recibido. Durante aquel tiempo me mantuvieron informado de los acontecimientos que se sucedían por todos los rincones del país. Así, pude escuchar que el vicealmirante Rosily, al mando de los navíos Héroe, Neptune, Venceteur, Plutón y Algeciras, así como de la fragata Cornelia, se había rendido ante la Royal Navy inglesa y los barcos y baterías españoles. Apresaron a más de tres mil hombres, además de numerosos cañones y barriles de pólvora; armas que pasaron a manos del mermado ejército español. Pepe me leyó el bando del capitán general Tomás de Morla: «Gaditanos, la escuadra francesa, al mando del almirante Rosily, acaba de rendirse a discreción, confiada en la humanidad y generosidad del pueblo español».


    También nos contaron que los ejércitos de los generales Castaños y Reding partían de inmediato para cortarle el paso al general Dupont, que venía al rescate del almirante Rosily. Llegaban noticias de levantamientos populares y motines en Tudela, Navarra, Murcia, Portugal, Cataluña, Mallén, León y Zaragoza. Se había publicado, al fin, un bando en el que se llamaba a una movilización general contra Francia.


    Con todo, una de las noticias más desagradables fue sin duda que Napoleón se creía que España ya formaba parte de su imperio, y que había coronado rey a su hermano José. Sin embargo, este se había negado al ver como el pueblo español se levantaba contra él: era más listo de lo que parecía y no deseaba ser rey de un pueblo que no lo quería.


    Al fin llegó el día en que pudimos salir de la habitación; Manuel y yo nos habíamos recuperado al mismo tiempo. Fui llamado ante nuestro general, dedicado casi exclusivamente al abastecimiento de las tropas españolas y a arreglar armas del parque de artillería español, dejado de la mano de Dios desde hacía varios años; a uniformar a todos los regimientos y a requisar caballos para la gran batalla que se avecinaba.


    Me vestí despacio con mi uniforme negro como el azabache. Me miré al espejo mientras me ponía la camisa, y al observar la profundidad de mi mirada me di cuenta de que había cambiado totalmente: aquel muchacho alegre y juvenil había muerto; en ese momento era un hombre sin escrúpulos ante el enemigo, pero con un gran sentido de la protección por mi mujer y mis amigos. Había estado a las puertas de los Campos Elíseos, adonde viajaban los virtuosos, con la posibilidad de volver al reino de los vivos. Yo lo había hecho, pero había visto a mi mujer y a mi hijo cruzar la laguna Estigia acompañados de Caronte. Me estaba volviendo loco, necesitaba ver a mi amada y que todo volviese a la normalidad.


    El general había mandado que fuese yo solo, debía hablarme de un asunto personal que teníamos que resolver de inmediato. Terminé de vestirme, preparé mi armamento —ya no me fiaba de andar por la calle sin ir armado— y dije a mis compañeros que volvería pronto. Busqué a Bucéfalo y partí hacia Capitanía.


    Antes de que el sol apuntase en lo más alto llegué al edificio principal. Bajé de mi caballo y se lo entregué a un muchacho que se hacía cargo de las monturas de los invitados. Mi placa brillaba como el primer día; no hizo falta que dijese nada para que los guardias me dejasen pasar, estaban informados de mi presencia. Subí a la primera planta y, antes de que pudiese llamar a la puerta del despacho, el mayordomo me abrió y me invitó a pasar. Me pidió que me acomodase en el sofá rojo, a juego con el sillón del general; este llegaría en breve.


    Al poco entró por la puerta aquel gran hombre. Me miró fijamente, aún quedaban en mi rostro ciertos vestigios de aquella maldita noche.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó, preocupado por mi estado.


    —Bien, señor.


    —Tengo una misión para tu compañía.


    —¿No decía que nuestra única misión era acabar con todos los traidores? —le pregunté, intrigado.


    —Nuestro ejército va camino de cortarle el paso al general Dupont. Necesito que acompañéis a nuestras milicias; ese maldito general tiene apresado a un agente nuestro, infiltrado desde hace varios años. Es el hijo de un importante diplomático español y me lo ha pedido como un favor personal, y los únicos en quienes confío para esta encomienda sois vosotros, sé que no me defraudaréis.


    —¿Es importante por ser hijo de quien es, o porque tiene información valiosa?


    —Por las dos cosas. Su padre fue antaño un héroe de guerra, además de uno de mis mejores amigos.


    —Sí, señor. Pero ahora le voy a pedir yo un favor personal —le dije, serio.


    —Dime, joven.


    —Cuando hayamos rescatado al hijo de su amigo necesitaremos unos días de descanso para ocuparnos de nuestras familias, llevamos demasiado tiempo sin saber de ellas —expuse.


    —¿Tanto te urge?


    —Sí, señor. Voy a ser padre y necesito saber cómo se encuentra mi mujer.


    —Yo también soy padre y sé qué significa eso. Claro que tendréis unas semanas para estar con vuestras familias, pero después deberéis seguir con vuestra misión y acabar con todos los espías de la lista. En este informe se recoge toda la información necesaria para el rescate.


    Antes de despedirse de mí, me entregó una bolsa de cuero que contenía el informe con su propio sello. Partiríamos al cabo de un par de semanas. Debíamos alcanzar a las tropas que se enfrentarían al general Dupont; las acompañaríamos hasta llegar ante el general francés e intentaríamos llevar a cabo el rescate. Sería una encomienda complicada, pero ya estábamos hechos a ese tipo de misiones. Salí rápido hacia El Errante, pues tenía que avisar a mis amigos: pronto marcharíamos en busca de los miles de compatriotas que lucharían por una España libre.


    Llegué a la hospedería, pero no encontré a ninguno de mis compañeros en nuestra mesa, retirada del comedor y del gentío. Busqué con ahínco a la niña, ella sabría dónde andaban. La encontré limpiando la cocina: hincada de rodillas, frotaba el suelo con un cepillo que mojaba de vez en cuando en un cubo de lata. Pobre muchacha, confinada en una sucia cocina frotando el mugriento suelo en vez de estar en la escuela y jugando con muñecas. La llamé, pero estaba a lo suyo, canturreando canciones de marineros borrachos que habría oído en la taberna. Al fin conseguí llamar su atención y hablé con ella largo y tendido sobre por qué no asistía a la escuela. Era evidente: debía ayudar a su familia a salir adelante; además, en los tiempos que corrían, la escuela no era el mejor sitio adonde ir.


    Después de charlar con ella pude enterarme de dónde encontraría a mis compañeros: unos paseaban por el puerto, probablemente recabando información acerca de los afrancesados gaditanos; los demás se encontraban en el establo con el niño, cepillando los caballos y ayudando al chico. De haberlo sabido, yo mismo habría acompañado a Bucéfalo al establo en lugar de habérselo dejado al muchacho.


    Allí encontré a Fabio y a Manuel cepillando sus caballos. El shire parecía más delgado que antes; ahora estaba en forma, había pasado demasiado tiempo sin galopar. Manuel cepillaba otro, no era el suyo; al parecer, se lo había ganado a un marinero a las cartas la noche anterior. Era un caballo andaluz, no muy corpulento, pero sí muy fibroso, de color gris con una gran mancha blanca cerca de la cola. La crin la tenía recogida con trenzas; era un animal precioso.


    Llamé a mis amigos y se acercaron de inmediato: había que buscar a los demás, ya teníamos una nueva misión y partiríamos pronto. Fabio se ofreció para ir a por ellos; nosotros los esperaríamos en nuestra mesa con una gran jarra de cerveza.


    Ya era casi de noche, habían pasado varias horas y los esperábamos, ansiosos, sentados en aquella retirada mesa cuando al fin llegaron. Agobiados por el aburrimiento, los días se nos hacían eternos; por fin tendríamos algo que hacer. Nuestra compañía había nacido para acabar con los traidores y lo único que hacíamos en la ciudad era matar el tiempo recabando información; necesitábamos pasar a la acción.


    —Muchachos, dentro de un par de semanas partiremos en busca del ejército del general Castaños —les anuncié.


    —¡Al fin! —exclamó Daniel, el más impaciente.


    —¿Qué? —dijo Antonio.


    —Que debemos encontrar el ejército del general Castaños y unirnos a él. Le van a cortar el paso al general Dupont, que es nuestro verdadero objetivo —expliqué.


    —¿Cómo que es nuestro verdadero objetivo? —preguntó Pepe, intrigado.


    —Debemos rescatar a un niño de papá infiltrado en su ejército. Se encuentra retenido por ese general francés; al parecer, sabe demasiado.


    —Da igual, vamos a matar franceses —decía Daniel relamiéndose.


    —No sé cómo lo haremos, pero tenemos que atravesar sus defensas, entrar en su campamento y sacar al niñato vivo de allí —añadí.


    —Cada vez nos encargan misiones más fáciles —dijo Manuel riéndose.


    


    


    Aquellas dos semanas pasaron marcadas por el aburrimiento y la pesadez. Solo nos preparábamos para la gran misión: debíamos internarnos en el ejército español para salvar a un muchacho que ni siquiera conocíamos. Estudiábamos el informe que nos había proporcionado el general: teníamos que encontrar a un soldado hispanofrancés llamado Laurent Rodríguez. Era un agente doble: trabajaba para los franceses como tapadera de lo que era realmente, un espía del Ejército español. Él nos conduciría hasta el preso. No sabíamos cómo daríamos con aquel informador, solo que, cuando fuese el momento, él se pondría en contacto con nosotros.


    La noche antes de partir en busca del general Castaños, reuní a la compañía y nos sentamos todos juntos alrededor de nuestra mesa. La niña nos sirvió unas cuantas jarras de cerveza, Daniel levantó la suya y brindamos por la compañía de la muerte: acompañaríamos a todos los franceses que pudiésemos hasta Caronte para que cruzasen al Tártaro. Brindaba pensando que no saldríamos vivos de aquella misión, una encomienda verdaderamente suicida: se suponía que el ejército de Dupont era el mejor preparado de toda Europa, y nosotros seis pretendíamos entrar y salir de allí sin que nos matasen. Era una misión a la medida de nuestra locura.


    Miré a mis amigos y les aconsejé que esa noche se emborrachasen y se acostasen con todas las mujeres que pudiesen, porque nuestro fin se acercaba. Ya que partíamos hacia las islas Elíseas, debíamos ir hartos de todo lo terrenal. Pagaba el general Álvarez de la Campana, así que no había que escatimar. Daniel buscó a la niña con la mirada y le pidió que nos sirviera lo mejor que tuviesen, estábamos de celebración. Comimos y bebimos como si fuese la última vez; todas las exquisiteces de las que disponían en la hospedería fueron engullidas por la compañía. Después repartí unas bolsas con algunas monedas, las suficientes para que disfrutasen toda la noche. Yo no pensaba ir con ellos al burdel del puerto, que era su destino; prefería quedarme allí a solas con mi locura, necesitaba pensar en mis cosas. Los muchachos insistieron en que fuese con ellos, pero me negué. Me despedí de ellos y les rogué que fuesen discretos; no me fiaba de Daniel, cuando bebía tenía la lengua muy suelta.


    Los vi salir del comedor en dirección al puerto, a todos menos al Gitano. Estaba sentado a mi lado y tampoco quería ir, seguía enamorado de su diosa de la guerra y no quería yacer con otra que no fuera ella. Lo invité a venir conmigo: lo llevaría a Las Torres de Hércules para que el Griego nos contase sus aventuras juveniles en busca de tesoros antiguos por todo el mundo y nos tomásemos unos tragos de aquel aguardiente suyo tan bueno.


    Todavía no eran las diez de la noche y aún quedaba un resto de claridad en el cielo gaditano cuando llegamos a la taberna de nuestro nuevo amigo. Entramos y estaba llena: habían llegado unos músicos amigos suyos de El Gastor, una pequeña villa del interior de Cádiz. Normalmente no se tocaba nada antes del mes de noviembre, pero ese año hicieron una excepción y en la fiesta del Corpus Christi nos amenizaron con unas hermosas canciones. Traían consigo sus gaitas gastoreñas, un tubo sonoro agujereado arriba y abajo con un pabellón por el que fluía el sonido constituido por un cuerno. Además, uno traía también un violín; sería un concierto espectacular. Elías, al vernos, se acercó con una botella de su mejor aguardiente, se sentó con nosotros y bebimos, cantamos y charlamos durante casi toda la noche.


    Era más de medianoche cuando volvimos a El Errante. Debíamos descansar y prepararnos para partir al alba, teníamos por delante un largo camino en busca de nuestros compatriotas. No conseguía conciliar el sueño, así que decidí escribirle una carta a María. Debía decirle lo mucho que la echaba de menos, que la amaba con locura, que no veía el momento de poder abrazarla y que no se preocupase por el señorito ni por el bebé que venía en camino: cuando terminase la misión podría estar con ella. Mientras escribía se me escaparon unas lágrimas: no podía creer que, si moría en la misión, no volvería a verla ni podría conocer a mi hijo.


    Cuando hube terminado de sincerarme en aquella carta, la guardé en el bolsillo de la chaqueta de mi uniforme. No confiaba lo suficiente en el mayordomo del general para pedirle que la enviase; no sabía muy bien por qué, pero no le caíamos especialmente bien. En ese momento solo confiaba en una persona para tal cometido. Volví a salir de la habitación y, mientras Antonio dormía plácidamente, me dirigí, de nuevo, hacia la taberna de Elías. Él podría enviar la carta.


    


    


    Amaneció nublado, parecía que el cielo tuviese ganas de llorar. Una tormenta se adentraba por el mar y, en lontananza, se podía ver cómo los rayos iluminaban la costa africana. Desperté al Gitano, debíamos prepararnos para partir de inmediato. De los otros no sabía nada, pero esperaba que hubiesen sido tan responsables como siempre.


    Me lavé la cara. Cada vez tenía más barba y casi no me reconocía, parecía otro. Aparté la mirada, no quería saber nada de aquel hombre que se reflejaba en el espejo de la jofaina. Me puse el uniforme y dejé para el final aquellas largas y duras botas negras, enganché la placa de la compañía en la camisa y la oculté tras la chaqueta. Preparé todo el armamento y apremié al Gitano para que aligerase.


    Bajé al comedor y, para mi sorpresa, encontré en nuestra mesa al resto de la compañía. Tenían cara de pocos amigos; al parecer, el alcohol había hecho mella en algunos de ellos. Daniel tenía unas ojeras que le llegaban a la barbilla, aunque al parecer había merecido la pena. Me senté junto a ellos. Casi todos bebían uno de los brebajes de Fabio; todos menos Manuel, el de la mirada bicolor, que había dejado de beber alcohol y decía que no volvería a probarlo jamás. Y así fue: era el único que no necesitaba del brebaje mágico del nigromante brasileño.


    Al poco llegó Antonio. El uniforme le quedaba que ni pintado, parecía un hombre de provecho. Se sentó con nosotros y desayunamos fuerte, el viaje sería largo y apenas descansaríamos. La niña nos sirvió carne asada de la noche anterior con unas gachas gaditanas que a saber lo que llevaban, pero estaban deliciosas. Ya le había pagado a la tabernera por los días que llevábamos allí, así que le di a la niña una bolsita con dos doblones de oro y le dije que no se los enseñase a nadie y que fuese a la taberna de Las Torres de Hércules, Elías se los cambiaría por dinero. Ella sonreía, casi no se lo creía: jamás había tenido nada de oro en las manos.


    —Te has portado muy bien con nosotros, por eso quiero que tengas un buen recuerdo nuestro —le dije.


    —Gracias —me respondió, y me dio dos besos en la cara.


    La niña nos había preparado algunos víveres para el trayecto: un trozo de queso, un pan redondo y un trozo de tocino. Con eso sobreviviríamos hasta encontrar al general; además, Pepe venía con nosotros y con él no pasaríamos hambre.


    Nos despedimos de la niña y de su madre y nos dirigimos hacia el establo; allí nos esperaba el niño con los caballos preparados. Miré a Bucéfalo: al fin otra persona era capaz de arrimarse a él sin recibir una coz o un bocado; el niño tenía un don para los animales. Decidimos darle otra bolsita igual que la de su hermana; Pepe lo cogió en brazos y le dijo que cambiase el contenido por dinero y que se comprase un caballo para él, se lo merecía, no debía estar siempre cuidando los de los demás y tenía derecho a tener uno propio. Al dejarlo en el suelo, el muchacho abrió la bolsita y, al ver el contenido, corrió hacia Fabio y le dio un enorme abrazo mientras se lo agradecía. Así, tras despedirnos de los amigos que dejábamos en El Errante, montamos en nuestros caballos y partimos hacia el encuentro.


    Tomamos dirección norte en busca del cuartel del general Castaños, situado en Utrera; desde allí dirigía la operación para cortarle el paso al general francés. En poco más de una jornada llegaríamos a destino. Manuel conocía bien esos parajes, al igual que su compañero pastor, Pepe: ambos habían estado destinados en un regimiento de Sevilla antes de partir a la guerra contra los portugueses, ahora amigos de nuestra patria.


    Cabalgábamos por terrenos polvorientos y el espeso nublado hacía que el ambiente estuviese cargado. Un calor asfixiante nos asediaba durante el trayecto, pero los caballos parecían no tenerle miedo al calor: valientes y fuertes como los dioses, corrían por caminos pedregosos como si de una alfombra de fina hierba se tratase. Pepe, siempre media legua por delante, nos abría paso entre tanto monte bajo, seco y duro, chamuscado. No se movía de su sitio; vigilante de todo pasajero, esperaba inerte a que llegase el viento para cambiar de lugar.


    Sería mediodía, aunque, al estar nublado, no podía distinguirlo. Además, mi reloj heredado seguía sin funcionar: cada vez que lo miraba marcaba la misma hora, las once y diez; aunque se oía el tictac, las agujas no avanzaban, parecía querer decirme algo. Al fin encontramos a nuestro explorador, parado ante la entrada de una minúscula villa formada por chozas. Giraba en torno a una calzada, la Vía Augusta; era el lugar de paso de muchas villas cercanas. Ganaderos, comerciantes y campesinos podían repostar, dormir y dar descanso a sus animales en las casas de postas, construcciones dedicadas al alojamiento de todas estas personas. Entramos en la villa por orden de Pepe; allí podríamos comer algo caliente antes de seguir nuestro camino. Además, guardaríamos las provisiones por si las necesitábamos más tarde.


    Paramos enfrente de una de estas casas y amarramos los caballos a un poste. Parecía una taberna, pero en realidad era una hospedería. No había mucha gente, solo una familia sentada en un rincón del comedor. Una mujer descansaba con sus cuatro hijos, pero no se veía al marido por ninguna parte del local. Nos sentamos en una mesa delante de un ventanal por el que podíamos tener controlados a los caballos. Yo miraba a la familia: el rostro de la madre lo decía todo. Estaba triste, pero contemplaba a sus pequeños y los acariciaba de vez en cuando; luego volvía a agachar la mirada. No pude más, me levanté y me acerqué a ellos.


    —Perdone que la moleste, pero ¿le ocurre algo, señora? —le pregunté, intrigado.


    —No, nada —contestó escuetamente.


    —¿Seguro? —insistí.


    —Los franceses han asesinado a mi marido y a mi hijo mayor en Córdoba —me confesó entonces entre lágrimas.


    Uno de los pequeños la abrazó para consolarla. El mayor de aquellos cuatro no tendría más de doce años, pero se le veía entero: parecía haber tomado las riendas de la familia, ahora era el patriarca. La mujer, joven, muy guapa, morena y con los ojos negros como el azabache, me miró y me contó lo sucedido. Después de los acontecimientos de Cádiz y Valdepeñas y tras la rendición de Rosily, Dupont, con sus divisiones, había arrasado Córdoba, donde había dejado a sus soldados libres para cometer violaciones, pillaje, incendios y asesinatos hasta que decidió que ya era hora de partir hacia otro destino. No quise preguntarle si habían llegado a forzarla; bastante tenía con haber perdido a su marido y a su hijo y con haber tenido que marcharse de su casa con los otros cuatro a su cargo. Buscaba amparo en Sevilla, donde tenía una tía que podría ayudarla.


    Volví a sentarme con mis amigos. El relato de la pobre mujer había hecho que me pasara el hambre, pero la comida estaba servida y debía reponer fuerzas, aún nos restaba un largo trayecto hasta el cuartel del general en Utrera. Me llevaba un trozo de carne a la boca cuando vi cómo me miraba uno de los niños, con cara de hambre. En su mesa solo había un trozo de pan duro con una jarra de agua; me acerqué a la barra del comedor y le pedí al tabernero que les sirvieran algo de comer, correría de mi cuenta.


    Manuel y Pepe me miraban de reojo. Ellos sufrían por dentro, sabían lo que era tener familia y pasar penurias, pero sus corazones tenían una coraza de hierro e intentaban que sus sentimientos no los afectasen para poder sobrevivir. Yo, en cambio, por mucho que lo intentara, no podía evitar conmoverme, era superior a mis fuerzas. La mayoría de las veces, mi conciencia dominaba mis actos, pero cada uno sobrevivía como podía.


    Daniel se levantó el primero y nos pidió que nos apresurásemos, porque si no la noche se nos echaría encima antes de llegar a Utrera. Me despedí de aquellos pequeños y de su madre, que nos agradecieron el gesto caritativo que habíamos tenido con ellos. Yo no entendía cómo alguien podía ver aquella escena y no dar a aquellos niños algo que llevarse a la boca.


    Cabalgamos, de nuevo, con aquel sofocante calor, que se mitigaba conforme se acercaba el crepúsculo. Este trajo consigo una ligera brisa del norte que refrescó el cargado ambiente. Llegamos a Utrera antes de que oscureciese: era una pequeña villa al sureste de la capital sevillana que formaba parte de las tierras bajas del valle del Guadalquivir. Encontramos el cuartel del general Castaños gracias a unos jóvenes soldados que paramos cerca de la entrada de la villa. No había un gran ejército, al contrario: solo quedaba un pequeño regimiento de unos trescientos soldados regulares. Al ver aquello me dije que debíamos seguir, pensando que el general no se encontraría allí. Pepe le preguntó entonces a otro soldado y este le contó que el grueso del ejército del general Castaños andaba ya camino de Andújar, donde se hallaba el general Dupont, pero que su general, Francisco Javier Castaños, se encontraba aún allí, en el cuartel general.


    Decidimos que, mientras Pepe y yo hablábamos con el general, los demás buscarían alojamiento para esa noche. Manuel conocía una capilla justo en el centro de la villa ocupada desde no hacía muchos años por los hermanos franciscanos, la capilla de San Francisco; allí los monjes nos darían cobijo por una noche.


    Nos separamos. Pepe me acompañaba como mi segundo al mando, y nos dirigimos hacia el cuartel general de Castaños. Al llegar, unos guardias nos echaron el alto y nos preguntaron quiénes éramos; con solo descubrirme un poco la chaqueta y dejar entrever la placa nos dejaron entrar sin ningún reparo. Otro guardia se acercó a nosotros preguntando cómo debía presentarnos ante su general, y Pepe le contestó que formábamos parte de la compañía de la muerte. Al encontrarse frente a dos componentes de la ya famosa compañía, el soldado cambió de expresión y creo que hasta de color. Partió, raudo, en busca de su general y en breve volvió para acompañarnos a su despacho.


    Castaños nos esperaba sentado en un gran sillón abotonado rojo, una réplica del de Álvarez de la Campana. Se encontraba de espaldas a nosotros y nos hizo esperar un poco; querría saber si éramos suficientemente pacientes. Al poco se giró: soldado desde su más tierna infancia, contaba ya unos cincuenta años; era alto, recio y de aspecto duro. Nos miró profundamente mientras se levantaba de su sillón.


    —¿Vosotros pertenecéis a la famosa compañía?, ¿la que está atemorizando a todos los afrancesados? —preguntó mirándonos con rostro serio, extrañado.


    —Sí —respondí.


    —¡Calla, muchacho! Deja hablar a tu superior —me gritó.


    —Él es el superior —terció Pepe señalándome con el dedo.


    —Pero si no eres más que un muchacho —repuso el general.


    —Era un muchacho, señor; ya no lo soy —repliqué.


    —¿Qué queréis? —preguntó escuetamente.


    —Debemos acompañarlo hasta dar con el campamento del general Dupont —expliqué.


    —Si eso es lo que desea vuestro general, así se hará. A partir de ahora hablaréis con uno de mis mandos, Félix Jones; él os dará lo que necesitéis —ordenó con gesto serio mientras volvía a sentarse en su magnífico sillón.


    No hubo más conversación. El general tenía muy mal genio y creo que hasta mala educación, no debió hablarnos de ese modo. Al parecer, éramos muy populares entre los soldados y milicianos del ejército español, pero no entre los superiores. Le pedimos al guardia que custodiaba a Castaños que le dijese a don Félix Jones dónde pensábamos hospedarnos y que fuese allí de inmediato. El guardia se apresuró a buscarlo.


    Mientras nos dirigíamos hacia la capilla, nos despachamos a gusto con el arrogante general. Su forma de hablarnos había cambiado nuestra actitud sosegada. Nos jugábamos la vida por gente como aquella, aristócratas y altos cargos del país, para que ellos siguieran siendo ricos y nosotros nos tuviésemos que buscar la vida trabajando como mulas y sin tener ni para comer. Odiaba en lo más profundo de mi ser ese legado que nos habían dejado nuestros antepasados, a aquella gente que simplemente por su apellido tenía la vida resuelta, y que encima miraba al resto por encima del hombro y robaba lo que no le pertenecía, lo que no había trabajado. «¡Malditos bastardos!», pensaba. Su avaricia era inacabable y no se conformaban con lo que poseían, querían más y siempre más, por eso exprimían a los pobres. Como el potentado de Almuñécar, que se aprovechaba de los humildes campesinos que no tenían donde caerse muertos.


    Llegué malhumorado a la capilla donde descansaban mis amigos. Le pregunté a uno de los hermanos franciscanos si podía confesarme, necesitaba desahogarme. Aunque no era muy partidario de los curas, pues los veía como parte de esos aristócratas y burgueses, siempre arrimados al que tenía el poder, debía sincerarme. Este llamó al párroco, al que revelé todo lo que pensaba y todos mis actos hasta el momento.


    Estábamos reunidos repasando, una vez más, la información de la que disponíamos cuando llegó Félix Jones preguntando por nosotros. Era un hombre serio, no muy mayor y bastante alto, de ascendencia irlandesa; era medio pelirrojo y tenía pecas por toda la cara. Vestía un uniforme azul con la pechera adornada por grecas doradas y llevaba los galones bien puestos, al igual que sus altas botas negras. La larga espada que llevaba colgada del cinto casi rozaba el suelo. Nos miró y se sentó como uno más entre nosotros.


    —Cualquiera diría que son la famosa compañía de la muerte —dijo sonriendo.


    —No falte al respeto —advirtió Daniel levantándose. Lo doblaba en tamaño.


    —No se enfade, señor —se disculpó el medio irlandés.


    —No necesitamos nada de su general —le dije, serio.


    —Usted es el capitán, ¿no? —me preguntó.


    —Sí —contesté escuetamente.


    —Sabía que era joven, pero no imaginaba que lo sería tanto. Los ayudaré en todo lo que necesiten, pero deberán confiar en mí.


    —Ya nos fiamos una vez de un irlandés —terció Antonio, que había estado callado hasta entonces.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Un tiro de gracia en la cabeza —respondió Manuel mirando a su amigo Pepe.


    —Parece verdad lo que cuentan de ustedes, son más osados de lo que creía.


    —Para llevar a cabo nuestras misiones debes estar loco o luchar por algo de verdad —sentencié.


    —Señores, los dejo. Si necesitan algo de mí, no duden en pedírmelo.


    Antes de que se marchase le informamos de nuestra misión suicida. Conforme se la explicábamos, su rostro cambiaba; parecía compadecernos al pensar que moriríamos en aquella acción. Él nos expuso la estrategia del general Castaños: hacía cambiar de posición al grueso de su ejército para que Dupont no supiese cuál era su verdadera intención. Este se había refugiado en Andújar y allí acabarían con él. Al cabo de unos días se celebraría una reunión con todos los mandos en Porcuna; él me podría llevar al consejo para saber qué iba a ocurrir.


    Aquel hombre parecía más educado que el arrogante general. Nos pidió que disculpásemos a Castaños porque estaba muy ocupado con las maniobras para acabar con el ejército francés; aquel podía ser el primer golpe duro a Napoleón, y con él podíamos lograr que su imperio se tambalease tras derrotar a uno de sus grandes generales. Además, así subiríamos la moral a los españoles para que no se rindiesen y se diesen cuenta de que el enano loco podía ser derrotado.


    


    


    Pasamos varios días en Utrera esperando el movimiento definitivo de Castaños. Nos informaban a diario de sus últimas tretas para engañar a su homólogo francés. Al fin tendría lugar la ansiada reunión de Porcuna; al cabo de dos días se reunirían los grandes mandos del ejército español de Andalucía. Partimos de inmediato hacia la villa. Cabalgábamos raudos siguiendo la Vía Augusta, antiguamente la mayor calzada romana, por la que se podía atravesar toda la península. Era la más larga de Hispania, la misma que cruzaba el río Guadalquivir por el puente de Andújar, así que seguirla sería el recorrido más seguro y más rápido. Porcuna se hallaba siete leguas antes de aquel puente.


    Nuestros caballos cabalgaban veloces como el viento que nos acompañaba, que soplaba violentamente y secaba el monte por el que nos adentrábamos. Parecía tener su propia voz, un simple silbo suave que nos preparaba para su rugido, que, fiero como una bestia salvaje, tronaba en las más altas colinas, invadía sus angostos desfiladeros y arremetía contra nosotros, secaba nuestras bocas y nos enrojecía los ojos. Nos colocamos los pañuelos para poder respirar sin tragar polvo. Pepe y Manuel, como siempre, cabalgaban varios pasos por delante. Entre una nube de polvo pude ver que uno de ellos se había detenido en lo más alto de una pequeña pendiente, antesala de un enorme valle que conducía a una villa: nos encontrábamos a las puertas de Écija, perteneciente a la campiña sevillana.


    Al llegar donde estaban nuestros dos exploradores pudimos ver que gran parte del ejército del general Castaños estaba aprovisionándose con el agua que le llevaban los astigitanos. Proseguimos y cruzamos a través de varias divisiones, que se diferenciaban perfectamente por los uniformes. Daniel trotaba a mi lado y me describía cada uno de los regimientos. El primero que vimos fue el regimiento de Baza; sus soldados vestían un uniforme negro con la pechera, los puños y el cuello de un color rojo intenso; las botas y el cinto eran amarillos como el sol, llevaban un sombrero negro y portaban unos largos y pesados mosquetes. A continuación, escoltados por estos, nos encontramos con el cuerpo de artilleros acompañados de sus cañones; se podían distinguir por el uniforme, completamente azul oscuro, casi negro, y por sus bicornios adornados con una larga y gruesa pluma roja. Sus espadas, curvas, casi rozaban el suelo, al contrario que sus recortados fusiles. Todos llevaban unas largas patillas acabadas en un enorme y grueso bigote.


    Seguíamos trotando sin ver acabar aquel majestuoso ejército. Varias compañías y regimientos de voluntarios se encontraban dispersos entre regimientos oficiales. Había uniformes de todos los colores y de todas las formas; qué gran labor estaba ejerciendo nuestro general arreglando tanto uniforme y tantas armas del parque de artillería, inútiles hasta que él los había desempolvado.


    Casi habíamos cruzado cuando me detuve un momento: no sabía cuántos hombres podían formar aquel regimiento, sin duda el más numeroso de todos los que habíamos visto. Eran los voluntarios de Cádiz: vestían una casaca roja y verde, cruzada por dos tiras blancas, un pantalón blanco y botas a juego, blancas y cortas, y llevaban un gran bicornio adornado con una gran pluma roja. Se contaban por miles.


    Impresionado ante semejante despliegue de tropas, miré a mis compañeros: Antonio, embobado, miraba perplejo a todos aquellos hombres mientras los demás buscábamos caras conocidas, pero sin éxito: nuestros vecinos habían partido con el general Reding hacía ya varias semanas. Decían que su ejército era aún mayor que el de Castaños; al parecer, había una pequeña rivalidad entre ambos generales, pero era el momento de olvidar las rencillas y trabajar en equipo por un bien común: había que liberar a España de Napoleón y sus hombres.


    El sol comenzaba a ocultarse, el viento amainaba y pudimos respirar. Estábamos tan acostumbrados a aquellos largos trayectos que podíamos pasar jornadas enteras sin tener que parar para reponer fuerzas. La luna nos acompañaría esa noche, así que podríamos continuar cabalgando. Al dejar atrás la villa nos alcanzó un emisario: era un soldado vestido completamente de blanco que venía de parte de don Félix Jones, con la buena nueva de la hora y el lugar exactos de la ansiada reunión de Porcuna.


    No habíamos pasado desapercibidos ante aquel enorme ejército compuesto de más de diez mil hombres. Nos habíamos ganado una gran reputación entre todos ellos: éramos la muerte, la que se llevaba a todos los traidores de nuestra patria. Decían de nosotros que éramos espíritus invocados por los reyes españoles para que nos lleváramos las almas de todo afrancesado; otros contaban que éramos la muerte en vida, que no podíamos morir porque ya estábamos muertos, y así infinidad de leyendas. Las acompañaban a menudo de hazañas que ni siquiera habíamos realizado; de las que sí llegamos a acometer no se contaba que habíamos tenido suerte en la mayoría de ellas, pero nuestros compatriotas necesitaban héroes en los que apoyarse, de ese modo estarían más reconfortados ante su inminente cruzada.


    El emisario volvió con su ejército y nos encontramos reunidos formando un círculo con nuestros caballos. Decidimos que descansaríamos en Córdoba, restaba jornada y media para la reunión y preferimos encontrarnos cerca del lugar para reponer fuerzas y descansar. La capital cordobesa se encontraba a tan solo quince leguas de Porcuna; en menos de medio día llegaríamos sin problemas.


    Estaba todo decidido, así que reanudamos la marcha. Al calmarse el viento comprobamos lo altas que eran las temperaturas. Hacía mucho calor para la época en la que nos encontrábamos, parecía que fuésemos camino de las mismas fauces del infierno. La luna nos sirvió de guía en la oscuridad de la noche. Bucéfalo cabalgaba igual de noche que de día, no distinguía la penumbra de la claridad para cabalgar como el viento. Un manto de estrellas situadas en el mapa del cielo nos miraban, impertérritas ante nuestra presencia. La Osa Mayor nos ayudaba a orientarnos hacia el norte, de modo que debíamos dejarla acompañarnos a nuestra izquierda. Nuestro destino se hallaba al este; mientras la Hélice se situara en la siniestra no habría problema para llegar a buen puerto.


    


    


    Antes del alba nos presentamos ante las puertas de la ciudad de Córdoba. Mi amigo el Gitano me miraba, la alegría de sus ojos hablaba por él: la última noticia que había tenido de su amada era que estaba en la capital califal. Cruzamos al trote el puente romano, un enorme puente de más de mil pies de largo compuesto por diecisiete arcos. Formaba parte de la Vía Augusta, que llevábamos siguiendo desde Utrera, y era el que nos conduciría al centro de la ciudad.


    Nos dispusimos a buscar una taberna donde poder reponer fuerzas. Yo conocía la ciudad como la palma de mi mano. La había visitado en innumerables ocasiones; mi padre tenía grandes amigos allí, intelectuales como él, y se reunían en una pequeña tasca donde congregaban a numerosos curiosos, estudiantes y demás para escuchar sus largas tertulias de política y de literatura. Yo debía acompañarlo, pero cuando hablaban de política prefería salir y jugar con mis amigos por la judería, aquel laberinto de estrechas calles, todas iguales, e ir después a las caballerizas reales para ver aquellos majestuosos caballos andaluces.


    Entramos en la ciudad, que había sido arrasada por el ejército francés: podíamos ver los restos de los incendios, casas con las puertas arrancadas de cuajo y animales muertos en las esquinas. Decidí llevar a mis compañeros a un corral de vecinos llamado La Posada del Potro, donde solía hacer noche cuando me quedaba con mi padre en Córdoba. A él le gustaba no solo por el buen ambiente que reinaba y la amabilidad de los dueños, sino también porque un hidalgo llamado don Quijote lo nombraba en su larga y venturosa vida. Al llegar, un mozo se ofreció a llevar nuestros caballos a los establos; le di unas monedas para que los cuidase como si fuesen suyos. La posada giraba en torno a un patio central, con habitaciones en la planta baja y en la planta alta. Tenía toda la fachada en blanco, decorada con infinidad de macetas de geranios, rosas y claveles rojos. Las barandas, el soporte y los tejadillos de madera estaban pintados en un color oscuro, casi negro.


    El sol comenzaba a vislumbrarse entre los tejados de las casas vecinas cuando pasamos a la taberna, donde nos atendió una bella y joven dama, morena y con los ojos de un negro intenso. Muy amable, nos invitó a sentarnos en una mesa y nos preguntó si haríamos noche allí, pues le quedaba solo una habitación; le respondí que no, solo desayunaríamos y quizás almorzaríamos allí, pero la noche debíamos pasarla en otro lugar. La estancia en aquella posada me traía recuerdos de niño, cuando aún escuchaba las historias de mi padre embobado, historias de héroes como las que se contaban en ese momento de nosotros. Había pasado de ser el espectador a ser el protagonista de las historias de mi padre.


    Estábamos sentados ante nuestro desayuno, compuesto de salmorejo blanco acompañado por el plato típico de la zona, rabo de toro. Llevábamos una jornada sin descansar ni comer, así que teníamos que desayunar en condiciones. En ese momento entró al comedor un joven muy bien uniformado, alférez de la Guardia Real, y nos miró. Estábamos solos en el comedor. Observó cómo brillaba mi placa con el sol, que por momentos caminaba hacia lo más alto, se acercó y se presentó:


    —Soy Ángel María de Saavedra, para servirlos.


    —¿Para servirnos… el desayuno? —le espetó Daniel riéndose a carcajadas.


    —Un respeto, es un oficial con más rango que tú —le reprendió Pepe.


    —Pero si es un niño. ¿De qué escuela militar vienes? —preguntó Manuel.


    —De Madrid, señor.


    —Que no te intimiden, son idiotas —le dije para suavizar la situación.


    —No se preocupe, estoy acostumbrado. No he entrado aún en batalla, pero lo haré pronto.


    —No tengas prisa, hijo. Pero recuerda que de cobardes no hay historia —le dijo Pepe.


    —Yo le conozco. ¿Su padre no es Juan Martín de Saavedra, grande de España, duque de Rivas? —pregunté.


    —Sí, el mismo. ¿Sois la compañía de la muerte, de la que todo el mundo habla? —se interesó, asombrado.


    —¿Por qué lo dices? —pregunté.


    —Por la placa, y porque en la espalda de su compañero se deja entrever una calavera con espadas cruzadas.


    Estuvimos charlando con el joven alférez un buen rato, hasta que vimos que el sol andaba más rápido de lo habitual y decidimos partir hacia Porcuna. Me despedí del hijo del duque de Rivas y de todos los recuerdos de mi ajetreada infancia en aquella magnífica ciudad. Miré a mi amigo Antonio, que no había hablado en toda la mañana.


    —Explícale al Gitano cómo llegar a Porcuna —le ordené entonces a Pepe.


    —¿De verdad? —dijo Antonio.


    —Sí. Tienes hasta mañana al alba para encontrarla. Pase lo que pase, mañana te quiero allí.


    No sabía hacia dónde ir, pero Daniel ya se había informado de dónde se encontraban las mujeres de buena vida en la capital califal, se lo explicó a Antonio y este salió de la posada a toda prisa.


    


    


    Antes de que cayera sobre nosotros el crepúsculo habíamos llegado a Porcuna, una pequeña villa perteneciente a la comarca de Jaén. En los alrededores había acampados numerosos regimientos, aunque el grueso del ejército de Castaños llegaría esa misma noche. Ordené a los muchachos que descansaran, estábamos a las puertas de nuestra misión, iba a ser dura y quizá no saldríamos de ella con vida.


    Decidimos acampar cerca de un regimiento de infantería de línea, todos con sus impecables uniformes blancos, remarcados en un rojo intenso los puños, las solapas y las hombreras de la casaca; un extraño sombrero alargado con pelo negro anunciaba con su escudo, en la parte trasera, a qué compañía pertenecían. Uno de los capitanes se acercó para saber quiénes éramos; no podíamos decirle la verdad, así que nos presentamos como una compañía del general Álvarez de la Campana.


    Estaba ansioso, nervioso, inquieto, no veía la hora de celebrar la reunión; don Félix Jones no llegaba y yo necesitaba saber cuándo atacaríamos al general Dupont y dónde, porque debía avisar al agente francés que trabajaba para nosotros. Salí a dar una vuelta entre los numerosos regimientos, seguía angustiado y solo había un lugar donde me calmaría. Mis amigos descansaban a las puertas de nuestra tienda jugando a las cartas, y Pepe fumaba en su gran pipa de marfil. Me vieron marchar hacia la villa y ni siquiera preguntaron adónde iba, la tensión se podía palpar en nuestra pequeña compañía.


    Caminaba hacia la villa pensando en mi amigo el Gitano: ¿habría encontrado al amor de su vida? En lo más profundo de mi ser esperaba que lo hubiese hecho y que no volviese con nosotros. Parecía que el único que se daba cuenta del peligro de la misión era yo; los demás parecían estar demasiado locos, o quizá ya todo les daba igual y ni siquiera se planteaban cuál podía ser nuestro destino. A lo lejos se alzaba un gran campanario; era lo que anhelaba en aquel maldito momento: necesitaba ir a la iglesia y hablar con Dios.


    Me guie por el campanario hasta llegar a la iglesia de San Benito. Era hermosa por fuera; se apreciaba el espíritu cisterciense de la Orden de Calatrava, que mezclaba muchos y muy diferentes estilos. Una portada barroca me condujo hacia una nave en forma de L; la arquería y los capiteles, decorados con motivos vegetales, mezclaban el gótico con el barroco. Me senté frente al altar, ante la imagen de Cristo, lo miré y me arrodillé frente a él. Agarré el crucifijo y recé por mis amigos, no quería perderlos; juré que si les salvaba la vida dejaría de inmediato aquel camino e intentaría recuperar mi vida anterior, pero esta vez al lado de María y de mi futuro hijo. Recordé todos los buenos momentos vividos al lado de mi mujer e imaginé que pasaría la vida junto a ella, en la casa de la Campana, cortando leña para la lumbre observado por mis hijos. Soñaba con algo mejor para mí y los míos cuando volví a la tierra, abrí los ojos y me sequé las lágrimas con el puño. En breve llegaría la hora de la reunión, debía estar dispuesto y arreglado para asistir.


    Volví al campamento, donde encontré la misma estampa: los muchachos jugaban a las cartas y Pepe fumaba, pero esta vez mientras leía un libro. Lo conocía, era el que le había regalado a Antonio: la Odisea, de Homero.


    —No sabía que supieses leer —le dije.


    —Hay cosas que no sabes de mí —contestó él con una sonrisa.


    —¿Te gusta el libro?


    —Está bien. Muy valiente, ese Telémaco.


    Dejé que siguiese leyendo, entré en la tienda y me desprendí de la pistola. Del cuchillo y de la francisca no me separaba nunca: además de protegerme, cada uno significaba algo especial en mi vida. Aquellas armas representaban a las dos personas que más había querido hasta el momento: mi padre y mi mujer. Me aseé un poco, necesitaba refrescarme para combatir aquel maldito calor.


    En ese momento llegó el emisario de don Félix Jones: debía acompañarlo a la tienda de su superior. Acababan de llegar al campamento de la villa, dos horas antes de lo fijado. Me vestí lo más rápido que pude y nos dirigimos hacia la tienda del irlandés. Al llegar, el emisario entró y me dejó esperando en la puerta. La custodiaban dos fornidos guardias, pues todos los altos mandos llevaban siempre guardaespaldas. Después de ver cómo se las había gastado el pueblo español con el general Solano, nadie quería correr la misma suerte.


    Poco después, el emisario salió de la tienda acompañando a alguien cuya cara me resultaba familiar; a aquel hombre lo conocía de algo. Era joven, tendría unos treinta años; era alto, robusto y corpulento, sería una cabeza más alto que yo y se le veía gallardo y valiente. A aquel elegante alto mando lo recordé acompañando al capitán general de Andalucía, al que había custodiado cuando la muchedumbre había entrado en el edificio de Capitanía para lincharlo. No recordaba su nombre, pero rememoré cómo lo había intentado proteger con su vida y lo había ayudado a escapar saltando por el balcón para que se escondiese en la casa de sus amigos irlandeses.


    A continuación abrió la tienda don Félix Jones y me invitó a entrar.


    —Otra vez nos vemos, joven amigo —dijo.


    —Sí, señor.


    —En breve se reunirán los altos mandos para escuchar el plan del general Castaños. ¿Qué necesitas saber, además de cuándo les plantearemos batalla? —preguntó.


    —Nada más, de todo lo demás nos encargaremos nosotros. Dentro de poco, el agente encubierto se pondrá en contacto conmigo; él nos dirá dónde se encuentra exactamente el prisionero —expuse.


    —Sabes que vais a una muerte segura, ¿no?


    —No, señor; sabemos que tenemos que liberar al joven para poder… —Me callé de inmediato.


    —¿Para qué? —preguntó, intrigado.


    —Para poder ver a nuestras familias —respondí, serio.


    —Todos luchamos por nuestras familias. Recuerda esto: si tú no luchas por los tuyos, ¿quién pretendes que lo haga?


    Mientras conversábamos entró, de nuevo, el emisario y nos informó que ya estaban casi todos reunidos. Salimos raudos de la tienda y nos dirigimos hacia la del general Castaños. Mi nuevo amigo me recomendó que fuese discreto, que no interviniese hasta que me preguntasen y que me mantuviese al margen. También me previno de la más que posible discusión entre los generales Castaños y Reding.


    Llegamos los últimos a la reunión; los generales ya discutían. El marqués de Coupigny mediaba para apaciguarlos y consiguió que ambos callasen. Los miraba y los comparaba con dos niños pequeños al pelearse por un juguete. Mandó al general Castaños que expusiese su plan; este sacó un mapa y situó en él unas pequeñas figuras que representaban a cada uno de los generales y altos mandos españoles, y otras más pequeñas correspondientes a los generales franceses Dupont, Ligier-Belair —al que se habían enfrentado nuestros hermanos valdepeñeros— y Antoine Marie Vedel.


    Los altos mandos españoles lo contemplaban asombrados por su astucia. Entonces Castaños expuso su plan: atacarían al grueso del ejército francés que se refugiaba en Andújar. Sus dieciséis regimientos de infantería y tres de caballería se dividirían en dos, unos doce mil hombres; una comandada por Félix Jones y la otra por Manuel de Peña. Debían atacar directamente la posición de Andújar. El marqués de Coupigny, ayudado por José de San Martín, cruzaría el Guadalquivir por Villanueva de la Reina con sus ocho mil hombres. Y el general Reding, con sus diecisiete mil hombres procedentes del regimiento suizo número tres —al que había pertenecido mi amigo Daniel durante varios años— y de las milicias, atacaría desde el sur cruzando el Guadalquivir por Mengíbar. De este modo sitiarían Andújar desde todos los puntos posibles y no dejarían escapar a nadie, ni siquiera por la sierra. A Vedel no le daría tiempo a mandar ayuda a Dupont, pues su grueso se encontraba en La Carolina, a varias leguas de Andújar, y parte de su ejército estaba mermado por el calor y el trayecto.


    La verdad es que el plan era perfecto. Todos estuvieron de acuerdo, excepto Reding: sus hombres tendrían que enfrentarse a Ligier-Belair en Mengíbar, donde tenía unos dos mil hombres armados y dispuestos a luchar. El marqués de Coupigny se ofreció para ayudar a Reding una vez que hubiese cruzado el Guadalquivir, y este se quedó convencido. Lo que no habían dicho era el día. Miré a don Félix Jones y, al verme extrañado, preguntó qué día atacaríamos. Castaños lo miró con rostro serio y dijo que más o menos el dieciocho; no lo sabía exactamente, todo dependería del general Reding y de sus milicianos. Yo ya sabía lo que quería, ahora tocaba esperar a que Laurent se pusiese en contacto con nosotros; tenía orden de hablar solo con nosotros. No le sería difícil localizarnos, cualquier mando sabía dónde encontrarnos.


    En ese momento, el general Reding me miró, extrañado, y le preguntó a Castaños:


    —Y ese joven, ¿quién es?


    —Lo envía el general Álvarez de la Campana para una misión secreta —respondió Castaños de mala gana.


    —Espías —maldijo entre dientes Manuel de Peña.


    —No digas eso. Gracias a este joven hemos sabido dónde encontrar al general Dupont y la mayoría de sus posibles movimientos. Además, nos ha permitido conocer un largo listado de ciudadanos españoles que trabajan para el enano loco. Hay un traidor entre los altos mandos del Ejército español, ¿no lo sabéis? —expuso el marqués de Coupigny, muy amigo de nuestro general.


    —¿Has oído hablar de la compañía de la muerte? Pues ese muchacho es su capitán —terció José de San Martín, también muy amigo de De la Campana.


    —He oído que los muy locos entraron en una fortaleza con cincuenta mamelucos para capturar a unos espías, y que no dejaron títere con cabeza —dijo Félix Jones, orgulloso de nosotros.


    —¿Por qué no hablas, joven? —me preguntó entonces el general Reding.


    —Porque no tengo nada que decir, señor. Solo necesitaba una pequeña información, y ya la tengo —contesté educadamente.


    —Pues suerte con vuestra encomienda, joven, espero que consigáis cumplirla.


    Salí de allí reconfortado porque la mayoría de los generales reconocían nuestra labor. Después de habernos jugado la vida por todos ellos, lo mínimo que podían hacer era ya no darnos las gracias, sino reconocer nuestro mérito.


    Me despedí de mis nuevos amigos, Félix Jones, el marqués de Coupigny y José de San Martín. Este último me acompañó a mi tienda; por el camino me habló de nuestro encuentro en Cádiz aquel fatídico día. Luego se despidió y nos deseó suerte.


    


    

  


  
    



    Capítulo 17. El viaje con Caronte


    


    Parte I. Viaje al Tártaro


    


    Mis compañeros me esperaban deseosos de saber todo lo ocurrido. Miré hacia ambos lados antes de entrar en la tienda, vi que no me había seguido nadie y los invité a tomar asiento. Les describí paso a paso el plan de los generales: cómo el general Castaños había dispuesto a Félix Jones y a Manuel de Peña sus dos divisiones; ellos deberían hacer creer a Dupont que el ataque principal se llevaría a cabo en Andújar, mientras que el general Reding y el marqués de Coupigny entrarían cruzando el Guadalquivir hasta Bailén. Allí se reunirían todas las tropas, y Dupont, al retroceder para salvaguardar la entrada a Andalucía, tendría que enfrentarse a todo el ejército andaluz. Era un poco arriesgado porque no se sabía cómo actuaría Dupont; el general Castaños daba por hechas muchas cosas. También les expliqué que todo se resolvería sobre el día dieciocho, aunque tampoco sabría nada hasta que Laurent se pusiera en contacto con nosotros. Mientras tanto, acataríamos las órdenes de Félix Jones y ayudaríamos en lo que pudiésemos.


    Salimos de la tienda. El calor aún perduraba aquella noche. Los soldados corrían de un lado a otro; se decía que el plan comenzaría por la mañana temprano, pero a nosotros no nos afectaba. No podíamos jugarnos la vida, nos debíamos a una única misión: salvar a un muchacho al que ni siquiera conocíamos. Se preparaban cañones y caballería, y todos estaban muy nerviosos. De repente, a lo lejos vi unas caras conocidas corriendo sin saber muy bien hacia dónde: eran los niños, que habían llegado con las milicias de Cádiz. Los llamé, pero no me oían; al fin, Diego reparó en mis aspavientos.


    —¿Qué pasa? —les pregunté.


    —Mañana, al alba, comenzaremos a atacar Andújar, así que partiremos en breve.


    —Me alegro de veros, pero parece que no sabéis muy bien adónde ir —les dije, serio.


    —Nos han mandado con los primeros de voluntarios de Cádiz, pero no sabemos dónde están —explicó Álvaro.


    Entonces llamé a un cabo del regimiento de infantería de primera línea:


    —¡Soldado!


    —Sí, señor —contestó al ver la insignia del cuello de mi camisa.


    —Llevad a estos milicianos con los primeros de Cádiz —ordené guiñando un ojo a los dos hermanos.


    —Cuidaos —dijeron los demás al unísono.


    —Nos vemos pronto —se despidió Diego.


    Estaba orgulloso de aquellos hermanos. Eran muy buena gente; algo toscos y ladronzuelos, pero con un corazón que no les cabía en el pecho.


    Nosotros seguíamos a lo nuestro, viendo sentados cómo se desmontaba un campamento en poco tiempo: Pepe seguía leyendo la Odisea, parecía entusiasmado con las aventuras de Odiseo y fumaba en su gran pipa, muy concentrado en la lectura; Manuel y Daniel jugaban a las cartas sentados al pie de la tienda, y Fabio afilaba la hoja de su enorme hacha, concentrado para no mellarla. Yo pensaba en cómo entrar en el campamento del general Dupont y salir de allí con vida; necesitaba tener pronto noticias de Laurent para poder urdir un plan.


    La espera se hacía interminable. Los muchachos estaban durmiendo, a excepción de Pepe, que seguía leyendo con afán y no apartaba la mirada del libro, el que había tomado prestado de la casa del señor Mendoza y que seguro que este no echaba en falta. Entre tanto soldado y miliciano me fijé en un joven que vestía como un campesino. Me pregunté qué haría por allí, pues parecía desorientado; paraba a los soldados, pero nadie le hacía caso. Entonces un amable soldado del regimiento de los voluntarios de Cádiz, con su impoluto uniforme rojo, verde y blanco, su bicornio adornado con una gran pluma roja y su gran bayoneta unida al enorme mosquete, se detuvo ante él, hablaron un rato y el soldado señaló nuestra tienda. Al ver que el muchacho se dirigía hacia ella, avisé a Pepe: teníamos visita. Como imaginaba de parte de quién venía, enseguida hice llamar a Félix Jones.


    El joven llegó frente a nosotros y se detuvo un instante para coger aire, estaba cansado y agobiado entre tanto ajetreo de tropas. Venía de parte de Laurent Rodríguez, nuestro hombre encubierto, y traía un mensaje escrito de su parte, enrollado en un tubo de cuero. Llevaba el sello con las iniciales del general Álvarez de la Campana, así que podíamos fiarnos de él. Le ofrecimos agua, pero lo único que quería era salir de allí, estaba asustado ante tanto barullo. Pepe le lanzó una moneda para agradecerle su labor, el joven nos dio las gracias y se perdió entre el vaivén de soldados.


    Abrí rápidamente el tubo de cuero, ansioso por saber. Félix Jones llegó de inmediato; los demás seguían durmiendo. Al ver a mis compañeros, rudos, fuertes y curtidos en mil batallas, Jones no se explicaba cómo el más joven era el capitán de la compañía; sin embargo, aquellos hombres tenían mucho músculo, pero poco cerebro, y necesitaban a alguien que los guiase por el buen camino. Le invité a sentarse con nosotros, y los soldados que pasaban por allí se asombraban al ver a su mando sentado con unos individuos que vestían de negro y a los que no habían visto jamás.


    —¿Por qué no entramos en la tienda? —preguntó Félix Jones.


    —Hace mucho calor, y tienen muy mal despertar —contestó Pepe señalando a los demás.


    —No hace falta que se los presente; cuanto menos sepa de ellos, mejor —le dije.


    —Vayamos al grano, tengo que marchar de inmediato —nos apremió.


    Entonces me dispuse a resumir el informe:


    —Dupont ha recibido la segunda de Moncey. Al mando está un tal Gobert, pero solo han llegado mil ochocientos hombres hasta Guarromán; a los demás los ha dejado en Santa Elena y Manzanares para dominar Despeñaperros. Se va a informar al general Dufour que el coronel Valdecañas amenaza con cortar Despeñaperros, así que abandonará Bailén. Ese va a ser el enclave para atacar a Dupont cuando comience su retirada.


    —Bueno, y del prisionero, ¿qué dice? —preguntó Félix Jones.


    —Dice que el día diecinueve, al alba, me espera en el santuario de Zocueca, a menos de dos leguas de Bailén. Eso es todo —respondí—. ¿Nos necesita?


    —Ahora no; cuando comience la verdadera batalla, quizás —contestó.


    Dicho esto, se levantó y se dirigió hacia su tienda para prepararse. Lo vi marchar despacio, pensativo. Sabía que iba al frente, y, aunque se tratase de ataques esporádicos, se jugaba su vida y la de muchos hombres, hombres que tenían una familia, un hogar y unos hijos que cuidar. Solo con pensar que contribuiría al incremento de viudas y huérfanos se le ponía la carne de gallina. Por lo que yo había podido ver, era un buen hombre, de talante serio ante los demás pero con un gran corazón, preocupado en todo momento por sus hombres; no como su compañero de mando, Manuel de Peña, que quería vanagloriarse en una guerra cruenta. A él le importaban sus hombres, pero su prestigio y su carrera militar estaban por encima de todo y de todos.


    Volví a sentarme y seguí contemplando la procesión de carros tirados por bueyes. Llevaban un gran peso, y también una gran responsabilidad con los pesados cañones, soldados y milicianos, que se podían contar por miles. Era un espectáculo de color: la luna menguante se reflejaba en aquellos uniformes, y las hogueras, prendidas en todas la calles que conformaban el campamento, los hacían brillar en la oscuridad de la noche. Eran hombres de rostro serio, sabedores de que se jugaban, en el campo de batalla, no solo sus vidas, sino también las de sus familias y la de todo un pueblo llamado a la libertad.


    Mientras veía pasar ante mí aquel desfile decidí entrar en la tienda y dormir un poco. No sabíamos cuándo nos requerirían, así que debíamos estar descansados. Eché una pequeña manta en el duro suelo, me quité las botas y me tumbé a descansar, deseando que los angustiosos sueños me dejasen hacerlo.


    


    


    Cuando desperté, tuve la sensación de que apenas había pasado un suspiro, aunque había dormido un buen rato. Aún no era completamente de día; el sol no se veía salir de su escondite entre las montañas, pero se notaba la claridad del día. Una nube de humedad invadía lo que la noche anterior había sido un campamento militar, donde en ese momento solo quedaban restos de basura y desperdicios. Me levanté y busqué con ahínco un cubo con agua. Tenía grandes legañas y me escocían los ojos; tanto polvo del movimiento del ejército la noche anterior me había afectado.


    Casi a tientas, salí de la tienda. En la parte trasera encontré un cubo lleno de agua: tenía una capa de espuma, la suciedad se había instalado en la superficie. Con un simple gesto, pasé la mano por encima y se la quité, junté las manos para mojarme el rostro y me lavé los ojos. El agua se me incrustaba en los pelos de la barba, las gotas caían lentamente en el cubo y provocaban una serie de pequeñas ondas del centro hacia el exterior. Recordé cuando explicaba aquel movimiento, la vibración del agua, a los niños de la escuela. Añoraba despertarme y prepararme para enseñar a los niños y niñas la lección del día, y enseñarles todas las experiencias vividas durante mi corta pero intensa vida de maestro.


    Volví a la tienda. En el campamento no había nadie, solo quedaba una pequeña guarnición de soldados apostados a la entrada de la villa. Entré y solo había uno de mis hombres tumbado en el suelo, los otros habían salido a buscar algo para desayunar e informarse de lo ocurrido; habían dormido como troncos y ni siquiera habían oído la procesión de la noche anterior. Me acerqué al que quedaba acostado: al estar tapado hasta la cabeza, no distinguí de quién se trataba. Por su forma de dormir, imaginé que era Daniel; le destapé un poco la cara y cuál no fue mi sorpresa al ver que mi amigo Antonio estaba de vuelta: había llegado en la profundidad de la madrugada. En parte, me alegré de que estuviese allí, pero por otra parte me dije que, de haberse marchado con su amada, quizá habría sobrevivido a aquella maldita guerra. Estaba ansioso por que despertase para que me contase: me preguntaba si habría encontrado a Erin o si habría pasado la noche deambulando por Córdoba sin hallarla.


    Salí haciendo el menor ruido posible para no despertarlo; no hacía falta que madrugase, por el momento no iríamos a ningún sitio. Me senté fuera a la espera de que llegasen los demás, y encontré entre nuestros hatos la Odisea. Cogí el libro, le sacudí el polvo y lo abrí: Pepe había avanzado bastante; una de las esquinas de una página central estaba doblada y supuse que había leído hasta ese punto.


    Al poco llegaron los cuatro con un pequeño cesto de mimbre lleno de fruta. Se sentaron a la entrada de la tienda riendo y charlando alegremente.


    —Era guapa la muchacha, ¿eh? —le dijo Daniel a Manuel.


    —Sí, muy guapa —contestó este riendo.


    —La fruta parece deliciosa —dijo Pepe.


    Formamos un pequeño corro mientras nos repartíamos la fruta. Mis compañeros habían traído unas deliciosas peras de San Juan algo maduras, porque su tiempo empezaba a pasarse, además de unas manzanas rojas tan brillantes que parecían de cera. Fabio sacó su cuchillo y abrió una enorme sandía que traía consigo. La cortó por la mitad —crujía como si quisiera abrirse sola— y fue ofreciéndonosla. Tenía un aspecto sabroso, de un color rojo intenso casi comparable al color del ocaso reflejado en aquellos campos de amapolas del Camino del Cid, a los pies del castillo de Sigüenza, en Guadalajara. Su sabor era dulce como el almíbar, estaba en su punto; tenía mucha agua y pocas pepitas, como gustaban las sandías andaluzas.


    Mientras nos deleitábamos desayunando aquellas exquisiteces, el Gitano se levantó. Tenía los ojos enrojecidos, parecía que había dormido poco, el bandido. Todos lo miramos, intrigados por lo que había ocurrido durante su noche en Córdoba. Nos miró y, sonriendo, dijo que después nos lo contaría. Parecíamos marujas a la espera de un nuevo chisme con el que poder darle a la sinhueso.


    Le habíamos guardado algunas piezas de fruta, y al fin llegó.


    —Venga, cuenta. ¿Qué tal? —se apresuró a preguntarle Daniel.


    —Bien —contestó escuetamente mientras mordía una de las manzanas.


    —¿La encontraste? —le pregunté.


    —Sí. Estaba en la judería, en una pequeña taberna donde se toma té.


    —¿Té? —preguntó Manuel.


    —Unas hierbas árabes —explicó Antonio.


    —¿Te la trajinaste? —insistió Daniel, el más libertino.


    —Un caballero no cuenta esas cosas —replicó el Gitano con una sonrisa mientras me miraba a los ojos, como si quisiera contarme lo que había ocurrido de verdad.


    Todos rieron y continuaron desayunando. El sol comenzaba a subir a lo más alto, lentamente, como si ese día no quisiera trabajar. La intensa niebla húmeda nos acababa de abandonar y había dejado un día propicio para el calor, muy típico del tiempo en el que estábamos, y más por aquellos parajes. El ardor de la tierra comenzaba a notarse en nuestros pies, la noche no lo había calmado lo suficiente y el fuego la atravesaba y calentaba todo lo que encontraba a su paso.


    Ese día no intervendríamos en ningún ataque al general Dupont, así que decidimos visitar Zocueca. Debíamos inspeccionar el terreno, desde donde podríamos contemplar los ataques del ejército comandado por Félix Jones y preparar un plan de escape por si la misión no salía como queríamos. Ordené a Daniel que buscase provisiones para ese día; almorzaríamos fuera y no quería acabar con las nuestras, que nos servirían para la vuelta a Cádiz con el niño. Los demás revisamos y preparamos las armas; los caballos estaban listos, así que partimos en busca del santuario de Zocueca.


    Llegamos antes de que el sol apuntase en lo más alto. El santuario no tenía pérdida: pertenecía a la villa de Guarromán, a las faldas de Sierra Morena, regada por el río El Rumblar, afluente del Guadalquivir con el que se regaban las huertas de San Vicente. Esta aldea pertenecía a las nuevas poblaciones fundadas por don Pablo de Olavide, un jurista y escritor, antaño amigo de mi padre, muerto cinco años atrás en Baeza, donde se había retirado. Había leído algún libro suyo, como El estudiante o el fruto de la honradez, en las numerosas visitas que le habíamos hecho en su retiro baezano.


    Nos detuvimos frente al santuario: tenía una magnífica portada en la que unas columnas dóricas descansaban sobre pedestales, y estaba coronado por un frontón triangular partido con el tema de la Anunciación. Llamaba la atención la torre de la campana, de dos cuerpos descansados sobre dos arcos de medio punto cada uno, ornamentada con adornos en forma de cono y triangulares de los laterales y centro, y rematada con una cruz de hierro. No se veían muchos vecinos en El Rumblar, pero sabía que los pocos habitantes de la aldea tenían una gran devoción por la Virgen de Zocueca.


    Inspeccionamos bien la aldea: tenía pocos habitantes, que vivían bastante separados unos de otros; el santuario se alzaba en el centro. Era perfecta, ya que en ella pasaríamos desapercibidos; se encontraba cerca de Bailén, y desde allí podríamos escoger la mejor ruta para la huida. Decidimos que, si acabábamos por separarnos, aquel santuario sería el punto de encuentro. En tal caso, solo esperaríamos un día al resto de los compañeros: si por cualquier razón alguno de nosotros no se presentaba, lo daríamos por muerto.


    Debíamos volver a Porcuna. Nos desviamos del trayecto para contemplar los continuos ataques de Félix Jones contra el ejército de Dupont en Andújar, a cañonazos con intervalos de cinco minutos; parecía una ofensiva total contra el ejército francés. Los observábamos desde una colina cercana a la ciudad; saqué el catalejo y pude ver cómo las balas de los cañones hacían mella en aquel numeroso ejército, que contratacaba con los suyos, menos numerosos pero igual de efectivos. Decidí que ya habíamos visto bastante y nos dirigimos hacia Porcuna, nuestro campamento base hasta ese momento.


    El crepúsculo caía sobre nosotros mientras cabalgábamos. Al fin el calor remitía y una ligera brisa nos acompañaba a la vuelta. Acerqué a Bucéfalo al Gitano, retirados ambos de los demás.


    —¿Qué pasó realmente? —le pregunté.


    —Maestro, la encontré, pero no se acordaba de mí —contestó sin poder evitar derramar una pequeña lágrima.


    —¿Y qué hiciste?


    —Nada. Me quedé mudo y no supe reaccionar. Estaba aterrorizado por una mujer; después de haber matado a gabachos que me doblaban en tamaño, creía que no le tendría miedo a nada ni a nadie, pero no fui capaz de articular palabra. Estaba embobado ante tanta hermosura: llevaba su larga melena colorada suelta, el viento le acercaba el pelo a la cara y ella suavemente se lo apartaba. Con sus verdes ojos me miraba, desconcertada, preguntándose quién era yo, hasta que al fin pude arrancarle unas palabras a mi corazón —me contó.


    —¿Qué le dijiste? —le interrumpí.


    —Le dije que la quería.


    —¡No! ¿Cómo se te ocurrió algo así? —le pregunté, exaltado.


    —Es lo que me dijo mi corazón —repuso mi amigo.


    —Y ella, ¿qué te dijo?


    —Que estaba loco, pero que por unas monedas ella también me querría. —Se le escapó otra lágrima, que secó con el puño de su camisa.


    —¿Y qué hiciste?


    —Le di las monedas y me marché. Antes de doblar la esquina, volví la vista atrás y vi cómo me miraba, como si me conociera y no hubiese querido reconocerme.


    Acabábamos de llegar a Porcuna. Pobre muchacho, su primer gran desengaño amoroso y con la mujer de su vida; más que quererla, la idolatraba: era una diosa, su diosa. Bajamos de los caballos y llamé al Gitano, tenía que consolarlo y decirle que ella lo había hecho para que no sufriese, para que siguiese luchando, y que cuando terminase todo se rencontrarían y serían felices para siempre los dos juntos. Lo dejé medio convencido, y, aunque su rostro mostraba signos de inquietud, parecía que había logrado infundirle algo de optimismo con el amor de su diosa. No era el momento de venirse abajo, nos quedaba una ardua tarea por delante y debíamos estar íntegramente preparados; no había lugar para sentimentalismos a la hora de matar franceses y acabar con todo afrancesado y antipatriota.


    


    


    Pasamos varios días a la espera de nuevas órdenes de Félix Jones o de que llegase el ansiado día diecinueve. Partíamos a ver los ataques que lanzaban a Andújar y estuvimos practicando —para no perder la forma— en un descampado cercano al campamento hasta que al fin llegó un mensaje de Félix Jones: tras sitiar Mengíbar, las tropas del general Reding habían derrotado a los franceses, incluido su general, Gobert. Se había informado a los gabachos que el coronel Valdecañas, al mando de sus irregulares encuadrados, se encontraba en Linares y avanzaba hacia su retaguardia en Despeñaperros, de modo que Dufour partió hacia allí y dejó Bailén sin apenas guardia; Reding y Coupigny se reunirían en esa villa frente a Andújar. Nuestro cometido consistía en partir de inmediato y en ponernos a las órdenes de Reding hasta que comenzara nuestra misión.


    Antes del mediodía nos encontrábamos en Bailén, a la espera de las órdenes de nuestro nuevo general. Dispusimos nuestra tienda en el campamento base de los hombres de Reding y del marqués de Coupigny, cerca de veinte mil, la mayoría milicianos de todos los puntos de Andalucía. Allí debían de estar mis vecinos, en la sexta de voluntarios de Granada, y también los hermanos castellanos, con los regulares voluntarios de Cádiz. Habían destinado su regimiento, que antes acompañaba al ejército del general Castaños, a las órdenes del general Reding.


    Acudió a nuestra tienda don José de San Martín para informarse de nuestra misión. Estuvimos reunidos un buen rato y charlamos acerca de cómo se había formado la compañía, de nuestras aventuras y de nuestras desgracias, que iban a la par. Era una gran persona y nos contó sus propias aventuras, además de por qué había cruzado el charco desde su tierra natal. Pasamos así varias horas hasta que comenzó a ponerse el sol; parecía agotado de achicharrar la tierra durante todo el día. Aquella tarde hacía un calor asfixiante, pero lo peor era que no soplaba ni una maldita brisa que refrescara el ambiente. Yo tenía una sensación extraña y ordené a los muchachos que preparasen las armas; tenía una corazonada: esa noche iba a haber espectáculo.


    Llegó la noche y, con ella, el bullicio de los soldados que recorrían de arriba abajo las calles del campamento. La tormenta se avecinaba. Paré a un soldado, que al ver mi placa se cuadró de inmediato; le pregunté por lo sucedido y nos contó que el grueso del ejército del general Dupont había salido de Andújar en dirección a Bailén, nos encontraríamos frente a frente al cabo de unas horas. Un emisario del general nos encontró entre la multitud: teníamos orden de marchar con el regimiento suizo número tres. Partiríamos en primera línea de combate, se había informado de que éramos excelentes tiradores y nuestra misión era acabar con todos los artilleros que fuese posible para dar mayor libertad a sus hombres. Llamé a los muchachos y les comuniqué la orden. Daniel sonreía: por fin entrábamos en combate, y, además, al lado de sus excompañeros; los demás preparamos las armas.


    Partimos de inmediato en busca del regimiento suizo. Al llegar, me topé con caras familiares: era el sargento Del Valle, el mismo que nos había reclutado en nuestro pueblo. A su izquierda había un joven militar, uno de los que nos había acompañado al campamento en Santa Fe, y a su derecha, su superior.


    —¿Quiénes sois? —preguntó Del Valle.


    —Somos la compañía de la muerte, a las órdenes del general Álvarez de la Campana y, ahora, a las suyas. Nos envía el general Reding para avanzar con ustedes. Me llamo Miguel y soy el capitán de dicha compañía, para servirle a nuestro general y a nuestra patria —me presenté, serio.


    —La famosa compañía de la muerte —dijo el sargento.


    —¿Por qué os envían con nosotros? —preguntó el capitán.


    —Porque somos los mejores tiradores del ejército y nos necesitan para eliminar los cañones franceses —contesté sonriendo.


    No le gustó la contestación, pero seríamos su mejor baza para alejar a los artilleros de los cañones franceses. Nos ordenó que los siguiésemos. Marchábamos los primeros, junto a los soldados del regimiento suizo, muy bien uniformados con sus casacas azules con las tiras cruzadas blancas, sus pantalones blancos y sus botas negras y altas; los grandes mosquetes, pesados y largos, los llevaban al hombro como si fuesen un miembro más de su cuerpo. Todo ello contrastaba fuertemente con la indumentaria de los miembros de la compañía, que nos perdíamos en la penumbra de la noche y éramos sombras en la profundidad de las tinieblas: nuestro uniforme, completamente negro, nos sumía en la oscuridad como si formásemos parte de ella. Lo único que podía verse, de vez en cuando, era el reflejo de la luna sobre la placa de plata; nuestros rifles parecían pistolas al lado de aquellos gigantescos mosquetes.


    Caminamos sigilosamente hacia las afueras de la villa hasta que encontramos a nuestros rivales. El capitán del regimiento suizo echó el alto y toda su compañía se detuvo al instante, al igual que los diferentes regimientos de voluntarios que la seguían. Me buscó entre todos los soldados para ordenarme que explorásemos el terreno; no había ningún problema, pero nosotros no entendíamos de tácticas militares y actuábamos a nuestro modo: una vez que los hubiésemos encontrado, mataríamos a todos los que pudiésemos sin ninguna táctica ni rigor militar. Al capitán no le gustaba la noche, así que pasó por nuestro aro; no le quedaba más remedio que aceptar nuestro modo de actuar.


    Reuní a los muchachos, les describí la encomienda y ordené que matásemos con sigilo a sus exploradores. Cuando tropezásemos con el grueso del ejército, deberíamos disparar a matar. Mientras los arengaba con un discurso patriótico de los que les gustaban, me fijé en que Antonio seguía algo afligido por su desamor; le pedí que no se separase de mí.


    Nos adelantamos a los nuestros y ordené que nos separásemos para abrir un abanico con el que pudiésemos explorar más terreno. Así, separados unos veinte pies unos de otros, caminábamos sigilosamente por aquel camino pedregoso. Llevábamos el Baker colgado de la espalda, y en las manos, cuchillos y bayoneta; sabíamos que encontraríamos exploradores franceses tarde o temprano. Oí el crujido de una rama: no podía ser ninguno de nosotros, provenía de la dirección en la que nos adentrábamos. Alcé el brazo y eché el alto; miré a Fabio y a Manuel y les indiqué que se adelantasen para acabar con el explorador francés. Al poco oí el sonido de un búho, era Fabio: el camino estaba libre. En ese punto, la senda se dividía en dos veredas desniveladas; debíamos tomar la de arriba, sería más segura porque, dada su estrechez, por ella no pasarían carros con cañones y provisiones. Llamé a Fabio y me contó que había tenido que degollar a dos exploradores franceses y que los había ocultado entre los matorrales para que no los descubrieran; Manuel había acabado con otro y había hecho lo mismo.


    Esperamos allí, en lo más alto del camino. Era el lugar apropiado para comenzar la batalla. En lontananza pude distinguir una bandera, la de la segunda división francesa. Dos tamborileros la acompañaban, sin tocar para no alertar de su presencia. Ordené que buscasen un buen lugar, oculto y con buena posición, que preparasen las armas y que, a mi primer disparo, me acompañasen. Miré a Antonio: alguien debía avisar al capitán suizo de nuestra posición y de nuestro ataque inminente. Mi amigo quiso negarse, prefería estar en el ajo, pero era el más joven y aquello era una orden, así que se marchó con cara de pocos amigos en busca del regimiento suizo.


    Estaban a unos cuatrocientos pasos; nunca nadie había acabado con un enemigo a esa distancia. Nuestros rifles tenían un alcance de unos trescientos pasos, y todo dependía de la puntería y la capacidad del tirador, pero había que mantener esa distancia para que los nuestros tuviesen capacidad de maniobra. Esperamos a que nuestros hermanos suizos estuviesen preparados. Vi llegar al Gitano, que buscó acomodo detrás de un gran roble. Dispersos por el camino, rodeados por árboles de todos los tamaños, la oscuridad era nuestra aliada. Cogí el Baker y me tumbé despacio en el suelo; busqué un buen apoyo, apunté al bandera y recé. Necesitaba hacer blanco para que los soldados del regimiento suizo tuviesen ventaja en la batalla.


    Cerré los ojos unos instantes, los volví a abrir y disparé: la bala le dio de lleno al bandera, que se desplomó instantáneamente. Así comenzó, pues, la más terrorífica cacería a la que se enfrentarían los soldados franceses: la muerte pasaba, rauda, y acababa con sus vidas. El cielo, sumido en la oscuridad, se iluminaba con los fogonazos de nuestros rifles; el Flegetonte se les venía encima. Con cada disparo caía un soldado francés; se defendían como podían sin saber bien hacia dónde disparar, las balas les llovían por doquier. Yo cargaba rápidamente el rifle; éramos tiradores expertos y sabíamos que cada disparo debía ser un acierto.


    Llegó el regimiento suizo y, tras colocarse delante de nosotros, nos hizo parar. Sus marciales soldados seguían estrictamente los protocolos aprendidos en las academias: en dos filas de diez, los primeros hincaban la rodilla en el suelo, disparaban y, mientras cargaban los mosquetes, lo hacían los compañeros que se situaban de pie justo detrás. Pude oír a los trompetas y tambores franceses tocar retirada. El ejército del general Dupont prefería un enfrentamiento en campo libre, creía tener más opciones de victoria de esa forma, pero no había contado con el increíble ejército que se había formado en Andalucía a las órdenes de los generales Castaños y Reding.


    Nosotros avanzábamos más ligeros que los suizos: éramos menos y mucho más hábiles, y nos gustaba la oscuridad, en la que nos desenvolvíamos muy bien. Aquello era una cacería humana en la que los más lentos caían, hasta que salieron de aquel angosto camino y se vieron, al fin, en campo abierto, donde pudieron respirar tranquilos. Desde allí comprobé el alcance del Baker: hice blanco a poco más de cuatrocientos pasos, pero no llegué a matarlo, solo lo herí. Desde aquella posición privilegiada pude ver cómo se reagrupaba aquel espléndido ejército al que acabábamos de obligar a retirarse. Por algo se decía que era el mejor preparado de toda Europa: sus soldados se movían raudos a campo abierto y colocaban los cañones, y sus regimientos sabían qué hacer en todo momento, igual que los regimientos de milicianos de los que disponía Reding, que se ahogaban en un vaso de agua. Pero a ellos les faltaba algo: no luchaban por algo suyo, sino por la avaricia y las ansias de poder de su emperador, mientras que los milicianos lo hacían por su tierra y por su gente.


    Ordené que nos retirásemos. Habíamos realizado un gran trabajo y en ese momento les tocaba a los altos mandos organizar a sus tropas.


    


    


    Todavía no había amanecido cuando comenzaron los cañonazos. El sonido de aquellos enormes monstruos asesinos era aterrador, una bala de ese tamaño podía matar a varios soldados de un solo disparo. Estábamos rezagados, descansando de la ajetreada noche, cuando vi llegar al emisario del general Reding, que nos llamaba para que cumpliésemos con nuestra misión de acabar con todos los artilleros que pudiésemos. Miré a mis compañeros: se nos había acabado el descanso. Tocaba ayudar a nuestros hermanos de batalla; pensábamos darles trabajo a Caronte y a Cerbero. Entre tanta agitación, recordé mi cita con Laurent. Mis compañeros sabían lo que debían hacer; además, tenía a un gran segundo en la compañía: Pepe velaría por sus vidas. En mi ausencia mandaba él, incluso por encima de los generales.


    Fui rápidamente en busca de Bucéfalo, no quería llegar tarde a la cita. Tenía que desviarme del camino más corto hacia el santuario de Zocueca; primero debía ir al norte para seguir hacia el oeste. No había problema, cabalgaría el caballo más veloz que había visto jamás, un portento de músculo y potencia. Monté y cabalgamos veloces hacia nuestra cita.


    Llegué mientras el sol salía entre las altas montañas de la sierra. Oculto durante la noche, no dejaba de abrasar la tierra que pisábamos. Detuve a Bucéfalo frente el santuario y pude ver a un hombre ataviado con una capa entrar en él. Descabalgué y lo seguí al interior, una planta de cruz latina de una sola nave cubierta con una bóveda de cañón de cristales. El altar, adosado, estaba decorado con yeserías barrocas, demasiado recargado, con angelitos en la base y volutas, molduras y espejos incrustados, al cobijo de una bóveda semicircular un poco agobiante. El hombre me esperaba sentado en un banco enfrente del camarín. Anduve hacia él sosteniendo en todo momento la pistola; no me fiaba de aquel individuo. Cuando estuve delante de él, este alzó la mirada y me invitó a tomar asiento a su lado.


    —¿Es Miguel, capitán de la comitatu mortem? —preguntó con un extraño acento, mezcla de francés y español.


    —Debe de ser Laurent, solo el general nos conoce por ese nombre —le contesté.


    —Le he traído un uniforme de un guardia que custodia a Gilbert, ese es su nombre francés —apuntó.


    —¿Qué quiere decir? —pregunté, intrigado.


    —Esta noche, uno de ustedes deberá entrar uniformado y sacarlo del campamento. Una vez que esté fuera, será cosa suya cómo llevarlo hasta nuestro general.


    —¿Quiere que uno de los míos entre allí solo? ¿Está loco?


    —Sí, uno solo no levantará sospechas. Una vez allí, debe preguntar por el capitán Laurent y lo llevarán ante mí; yo mismo le conduciré hasta Gilbert —ordenó antes de salir del santuario.


    Me dejó un pequeño plano para entrar en el campamento del general Dupont, atrincherado en las afueras de Bailén, donde llevaba a cabo una batalla contra un ejército no mejor que el suyo, pero sí más fuerte física y mentalmente. Salí del santuario; desde allí se oían los atronadores cañonazos. Debía llegar pronto al campo de batalla, sacar de allí a los míos y exponerles el plan del capitán Laurent.


    No tardé en llegar al puesto de mando del general Reding. Busqué a José de San Martín, él podría decirme dónde estaban mis hombres. Se encontraban apostados cerca del ejército francés intentando matar a sus artilleros, que respondían a nuestros cañones con los suyos. Dejé a buen recaudo a mi fiel amigo Bucéfalo y me adentré en el camino por el que la muerte había pasado la noche anterior. Era un ir y venir de soldados, milicianos y hasta campesinos, hombres y mujeres baeculenses que transportaban tinajas de agua: los cañones, con aquel asfixiante calor, se calentaban y no podían disparar continuamente. Había heridos por doquier y el desfile de hombres era agobiante.


    Llegué casi a la primera línea de fuego en busca de mis compañeros. Allí estaba el marqués de Coupigny alentando a sus hombres para que no abandonasen sus puestos, llevaban desde la madrugada en combate. Nuestros cañones habían hecho mella en los cada vez más diezmados soldados franceses. Me detuve delante del marqués para preguntarle por mis hombres y me señaló un pequeño promontorio, miré hacia él y pude ver a Pepe disparando a los artilleros franceses que cargaban aquellos gigantescos monstruos.


    Me senté un momento porque me faltaba el aire. Había estado en misiones suicidas, pero aquello era lo más aterrador que había visto jamás: hombres que gritaban, muchachos que llamaban a sus madres entre lágrimas, un sacerdote que daba la extremaunción, cañones que hacían enmudecer la tierra y cañonazos que retumbaba de tal manera que hacían temblar el suelo que pisábamos, jóvenes soldados heridos y otros muertos… Si el Tártaro existía, debía de ser como aquello. Había dejado de tener miedo al matar al primer soldado francés, pero aquella sensación de nerviosismo y pánico volvió a apoderarse de mí. Debía acercarme a mis amigos bajo una lluvia de balas, disparadas por la primera línea francesa, y sacarlos de allí.


    Respiré hondo y pensé en el hermano Ángel: seguro que él me habría dicho algo para alejar el horror de la cruenta batalla. Agarré el crucifijo y, entre la nube de polvo y piedras y bajo una lluvia de disparos, corrí hacia mis amigos. Oía las balas silbar cerca de mis oídos; no quería mirar, podía desconcentrarme y entonces seguro que me alcanzaría alguna. Saltaba por encima de los cuerpos de compañeros suizos muertos y esquivaba los obstáculos como podía; al fin subí el pequeño promontorio y alcancé la posición de mis compañeros. En una pequeña zanja estaban Fabio y Antonio, cargando algunos mosquetes que habían encontrado por el camino, armas de soldados a los que ya no les hacían falta. Se las daban a los demás, que, apostados en tres sitios estratégicos, disparaban a los cañoneros. Llamé a Daniel; este, raudo, bajó a la pequeña zanja, Fabio subió y ocupó su lugar.


    —¿Ya estás aquí?


    —Tú sabes hablar francés, ¿no? —le pregunté.


    —Sí, ¿por qué?


    —Porque tengo un uniforme gabacho en nuestra tienda preparado para ti —contesté, serio. Luego añadí—: Seguiremos ayudando al general Reding hasta el mediodía; después nos iremos, hay plan para esta noche. Ahora descansa aquí un rato.


    Llamé a Pepe y a Manuel para que descansaran, Antonio y yo los relevaríamos. Bajó el primer pastor y subí a su posición. Era perfecta: escondido entre dos rocas de enorme tamaño, tenía una panorámica ideal de los cañones franceses. Me aposté entre las rocas y, apuntando con mi Baker, busqué un artillero por liquidar. Lo encontré cargando un cañón: vestía un extraño uniforme marrón con decorados en puños y pechera rojos; se ataviaba la cabeza con un pequeño sombrero cilíndrico, y colgaba de él una pequeña borla dorada. Apunté con tranquilidad y disparé: blanco perfecto, un artillero francés menos.


    En ese momento, una sensación extraña me recorrió el cuerpo: alguien nos observaba. Lo busqué, ansioso, mirando en todas direcciones hasta que un reflejo entre dos árboles cerca de los primera línea franceses me deslumbró. Saqué el catalejo y vi a un soldado francés apuntando con un rifle hacia nosotros. Rápidamente, grité a mis compañeros que se cubrieran, y justo después se oyó un sonoro disparo por encima de los que provenían de las primeras líneas de combate. Les pregunté si se encontraban bien mientras apuntaba con mi Baker hacia el francotirador francés: la decoración en plata de su rifle delataba su posición. No conseguía distinguirlo bien, pero si disparaba hacia el reflejo seguro que haría blanco. No dudé y disparé: el destello desapareció. Volví a coger el catalejo y vi que le había dado, estaba tumbado sobre su rifle ahogado en un charco de sangre. Habíamos hecho bien en pintar nuestros Baker, Manuel había sido muy astuto al obligarnos a oscurecerlos y a quitarles todo aquello que brillara.


    Estuvimos allí apostados, aniquilando artilleros, hasta que el sol apuntó en lo más alto del neblinoso cielo. Llegado el momento, partimos hacia nuestra tienda para llevar a cabo el plan. Había conseguido sacar a mis amigos del Tártaro, donde ríos de sangre corrían por el suelo. En el camino de vuelta nos encontramos con José de San Martín, que se disponía a adentrarse en los cuerpos de milicianos para llegar junto al marqués de Coupigny a la primera línea de combate. Iba acompañado en todo momento de sus escoltas, que no se separaban nunca de él.


    Reanudamos el camino de vuelta y me detuve ante la tienda del general Reding, cuyos guardias me dejaron pasar sin avisar.


    —Señor, nosotros debemos marchar, órdenes de nuestro general —le anuncié.


    —Muy bien, joven. Felicita a tus hombres, habéis realizado un gran trabajo; no se pasará por alto vuestra valentía y garra. Es cierto lo que los soldados cuentan de vosotros: acompañáis a la muerte en su viaje para llevarse las almas de los enemigos de España.


    —Gracias, señor, pero no haga caso de lo que sus soldados cuentan de nosotros —concluí con una sonrisa.


    Al fin salimos de aquella vorágine de locura y llegamos a nuestra tienda en el campamento base, alejados del fragor de la batalla. Desde allí se oían los cañonazos y los disparos de aquellos enormes mosquetes de los que disponían nuestros hermanos españoles. Ordené a mis hombres que se refrescaran y buscasen algo de comer, marcharíamos antes del anochecer.


    Al poco estábamos reunidos a los pies de la tienda. Ninguno había resultado herido; al contrario, la acción los había revolucionado. Tomamos asiento y formamos un pequeño círculo.


    —El plan es el siguiente: Daniel, eres el único que habla francés, así que entrarás en el campamento de Dupont, preguntarás por el capitán Laurent y él mismo te llevará hasta Gilbert, que es como se llama el niño que debemos devolver a su papá. Los demás te ayudaremos a entrar y nos ocultaremos. Una vez dentro, estarás solo —les expliqué.


    —Es de locos. ¿Cómo nos acercaremos sin que nos vean? —terció Pepe.


    —La verdad es que hay que estar loco para aceptar estas misiones —dijo Manuel.


    —Cumplimos órdenes —les reprochó Antonio.


    —Bueno, ya sabemos el plan. Recordad: de cobardes no hay historia —sentencié.


    —Ni de vivos —añadió Fabio.


    —Descansad. Antes del anochecer partiremos para adentrarnos en la boca del lobo —concluí.


    


    


    Pasamos la tarde esperando con impaciencia la entrada del crepúsculo. Era el día: debíamos adentrarnos en el Tártaro e intentar salir vivos de allí, con un joven al que ni siquiera habíamos visto antes. Daniel sería nuestro particular Orfeo; entraría en el campamento engañando a los soldados franceses y nosotros lo protegeríamos desde la oscuridad.


    Llegó el momento. El sol comenzaba su retiro diario para dar paso a la menguante luna. Estábamos preparados, ataviados con nuestro uniforme más oscuro. Nos pusimos los pañuelos con la media calavera y cogimos nuestras armas. Acompañamos al soldado francés, con su uniforme hecho a medida, a su caballo. Debíamos sacarlo del campamento como si fuese un prisionero; nadie, a excepción de los generales, sabía de nuestra misión, así que no podíamos dejarlo salir solo: cualquier miliciano inexperto podía matarlo allí mismo.


    Teníamos que dar un gran rodeo, de unas dos leguas, para entrar en el campamento por el norte, uno de los flancos menos vigilados ya que el apoyo del general Dupont se suponía que vendría de esa dirección; el general Dufour era quien podía llegar más rápido en su ayuda desde su posición de Santa Elena.


    Trotábamos por un pequeño camino angosto a menos de una legua del campamento cuando llegó el momento de separarnos de Daniel. Nuestro suizo sería el gran héroe de la misión.


    —Recuerda, a partir de aquí estarás solo, nosotros te vigilaremos desde la oscuridad —le dije.


    —Suerte, amigo —dijo Antonio.


    —Ya sabéis cuál es el plan de huida: cuando hayamos sacado a Gilbert del campamento nos reuniremos en el santuario de Zocueca. Que cada uno vaya solo, debemos pasar desapercibidos en esta locura —advertí.


    —Suerte, amigo —le deseó Manuel.


    Lo vimos marcharse en penumbra. Una espesa niebla comenzaba a invadir todo el terreno, el calor asfixiante de ese maldito día hacía evaporarse la poca agua que quedaba en un pequeño pantano cercano a Bailén. Daniel cabalgó solo por aquel angosto camino hasta que se perdió en medio de la densa niebla.


    Reuní a los demás y les expliqué cómo debíamos actuar nosotros. Nos dividiríamos en dos grupos: los pastores lo protegerían por el oeste y nosotros tres, por el norte. Les recordé que para llegar a Zocueca no tenían que tomar el sur en ningún caso, pues podían quedar regimientos de soldados franceses ocultos en aquellos espesos bosques provenientes de Mengíbar y de Espelúy. Nos despedimos deseándonos suerte en la misión; nos rencontraríamos al día siguiente en el santuario y tomaríamos el camino de Cádiz.


    Situados a menos de setecientos pasos del campamento enemigo, por el norte, podíamos ver cómo se iluminaba el cielo con cada fogonazo de los cañones franceses. Vimos a los soldados, mermados y cansados, retirar los cuerpos inertes de muchos de sus compañeros. Indiqué a mis amigos que deberíamos separarnos y que el sigilo tendría que ser su mejor arma; debíamos buscar la mejor posición para proteger a nuestro gigantón. Me acerqué todo lo que pude, a unos setenta pasos, y encontré el lugar idóneo entre varios barriles vacíos de pólvora. Desde allí tenía una panorámica perfecta de la mayor parte del campamento, y también podía ver a mis compañeros ocultos en tinieblas.


    Estaba agotado por el duro día anterior, pero me mantenía alerta para vigilar los pasos del sevillano. Vi como hablaba con un soldado francés que no era Laurent; el gabacho marchó, raudo, al parecer, en busca del capitán, y volvió al poco acompañado de Laurent. Había un vaivén de soldados franceses nerviosos, aturdidos o agotados por aquel calor asfixiante que nos debilitaba por momentos; no imaginaba cómo sacarían al muchacho de allí entre tanto soldado y sin levantar sospechas. Advertí que entraban en una tienda de campaña de las más grandes, blanca y tensa —parecía una habitación—, custodiada por dos enormes guardias. Estaban tardando mucho en sacar de allí al muchacho y el corazón comenzaba a latirme con intensidad y velocidad. Empezaba a ponerme nervioso, pero era un nerviosismo distinto del de la batalla de la noche anterior. No tenía miedo, al contrario: tenía ganas de entrar en acción y de terminar de una vez por todas aquella maldita misión suicida.


    Debía llegar a la tienda y ver qué estaba pasando, Daniel tardaba demasiado. Mientras veía a los soldados correr de un lado a otro, decidí que tenía que matar a uno de ellos para poder quitarle el uniforme y entrar allí. De repente, la suerte volvió a aliarse conmigo: se oyó un gran redoble de tambores y, a continuación, una corneta. Todos los soldados corrieron hacia la primera línea de combate: era mi oportunidad. Saqué el cuchillo de los ojos de serpiente y salí sigilosamente de detrás de los barriles. Camuflado entre las sombras, vi a un soldado rezagado, estaba herido y andaba desorientado; un paño ensangrentado le cubría uno de los ojos. Agarré el cuchillo con firmeza: era mi única posibilidad. Me acerqué silenciosamente por detrás, le tapé la boca con una mano y con la otra le hendí el cuchillo entre el cuello y el hombro, la forma más eficaz y rápida de acabar con el enemigo.


    No me había visto nadie, así que lo arrastré hacia mi escondite. Era un poco más alto y fornido que yo, pero si me ponía su uniforme encima del mío me iría bien. No pude mirarlo a la cara. Me daba vergüenza lo que había tenido que hacer, pero estaba muy preocupado por mi amigo. Iba a adentrarme en la boca del lobo y solo esperaba no cruzarme con ningún soldado francés; no sabía hablar aquel idioma, lo único que me había enseñado a decir mi gran amigo Daniel era «Je ne sais pas», que quiere decir «No lo sé». Agarré fuerte mi crucifijo en la oscuridad y recé por mi vida y por la de mis amigos y compañeros, me envalentoné y salí de entre las sombras.


    Andaba hacia la tienda con la cabeza gacha. No quería que me viesen la cara, podían reconocerme por mis rasgos andaluces. Caminaba lentamente pensando en cómo me iba a zafar de aquellas dos moles que custodiaban la entrada a la tienda. Al llegar delante de ellos, me preguntaron algo en su idioma, pero yo no me enteraba de lo que me querían decir. Entonces vi como uno de ellos echaba mano a su espada, larga, ancha y curva; no me quedaba otra: tomé la empuñadura de mi cuchillo sin ser visto, lo saqué rápido y le atravesé la mandíbula hasta llegarle el cerebro. Cayó desplomado, y yo con él. Sabía que era hombre muerto: no tenía capacidad de reacción, estaba en manos de aquel enorme soldado francés. En ese momento, entre todos los que sonaban en lontananza, oí un disparo cercano y el segundo guardia cayó como un trapo. Uno de mis ángeles de la guarda me había salvado de nuevo.


    Me levanté, raudo, del suelo y arrastré uno de los cuerpos al interior de la tienda. No miré, llevaba la cabeza gacha mientras tiraba de aquella mole de carne y huesos hasta que el silencio que invadía la tienda me escamó y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Me incorporé lentamente presintiendo lo peor, y allí estaba Daniel, atado a un poste, con el rostro cubierto de sangre. Laurent, con un disparo entre los ojos, yacía en un rincón. Un capitán francés alto, fuerte y con rasgos árabes me miraba, inmóvil, con rostro serio, y otro joven permanecía en pie, uno a cada lado. Habíamos caído en una trampa, un engaño urdido por el traidor que mandaba en nuestro Ejército.


    Levanté las manos a una orden del capitán francés, que me apuntaba con una pistola. Suspiré hondo: la treta del maldito bastardo ese me llevaría a la muerte, y, al parecer, sería una muerte lenta y lacerante.


    —¿Te creías que os iba a resultar tan fácil? —dijo el capitán con un buen castellano.


    —Pagaréis por la vida de Dominique —amenazó el otro.


    —¿Eres Gilbert? —pregunté.


    —Sí, yo soy a quien debíais rescatar.


    —Nuestro agente predijo exactamente lo que iba a ocurrir —terció entonces una voz de mujer procedente de fuera.


    —Marguerite, ¡sigues con vida! —exclamé.


    —Atadlo con su compañero. Ya sabéis qué hacer: sacadles toda la información posible y matadlos, ya acabaremos con sus familias más tarde —ordenó la rubia francesa.


    —¡Como la toques te mato, sucia! —le grité.


    —Morirá lentamente, le abriré la barriga y sacaré de sus entrañas al hijo que lleva dentro. Dale las gracias al que le sirve el coñac a tu general —sentenció antes de salir de la tienda.


    —¡Te mataré! ¡Te mataré! —me dio tiempo a decir antes de recibir un puñetazo en el estómago.


    No tardé en verme atado al mismo poste que Daniel. Mi amigo, cabizbajo, respiraba lentamente. Tenía la cara destrozada; observé bien su rostro y vi que le habían sacado un ojo. Aquellos bastardos eran lo peor. Me golpearon en el estómago y en la cara mientras me preguntaban por nuestros superiores y por los planes de nuestros generales. Yo no tenía ninguna de sus ansiadas respuestas, así que lo único que podía hacer era mirarlos a la cara y encajar lo mejor posible aquellos terribles golpes con los que tanto se divertían.


    Daniel no podía ni hablar, solo se quejaba al recibir un golpe tras otro. Entre tanto quejido oí crujir una rama en el exterior de la tienda, a lo que siguió un silencio. El capitán árabe se acercó a mí: me tocaba recibir. Me levantó la cabeza y me preguntó por nuestro general, Álvarez de la Campana; mi contestación fue una sonrisa.


    —¿Por qué te ríes? Vas a morir, bastardo.


    —Mira por qué me río —dije entonces alzando la vista y mirando por encima de su hombro.


    Allí estaba Fabio, que con la culata de su Baker le asestó un tremendo golpe en la nuca. Miré al otro: se había rendido e hincaba las rodillas en el suelo con las manos detrás de la nuca; el Gitano le apuntaba con su pistola. Fabio nos desató y Daniel cayó desplomado. Lo incorporamos, pero estaba inconsciente, parecía que hubiese muerto. Le toqué la yugular y tenía pulso, aunque débil. Enajenado, cogí mi pistola del suelo y me acerqué a Gilbert, que suplicaba por su vida. Desplacé la llave de pedernal del arma.


    —¿Quién te manda? —le pregunté.


    —Nadie, nadie —negó lloriqueando.


    —Levántale la cabeza a ese —le ordené a Fabio, enfurecido, mirando al capitán francés.


    —Dime, ¿quién te manda? —insistí.


    —Nadie —negó.


    Aquellas fueron sus últimas palabras. Apreté el gatillo y cayó abatido al suelo. Nunca me hubiese creído capaz de hacer algo así, pero, al ver lo que le habían hecho a mi amigo, lo que me iban a hacer a mí y lo que harían con María, no dudé en matar a aquel malnacido. Tiré la pistola al suelo y le arrebaté al Gitano la suya. Volví a desplazar la llave y me dirigí al capitán francés:


    —¿Quién te manda?


    —Uno de tus generales —respondió mientras se orinaba encima.


    —¿Quién?


    —Uno de tus generales —repitió.


    —Ya no eres tan valiente, ¿eh? ¡Hijo de mil madres! —grité, enfurecido.


    La llave de pedernal volvió a su posición, miré a Fabio y este ató al capitán al poste en el que habían torturado a Daniel. Sacó su enorme cuchillo, le abrió la camisa y lo marcó con una gran equis. El francés intentaba chillar, pero Antonio le tapaba la boca. Le repetí la pregunta, pero contestó lo mismo: «Uno de tus generales». Podía ser cualquiera de ellos. Fabio se acercó a la entrada de la tienda y avisó de que se acercaban varios guardias. Yo miraba a mis amigos sin saber cómo saldríamos de allí, no ya de la tienda, sino del campamento. Quedaba una sola opción, y era terminar como verdaderos héroes llevándonos con nosotros a cuantos soldados franceses pudiésemos. Pero por encima de todo tenía una obsesión: atrapar a la Francesa y matarla con mis propias manos. Aquella desgraciada debía morir, y la mataría aunque me costase la vida.


    Nos encontrábamos en un gran dilema. Los soldados se acercaban cada vez más y mis muchachos se estaban poniendo nerviosos, hasta el punto de que el capitán francés hizo ademán de gritar y Antonio le atravesó la garganta con su navaja gitana. Era el único que podía decirnos quién era el verdadero traidor, pero en ese momento teníamos problemas más graves. Entonces tuve una idea: el segundo soldado que había quedado en la entrada lo había arrastrado Antonio al interior de la tienda; atamos a los dos franceses muertos al poste, les tapamos las caras con unas capuchas y a los demás los ocultamos entre unos barriles de pólvora. Nosotros, escondidos, nos preparamos cuchillo en mano; intentaríamos hacer el menor ruido posible. Los soldados estaban en la entrada y murmuraban entre ellos, pero no se decidían a entrar. Finalmente, uno se acercó un poco más, asomó la cabeza y vio aquellos dos cuerpos inertes con la cabeza tapada. De nuevo, la suerte se alió con nosotros: debieron de pensar que habían acabado con la tortura y se marcharon.


    —¿Cómo salimos de aquí? —pregunté mientras guardaba mi cuchillo.


    —El problema no es cómo salimos, sino cómo sacamos a Daniel —repuso Antonio, pensativo.


    —Daniel, si no muere hoy, morirá mañana —sentenció Fabio.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunté.


    —Pues que la única forma de salir de aquí es corriendo, corriendo mucho, y ¿quién corre cargando con esta mole?


    —Yo lo haré —se ofreció el Gitano.


    —Imposible, morirás antes de poder esconderte —replicó Fabio.


    —No queda otra, habrá que dejarlo aquí. ¿Estás seguro de que morirá? —insistí.


    —Sí. Procuraré que su muerte no sea dolorosa —dijo mientras sacaba unas hierbas de su hatillo.


    


    


    Parte II. Viaje a los Elíseos


    


    Miré a los muchachos y les deseé suerte en su huida. Nuestros caminos se separaban allí, yo no viviría si no atrapaba a la Francesa.


    —Muchachos, tengo que hacerlo, dijo que mataría a María —alegué.


    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó Antonio.


    —Me marcho. Si Dios quiere, nos volveremos a ver en El Errante, o nos veremos en los Elíseos. Suerte, y recordad que estoy orgulloso de vosotros. Sois mis hermanos y lo seréis siempre.


    —¿Qué va a pasar ahora con la compañía de la muerte? —preguntó de nuevo el iluso de mi amigo.


    —Suerte, hermano —dijo Fabio mientras me abrazaba.


    —Te encontraré allá donde estés. —El Gitano no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas.


    —Cuida de este —le pedí a Fabio señalando a Antonio.


    Me pertreché de todas mis armas, me coloqué bien el uniforme y el bicornio para tapar mi ensangrentado rostro y salí de la tienda en busca de la Francesa. No debía de andar muy lejos; la muy astuta se había zafado de todos los problemas en los que se había metido y allí estaba, junto a los suyos.


    Me encontraba algo aturdido, un poco mareado; la paliza recibida había sido dura. Además, no dejaban de acudirme a la cabeza imágenes de Daniel tumbado en el suelo, con un ojo menos. No quería saber aquello por lo que había tenido que pasar mi amigo; encima lo dejarían allí para poder salvar sus vidas. También pensaba en los pastores: ¿qué sería de ellos?


    Había soldados franceses por todos lados, que corrían de aquí para allá sin tregua alguna. Estaban siendo arrollados por el ejército andaluz; los milicianos de Reding estaban aplastando la mejor maquinaria de guerra del continente. Napoleón no había previsto dos cosas: el intenso calor que hacía en el sur de España y que los andaluces contaban con la ayuda del pueblo español. Nuestros cañones estaban empapados todo el día gracias a los vecinos de Bailén, que traían constantemente agua, mientras que los cañones franceses empezaban a quemarse y no disparaban con la misma intensidad.


    En la profunda oscuridad del camino que rodeaba el campamento pude ver una sombra que se movía con agilidad. Debía de ser uno de los pastores, pero no podía acercarme a él para contarle lo ocurrido porque podía ser descubierto. El plan era que, antes del alba, los demás estuviesen en el santuario, que esperasen un día y que partiesen hacia Cádiz. En mi ausencia, el general reconocería a Pepe para relevarme en el puesto. Seguí caminando con paso firme. Si algún soldado francés me preguntaba algo, contestaría el «Je ne sais pas» de Daniel y asunto resuelto.


    Estaba agotado y físicamente hundido. Un intenso dolor me recorría todo el cuerpo; menuda paliza había recibido. Tuve que pararme un momento para respirar. Me apoyé en un fardo de paja y, de repente, se oyó un tiroteo proveniente de la misma dirección en la que se encontraba la tienda. Cerré los ojos y recé por que mis amigos hubiesen escapado con vida. No sabía si volvería a verlos, pero ya no podía hacer nada. Ahora tenía otra misión: atrapar a la escurridiza Marguerite.


    Bajé la mirada al suelo y suspiré. Cada vez me encontraba peor y el aliento no me llegaba ni para moverme. Cerré los ojos y oí una voz muy familiar: una mujer me susurraba algo al oído. Primero lo hacía muy despacio y casi no entendía lo que quería decirme, no podía moverme ni para ver quién era; después entendí sus palabras: «No es tu hora». Abrí los ojos y vi aquella vorágine de soldados malheridos corriendo en todas direcciones; alcé la vista un poco más y la encontré: allí estaba, a los pies de una tienda de campaña.


    Saqué las pocas fuerzas que me quedaban y caminé hacia ella. Agarré la empuñadura del cuchillo de los ojos de serpiente y, resuelto, esquivé a los soldados que se cruzaban en mi camino. Llegué a la puerta de la tienda, desenvainé el alfanje, miré a ambos lados y entré: allí estaba, sola, sentada en un hermoso sillón dorado frente a un majestuoso y antiguo escritorio. Me acerqué, sigiloso, ocultando mis pasos con los disparos del exterior. Me coloqué justo detrás, levanté el cuchillo y lo llevé a su delicada y suave garganta.


    —¿De verdad creías que iba a resultar tan fácil? —ironicé.


    —Deberías estar muerto.


    —Tus amigos lo están, y tú morirás si no me dices quién te manda.


    —Jamás lo sabrás; me matarás y nunca lo sabrás —dijo sonriendo.


    —Dímelo —le ordené, y le hendí el cuchillo hasta que derramó un poco de sangre.


    —No lo haré.


    La cogí por el pelo y la tiré al suelo. No la mataría por detrás como un cobarde; quería que me viese la cara. Saqué mi pistola, apunté hacia ella y tiré de la llave hacia atrás.


    —¿Tu último deseo?


    —Que mueras —contestó al tiempo que sacaba una pequeña pistola oculta en su vestido.


    La suerte, los seres del bosque o la diosa de la guerra se aliaron conmigo: la bala me rozó el rostro y me hizo un corte en la cara. Comencé a sangrar de nuevo, pero no era muy profundo. La miré sin dejar de apuntar y le pedí perdón a Dios por lo que iba a hacer, pero un soldado entró de repente en la tienda. Me giré bruscamente, apunté hacia el nuevo blanco y apreté el gatillo: un disparo limpio le entró entre los ojos e hizo que se ahogara en un charco de sangre.


    Marguerite se levantó rápidamente del suelo, sacó un cuchillo que ocultaba bajo los papeles del escritorio y me atacó. Yo esquivaba como podía sus fuertes cuchilladas; quién hubiese dicho que una mujer delicada y preciosa como ella podía atacar como una leona a la caza de una presa. En uno de sus ataques, logré agarrarle el brazo con el que sostenía aquella pequeña cimitarra y le apreté la mano hasta que la soltó. El tiempo apremiaba, y con el atronador disparo podían acercarse más soldados para ver qué pasaba. La miré: era hermosa, rubia, tenía la piel delicada y olía muy bien, me recordaba la brisa del mar en los atardeceres de la isla. Ya me explicaba cómo salía airosa de todos sus contratiempos: era embaucadora, y su simple aliento hacía arrodillarse al más duro. Me apretó contra ella rodeándome con sus brazos y acercó su boca a la mía para intentar besarme; no se lo podía consentir, era una farsante, pero algo en mí me impedía matarla.


    Entonces me dio un rodillazo, la solté e intentó escapar. Estaba de espaldas a mí, cerca de la puerta. No iba a dejar que huyese: grité su nombre e, instintivamente, se giró un segundo antes de salir. Saqué la francisca, se la lancé y acabé así con la más escurridiza de las espías francesas, en su propia guarida, rodeada por los suyos, pero sin conseguir saber cuál de mis generales se había vendido a los franceses. Me apresuré a mirar entre los papeles de su escritorio en busca de algún papel en el que nombrase a ese general. Solo encontré uno: estaba en blanco, pero se notaba que estaba marcado, había escrito en otro con ese debajo. Lo acerqué a una vela y lo único que conseguí leer fue: «Ya la puedes matar». No sabía a quién se refería, pero, después de lo que me había dicho, podía tratarse de mi amada María. También encontré una carta cuya letra me resultaba muy familiar. Me quedé atónito: ¿cómo una carta de María había llegado a manos de Marguerite? Confundido, comencé a hacer cábalas, pero no era momento de especulaciones: tenía que salir de allí de inmediato y dirigirme a mi pueblo en busca de mi mujer.


    Salí y oí unos terribles gritos provenientes de una gran tienda que se encontraba cerca. Sería el hospital militar; había cientos de heridos franceses en las inmediaciones de aquella gigantesca tienda. Me bajé el bicornio y me escabullí entre tanto soldado desconcertado hasta llegar a mi terreno, la oscuridad. Me escondí detrás de un carruaje, me quité el uniforme francés y me quedé con el mío, negro como el azabache. Me coloqué el pañuelo y me adentré en la penumbra hasta llegar al camino que me conduciría hacia mi inseparable amigo Bucéfalo.


    Corría malherido hacia mi caballo cuando oí un crujir incesante de ramas. Me arrojé al suelo y levanté la cabeza para ver de qué o quién se trataba: era mi amigo Antonio, que corría perseguido por dos soldados franceses. Cogí la pistola y aceché como un lobo a su presa. El Gitano cruzó delante de mí, esperé pacientemente a que los soldados hiciesen lo mismo y, justo cuando pasaron, trabé al primero de sus perseguidores y lo arrojé al suelo. Me levanté rápido apuntando al otro y disparé; la bala le atravesó el corazón e hizo que se desplomara al instante. En cuanto al otro, que se hallaba en el suelo, me abalancé sobre él cuchillo en mano antes de que pudiese levantarse y se lo clavé en el costado, retorciéndolo con las dos manos. El soldado intentaba zafarse de mí y me agarró el cuello, pero sus fuerzas mermaban conforme se lo hendía en lo más profundo de su alma, hasta que murió con un suspiro.


    Llamé a mi amigo sin gritar, pero este, como alma que lleva el diablo, había desaparecido en la oscuridad del camino. Entonces agucé el oído, me parecía haber escuchado algo: era el Gitano, que estaba sentado junto a un viejo roble. Me acerqué a él y vi que estaba herido.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunté.


    —Cuando intentamos salir de la tienda nos tropezamos con varios soldados franceses. Disparamos y acabamos con unos cuantos, pero cada vez llegaban más. Utilizamos los cuchillos y nos deshicimos de todo el que nos atacaba hasta que ya no pudimos más. Fabio me pidió que escapase; yo no quería, pero me obligó. Sacó su enorme hacha y empezó a despedazar a los franceses como si fuesen muñecos, pero uno de ellos logró herirlo. Yo no quería dejarlo allí, pero era su deseo, así que corrí perseguido por estos dos. Antes de que llegara al camino, uno de ellos me ha disparado y me ha dado en el hombro. Creo que ha sido una herida limpia, he notado cómo la bala atravesaba la carne y salía por el otro lado —explicó.


    —¿Y Fabio?, ¿qué ha sido de él?


    —No lo sé, no lo sé —sollozó el Gitano.


    —Ponte en pie, debemos llegar hasta los caballos antes de que se acerquen más soldados franceses.


    Malheridos, nos dirigimos raudos hacia los caballos. Ya no se encontraban muy retirados de nuestra posición, nos quedaba poco para salir de aquella trampa mortal a la que nos habían conducido nuestros propios mandos. Al fin dimos con las monturas. Después de improvisarle un vendaje, ayudé al Gitano a montar en su caballo. Acaricié al shire de Fabio y le susurré que sentía lo que le había ocurrido a su amo, pero que no podíamos llevarlo con nosotros; albergaba la esperanza de que siguiese con vida, y lo necesitaría para escapar de aquella hecatombe. Monté en Bucéfalo y cabalgamos en dirección sur, rodeando la cruenta batalla que seguía consumiéndose a las puertas de Bailén.


    


    


    Amanecía. El sol volvía a salir de su escondite en el este, entre las montañas de Sierra Morena, hasta iluminar un nuevo día. Cabalgábamos incansables hacia nuestro nuevo destino: nuestro hogar; ya habría tiempo para informar al general de lo ocurrido, de la trampa en la que habíamos caído y de cómo su gran amigo ilustrado le había engañado con el supuesto rapto de su hijo. Gilbert era en realidad un agente doble, su propio mayordomo era un agente francés: «El que le sirve las copas de coñac a tu general», recordaba. Además, era el único que conocía la correspondencia que mantenía con María. Lo tenían todo estudiado, hasta el más mínimo detalle previsto, nada de improvisaciones. Mientras cabalgaba iba atando cabos: uno de los generales era el traidor, pero no podía tratarse de Reding, de Castaños ni de Álvarez de la Campana; dos estaban luchando en la batalla de Bailén, y nosotros trabajábamos para el tercero, jefe de toda la sección de espionaje y contraespionaje de nuestro Ejército, además de general de nuestra compañía, los cazadores de espías.


    Atravesábamos una gran colina de la sierra de Mágina de roca caliza en la que los caballos resbalaban. Un calor insoportable invadía todo el entorno, parecía que estuviésemos cruzando el mismísimo averno. Tropezábamos constantemente con rocas escurridizas que caían de aquel camino tosco en el que nos habíamos adentrado; ni una maldita aulaga encontramos, ni restos de monte bajo, tan típico de la zona. Las fuerzas me abandonaban lentamente; demasiadas heridas por culpa de aquellos dos bastardos, y el vaivén del trote de Bucéfalo no ayudaba a la recuperación.


    Miraba a mi amigo de reojo. Desde que escapábamos de las fauces de la misma muerte, la habíamos engañado demasiadas veces, pero en esta ocasión quizá no la hubiésemos esquivado del todo. El Gitano parecía que desfallecería de un momento a otro, ni siquiera dirigía su caballo; tumbado sobre él, intentaba abrir los ojos, pero se le cerraban. Las heridas hacían mella en su cuerpo cansado, y al llegar a un gran valle se cayó de bruces. Detuve enseguida a Bucéfalo. Las pocas fuerzas que me quedaban debía usarlas para ayudar a mi amigo; ya había perdido a los demás, no podía fallarle al que quedaba. Me acerqué a él, lo monté como pude en Bucéfalo, cogí las riendas de su caballo y cabalgué cuesta abajo en dirección al gran valle que se podía contemplar desde lo alto de aquella criminal colina.


    Marchaba todo lo rápido que podía en busca de un buen lugar para descansar y atender la herida de mi amigo, un lugar en que cobijarnos del sol, que nos asfixiaba desde lo más alto del cielo y cuyo abrasador aliento nos había estado acompañando, incansable, desde la mañana. Los párpados me pesaban y las pocas fuerzas que me quedaban me iban abandonando, pero al fin conseguí vislumbrar un lugar adecuado para las tareas que me preocupaban en ese momento. Una senda se dividía en dos caminos desnivelados: uno subía y otro tenía una pequeña pendiente que conducía a un río. Bajé aquella pendiente para llegar al río, rodeado de una espesa vegetación, y llegué a una pequeña poza en la que, protegida por una gran roca, el agua caía y la convertía en una pequeña cascada de agua cristalina, tan transparente que se podía ver el fondo.


    Amarré los caballos a un árbol cercano, me eché al Gitano al hombro y lo llevé cerca de la gigantesca piedra, a la sombra. Lo tumbé, le quité la chaqueta y la camisa y, ya con su torso desnudo, pude comprobar el alcance de la herida. Era una herida limpia, la bala había entrado y salido, pero parecía infectada. Corrí hacia el caballo de mi amigo y rebusqué en su fardo hasta que encontré su hatillo; buscaba con ahínco aquellas hierbas que él mascaba para desinfectar las heridas. Yo no entendía mucho de hierbas, pero aquellas en concreto las había visto en varias ocasiones, además de las veces que me las había tenido que aplicar para curar mis heridas. Las encontré: eran amarillentas, y debía masticarlas hasta que su sabor se volviese amargo. Me las eché a la boca y comencé a rumiarlas como una vaca. Un sabor agridulce me azuzó el paladar hasta que, al poco, pasó a ser amargo; se hizo una pasta en mi boca, la escupí en mi mano y la coloqué delicadamente en los dos agujeros de bala.


    El Gitano recobró la conciencia e intentó incorporarse, pero no lo dejé: debíamos descansar. De repente tenía frío, y supuse que le estaba subiendo la fiebre. Cogí su camisa y algún trapo que encontré entre los fardos y fui al río. El agua estaba templada. Eché un trago, pero enseguida tuve que escupirla: no era apta para ser bebida. Recordé por dónde caminábamos; tenía entendido que había un pequeño poblado en Sierra Mágina en el que existía un río, llamado el Nacimiento del Agua por los lugareños, con un agua transparente y cristalina, pero templada e inservible para que las personas pudiesen beber. El poblado se llamaba Arbuniel. Si conseguía bajarle la fiebre, podría llevarlo hasta el poblado para que lo viese un médico o un curandero, si lo había.


    Mi joven amigo volvió a dormirse, y aproveché para llevar los caballos al río para que bebiesen y repusieran fuerzas. Busqué un lugar de la poza donde pudiese verme reflejado, pues necesitaba examinar mis heridas, y lo encontré cerca de la gran roca negra que cobijaba al Gitano. Me quité la camisa, incliné la cabeza hacia abajo y observé dos enormes moratones debajo del corazón y en un costado, pero ni rastro de sangre en el torso. Me mojé la cara y, una vez que desaparecieron las vibraciones del agua, mi rostro se fue componiendo lentamente hasta que pude observarme por completo. Tenía sangre reseca en la cara; cogí la camisa y me la restregué fuerte hasta quitar la sangre y dejar entrever las heridas: a la que me había producido la última bala disparada por Marguerite se unían las de los dos bastardos. Tenía la cara como un cristo, con los ojos ensangrentados y un gran corte en el cuello que la sangre derramada se encargó de hacer cicatrizar.


    Me dolía todo el cuerpo, así que decidí tumbarme al lado de mi amigo y descansar a su vera. Cogí el Baker, que estaba sucio, polvoriento y bañado en sangre, lo coloqué cerca y limpié la sangre de mi cuchillo y de la francisca, sangre francesa que impedía apreciar el verdadero color de la hoja. Intentaba no dormirme, pero mis ojos no conseguían mantenerse en vela. Pude ver cómo el sol comenzaba a ocultarse en su escondite diario para dar paso a la noche. Luchaba contra el cansancio y casi estaba vencido, pero recordaba lo mucho que había hecho aquel joven gitano por mí, todas las veces que me había salvado la vida y las muchas ocasiones en que me había ayudado a salir de la melancolía con su gran sonrisa y su inocencia. Debía mantenerme consciente para ayudarle a sobrevivir. Entonces oí unos pasos que se acercaban a la poza. Me levanté, raudo, y cogí el rifle, me escondí entre unos enormes matorrales cercanos al camino que conducía a nuestra posición y, sigiloso, me acerqué por detrás a una silueta marcada por los últimos rayos del sol.


    —¡Alto! ¿Quién anda ahí? —grité.


    —Yo, yo, no me hagas daño —contestó la voz, débil pero dulce, de una muchacha.


    La joven se detuvo y se giró dando la vuelta a su pequeño acompañante, un precioso borrico de pelo largo gris y marrón. Llevaba dos enormes tinajas y supuse que iba a por agua; era la hora propia, cuando el sol amainaba su abrasador aliento. No pretendía asustarla, y ni mucho menos hacerle daño; solo necesitaba un poco de ayuda para mi hermano, el Gitano.


    —¿Eres del poblado? —le pregunté.


    —Sí —contestó escuetamente.


    —¿Allí hay médico o curandero?


    —No, pero mi madre conoce remedios caseros para muchas enfermedades.


    La llevé hasta donde estaba mi amigo. No tendría más de dieciséis años, era una andaluza muy guapa con la piel morena curtida por el sol abrasador de aquellos lugares. Tenía unos gigantescos ojos negros que casi no cabían en su pequeña cara, y una melena negra recogida en una extensa y gruesa trenza. Era un poco más baja que yo y se le veía una gran fuerza, conseguida con mucho trabajo y sudor en el campo. La joven observaba atónita a Antonio, cuyo torso desnudo dejaba a la vista la profundidad de la herida.


    —No seréis franceses, ¿no? —preguntó, intrigada.


    —No, ni mucho menos; todo lo contrario.


    —Sois la muerte —dijo, asombrada, cuando incorporé al Gitano y le vio el tatuaje en la espalda.


    —¿Cómo?


    —Eso, que sois la muerte. Todo el mundo habla de vosotros, dicen que sois espíritus que os lleváis a los traidores al otro mundo.


    —Pues ya ves que no somos espíritus, sino mortales. Ahora necesito que nos ayudéis, mi amigo está muy mal y no quiero que muera.


    —De acuerdo, móntalo en el caballo y os llevaré hasta mi madre, a ver qué puede hacer —dijo.


    Monté al Gitano en Bucéfalo y acompañé a la muchacha al poblado. Durante el trayecto me contó que su madre no era muy popular entre los vecinos, que la llamaban la Bruja porque sanaba a la gente. Además, todas las viejas la odiaban porque era muy muy hermosa; todos los hombres del pueblo babeaban por ella, pero ella, desde que había muerto su marido varios años atrás, nunca se había vuelto a interesar por hombre alguno. La joven se llamaba Lucía, y su madre, Adela, la Bruja de Arbuniel.


    Antonio estaba inconsciente, la fiebre no le bajaba y la herida parecía infectada; el remedio casero que él mismo me había enseñado no estaba surtiendo efecto en él. Apremié a Lucía y en poco tiempo llegamos a su casa. Tuvimos que atravesar todo el poblado, con el consiguiente murmureo de los vecinos. Las viejas que vestían de luto y llevaban aquel espantoso pañuelo negro en la cabeza que escondía el roete de pelo gris de su cogote se asomaban, ocultas detrás de sus ventanas, como si les gustase que supiésemos que estaban ahí, expectantes y vigilantes.


    Era un poblado pequeño a la orilla de Sierra Mágina, situado en medio de un gran valle, muy típico de sierra, de casas blancas con tejados rojos, del mismo color que las amapolas que ya se marchitaban en el campo. Los inviernos debían de ser duros en aquel inhóspito lugar, pero el verano parecía serlo aún más. Los pocos hombres que pude ver por las calles se veían marchitos, igual que las amapolas, quemados por el sol y el duro trabajo que daba el campo, un campo que no les pertenecía porque allí también había un dueño y señor de las tierras, las mismas que tenían que trabajar por una miseria que no les daba ni para comer. De ahí nacía uno de mis sueños: acabar con aquella tiranía de hombres avariciosos y ricos que jamás habían trabajado, que solo habían recibido por llamarse de tal manera y que esclavizaban a los que verdaderamente sacaban aquellas tierras adelante.


    Lucía llamó a su madre, pero ella ya nos había visto llegar. Asomada a la ventana de la planta de arriba, nos miraba oculta detrás de la ventana. Bajaba a mi amigo de Bucéfalo cuando se abrió la puerta; levanté la cabeza y pude corroborar lo que Lucía había dicho de su madre. Ya entendía la envidia de sus vecinas y el encantamiento que producía en los hombres del poblado: si la hija era guapa, más lo era la madre.


    —¿Qué pasa, Lucía? —preguntó.


    —Son la muerte, mamá.


    —¿Y qué se le ha perdido a la muerte por aquí, hija?


    —Mi amigo está malherido; si no hacemos algo, morirá en breve —me apresuré a contestar yo.


    Adela se quedó mirándonos, impasible, en el marco de la puerta, hasta que nos invitó a pasar. Entré con Antonio en brazos mientras Lucía llevaba los caballos y su burro a un pequeño establo que tenían detrás de la casa. Su madre me guio hacia una de las habitaciones en la planta de arriba: era pequeña, pero bastaba para poder tumbar a mi amigo en una cama; un aguamanil de forja y una pequeña silla eran todo el mobiliario de aquella habitación. Adela llamó a Lucía para que le trajese su hato, en el que guardaba todas sus hierbas y sus herramientas para curar. Examinó la herida de Antonio y, por la cara que puso, parecía que mi amigo estaba bastante mal. Le hizo un ademán a su hija para que me sacase del dormitorio; yo no quería, pero era lo mejor: era la única opción que el Gitano tenía de sobrevivir, y no quería ser un impedimento ni un estorbo para su sanadora.


    Acompañé a la joven a la primera planta, donde me invitó a sentarme en una pequeña mecedora de madera y mimbre. Observé que traía unos paños y un pequeño caldero con agua caliente, de cuyo interior emanaba un olor extraño, a campo, a flores en primavera, a azahar mezclado con caléndula, flores típicas en las mañanas de verano. Se acercó a mí, colocó una silla enfrente, dejó la olla en el suelo y me ayudó a quitarme la camisa; quería curarme las heridas. Aquellos moratones tenían mal aspecto. Me pasó el paño por el costado, que me dolía como si el capitán árabe me estuviese golpeando de nuevo.


    —Tiene varias costillas rotas —dijo la joven.


    —Estoy bien —repliqué, retorciéndome de dolor cada vez que pasaba el paño con las hierbas.


    —Esto te calmará el dolor. Las de la cara se curarán rápido, pero estas tardarán algún tiempo en sanar.


    —El mismo del que no dispongo —repuse.


    —Muy importante ha de ser su encomienda para que no deje sanar las heridas —señaló con aquella delicada y suave voz.


    —Sí, es más importante que mi propia vida —contesté, serio.


    Al poco bajó la madre. Era morena, como su hija, con los ojos más grandes que había visto jamás, y ocultaba su hermosa cabellera bajo un oscuro pañuelo. Más que la madre, parecía la hermana de Lucía. Había dejado al Gitano descansando en la alcoba. Había aplicado a su profunda herida un ungüento que olía desde la habitación donde la joven limpiaba la sangre cicatrizante de mis heridas. Adela se acercó a mí, mandó a su hija a por más agua con esencias, cogió el paño y siguió ella con el delicado trabajo.


    —¿Qué hacéis por aquí? —preguntó, curiosa.


    —Estamos de paso, debo llegar a Otura —contesté, casi mareado.


    —¿Sois la muerte? —preguntó.


    —Somos la compañía de la muerte, o lo que queda de ella —respondí mientras cerraba los ojos.


    Me invadió una agradable sensación. Estaba a gusto, y aquel olor me embaucaba y me atolondraba; el dolor se mitigaba y me encontraba mejor. Apenas me dolían las heridas. Entonces el cansancio se apoderó de mí y me hizo sumirme en un profundo y placentero sueño.


    Me encontraba en la tienda de Marguerite, en el campamento del general Dupont. No sabía qué hacía allí, pero algo me empujaba a no salir. Miré hacia el escritorio y había una mujer sentada, pero no era la espía, pues era morena. Me acerqué despacio. Tenía la cabeza apoyada sobre aquel antiguo y bello escritorio, pero no hablaba, y ni siquiera se la oía respirar. Me coloqué justo detrás de ella y, cuando iba a levantarle la cabeza, oí una voz que llegaba de la entrada. Me giré y ya no había nadie en el escritorio. Las cortinas de la tienda se abrieron y entró una figura en tinieblas, acompañada por una espesa niebla. Me miró fijamente y levantó la cabeza: su rostro sangriento me recordaba a María. Me señaló el escritorio: en él había un papel, el mismo que me había llevado aquella noche, pero esta vez estaba cubierto de sangre. Lo cogí y lo acerqué a una vela. Un ahogo invadió mi pecho; solo se podía leer una palabra: ayúdame.


    


    


    Abrí los ojos, aturdido. No sabía dónde estaba. Había alguien sentado junto a mí en una mecedora, era una mujer. No recordaba casi nada, y me preguntaba dónde estaba y dónde se hallaba mi amigo el Gitano. La mujer de la mecedora se acercó a mí. Era una cara conocida, pero no conseguía recordar de dónde.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó la dulce voz de una preciosa joven—. Soy Lucía, ¿se acuerda de mí? Has tenido mucha fiebre.


    —Sí —respondí, comenzando a recordar—. ¿Cuánto tiempo llevo dormido?


    —Dos días enteros. Las heridas se infectaron y le subió la fiebre —contestó la joven.


    —¿Y mi amigo? —pregunté mientras intentaba incorporarme.


    —Sigue durmiendo. Su herida está todavía supurando, pero el muchacho es fuerte —respondió empujándome de nuevo hacia la cama.


    La aparté y me levanté como pude. Estaba empapado en sudor. Tres días habían pasado desde que huimos del campamento. Debía partir de inmediato hacia el pueblo en busca de María, me había pedido ayuda. Se lo conté todo a la joven, quien rápidamente llamó a su madre. En el pueblo la llamaban la Bruja, así que quizá podía darme algún consejo en relación con aquel sueño.


    Adela subió inmediatamente. Debía marcharme lo antes posible, aquel sueño era de mal agüero y algo podía ocurrirle a mi amada, pero ¿qué hacía con el Gitano? No podía llevármelo hasta que se recuperase, y si esperaba allí con él podían pasar varias semanas. Solo había una opción: dejarlo a cargo de aquellas dos bellas mujeres. Se lo propuse a Adela.


    —¿Puede hacerse cargo de mi amigo en mi ausencia? —le pedí.


    —No. Si apenas puedo darle de comer a mi hija, ¿cómo quiere que le dé de comer a su amigo?


    —No hay problema por eso.


    Saqué un hatillo de uno de los bolsillos de la chaqueta que se hallaba a los pies de la cama y se lo ofrecí.


    —Bueno, con esto podré darle de comer durante un tiempo —accedió mientras lo abría y sacaba algunas monedas.


    —¿Puedo fiarme de vosotras? —pregunté.


    —Que el pueblo no nos quiera no significa que seamos malas personas —replicó Lucía.


    —Lo cuidaremos hasta que pueda marchar por sí solo —afirmó Adela.


    Tras agradecérselo, me dispuse a vestirme. Mi uniforme estaba limpio, colgado en un pequeño perchero al fondo de la habitación. Deslicé la sábana que me cubría: estaba completamente desnudo, pero las mujeres no se ruborizaron al verme, pues habían sido ellas quienes me habían desnudado. Lucía, sonrojada como el atardecer en los campos de mi tierra, me acercó la ropa. Me vestí, raudo, y coloqué cada arma en su correspondiente ubicación; luego bajé las escaleras de la pequeña morada de las hermosas mujeres de Arbuniel. Antes de que marchara, me prepararon algo de comer; debía reponer fuerzas para llegar lo antes posible a mi tierra. Quedaba pollo de la noche anterior, además de unas papas asadas; no había mucho, pero sí lo suficiente para recobrar las fuerzas. También me prepararon un trozo de pan duro con un poco de tocino para el camino. No había suficiente dinero en el mundo para pagar lo que habían hecho por nosotros aquellas dos solitarias mujeres, así que les prometí que, si algún día necesitaban algo y yo podía solucionárselo, lo haría. Jamás podría pagarles lo que habían hecho por Antonio y por mí.


    Antes de marchar, subí de nuevo. No podía irme sin explicarle a mi gran amigo mi próxima ausencia. Llegué a su alcoba y lo encontré tumbado en la cama, pálido, blanco como la nieve más pura de los picos de nuestra Sierra Nevada. Me senté a su vera y, agarrándole la mano, le expliqué los motivos de mi marcha. Lo dejaba en buenas manos, seguro que se recuperaría y volvería a ser el mismo, ese héroe de cuyas hazañas se hablaría en los libros, el Odiseo del siglo diecinueve. Me limpié las lágrimas con el puño de la camisa. No quería dejar allí a aquel niño con el que tantas aventuras había compartido, pero era lo mejor para ambos.


    Adela entró en la alcoba de Antonio, me despedí de ella y la dejé cuidando de mi amigo. Bajé al pequeño comedor y acompañé a Lucía al establo. Allí estaba Bucéfalo, que, como siempre, relinchó de alegría al verme: sabía que le esperaba otra aventura. Antes de montar, comprobé que llevaba el rifle y la pistola. La joven no apartaba su mirada de mí.


    —Qué suerte tiene su mujer de tenerle —dijo, sonrojada.


    —La suerte es mía de tenerla a ella —repliqué—. Cuando necesitéis algo, no dudes en escribirme —dije, y le dejé un papel con mis señas.


    Salí de aquel poblado, donde dos bellas mujeres solas nos habían ayudado a continuar con vida y a resolver así los problemas antes de viajar a los Elíseos. Cabalgué día y noche sin parar; las heridas casi habían sanado, aunque con el vaivén del camino pedregoso y de tierra casi desértica recobraban su malestar. No podía dejar que el dolor fuese un obstáculo en mi búsqueda de María, así que me concentré en otros menesteres como la incertidumbre de lo que les podía haber pasado a mis amigos los pastores, los más valientes y sabios exploradores que jamás encontraría en esa vida, o cómo habría sido la muerte del más fuerte de todos, Fabio. Habíamos fracasado como compañía, pero había demasiados traidores involucrados en nuestra captura y muerte, de modo que algún día volveríamos de entre los muertos y acabaríamos lo que habíamos empezado. Por algo éramos los acompañantes de Caronte, el que lleva las almas de los traidores desde el mundo de los vivos hasta el Tártaro, la cárcel de las almas impías donde jamás descansarían.


    Había cabalgado más de jornada y media sin ningún descanso, y acariciaba a Bucéfalo pidiéndole un último esfuerzo: al cabo de un par de horas llegaríamos al ansiado destino. La noche se acercaba y el sol se volvía a ocultar entre las montañas, regando de sangre aquel hermoso e inusitado valle que estaba atravesando mientras me adentraba en las tinieblas de la noche que acechaba. Detuve un instante a mi amigo al llegar a la orilla del comienzo de una alta colina. Estaba desorientado: había dejado a un lado Sierra Elvira, pero aquella colina al término del gran valle me resultaba extraña. Miré al cielo y, de nuevo, mi ángel de la guarda se ofreció a ayudarme en mi soledad y me mostró el firmamento como si de un mapa se tratase: solo debía seguir las indicaciones de la gran osa, o la hermana mayor de las osas, la más luminosa de todas las estrellas de aquel original atlas. Sabía que ella me mostraba el norte, y mi dirección era la contraria, pues cabalgaba hacia el sur. Bucéfalo agradeció aquella parada, estaba exhausto. Le puse la mano en su enorme cuello negro y noté que su ánimo no decaía. Me acerqué a su oído y le susurré que debíamos partir de inmediato, ya quedaba poco para llegar. Mi amigo relinchó poniéndose de manos y comenzó a cabalgar como si fuese la primera vez. Era un espíritu libre y salvaje que corría como si fuese lo único que supiese hacer.


    Llegamos a nuestro destino al cabo de poco más de dos horas, acompañados de una enorme luna y de aquel gran mapa que nos alumbraba con sus millares de estrellas expectantes por nuestra nueva encomienda. Ya habíamos dejado atrás la capital nazarí y cruzábamos cerca del que había sido nuestro campamento en la Cartuja. Cuando terminase todo aquello le debería una explicación al hermano de nuestro amigo, el monje Ángel, asesinado lentamente por un enfermo mental como Dominique, el mismo que creía que jamás moriría ni sería capturado por sus propios súbditos, el que creía que nunca sería abandonado a su suerte por sus propios hermanos franceses, y que había jugado con fuego y terminó quemándose.


    Al fin llegué al poblado. Antes de buscar a María, me acerqué a la hospedería del Huraño: debía informarme antes de actuar, lo único que sabía de ella era que Marguerite había mandado asesinarla para vengar la muerte de su amante, Dominique. Al llegar a la hospedería no me recibió nadie, parecía que la casona del viejo huraño estaba vacía. Supuse que el niño estaba en su casa con su familia, pues aquel viejo malhumorado le daba descanso por la noche. Dejé a Bucéfalo atado al travesaño de la entrada de la hospedería. Todo estaba extrañamente silencioso, aquel viejo era de dormir poco y hubiese oído los pisotones de Bucéfalo desde la entrada a la villa. Saqué el Baker y comprobé que estaba cargado, y rocé la pistola, el cuchillo y la francisca para asegurarme de que estaban en sus respectivos lugares. Me acerqué lentamente a la puerta llamando al viejo a pleno pulmón, pues no me valía ya el sigilo: si había alguien allí, que saliese y diese la cara para que pudiera matarlo con mis propias manos. Estaba enajenado, alguien quería acabar con la vida de mi amada y yo no lo permitiría, aunque no estaba seguro de que siguiese en la villa. Podía haber decidido marcharse a Sevilla para vivir con mis tíos hasta que fuese a buscarla, y más ahora que estaba embarazada.


    No contestaba nadie, solo se oía el continuo cantar de los grillos mezclado con el croar de algunas ranas que buscaban su cena a la luz de la gran luna. Cambié de arma: guardé el rifle, que me obligaba a utilizar las dos manos, por la pistola, que me dejaba una mano libre. Zarandeé la puerta de entrada hasta que oí un chasquido y se abrió. Parecía forzada, porque estaba un poco astillada. Entré y cerré la puerta: un silencio sepulcral enterró el canto de grillos y ranas. La casona parecía desierta. Apunté bien alto con el brazo derecho y escruté todos y cada uno de los rincones hasta que llegué al comedor, aquella estancia donde el viejo dormía en su gran mecedora. Me adentré en ella y distinguí una figura que sobresalía de aquella vieja mecedora. Hice un ruido para que me oyese quien estuviese allí sentado, pero ni caso. Me acerqué levantando la llave de la pistola, no dudaría en disparar si aquel ser se movía.


    Anduve girando despacio alrededor de la mecedora hasta que, al fin, me coloqué enfrente, y me quedé hundido a la vista de aquella espantosa imagen: el viejo había sido brutalmente asesinado. Estaba maniatado a la mecedora y se habían cebado con él, un pobre anciano que lo único que pedía era un poco de paz. Lo habían molido a palos. Le habían partido la espalda y tenía la cabeza casi a la altura de las rodillas. Le levanté la cabeza: la sangre le ocultaba el rostro. Para más escarnio, habían marcado su torso desnudo con una gran equis, en una clara burla de la compañía de la muerte, como habían hecho con mi amigo el sevillano. Por primera vez juré por mi Dios que encontraría y acabaría con los que habían cometido aquella barbarie.


    De repente me vino a la cabeza el niño: ¿y si no había conseguido marcharse a casa? Fui corriendo hacia el establo, donde solía estar, y me adentré en las caballerizas sin dejar de apuntar con la pistola. Estaba oscuro como una noche sin luna. Caminaba sigilosamente cuando oí una respiración entrecortada seguida de un largo silencio. Alguien había allí, pero no podía ser un enemigo, porque me habría atacado antes. Tenía que ser el niño. Volví a oír aquel silencioso suspiro: provenía de una de las cuadras, la que se hallaba al fondo del establo. Llamé al chico desde allí y le pedí que saliese, que yo era de los buenos, pero no hubo respuesta. Me acerqué y allí lo encontré, escondido detrás de unos fardos de paja, sentado en el suelo, con la cara entre las rodillas y las manos en sus pequeños oídos. Le toqué el hombro y le aseguré que no pasaba nada, hasta que al fin alzó la vista y se abrazó a mí como si le fuera la vida en ello. Después de un rato abrazado a él y consolándole, lo dejé en el suelo y le limpié las lágrimas.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté dulcemente.


    —Lo han matado —sollozó.


    —¿Quiénes?


    —Unos hombres. No los conozco; vestían unos trajes verdes con unas capas largas. Estaba cepillando uno de los caballos franceses que le regalasteis al señor José cuando, de repente, aparecieron varios hombres. Preguntaban por unas cartas que escondía en su escritorio, y sabían dónde las guardaba, porque entraron y fueron directos a por ellas. El señor intentó impedírselo, pero también se lo llevaron a él. Después no se oía nada, así que me acerqué a la ventana y lo vi todo: le hicieron cortes con unos enormes cuchillos mientras se reían y se bebían el aguardiente que el señor guardaba en la despensa. ¡Fue horrible! —me contó mientras se secaba las lágrimas con el puño de su sucia camisa.


    —¿Iba con ellos alguien del pueblo? —pregunté con brusquedad buscando una respuesta afirmativa.


    —No, pero ahora que lo pregunta… Cuando me escondí en el establo me pareció ver al guarda merodeando por allí —dijo.


    Le ordené al niño que buscase una pala y que me condujese al lugar donde el viejo había enterrado a su esposa, en el jardín trasero de la casona. Iba a enterrarlo yo mismo, era lo único que podía hacer por aquella gran persona que había sido don José: darle descanso eterno junto a su querida y amante mujer. Cavé un hoyo profundo con furia, como si la vida me fuese en ello. Un vacío aterrador me colmaba el pecho: yo tenía la culpa de lo que le había ocurrido; si no le hubiese pedido que fuese mi confidente, quizá no estaría muerto, igual que Fabio o Daniel, o los pastores. Todo era por mi culpa, pero no conseguirían matar al amor de mi vida.


    Una vez acabado el tremendo hoyo, me dirigí hacia el comedor de la hospedería. Desaté al pobre viejo, le limpié la cara con la ayuda del niño y le abroché la camisa, lo cogí en peso y lo llevé hasta el hoyo, al lado de la tumba de su esposa. Allí lo dejé caer y lo enterré, mientras con cada palada de tierra maldecía el día en que Napoleón había decidido invadir nuestra tierra y el día en que había conocido a Ramón, aquel despiadado espía francés por el que había muerto y seguía muriendo mucha gente, grandes y buenas personas.


    Ya quedaba poco para terminar cuando decidí que era la hora. El sol comenzaba a aclarar la oscura noche y el atlas del firmamento desaparecía lentamente entre la claridad matutina. Antes de que el hijo de la viuda terminase de acompañarme con las paladas, ya había montado en Bucéfalo. Le ordené al niño que volviese a casa y que llamase al cura del pueblo para que bendijese la tumba de aquel gran hombre, que se merecía descansar al lado de su mujer para los restos. Entonces agarré a Bucéfalo de la crin y le ordené que cabalgase a toda velocidad hacia la villa: había asuntos pendientes. Este, enfurecido, relinchó de forma atronadora. Uno de los jinetes de la muerte se aproximaba al poblado para garantizar el trabajo de Caronte ese mismo día.


    


    


    Al poco llegué a la villa. Sabía dónde encontrar al malnacido hijo de mil madres del guarda: seguro que lo hallaría en la taberna de doña Frasquita, donde se juntaba con el alcalde, el cura y todos los lameculos del señor Mendoza, que no eran pocos. Cada pisada de Bucéfalo por las calles de la villa sonaba cual disparo de los cañones españoles en aquella cruenta batalla de la que venía, y las viejas se asomaban a las ventanas al oírnos. Llegué a la escuela, que se encontraba a pocas calles de la taberna, y abrí la puerta de una patada. Aún colgaba aquel maldito cartel en el que se convocaba al alistamiento a los hombres del pueblo. Dejé a mi amigo allí y lo agarré del hocico asegurándole que aún nos quedaba cuerda para rato, que el día no acabaría en la taberna. Antes de partir comprobé bien el estado de mis armas, lo había aprendido de mi gran amigo Pepe, el pastor: nunca sabíamos qué podía depararnos el futuro y debíamos estar prevenidos, por lo que, a la hora de combatir o defendernos, nuestras armas debían estar siempre a punto; si no, estábamos perdidos. Cargué bien el Baker y la pistola y me aseguré de que el cuchillo y la francisca estaban en su lugar del cinto. Me acerqué a un pequeño espejo que tenía allí cerca, me miré y esta vez sí me reconocí: era yo, pero la ira y la sed de venganza me llevaban hacia una carnicería. Esos bastardos pagarían por lo que habían hecho; de haber estado allí mi amigo el Gitano, ya habrían muerto.


    Caminaba en busca del guarda con paso ligero, concentrado en lo que pudiera ocurrir. No sabía a cuántos debería enfrentarme, pero yo buscaba solo a uno, al que me llevaría hasta el verdadero culpable de todo aquello: buscaba al guarda. Llegué al instante. Antes de entrar a la taberna me asomé disimuladamente por la pequeña ventana: en efecto, allí estaba el odiado guarda. Vi que dos hombres le hacían compañía, bebiendo y brindando con él. Tal como había descrito el niño, llevaban una larga capa verde que les cubría el cuerpo hasta los tobillos. Agarré el crucifijo del hermano y recé, pero esta vez no lo hice por mi vida, sino por el alma del viejo don José, para que su muerte no hubiese sido en vano. Cerré los ojos, concentrado en mi ataque. Tenía al guarda justo en medio y no quería que muriese, así que debía acabar con sus custodios. Recé por que mi gran puntería no me fallase a la hora de la verdad: necesitaba a aquel individuo vivo.


    Abrí los ojos, me coloqué el pañuelo de la compañía de la muerte y me dirigí hacia la puerta de la taberna. Sin pensarlo más, entré y, con el Baker en las manos, busqué rápidamente su posición hasta que los localicé. Respiré hondo. Mi corazón latía a gran velocidad y mi ira lo calmaba. Sin más dilación, disparé, y uno de los custodios cayó desplomado. La bala le había atravesado la garganta y había bañado al guarda en sangre. Arrojé el rifle al suelo y saqué la pistola al mismo tiempo; antes de que el otro individuo pudiese reaccionar, disparé un segundo tiro certero: otro hombre más al que Caronte acompañaría al Tártaro. El guarda se arrodilló llorando por su vida. Los pocos hombres que había en la taberna se quedaron inmóviles, sin saber muy bien qué hacer. Miré a Frasquita, que atendía detrás de la barra, pero no me reconoció. Saqué el cuchillo de los ojos de serpiente que había recibido de mi amado padre y me acerqué al guarda.


    —¿Sabes quién soy? —le pregunté bruscamente bajándome el pañuelo.


    —No, no —sollozó.


    —Soy la muerte, y vengo a por un traidor a nuestra patria. —Le propiné tal rodillazo en la cara que le rompí varios dientes—. ¿Por qué habéis matado a don José? ¿Quién os manda? —le pregunté amenazándolo con otro rodillazo.


    —El señorito, el señorito —contestó mientras se orinaba encima.


    Lo agarré por el pelo y lo saqué a rastras de la taberna. Los hombres me miraban, perplejos; sabían que aquello pasaría tarde o temprano. Aquel malnacido había traicionado a sus propios vecinos, pero estos debían callar si no querían acabar de mala manera. Así que ninguno hizo nada por impedir que me lo llevase, y alguno incluso sonrió al ver que los libraba de él. Lo llevé a la escuela, donde me esperaba mi indómito amigo. Fiero como un animal salvaje, relinchó al verme.


    Maniaté al guarda a un poste del interior de la escuela, le arranqué la camisa y saqué el cuchillo.


    —¿No me reconoces? —le pregunté señalándome la cara.


    —No, ¿quién eres? —respondió lloriqueando.


    —¿Seguro que no sabes quién soy? ¡Mírame bien!


    —¿Eres… el Maestro?


    —¿Dónde está María, la hija del herrero del señor Mendoza?


    —Donde tiene que estar —respondió cambiando el lloriqueo por una risa.


    —¡Dímelo! —le exigí mientras le marcaba el pecho con una cruz.


    —¡Búscala si te atreves! —exclamó gritando de dolor.


    —¿Dónde? —le inquirí hiriéndole, de nuevo, en su marcado pecho.


    —En la casa del señorito —dijo al fin, rabiando de dolor y casi desmayado.


    Guardé el cuchillo, recogí las demás armas, cargué el Baker y la pistola y llamé a Bucéfalo. Al salir por la puerta oí la risa entrecortada del guarda; cerré los ojos para contener la ira y la sed de venganza, hasta que dejé libre esa parte de mi conciencia. Entonces me giré apuntando con la pistola y disparé al contemplar el blanco: un tiro en el estómago, nada de muerte rápida; debía sufrir por todo lo que había hecho.


    Al salir por la puerta me topé con la tía de Antonio, que había venido corriendo al enterarse de lo que había ocurrido en la taberna. Ella sabía que era yo quien había matado a aquellos hombres, pero no iba por mí, sino por su sobrino; llevaba mucho tiempo sin saber de él y necesitaba tener noticias suyas. Otro de sus sobrinos había muerto en una escaramuza de un regimiento francés en La Carolina hacía varios días, y sabía que donde estuviese yo estaría Antonio. La mujer se arrodilló a mi vera y me suplicó por su sobrino; yo la miré desde lo alto de mi caballo y le aseguré que se encontraba en las mejores manos, y que al cabo de pocos días estaría a su lado. Ella, mirándome desde abajo, me agradeció que Antonio siguiese con vida. Me dijo que encontraría a María en la casa del señor Mendoza, pero que tuviese cuidado, porque ya había vaticinado una vez que tendría el amor puro, pero que este desaparecería al poco. Le pedí que le dijese a su sobrino que estaría conmigo allí donde anduviese y que siempre lo llevaría en mi corazón.


    Le dije a Bucéfalo que era hora de partir a casa del señor Mendoza, y este se puso de manos y cabalgó velozmente por la encrucijada de calles de la villa. Debía llegar antes que la noticia de lo ocurrido en la taberna; de lo contrario, estarían esperándome. Necesitaba ver a mi amada, solo deseaba estar a su lado y poder abrazarla y besarla. Soñaba con aquella pequeña casa en la Campana, con nuestros niños morenos correteando por la alfombra verde de hierba adornada de campanillas amarillas. María y yo, abrazados, los observaríamos desde la entrada de la casa, esperando a que llegase el crepúsculo para invitarlos a pasar dentro para cenar.


    


    


    Cuando desperté de aquel agradable sueño me encontraba cerca de la casa del señor Mendoza. Salté de Bucéfalo y le mandé que se marchase, pero este no se separaba de mi lado, parecía intuir algo. Sintiéndolo en el alma, lo golpeé en la parte trasera y le hice marchar trotando por el camino de vuelta. Me encontraba cerca de los arbustos; qué grandes recuerdos me traían. Me coloqué el pañuelo, saqué el catalejo y comprobé el estado del palacete: ni rastro de custodios de capa verde, serían mandados de Marguerite.


    Me acerqué sigilosamente a los cobertizos escondiéndome entre los árboles cercanos. Desde allí pude contemplar la cocina del palacete: había jaleo y mucho ajetreo. La tía de María corría de un lado para otro, nerviosa. Me giré hacia las caballerizas y vi un carruaje pertrechado con muchos bultos: alguien marchaba de la hacienda, y parecía tener prisa. Volví la vista hacia la cocina y al fin conseguí verla: allí estaba mi amada María, bregando con muchos cacharros de cocina. Tenía que sacarla de allí. Me preparé para ir a por ella, pero algo me detuvo. Entonces miré hacia la entrada del palacete y vi a cuatro custodios y al señorito riendo a carcajadas. ¡Sería bastardo!, un colaborador de Napoleón en nuestra tierra traicionando a los suyos. Tendrían justicia, la compañía de la muerte los juzgaría, pero no era el momento; había llegado demasiado lejos como para perder a mi amada por mi sentido de la justicia. Debía sacarla de allí sin que nadie me viese.


    Corrí hacia la puerta de la cocina y me asomé por la ventana: solo estaban María y su tía. Abrí lentamente la puerta, me quité el pañuelo y susurré su nombre. Ella no me oyó, pero su tía miró hacia la puerta y, atónita, se quedó inmóvil ante mi presencia. Su sobrina no dejó de hablarle hasta que se dio cuenta de que no contestaba: estaba pálida, parecía haber visto un fantasma. Su única reacción fue señalar hacia la puerta. María, sorprendida, miró a su tía y le dio un pequeño golpecito para que reaccionara: había que seguir como si no pasara nada. Ella, mientras, corrió hacia mí, miró hacia atrás un instante y, al ver que no andaba nadie por allí, me empujó hacia las caballerizas, donde no había ningún esclavo del señor porque ya estaba todo preparado para su marcha. Una vez allí, me abrazó y me besó, me tomó la mano y la llevó a su barriga.


    —¿Leíste mi carta? —preguntó sollozando.


    —Sí. No sabes las ganas que tenía de poder abrazarte, creía que no llegaría este día —contesté.


    —Debes marcharte, si te encuentran aquí te matarán —dijo, seria.


    —Sin ti no me voy, he cabalgado día y noche en tu busca, no puedes pedirme eso.


    —Pero si me voy contigo matarán a mi tía, al igual que hicieron con mi tío —dijo secándose una lágrima que resbalaba por su preciosa mejilla.


    —¿Cómo? —pregunté, desconcertado.


    —Saben quién eres. Intenté marcharme a Sevilla en busca de tus tíos, pero me atrapó por el camino, me trajo de nuevo al palacete e intentó pegarme. Mi tío se interpuso para defenderme, y lo atravesó con una espada como si fuese un animal. Se alegraba porque al final le había dado utilidad a un regalo de Napoleón —me contó.


    —Pobre hombre, con lo buena persona que era… Pero ¿cómo sabe quién soy?


    —Sabe que eres el capitán de la famosa compañía de la muerte.


    —Y a tu prima, ¿también la matarán?


    —Sí, a ella también.


    —Entonces solo queda una cosa que hacer —dije apretando la francisca.


    Le pregunté por los hombres de capa: había cinco en total, más el bastardo del señorito, al que tenía que tener muy en cuenta, pues parecía disfrutar matando. Además, no sabía si era un agente francés o un simple traidor a nuestro reino. Las mujeres debían esconderse en las caballerizas, allí estarían seguras; mientras, yo acabaría con ellos. María salió en su busca y al poco las trajo consigo. Nos saludamos efusivamente, pues eran parte de mi familia, prácticamente la única que me quedaba, y les expuse las razones de mi vuelta. La tía de María lloró desconsoladamente al recordar la muerte de su amado esposo, y su prima me miraba sin hablar, había presenciado cómo mataban a su padre y llevaba tiempo sin pronunciar palabra, aquella muerte tan horrorosa la había traumatizado.


    Me explicaron que el señor Mendoza no aprobaba los actos de su hijo, pero que no le quedaba más remedio que aceptarlos, pues también él estaba amenazado por aquel desequilibrado. El señor Mendoza era un terrateniente para quien el trabajo de cuyos siervos era siempre poco, pero que también se preocupaba por su estado, pues en el fondo sabía que quienes sacaban su tierra adelante eran ellos. Sin embargo, su hijo los trataba como si fuesen animales: nada era nunca suficiente, y desde su llegada habían muerto varios de los campesinos que trabajaban aquellas tierras. Agarré a María de la cintura, la acerqué a mí apoyando mi mano sobre su barriga, la besé y le juré que acabaría con todos aquellos asesinos. Acto seguido, me coloqué, de nuevo, el pañuelo, me quité la chaqueta para dejar la placa a la vista, cogí el Baker y comprobé las demás armas. Me despedí de aquellas tres bellas mujeres y marché en busca de venganza.


    Estaban dentro del palacete. Nunca había entrado en él de día; solo lo había hecho una vez, de noche, cuando amenacé al señorito y le hice un corte en el cuello. Entré por la cocina y caminé sigilosamente hacia el recibidor, una enorme habitación con un jardincito en el centro rodeado de pequeños árboles, naranjos y limoneros. A través de ellos pude ver a uno de los custodios: era enorme, alto y corpulento, y llevaba un espeso bigote negro que se le unía a las gruesas patillas. Debía ser discreto y moverme entre las sombras para no ser visto por aquella masa de carne. Me colgué el Baker a la espalda y desenvainé el cuchillo, aquel cuchillo curvo de los ojos de serpiente que había dado muerte a tantos hombres. Intenté no hacer ruido, debía matarlo de un solo pinchazo y sabía cómo hacerlo.


    Me acerqué como un zorro en busca de su presa hasta que pude colocarme justo detrás de él, entre las sombras de aquellos pequeños árboles. Entonces alcé el cuchillo, busqué la zona idónea para clavárselo y le hendí la hoja entera entre el cuello y el hombro. Era el lugar perfecto: los nervios que cortaba el cuchillo conforme entraba le impedían gritar, y destrozaba una de las arterias principales, de modo que se desangraba en un momento. Lo agarré antes de que cayese para evitar el gran golpe, lo arrastré y lo escondí entre los hermosos naranjos del pequeño jardín, donde le quité la pistola y la navaja. Ya solo quedaban cuatro y el señorito.


    Seguí el curso del pasillo, el mismo que conducía al jardín trasero, un laberinto de espesos arbustos que concluía en una enorme fuente de mármol blanco rodeada por varios leones pequeños que escupían el agua que caía en la fuente. Era una imitación de la famosa fuente de los leones de la Alhambra de mi ciudad natal, pero en color blanco y mucho más grande. Allí había dos custodios charlando, riendo y fumando en unas colosales pipas de marfil negro. Eran prácticamente calcados al que acababa de matar; se trataba sin duda de militares, pero no sabía de qué ejército. Desde mi escondite pude ver, a través de los setos, a los otros dos custodios caminando cerca de las caballerizas, escoltando al joven Mendoza.


    No sabía cómo actuar, así que cerré los ojos y le pedí a la diosa de la guerra que me ayudase. Con la pistola no alcanzaría a los soldados de la fuente, y no sabía si me daría tiempo a cargar el Baker para matarlos a los dos. Entonces suspiré y sentí que alguien me impulsaba a hacerlo: me sentía capaz de acabar con aquellos dos custodios y estaba seguro de que me daría tiempo a cargar el fusil. Lo cogí, preparé en el suelo la pólvora y la bala, apunté a uno de ellos y disparé. Un ruido ensordecedor hizo alzar el vuelo a una bandada de palomas que andaban por el jardín. La bala le impactó en el corazón y lo hizo caer dentro de la fuente. Tenía poco tiempo: miré al suelo, cogí la pólvora y la bala y cargué el Baker tan pronto como pude. Volví a apuntar: el otro custodio ya no estaba junto a la fuente, le había dado tiempo a correr hacia el laberinto de setos. Lo busqué con ahínco y al fin logré verlo: estaba muy retirado, pero podía conseguirlo. Era la primera vez que debía disparar a un blanco en movimiento y, además, tan alejado. Aguanté la respiración y disparé. Otro trueno invadió el palacete del señor Mendoza, y otro hombre cayó sobre la alfombra verde que cubría parte del jardín.


    Me giré rápidamente y miré hacia las caballerizas: los hombres que caminaban por allí habían desaparecido. Cargué el Baker y, sigilosamente, me dirigí hacia las caballerizas; debía comprobar que las mujeres estaban bien. Conforme caminaba podía ver a los sirvientes del señor asomarse a las ventanas del palacete. Los campesinos estarían labrando las tierras a media legua de allí, así que tardarían aún en venir para ver qué había pasado.


    Escondido entre los matorrales, llegué a las caballerizas. Busqué a las mujeres dentro, pero no estaban en su escondite. Entonces oí una voz desde fuera; esa voz la había oído antes. Me gritaron que saliese, y eso hice. Caminé lentamente hacia el exterior y allí estaban los custodios y el señorito. Cada uno tenía retenida a una de las mujeres, y las apuntaban con una pistola.


    —¡Dejadlas, ya me tenéis a mí! ¡No les hagáis daño! —grité.


    —No estás en condiciones de dar órdenes —contestó el señorito riéndose.


    —¿Qué quiere?


    —Tu cabeza. No sabes lo contento que se pondrá cuando sepa que he matado al capitán de la muerte —dijo.


    —¿Quién? —pregunté. Debía saber quién estaba detrás de todo aquello antes de morir.


    —Tu capitán general, Tomás de Morla —contestó, consciente de que sería lo último escucharía.


    —¡Maldito bastardo! —grité. Lo había tenido muy cerca e intuía que era él.


    —Ahora, ¿a quién quieres que mate primero? —preguntó el malnacido.


    No quedaba otra: debía jugármelo todo a una carta, dejarlo en manos de Dios y que él repartiese justicia. Cerré los ojos y toda mi vida pasó delante de mí, desde que tuve uso de razón hasta ese maldito día. Abrí los ojos, cogí el Baker y disparé: el custodio que retenía a la pequeña prima se desplomó en el suelo con un disparo en la cabeza. Ya estaba todo hecho, tenía una bala en mi pistola y debía salvar a dos mujeres. Primero salvaría a María, pero acabarían con nosotros de todos modos. Apunté con la pistola y, antes de disparar, oí un trueno. Miré a lo lejos y vi al Gitano llegar montado en Bucéfalo, gritando que ya estaba allí. El custodio que agarraba a la tía de María se desplomó en el suelo como un guiñapo, pero le dio tiempo a disparar a la mujer, que cayó inerte al cálido suelo cubierto de una alfombra verde bañada en sangre.


    Entre tanto revuelo, María se zafó del señorito y corrió hacia mí. Justo cuando había llegado a mis brazos y lo creía todo resuelto, oí un silbido. En ese momento, mi amada me abrazó y cayó sobre mí: el señorito le había disparado y la había alcanzado. La agarré con un brazo y apunté con la pistola al asesino; disparé y la bala lo alcanzó, pero no conseguí matarlo. Este sacó de detrás de su cinto otra pistola y disparó, pero no oí nada: el silbido vino acompañado por un silencio sepulcral, como si no hubiese usado el arma. El pecho comenzó a arderme cerca del corazón y arrojé mi pistola al suelo. María se me resbaló de los brazos, había perdido la fuerza con la que la cogía, pero, de repente, un ímpetu me invadió y una fuerza que no sabía de dónde salía me hizo sacar la francisca y lanzársela con violencia a aquel bastardo, que, con ella clavada en su negro y retorcido corazón, hincó las rodillas en el suelo y cayó muerto.


    Me toqué el pecho y comprobé que sangraba: el señorito me había dado. Me arrodillé. Miraba y acariciaba a mi amada, que yacía en el suelo sobre un charco de sangre, y le gritaba para que despertase, pero no reaccionaba. Entonces oí un griterío a lo lejos: habían llegado los campesinos y el señor Mendoza. Tenía sueño y las fuerzas me abandonaban, pero no podía dejar de abrazar a María. Estuve llorando desconsolado a su vera hasta que me sumí en un profundo sueño y caí, junto a ella, en aquella alfombra de hierba y sangre.


    Estaba junto a la orilla de la playa de Cádiz. Hacía un día espléndido, la brisa del noto me acariciaba el rostro y anunciaba que el estío se acababa. Tenía la mirada perdida en el horizonte, que se confundía con el firmamento. Vi que una enorme barca se acercaba a la orilla y, tras ella, el cielo comenzaba a cambiar de color: se oscurecía y unas nubes negras invadían el firmamento con sus truenos aterradores, que hacían temblar los cimientos de la tierra. La mar comenzó a cambiar y la balsa de aceite se transformó en un mar embravecido con olas gigantescas; su azul claro, casi transparente, se volvió casi negro, pero enrojecido por el sol, que se ocultaba detrás de aquellas temibles nubes negras. La escena daba pavor, pero a mí me reconfortaba. Me sentía a gusto, tranquilo y sosegado.


    Comenzaba a vislumbrar la barca cada vez más cercana. La tripulaba un hombre delgado y viejo; una capucha tapaba su rostro, aunque lo dejaba entrever: parecía don José. Una mujer lo acompañaba sentada cerca de él; al verme, se levantó y saludó, e hizo un ademán hacia el interior de la barca para indicarle a un niño que me saludara también. Yo los había reconocido: era María, y el niño no sabía quién era, pero lo imaginaba. Lo había visto antes, correteando con sus hermanos por el promontorio de la Campana, al lado de la casa en la que María y yo viviríamos felices para los restos.


    La barca paró bruscamente en la orilla y el capitán me indicó que subiera. Di un primer paso y topé con dos monedas que había sobre la fina arena, las cogí y subí a la barca. Era de verdad María, mi amor; mi vida estaba allí. Corrí hacia ella y nos fundimos en un largo abrazo. Ella, señalando al niño, me dijo con su dulce voz:


    —Es tu hijo.


    —¿De verdad? —dije entre lágrimas.


    —¿Traes los óbolos?


    —Sí —contesté mientras me secaba las lágrimas de alegría.


    —Dámelos para poder cruzar —me pidió, seria.


    —Pero solo hay dos, y somos tres —dije, confuso.


    —Tú no vienes, amor, solo con el último podrás reunirte conmigo —replicó mientras me arrebataba los óbolos de la mano.


    —Debo ir contigo —insistí.


    María me besó y, tras quitarse el ojo de Farida, me pidió por favor que lo llevase siempre conmigo, pues me protegería allá donde estuviese. Debía marcharse, dijo mientras me colocaba el amuleto en el cuello. El barquero gritó al viento del noto y este comenzó a soplar con intensidad. Un estallido de luz empezó a invadir el firmamento desde la lejanía del horizonte, cada vez más rápido y con más intensidad, hasta que cubrió todo el cielo e hizo desaparecer la gran barca, con mi amada y mi hijo en su interior. Cerré los ojos y respiré hondo, invadido por aquella cegadora luz.
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